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3^ 
DISCÜUSO  PHELIMINAR. 


Destino  ha\ido  de  todos  los  pueblos  el  ser  inva- 
didos por  otros.  La  historia  nos  enseña  que  las  in- 
vasiones son  providenciales,  porque  rara  vez  han 
dejado  de  verificarse  en  provecho  déla  humanidad. 
Las  antiguas  naciones  orientales  crecieron  y  se  civi- 
lizaron hasta  nn  punto,  que  dieron  en  los  vicios  y 
en  la  soberbia ,  merecedores  de  gran  castigo  :  su 
cultura  no  partia  de  nn  dogma  civilizador.  Aquellos 
pueblos  gigantescos  se  fueron  suplanlando  unos  á 
otros,  cediendo  los  más  débiles  al  empuje  de  los  rnás 
poderosos  en  las  armas,  hasta  que  vino  el  tiempo  en 
que  asirios,  medos,  persas  y  macedonios  fueron  des- 
truidos por  los  hombres  de  Occidente;  pero  la  des- 
trucción de  los  imperios  de  Oriente  fué  un  bien  para 
el  mundo ;  porque  los  romanos,  recogiendo,  á  la  par 
que  conquistaban,  la  semilla  de  la  civilización  asiáti- 
ca, la  esparcian  por  la  inculta  Europa.  Koma  se  en- 
soberbeció también  con  sus  glorias  :  eran  heterogé  • 
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neos  los  elementos  de  la  constitución  de  aquel  que 
fué  gran  pueblo,  después  de  sus  grandes  conquistas; 
ellas  lo  llevaron  á  acumular  todas  las  civilizaciones, 
todos  los  cultos,  todos  los  vicios;  y  aquel  pueblo  gi- 
gantesco cayó  á  impulsos  de  otra  invasión,  que  fer- 
mentaba mucho  antes  en  los  bosques  nebulosos  del 
Norte.  ¿Y  se  dirá  que  la  irrupción  de  los  bárbaros 
no  cumplió  designios  providenciales?  No  con  verdad. 
El  mundo  antiguo  tenía  señalado  su  fin  desde  que  el 
Hombre-Dios  apareció  en  un  rincón  de  la  Judea, 
enseñando  las  más  puras  doctrinas ,  las  más  santas 
verdades  que  ha  escuchado  la  humanidad  ;  verdades 
y  doctrinas  que  la  emancipaban  de  la  servidumbre 
del  error,  y  restablecían  en  su  dignidad  la  obra  más 
perfecta  de  la  creación.  Era  menester  que  los  innu- 
merables pueblos  que  invadieron  el  imperio  romano 
ejecutasen  el  castigo  del  cielo  en  el  pueblo  degene- 
rado, que  deificó  monstruos  adornados  con  la  púr- 
pura imperial,  y  lo  era  también  que  las  hordas  de 
Alarico  y  Genserico  recibieran  en  su  invasión  las 
primeras  aguas  do  la  regeneración  divina,  y  apren- 
diesen la  ley  de  Cristo,  santa  y  civilizadora. 

Gracias  á  ella,  hablan  ya  perdido  las  razas  del 
Norte  una  parle  no  pequeña  de  su  rudeza ,  cuando 
asomó  otra  nueva  luz  para  la  Europa  por  la  parte  de 
África.  Los  hijos  de  Mahoma  salieron  de  la  Arabia 
como  torrente  impetuoso,  é  impusieron  con  la  espada 
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SU  cuUiira  á  los  demás  pueblos.  Más  de  siete  siglos 
de  dominación  en  la  península  española  hicieron  que 
desde  aquí  se  difundiese  la  civilización  árabe  por 
toda  Europa ,  y  cuando  las  armas  castellanas  arro- 
jaron más  allá  del  Estrecho  los  restos  de  los  musul- 
manes, habia  dado  ya  frutos  su  influencia  civiliza- 
dora. Su  misión  providencial  no  habia  sido  estéril 
para  el  mundo. 

Entre  tanto  los  turcos  musulmanes  de  la  secta  de 
Ornar  castigaban  en  el  Oriente  los  pecados  de  mu- 
chos siglos,  deshaciendo  un  imperio  carcomido,  y 
formando  una  nueva  nación  poderosa  con  las  hordas 
nómadas  de  la  Scilia.  lamerían  ,  después  de  Gengis- 
Kíui,  con  la  espada  del  castigo  en  sus  manos,  tuvie- 
ron también  un  destino  que  cumplir,  y  lo  cumplieron 
sin  saberlo.  Sus  sangrientas  conquistas  no  fueron 
estériles  del  todo. 

Dios  inspiró  á  un  hombre  el  pensamiento  de  bus- 
car un  camino  para  las  Indias  Orientales,  llevando 
el  rumbo  derecho  por  los  mares  de  Occidente.  Este 
hombre  era  Colon.  En  una  reina  de  Castilla  encon- 
traron apoyo  los  proyectos  del  atrevido  aventurero, 
y  un  mundo  desconocido  apareció  á  los  ojos  de  Eu- 
ropa. Colon  tremoló  en  la  tierra  recien  descubierta 
el  pendón  de  su  patria  adoptiva;  y  ésta  fué  la  señal 
que  anunció  á  aquel  mundo  joven  la  ley  de  la  civi- 
lización. Por  más  que  la  posesión  de  aquellas  fértiles 
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y  dilatadas  reí^iones  costase  mucha  sangre ,  como 
todas  las  conquistas,  porque  la  historia  tiene  aún  sus 
páginas  escritas  con  sangre,  aquella  posesión  lleva- 
ba á  cumplimiento  un  designio  del  Eterno.  Derriba- 
dos los  ídolos ,  objeto  de  adoración  de  los  pueblos 
americanos;  suavizadas  sus  costumbres;  echada  en 
aquella  tierra  virgen  la  semilla  de  una  civilización, 
que  liabia  de  prevalecer,  andando  el  tiempo,  con- 
sumadas las  casi  fabulosas  epopeyas  de  las  conquis- 
tas de  Méjico  y  el  Perú,  los  pueblos  de  la  vieja  Europa 
se  lanzaban,  movidos  de  un  secreto  impulso,  á  nue- 
vos descubrimientos  y  conquislas  en  aquellos  proce- 
losos mares.  Los  portugueses  y  españoles  primero, 
y  después  los  ingleses  y  liolandeses,  arribaron  á  las 
costas  de  las  Indias  Orientales  y  á  los  innufuerables 
archipiélagos  oceánicos,  extendiendo  por  aquellas 
remotas  regiones  el  imperio  de  la  cultura.  La  grjnde 
obra  continuó  sin  interrupción.  El  Evangelio,  con 
sus  dulzuras  y  esperanzas,  sucede  á  la  idolatría,  al 
fatalismo  y  al  culto  de  la  materia,  y  no  está  muy 
remoto  el  dia  en  que  la  civilización  se  habrá  exten- 
dido por  igual  en  toda  la  tierra. 

Jastiíicadas  están,  pues,  las  invasiones  que  llevan 
la  cultura  al  seno  de  la  bari)arie,  y  la  verdad  á  las 
mansiones  del  error.  Y  puesto  que  como  quiera  que 
sea ,  es  un  hecho  que  se  verifican ,  cumple  á  las  na- 
ciones colonizadoras  organizar  sus  conquistas  de  una 
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manera  capaz  de  hacer  lo  más  suave  posible  la  do- 
minación extraña,  introduciendo  las  nuevas  ¡deas 
con  circunspección,  sin  chocar  de  fíente  con  inve- 
teradas preocupaciones,  ni  con  los  usos  do  los  pue- 
blos, ni  con  los  objetos  de  su  adoración  y  de  sus 
afecciones;  identificando  los  intereses  de  las  colonias 
con  los  de  lá  metrópoli,  y  basando  la  dominación  en 
principios  de  justicia  y  de  amor. 

Después  de  esto,  los  gobiernos  tienen  el  deber  de 
colonizar,  con  arreglo  á  las  necesidades  de  la  me- 
trópoli, á  su  posición  entre  las  demás  naciones,  y  á 
sus  recursos. 

Entre  los  descubrimientos  de  los  europeos  en  la 
Oceanía,  fué  uno  de  los  más  importantes  el  que  hizo 
de  las  islas  Filipinas  para  la  corona  de  España  el  cé- 
lebre navegante  Hernando  de  Magallanes,  cuando, 
pasado  el  Estrecho  llamado  de  su  nombre,  en  la 
punta  meridional  de  las  Américas,  se  encontró  en  el 
inmenso  Océano  Pacífico. 

En  aquellas  hermosas  islas  hemos  vivido  bastante 
tiempo  para  haber  podido  juzgar  de  su  estado  y  de 
sus  necesidades  con  alguna  exactitud.  Hemos  obser- 
vado asimismo  los  sistemas  de  colonización  de  otras 
naciones ,  y  de  todo  hemos  deducido  que  el  seguido 
por  Inglaterra  no  puede  aplicarse  de  ningún  modo  á 
las  posesiones  españolas.  Pobre  aquella  potencia  en 
sus  islas  de  Europa,  es  la  más  rica  de  todas  por  su 
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inmensa  extensión  de  su  industria  y  de  su  comercio. 
Monopolizando  éste  en  casi  todos  los  mares,  tiene 
una  exuberancia  de  productos,  que  le  serviria  de 
peso,  si  no  abriese  mercados  concurridos  en  todos 
los  punios  del  globo,  y  ésta  es  la  llave  de  su  sistema 
colonia!.  Importa  poco  á  Inglaterra  la  explotación 
territorial  del  país  donde  afirma  su  dominación.  Si 
sus  armas ,  sus  diplomáticos  y  sus  misioneros  pene- 
tran en  el  interior  en  voz  de  conquista ,  de  protec- 
ción ó  de  propaganda  religiosa,  es  porque  de  esta 
manera ,  ó  abren  nuevos  mercados  ,  ó  civilizan  á  los 
pueblos  para  hacerles  sentir  las  nuevas  necesidades 
de  la  cultura,  que  hallan  medio  de  satisfacer  con 
tollos  los  productos  de  la  tierra ,  que  pasan  por  sus 
manos.  Aunriue  las  necesidades  creadas  por  estos 
medios  sean  ficticias  ó  perjudiciales,  no  importa  ,  con 
tal  que  favorezcan  algún  género  de  industria ,  aumen- 
tando el  comercio  de  sus  productos. 

La  Holanda  sigue  otro  camino.  Nación  pobre  é  in- 
capaz de  rivalizar  con  su  vecina  del  Norte,  necesita 
sacar  del  suelo  de  sus  colonias  gran  parte  de  su 
propio  sustento ,  y  ha  sabido  establecer  un  sistema 
conforme  en  todo  á  sus  miras  de  explotación.  Que 
haya  extendido  su  dominio  por  estos  medios  ó  los 
otros ,  que  algunos  de  sus  gobernadores  hayan  com- 
prendido sus  deberes  más  ó  menos  acertadamente, 
la  cuestión  es  que  de  sus  colonias  reporta  la  Holanda 


el  fruto  de  sus  trabajos,  más  bien  por  sus  produccio- 
nes agrícolas  que  por  el  comercio  de  sus  factorías. 

Nosotros  pensamos  que  lo  que  á  la  España  convie- 
ne es  imitar  á  los  holandeses  en  este  punto ,  pues 
siendo  un  país  cuyo  comercio  marítimo  es  hoy  limi- 
tado por  causas  cuyo  examen  no  es  de  este  lugar,  se 
halla  en  el  caso  de  sacar  de  sus  colonias  medios  su- 
ficientes, no  sólo  para  que  ellas  se  mantengan  sin 
gravar  á  la  metrópoli,  sino  también  para  que  dejen 
sobrantes  que  impulsen  el  comercio  nacional,  y  pue- 
da el  pabellón  español  ondear  con  ventaja  en  todos 
los  mares. 

Nos  hemos  propuesto,  pues,  trazar  el  cuadro  de 
la  organización  colonial  de  la  Holanda  en  las  islas  de 
la  Sonda,  por  las  analogías  que  tienen  con  nuestras 
Filipinas;  y  esle  cuadro  mostrará  el  acierto  de  aque- 
lla administración,  que  tan  opimos  frutos  produce  á 
la  metrópoli.  Para  ello  conviene  saber  el  origen,  la 
posición  geográfica  y  la  historia  de  aquellos  pueblos, 
y  si  esto  produce  alguna  idea  luminosa  que  pueda 
aplicarse  en  beneficio  de  nuestras  preciadas  Filipi- 
nas, la  joya  de  los  archipiélagos  oceánicos,  nos  ten- 
dremos por  sobradamente  recompensados. 


INTRODUCCIÓN. 


Anlignamente  el  comercio  entre  el  Occidente  y  la  India 
se  hacia  por  los  egipcios,  y  su  princi|)al  objeto  era  el  tráfi- 
co de  los  aromas.  Para  facilitar  los  cambios ,  uno  de  los  Pto- 
lomeos  hizo  abrir  el  c;inal  que  uoió  el  Nilo  con  el  mar  Kojo. 
Alejandiía  se  convirtió  en  el  depósito  principal  de  las  espe- 
cierías que  los  italianos  remitían  á  Europa.  La  conquista  del 
Egipto  por  los  sarracenos  no  interiumpió  este  negocio,  al 
cual  se  agregó  ademas  el  del  gengibie  y  de  la  canela,  que  los 
alejandrinos  recibían  por  el  mar  Rojo,  el  Desierto,  el  Ndo, 
y  mandaban  á  Vcnecia.  Cansados  de  pagar  á  los  mahonnv 
taños  enormes  tributos,  los  mercaderes  venecianos  buscaron 
otro  camino,  y  las  producciones  de  la  India  circularon  por  el 
golfo  Pérsico  y  el  Tigris,  á  la  Siria  y  la  Palestina.  A  pesar 
de  la  dificultad  y  carestía  del  trasporte ,  este  camino  mereció 
la  preferencia ,  no  sólo  porque  los  turcos  gravaban  menos 
los  géneros  de  la  Lidia, -»ino  porque  dejaban  el  paso  franco 
á  los  comerciantes  europeos. 

Los  portugueses,  á  su  vez,  descubrieron  por  aquella  épo- 
ca las  comarcas  del  Indo  y  del  Ganges.  Doblaron  el  pro- 
montorio Atlántico  en  d440,  ocuparon  liis  Canarias,  que  les 
fueron  cedidas  por  un  francés  llamado  Juan  de  Betancourt; 
descubrieron  las  islas  de  la  Madera  y  de  Cabo  Verde,  la  cos- 
ta de  Guinea,  el  Congo,  sirviéndose  de  la  bula  del  papa  Mar- 
tin V,  que  les  concedía  todas  las  nuevas  tierras  hasta  las 
Indias  exclusivamente.  Por  este  tiempo  Colon  tomó  posesión 
de  la  América  en  nombre  de  Fernando  y  de  Isabel  la  Cató- 
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lica ,  y  Vasco  de  Gama ,  que  acababa  de  doblar  el  cabo  de 
Buena  Esperanza,  subió  hasta  el  Indo,  y  reconoció,  en  1497, 
á  Calcuta  y  la  costa  de  Malabar.  Desde  entonces  el  comer- 
cio de  la  India  pasó  de  manos  de  los  venecianos  á  las  de  los 
portugueses ,  cuyas  temiljles  flotas  se  apoderaron  en  poco 
tiempo  de  una  grande  extensión  de  costas  y  de  multitud  de 
i.^las. 

Hácii  este  mismo  tiempo  fué  también  cuando  los  Países- 
Bajos  del  Norte  principiaron  á  adquirir  importancia.  Sujetos 
á  Felipe  II,  y  perseguidos  por  éste  en  su  conciencia  é  in- 
dustria, se  rebelaron.  Acababa  Felipe  II  de  reunir  la  corona 
de  Portugal  á  la  suya ;  cerró  los  puertos  de  su  reino  á  los 
insurgentes  para  privarles  de  las  mercaderías  de  las  ín'iias; 
y  éstos,  constituyéndose  en  estado  independíenle  bajo  el 
nombre  de  república  de  las  Provincias  Unidas,  resolvieron 
llrgar  directamente  hasta  el  origen  de  las  riquezas  cuyas 
vías  se  les  cerraban. 

Débiles  aun  para  contrarestar  el  encuentro  de  los  galeo- 
nes españoles ,  los  holandeses  concibieron  un  proyecto,  cuyo 
atrevimiento  asombra  en  una  época  en  la  cual  el  arte  de  la 
navegación  para  las  largas  travesías  era  poco  conocido. 
Trataron  de  abrir  el  camino  marítimo  de  la  India  al  través 
de  los  hielos  del  Norte.  La  primera  expedición,  de  tres  bu- 
ques (1594),  se  encomendó  al  mando  del  almirante  Nay. 
Esta  escuadra  reconoció  la  tierra  firme  hasta  el  golfo  de  Ca- 
rintia,  y  descubrió  muchas  islas  (1).  Al  siguiente  año  lleva- 
ron la  propia  dirección ,  al  mando  del  mismo  jefe  ,  siete  bu- 
ques con  doble  tripulación,  víveres  y  municiones  para  diez 
y  ocho  meses.  Cual  la  anterior,  esta  expedición  no  obtuvo 
el  éxito  que  se  deseaba,  y  los  Estados  Generales  se  manifes- 
taron poco  dispuestos  á  costear  los  gastos  de  otra  nueva. 
Mas  los  capitanes  Heemskeik  y  Rypo,  con  el  piloto  Bcerends, 
trataron  de  proseguir  las  investigaciones  por  su  propia  cuen- 

(I)  Nueva-Walfheren,  Nucva-Uolanda ,  Nueva-^yest^^'r¡eslaníl ,  Waaujat-Eiland 
6  Enkhuiicr-Eiland.  Este  ultimo  nombre  es  el  de  la  isla  situada  entre  el  cstreclio 
de  Nassau,  de  Wciaigatú  de  Uíniopen  y  la  Nueva-Zembla. 


—  li- 
ta. Fundábanse ,  lo  mismo  que  los  jefes  de  las  anteriores  ex- 
peiliciones,  en  los  cálculos  de  Pedro  Plancio,  sacerdote  pro- 
testante, refugiado  del  Hainaut,  en  Holanda,  y  uno  de  los  más 
grandes  astrónomo-geógrafos  de  su  tiempo.  En  1598,  Heems- 
kerk  y  sus  compañeros,  con  dos  buques,  descubrieron  á 
Spitzberg.  Una  tempestad  los  separó ,  y  desde  el  mes  de  Agos- 
to, Boerends  permaneció  entre  los  liielos ,  cerca  de  la  Nueva- 
Zembla  ,  isla  inhabitada  y  cubierta  de  nieve  en  todas  las  es- 
taciones. Los  holandeses  pasaron  allí  diez  meses.  Llegado  el 
estío ,  se  encontraron  Heemskerk  y  Rip  á  la  altura  de  Kíl- 
duin ,  después  de  haber  perdido  su  diestro  y  valiente  pi- 
loto. 

MM.  Beunet  y  Van  Vyk  Roclaudsz,  autores  de  una  Hislo- 
ria  de  los  descubrimientos  marítimos  de  los  holandeses ,  di- 
cen ,  respecto  á  la  triple  expedición  de  los  navegantes  que 
buscaban  a!  paso  de  la  India  por  el  mar  Glacial ,  que  : 

aAun  cuando  estos  viajes,  ejecutados  con  mucha  pruden- 
»cia  é  intrepidez,  no  habían  alcanzado  el  fin  político  y  co- 
»  mercial  que  tenían  por  objeto ,  habían ,  sin  embargo ,  sido 
» muy  útiles  para  el  conocimiento  del  globo.  La  Nueva-Zem- 
»bla  fué  reconocida  en  un  espacio  de  270  millas  geográficas; 
» díóse  la  vuelta  á  cerca  de  121 ,  y  los  autores  de  las  cartas 
«modernas  se  ven  todavía  precisados  á  basarlas  sobre  aquel 
» reconocimiento.  Descubrióse  en  él  á  Spitzberg  y  otros  mu- 
»chos  puntos  importantes,  hasta  más  allá  de  los  70"  de  lati- 
í  tud  septentrional  (1).» 

Esperaba  todavía  la  república  el  éxito  de  los  viajes  al  Norte 
cuando  varios  negociantes  de  Amsteidam ,  entre  cuyo  nú- 
mero se  contaban  los  emigrados  de  Ambéres,  despacharon 
buques  á  las  grandes  Indias  por  la  vía  portuguesa.  Estos  co- 
merciantes, para  informarse  sobre  la  navegación  y  el  comer- 

(1)  Desde  S^inlzhers  {Spi/sbei gen)  los  holandeses  fijaron  á  Gehroken-land,  Yogel- 
hoek,  Keerwijk ,  Indyk  y  Groole-Indyk ;  al  Noroeste  de  esta  grande  isla  la  de  Ams- 
terdain  (Amslerdamsch  Eiliind),  las  bahías  denominadas  Wybe-Janszouns-Veter  y 
Schip-di'Eendragis-Baai  á  Lome-Baai;  al  Oeste,  el  puerto  de  la  Conservación  {Be- 
honden-Uuven) ,  Portobello  (Schoone- [{aven  ó  Bchoiia) ,  y  el  puerto  de  Horn 
(Hoornsche-Haven  ó  Buai  Ilorison),  al  Sud  bajo  los  7C°. 
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cío  de  las  Indias ,  habian  pagado  el  rescate  de  los  hermanos 
Houtman  ,  que  se  hallaban  prisioneros  en  Lisboa.  Sus  liber- 
tadores, con  las  noticias  que  ellos  les  dieron,  formaron  la 
Compafíia  de  las  Tierras  Lejanas  {Maals-ckappij  vau  verrc),  y 
cuatro  buques  bien  armados  y  tripulados  salieron,  en  lo9o, 
para  el  Asia  meridional. 

Las  dificultades  para  este  primer  viaje  eran  grandes.  Todos 
ó  la  mayor  parte  de  los  puertos  por  donde  les  era  indispen- 
sable pasar,  pertenecían  á  los  portugueses.  Los  peligros  de 
una  navegación  de?conocida  se  aumentaban  con  la  presen- 
cia de  un  enemigo  poderoso ,  que  habíase  fortificado  sobre 
todo  lo  largo  del  camino. 

En  Madagascar  los  holandeses  se  vieron  precisados  á  cas- 
tigar á  los  indígenas  por  haber  destruido  dos  de  sus  chalu- 
pas. Uno  de  los  hermanos  Houtman,  cuya  prudencia  no  era 
la  cualidad  de  carácter  que  más  le  distinguía ,  se  dejó  apre- 
sar en  Bautan ,  y  sólo  á  fuerza  de  dinero  se  le  pudo  rescatar. 
La  población  de  Jakalra ,  sobre  las  costas  de  Java ,  liuyó  al 
interior,  á  presencia  de  los  que  un  día  habían  de  ser  sus  se- 
ñores. La  de  Touban  los  armó  una  asechanza.  Seis  barcos, 
con  multitud  de  hombres  y  dos  rebaños,  se  acercaron  al  na- 
vio Amstenlam.  En  el  entre  tanto  que  los  marineros  estaban 
ocupados  en  pasar  los  rebaños  á  bordo ,  los  pérfidos  javane- 
ses cayeron  de  repente  sobre  la  cubierta,  y  degollaron  cuan- 
tos hombres  encontraron  en  ella.  La  tripulación  restante  se 
rehizo,  subió  sobre  el  puente,  puso  en  juego  un  canon,  y  ar- 
rojó á  los  agresores.  Las  chalupas  de  los  demás  buques  per- 
siguieron las  barcas  indias,  cuyo  número  habíase  aumenta- 
do mucho;  pero  después  de  un  prolongado  combate,  los  ja- 
vaneses se  retiraron  ante  las  fuerzas  europeas.  Habían  perdí- 
do  loO  hombres,  y  los  holandeses  sólo  12.  En  Madura,  el 
corto  número  de  hombres  que  del  Amsterdam  había  sobre- 
vivido ,  vio  todavía  á  las  barcas  del  país ,  pobladas  de  gente, 
dirigirse  á  la  vez  sobre  su  buque,  á  pesar  de  la  lección  que 
habian  llevado.  Su  reducida  tripulación,  temiendo  un  nuevo 
ataque,  disparó  tres  piezas  á  un  mismo  tiempo.  El  príncipe 
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de  Madura  murió  con  varios  de  sus  subditos ,  no  obstante 
sus  intenciones,  que  aparentaban  haber  sido  pacificas,  por- 
que llevaban  sus  mujeres  é  hijos  en  su  compañía. 

A  su  regreso ,  la  escuadra  estuvo  á  punto  de  perderse  á  cor- 
ta distancia  del  puerto.  Sólo  habia  recogido  algunas  pocas 
especierías ,  que  ni  con  mucho  alcanzaban  para  cubrir  los 
gastos  de  la  expedición ;  pero  en  cambio  trajo  nuevas  impor- 
tantes bajo  el  punto  de  vista  geográfico  y  comercial. 

En  1o98  la  Compañía  de  las  Tierras  Lejanas  y  varios  nego- 
ciantes despacharon  una  flotilla  de  seis  velas,  armada  á  ex- 
pensas del  Gobierno.  Uno  de  los  buques,  llamado  El  Mauri- 
cio, según  el  Stadhouder  de  entonces,  fué  el  patrón  de  la  isla 
Mauricio,  de  quien  Portugal,  la  Holanda,  la  Francia  y  la 
Inglaterra  han  sido  sucesivamente  metrópolis. 

Los  holandeses  encontraron  por  todas  partes  á  la  pobla- 
ción prevenida  en  contra  suya ,  á  consecuencia  de  las  calum- 
nias de  los  portugueses,  que  los  hacían  pasar  por  piratas; 
mas  los  ricos  regalos  y  las  credenciales  que  llevaban  de  los 
Estados  Generales  destruyeron  estas  prevenciones.  Con  to- 
do, los  orientales,  no  pudíendo  comprender  la  existencia  de 
un  gobierno  sin  rey,  los  holandeses,  para  acomodarse  á  sus 
ideas,  dieron  al  príncipe  Mauricio  el  título  de  soberano,  aun 
cuando  no  fuese  en  realidad  sino  el  primer  magistrado  de  la 
república.  Ücl  propio  modo  obró  posteriormente  la  Compa- 
ñía de  la  India ,  convirtiéndose  en  persona  y  recibiendo  el 
nombre  de  Juan,  idéntico  al  de  John  Bull,  que  personifica  al 
pueblo  inglés.  Los  que  de  los  holandeses  tocaron  en  Touban, 
quedaron  prisioneros,  y  para  vengar  la  muerte  del  Rey,  los 
habitantes  exigieron  por  su  rescate  5,000  florines.  Fuera  de 
este  contratiempo,  la  expedición  fué  favorecida  por  la  fortu- 
na :  todos  los  bajeles  regresaron  ricamente  cargados,  habien- 
do establecido  dos  factorías:  la  una  en  Tomate,  de  seis,  y  la 
otra  en  Banda ,  de  veinte  personas. 

Desde  entonces  las  escuadras  se  sucedieron  con  rapidez. 
Uno  de  los  viajes  de  esta  clase  más  notable,  fué  el  que  hizo 
el  almirante  Mahu  el  24  de  Setiembre  de  1598.  Llevaba  cin- 
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co  buques.  El  objeto  de  la  expedición  era  penetrar  por  el 
estrecho  de  Magallanes  en  el  Océano  Pacifico ,  descubrir  tier- 
ras ,  comerciar  con  los  indios ,  y  hacer  la  guerra  al  rey  de 
España ,  que  procuraba  por  todos  los  meJios  reducir  los  ho- 
landeses á  su  obediencia. 

La  escuadrilla ,  después  de  haber  perdido  á  su  almirante  y 
varios  marinos ,  que  murieron  de  resultas  de  una  fiebre  de- 
coradora,  hallóse,  el  6  de  Abril  de  1599,  á  la  altura  del  es- 
trecho de  Magallanes ;  tardó  cinco  meses  en  atravesarle.  Ja- 
mas este  peligroso  paso  habia  visto  tantos  y  tan  grandes  ba- 
jeles. 

El  frió  y  el  hambre  diezmaban  la  tripulación.  No  tenian 
que  comer  sino  focas,  almejas,  caracoles,  y  se  disputaban 
un  penguioo  ó  pájaro  bobo,  salado.  En  tan  horroroso  esta- 
do, azotados  por  las  tempestades  y  próximos  á  perecer,  col- 
mados de  trabajos  y  privaciones ,  los  oficiales  superiores  se 
aseguraron  por  este  solemne  juramento  :  « Juramos  que  ni 
»lo3  peligros,  ni  los  padecimienlos,  ni  el  temor  nos  obliga- 
»rán  á  empeñar  nada  contrario  al  honor  de  la  patria  y  á  los 
íintereses  de  nuestro  viaje  ;  juramos  asimismo  no  omitir  nada 
«para  establecer  el  poder  neerlandés  en  los  países  que  sumi- 
«nistran  al  rey  de  España  todos  esos  tesoros,  con  los  cuales 
«nos  ha  hecho  tan  larga  é  injusta  guerra. » 

En  la  mar  del  Sur  se  dispersaron  los  cinco  navios.  Sebald 
de  Weert ,  uno  de  los  comandantes ,  carecía  de  víveres ,  á 
pesar  de  la  mortalidad  que  se  habia  declarado  entre  sus  ma- 
rineros. Habia  perdido  ya  el  piloto  y  el  carpintero;  las  chalu- 
pas estaban  inservibles,  los  mástiles  rolos,  las  velas  destroza- 
das, y  sin  embargo,  el  comandante  creyóse  obUgado  á  seguir 
á  la  escuadra.  Mas  los  vientos  le  contrariaron,  y  la  tripula- 
ción prorumpió  en  murmullos ,  exigiendo  ordenase  el  regre- 
so. El  comandante  le  habló  del  juramento  prestado,  y  de  la 
deshonra  que  les  traería  abandonar  en  pleno  estío  arAlmi- 
rante,  después  de  haber  sobrellevado  durante  todo  el  invier- 
no tantos  trabajos  por  seguirle.  Mas  viendo  que  de  nada  ser- 
vían sus  razonamientos ,  les  dijo  :  « iNo  puedo  impediros  re- 
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» gresar  al  país  antes  de  haber  terminado  el  viaje ;  pero ,  por 
» lo  que  á  mí  hace ,  prefiero  morir  aquí  con  honra ,  á  presen- 
itarme  infamado  delante  de  mis  conciudadanos.» 

Sólo  después  de  haber  agotado  todos  sus  recursos  y  so- 
brellevado el  colmo  de  la  miseria ,  Sebald  de  Weert  volvió  á 
ganar  el  Estrecho.  D3  10o  hombres  que  tenía  á  su  salida, 
regresó  con  treinta  y  seis. 

Su  navio  fué  el  único  de  la  escuadra  de  Mahu  que  volvió  á 
Holanda.  El  navio  almirante  se  perdió  en  las  islas  Molucas, 
y  fué  apresado  por  los  portugueses.  El  segundo  le  cogie- 
ron los  españoles  en  Valparaíso,  y  los  otros  dos  quedaron  re- 
tenidos en  el  Japón,  de  donde  la  tripulación  no  salió  sino  al 
cabo  de  muchos  años. 

A  tan  malograda  expedición  se  debe  un  importante  des- 
cubrimiento. El  de  Geritslaud,  hoy  llamada  Nueva-Zelandia 
(Shetland)  del  Sud. 

Oliverio  Van  Noord,  cuyos  cuatro  buques  se  hicieron  á  la 
mar  en  el  propio  año  que  los  de  Mahu,  fué  el  primer  holan- 
das y  el  cuarto  europeo  que  dio  la  vuelta  al  mundo ;  habién- 
dosele adelantado  el  portugués  Magallanes  y  los  ingleses 
Drake  y  Cavendisu.  En  el  estrecho  de  Magallanes  dejó  á  su 
vicealmirante  en  tierra  por  cansa  de  insubordinación.  Tres 
de  sus  buques  se  quedaron  en  el  camino.  A  la  altura  de 
Manila,  Van  Noord,  con  53  hombres,  fué  abordado  por  500 
españoles.  A  su  gente,  que  se  habia  defendido  por  largo 
tiempo ,  le  faltó  el  valor ;  el  Almirante  la  amenazó  entonces 
con  dar  fuego  á  la  Santa  Bárbara ;  sus  palabras  la  hicieron 
volver  á  recobrar  el  ánimo ,  y  los  españoles  fueron  recha- 
zados á  su  navio. 

Desde  entonces  acá  vemos  á  las  escuadrillas  holandesas  su- 
cederse  con  rapidez  increíble,  construir  fuertes,  tomar  los  de 
sus  enemigos ,  y  formar  tratados  de  alianza  y  de  comercio 
con  los  reyes  indios.  Heemskerk,  de  (|uien  hemos  hecho 
mención  entre  los  que  han  buscado  el  paso  del  Norte  del 
Asia,  cogió  como  almirante  una  carraca  portuguesa,  en  la 
cual  iban  700  hombres  dispuestos  para  el  combate.  Tratólos 
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tan  bien ,  que  el  gobernador  portugués  de  las  Indias ,  Fer- 
nando de  Alburquerque ,  le  manifestó  su  reconocimiento  por 
medio  de  una  carta,  acompañada  de  regalos. 

Este  grande  liombre  escribió  ademas  á  Heemskerk  en  otra 
ocasión  ,  diciéndole :  «  Habéis  cogido  una  rica  carraca ,  que 
«sólo  llevaba  mercaderes,  mujeres  y  niños.  Si  os  hubierais 
«encontrado  con  mi  navio,  os  hubiese  hecho  comprender  la 
»(liferencia  que  hay  en  habérselas  con  mercaderes  ó  solda- 
idos.  Con  todo,  ¡bendita  sea  la  mano  que  ha  dirigido  este 
«encuentro !  porque  os  habéis  vengado  con  hidalguía  del  in- 
«sulto  que  nuestra  nación  os  ha  hecho  en  la  China.  Por  otra 
«parte,  me  cabe  la  satisfacción  de  anunciaros  que  el  delin- 
«cuonte  está  preso ,  y  sufrirá  la  pena  de  muerte.  Para  de- 
«mostraros  lo  muy  obligado  que  os  estoy  por  vuestro  buen 
«proceder,  no  he  locado  sino  á  las  mercaderías  de  los  bu- 
«ques  de  vuestra  nación  (|ue  hemos  apresado  en  la  China  y 
»en  el  archipiélago  de  las  Molucas,  y  he  tratado  á  su  tripu- 
»lacion  del  propio  modo  que  lo  habéis  hecho  con  la  nues- 
«tra.» 

Por  el  año  de  1600  los  reyes  de  la  India  enviaron  embaja- 
dores al  principe  Maiu'icio  de  Orange;  Siri  Moiíammed,  re- 
presentante del  rey  de  Acliiu,  enconti'ó  al  Stadhouder  en  el 
sitio  de  Grava,  y  quiso  disparar  por  su  propia  mano  un  ca- 
ñonazo contra  la  ciudad.  «El  rumor  de  estos  acontecimien- 
«tos,  ha  dicho  Grocio,  llegó  á  las  extremidades  de  la  tierra, 
«ha  tranquilizado  los  recelos  inútiles,  y  ha  hecho  compreu- 
«der  á  la  mayor  parte  de  los  indios  que  vale  más  ser  amigo 
íde  una  nación  libre,  que  no  el  criado  de  un  pueblo  esclavo. » 

Spilbergen  fué  el  último  capitán  que  hizo  el  viaje  á  las  In- 
dias por  cuenta  de  los  particulares.  Detúvose  largo  tiempo 
en  Ceilan.  El  Key  de  Candía,  la  Reina  y  los  Príncipes  le  dije- 
ron que  si  los  holandeses  querían  construir  un  fuerte  en  su 
país ,  se  apresurarían  á  llevarles  por  sí  mismos  la  cal  y  las 
piedras.  Mas  la  isla  produce  otras  piedras ,  que  Spilbergen 
prefirió  ;  esto  es,  granates  y  rubíes. 

Aun  cuando  favorecidos  por  la  fortuna  los  holandeses  mu- 
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cho  más  de  lo  que  podían  esperar,  no  tardaron  en  conocer 
que  la  causa  de  su  rápida  prosperidad  podia  convertirse  por 
sí  misma  en  una  pronta  decadencia.  Tratando  de  sus  com- 
pañías ó  sociedades  mercantiles,  cuyo  número  se  aumentaba 
cada  día ,  tese  celo  y  ese  ardor  que  había  hecho  construir  y 
«mandar  de  repente  tanto  buque,  dice  un  historiador,  y  que 
»habían  sido  tan  útiles  á  la  imprevista  propagación  del  co- 
•mercío,  eran  inútiles,  porque  los  particulares  y  las  compa- 
»ñías,  no  teniendo  relación  alguna  íntima,  no  se  entendían 
»ni  sobre  la  calidad  ni  sobre  la  cantidad  de  las  mercaderías 
»que  habían  de  exportar,  ni  sobre  el  precio  en  que  avalora- 
»ban  en  la  India  las  especierías  y  los  demás  objetos  de  re- 
» torno.  Sucedía  que  muchos  buques  llevaban  las  mismas 
«mercancías,  y  entonces  era  necesario  bajar  su  precio  en  las 
«Indias  para  despiicharlas  pronto.  Ademas,  obligados  los  ca- 
«pítanes  á  cargar  sus  buques,  para  evitar  la  competencia  con 
«los  que  les  seguían,  preferían  pagar  algo  más  caro  para 
«concluir  pronto  sus  negocios.  De  este  modo  el  comercio, 
ísín  ser  desventajoso,  no  proporcionaba,  sin  embargo,  todas 
«las  ventajas  que  de  él  habia  derecho  á  esperar. » 

Los  Estados  Generales,  para  remediar  este  inconveniente, 
convocaron  en  la  playa  á  los  directores  de  las  diferentes  com- 
pañías, y  les  obligaron  á  todos  á  contribuir  á  la  formación 
de  un  establecimiento ,  que  tomó  el  nombre  de  Compañía 
privilegiada  de  las  Indias  Orientales  de  la  república  de  las 
Provincias  Unidas. 


ISLA  DE  JAVA. 


DESCRIPCIÓN  GEOGRÁFICA  É  HISTÓRICA. 

I. 

Corografía.  —  Tradiciones  y  moniimenlos.  —  Primer  establecimiento 
de  los  holandeses  en  la  isla. 

La  isla  de  Java  ó  Djawa  ,  como  la  llaman  sus 
naturales,  está  situada  entre  los  5°  52'  y  8"  51'  de 
latitud  1 ,  y  entre  los  109°  37'  y  119''  3'  de  longi- 
tud oriental  del  meridiano  de  Madrid.  Es  la  ter- 
cera en  extensión  de  la  del  archipiélago  de  la 
Malasia  en  la  Oceanía.  Tiene  2,313  millas  geo- 
gráficas cuadradas  de  superficie.  Su  mayor  ex- 
tensión es  de  40  leguas,  desde  la  bahía  de  Patjtan 
hasta  la  punta  de  Sapara,  y  la  menor  de  12,  des- 
de Passarocan  á  Prabolingo. 

Considerada  geológicamente  la  isla  de  Java, 
es  de  formación  coetánea  á  las  de  los  grupos  de 
la  Malasia.  Su  base  no  es  de  roca  granítica ,  ni 
sus  terrenos  son  extratificados.  Producto  de  la 
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misma  erupción  subterránea  que  hizo  aparecer 
la  Célebes  y  otras  islas  de  aquellos  mares,  ofre- 
ce á  la  vista  masas  de  rocas  basálticas  y  picos 
inguivomos,  rodeados  de  terrenos  de  aluvión. 
Hay  en  la  isla  15  volcanes  vivos. 

No  es  célebre  Java  por  sus  vetas  minerales, 
aunque  se  encuentran  algunas,  sobre  todo  de 
oro,' en  los  terrenos  de  aluvión.  Distante  unas 
100  leguas  al  S.  del  Ecuador,  todavía  experi- 
menta esta  isla  el  influjo  de  las  grandes  lluvias 
ecuatoriales ,  que  en  Enero  y  Febrero  parecen 
amenazarla  continuamente  con  la  inundación. 
Durante  la  monzón  seca  reinan  los  vientos  del 
E.,  y  entonces  apenas  empaña  el  hermoso  azul 
de  su  cielo  alguna  que  otra  tempestad  de  poca 
duración.  El  clima  no  deja  de  ser  sano,  y  se 
observa  que  los  casos  de  longevidad  son  fre- 
cuentes. 

La  posición  topográfica  de  esta  isla ,  y  sus  mu- 
chos rios,  la  hacen  fértilísima,  ostentando  su 
suelo  profusamente  la  magnífica  vegetación  tro- 
pical ,  de  que  tendremos  lugar  de  hablar  adelan- 
te. También  se  encuentran  allí  multitud  de  ani- 
males, ya  mansos,  ya  feroces,  y  de  hermosas  pie- 
les ;  siendo  de  notar  que  la  formación  geológica 
de  Java ,  así  como  sus  producciones  animales  y 
vegetales,  difieren  mucho  de  las  de  Sumatra;  lo 
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cual  destruye  la  opinión  de  que  en  otro  tiempo 
estuvieron  unidas ,  y  que  después  vino  á  sepa- 
rarlas el  pequeño  brazo  de  mar  denominado  Es- 
triedlo de  la  Sonda. 

La  historia  antigua  de  este  bello  país  está 
cubierta  por  la  noche  de  los  tiempos ;  pero  pue- 
de ilustrarse  con  gran  número  de  monumentos, 
existentes  unos  y  arruinados  otros  por  los  sa- 
cudimientos del  suelo  y  las  devastaciones  de  las 
guerras  religiosas.  Estos  monumentos  atesti- 
guan que  el  país  estuvo  habitado  por  un  pue- 
blo poderoso  é  inteligente,  que  seguía  el  culto  de 
Brahma  y  de  Budha. 

Las  ruinas  de  templos ,  palacios  y  aun  ciuda- 
des se  ven  esparcidas  en  varios  puntos  de  la 
isla ,  y  revelan  todavía  cuál  fué  su  esplendor,  á 
pesar  de  la  yerba  que  las  corona  con  su  fresca 
vegetación ,  las  guarda  con  su  sombra ,  y  las 
presta  belleza  pintoresca ,  que  realza  su  aspecto 
venerable. 

Creen  algunos  haber  hallado  señales  de  que 
los  chinos  visitaron  la  isla  de  Java  á  principios 
de  la  era  cristiana;  y  á  ser  esto  cierto,  habría 
cometido  una  inexactitud  Crawfurt  en  afirmar 
que  los  chinos  no  conocieron  á  Java  hasta  el 
tiempo  del  emperador  tártaro  Kublay.  A  la  ver- 
dad,  si  merece  crédito  la  relación  del  histo- 
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fiador  chino  Ehy-Fa-Kian ,  desaparecería  toda 
duda;  pues  cuenta  que  habiendo  salido  de  su 
país  en  el  año  399 ,  visitó  la  India ,  Ceylan  y  el 
archipiélago  Indico,  regresando  á  China  el  año 
415 :  que  durante  este  viaje  desembarcó  en  Se- 
Sho-Tho-Diawa-Dicoipa ,  ó  isla  de  Java,  en  la 
que  permaneció  cinco  meses ,  y  que  en  ella  en- 
contró brahmanes,  y  no  budhistas.  De  esto  se  de- 
ducirá que  los  sectarios  de  Budha,  á  quienes 
se  atribuye  la  construcción  de  todos  los  antiguos 
monumentos  esparcidos  en  la  isla,  no  existían 
aún  en  ella  por  aquel  tiempo,  y  que  los  templos 
de  los  budhistas  que  hoy  vemos ,  fueron  erigidos 
en  época  menos  remota. 

Las  investigaciones  modernas  inclinan  á  creer 
que  estos  monumentos  son  obra  de  los  sacer- 
dotes de  dos  cultos  diferentes ,  de  los  de  Brahma 
los  más  antiguos ,  y  los  demás  de  los  de  Budha 
y  otras  encarnaciones  de  Wishun.  En  este  caso, 
la  destrucción  de  los  monumentos  brahmáni- 
cos  puede  atribuirse  á  los  segundos ,  y  la  de  los 
de  éstos  á  las  rivalidades  de  los  dos  cultos  in- 
dostánicos.  Sin  embargo,  mucha  parte  han  de- 
bido tener  en  los  tales  estragos  los  violentos  sa- 
cudimientos con  que  han  afligido  á  Java  sus  vol- 
canes. 

Pero,  sea  lo  que  quiera,  es  innegable  que  es- 


—  sa- 
tos monumentos  y  ruinas ,  á  la  par  que  atesti- 
guan el  culto  que  los  javaneses  tributaron  á 
Brahma ,  á  Budha ,  á  Shiwa  y  á  Wishun ,  nos 
hacen  conocer  que  los  primeros  habitantes  de  la 
isla  de  Java  tomaron  del  Indostan  los  princi- 
pios de  sus  creencias.  En  el  dia  sólo  se  conserva 
en  dicha  isla  un  recuerdo  alterado  y  confuso, 
como  debido  solamente  á  la  tradición  de  todos 
estos  cultos,  de  que  ya  no  quedan  más  restos 
que  los  de  la  inmediata  isleta  de  Balí ,  cuya  po- 
blación adora  aún  á  Shiwa.  Al  hablar  de  los  usos 
y  costumbres  de  las  poblaciones  javanesas,  dire- 
mos en  qué  distritos  de  la  isla  se  profesan  aún 
las  religiones  indostánicas ,  bien  que  adultera- 
das, como  acabamos  de  decir. 

El  mayor  número  de  estos  monumentos  y  rui- 
nas antiguas  se  encuentra  entre  Cheribon  y 
Bessocki.  Las  más  notables  son  los  templos  de 
Brambanam  Tjau  de  Sewoe,  ó  los  mil  templos, 
con  cuatro  pórticos  y  estatuas  colosales  en  los 
vestíbulos ,  que  se  encuentran  entre  los  distritos 
de  Pajaag  y  de  Mataram.  A  distancia  de  algu- 
nas varas  se  ve  un  grupo  de  diez  y  siete  templos. 
Tjandeloso  Djongrang  y  otros  edificios  están  co- 
ronados con  las  estatuas  de  Duergo,  de  Garresa  y 
de  Maadewa.  En  el  mismo  distrito  se  halla  el 
palacio  de  Brambanam-Tjande-Savi ,  y  á  alguna 
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distancia ,  sobre  una  eminencia  de  la  montaña 
volcánica  llamada  Merapié,  las  ruinas  del  de 
Pooko  ylas  de  los  templos  Kalessan ,  Tjande  Kali 
Bening.  En  la  provincia  de  Kawe  están  los  mag- 
níficos templos  de  Boso-Bocoor,  que  ocupan  un 
espacio  de  2,100  pies  cuadrados.  Cuéntanse  en 
ellos  cuatrocientas  estatuas  y  muchos  bajos-re- 
lieves perfectamente  esculpidos. 

En  una  llanura  de  Goenong  Prahor  se  man- 
tienen en  pié  los  restos  de  muchos  templos  y  es- 
tatuas de  la  diosa  Doerbo.  Los  de  Singo-Sarie 
están  en  la  residencia  de  Passaroenang ,  y  las  pi- 
rámides y  templos  de  Soeckoe,  en  la  de  Madion. 
En  la  de  Rio  Solo  y  en  Kediri  se  hallan  numero- 
sas ruinas,  y  en  las  excavaciones  que  se  practi- 
can, salen  á  la  vista  estatuas  fundidas,  orna- 
mentos y  utensilios.  Se  hallan  asimismo  las  rui- 
nas de  la  ciudad  de  Modjopahit,  rodeadas  hoy  de 
los  bosques  de  Tecka.  En  la  residencia  de  Kedi- 
ri se  ven  las  ruinas  de  Kota-Bedada ,  á  donde  se 
retiráronlos  habitantes  de  Modjopahit,  después 
de  la  destrucción  de  su  ciudad.  En  la  residencia 
de  Bessocki  hay  estatuas  colosales  y  ruinosas, 
poco  conocidas  aún.  Mr.  Karman,  residente  en 
Hadoc,  ha  descubierto,  en  1835,  muchos  bajos- 
relieves  interesantes ;  las  excavaciones  que  man- 
dó hacer  á  sus  expensas ,  dieron  por  resultado  el 
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descubrimiento  del  templo  de  Tjaiidi-Moendal, 
en  el  que  se  hallaron  tres  estatuas  de  catorce 
pies  de  altura,  perfectamente  conservadas.  Tiene 
este  templo  algunos  bajos-relieves  de  una  escul- 
tura esmerada,  representando  objetos  tomados  de 
la  mitología  indostánica,  y  el  edificio  está  coro- 
nado por  una  cúpula  piramidal. 

El  islamismo  tiene  también  en  Java  sus  mo- 
numentos ;  los  principales  son  :  el  sepulcro  del 
Keque-Ebu-Moelana ,  que  estableció  en  Java  la 
religión  de  Mahoma ;  el  mausoleo  de  un  prínci- 
pe musulmán  en  Tangonlang,  cerca  de  Cheri- 
bon,  y  una  mezquita  en  Kidiri,  fabricada  con  los 
restos  de  un  templo  indostánico. 

Todo  lo  que  se  sabe  de  la  historia  de  Java  pos- 
terior á  las  dominaciones ,  de  que  sólo  son  testi- 
gos aquellas  ruinas ,  ha  llegado  hasta  nuestros 
tiempos,  no  sólo  por  tradiciones  orales,  según  las 
cuales ,  muchos  de  los  soberanos  de  la  isla  hicie- 
ron conquistas  en  ella  y  la  sometieron  comple- 
tamente á  su  poder,  sino  en  la  parte  oriental  de 
Sumatra  y  en  la  meridional  de  Borneo ;  pero 
después  la  invasión  de  los  malayos  les  obligó  á 
retirarse  al  interior,  abandonando  una  parte  de 
las  costas  á  los  nuevos  conquistadores.  Sobre  los 
restos  de  aquel  poder  colosal  consiguieron  ele- 
varse muchos  pequeños  déspotas ,  que  los  euro- 
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peos  encontraron  más  ó  menos  sólidamente  esta- 
blecidos ,  al  ir  ellos  también  á  buscar  fortuna 
bajo  el  hermoso  cielo  de  los  trópicos.  Cuando  los 
europeos  llegaron  á  aquel  extremo,  ya  los  árabes 
babian  impuesto  su  religión  á  los  isleños ,  dán- 
doles, con  la  unidad  religiosa,  la  unidad  civil, 
que  antes  no  tenian.  Muchos  principes  indepen- 
dientes mandaban  aún  en  partes  de  la  isla ;  pero 
profesando  todos,  con  pocas  excepciones,  la  ley 
de  Mahoma,  y  sus  costumbres  hablan  tomado 
cierta  uniformidad. 

Hacia  ya  más  de  un  siglo  que  el  imperio  in- 
dostánico  de  Modjopahit  habia  dejado  de  existir, 
cuando  los  holandeses  dirigieron  sus  miras  sobre 
la  isla  de  Java.  El  reino  de  Mataram  se  habia 
consolidado  después  de  largas  luchas  intesti- 
nas, bien  que  los  sultanes  de  Cheribon  y  de  Bau- 
tam,  el  principe  de  Jakatra  y  los  jefes  del  país 
montañoso  de  Preauger  no  reconocían  su  sobera- 
nía sino  con  numerosas  restricciones. 

Los  Soesochoenan  (1)  de  Mataram,  después  de 
sacrificar  inútilmente  dos  ejércitos  para  destruir 
la  naciente  ciudad  de  Batavia,  conocieron  el  va- 
lor de  la  amistad  de  un  pueblo  que  no  habia 
podido  vencer.  Se  concertó,  pues,  en  1646  una 

(1)  Nombre  ó  título  dado  en  el  país  á  sus  príncipes  soberanos. 
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alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  estos  prínci- 
pes y  la  Compañía  holandesa,  y  este  tratado 
puso  el  cimiento  al  sucesivo  poder  de  la  segun- 
da. Las  continuas  revueltas ,  que  destrozaron  el 
imperio  de  Mataram,  obligaron  á  estos  sobera- 
nos á  buscar  el  apoyo  de  los  holandeses  :  cada 
socorro  prestado  traía  consigo  cesiones  de  terri- 
torio ó  concesiones  comerciales.  Muchas  veces 
los  Soesochoenan  quisieron,  por  diferentes  me- 
dios, sustraerse  al  yugo  de  sus  aliados  europeos, 
y  aunque  alcanzaron  en  ocasiones  algunas  venta- 
jas ,  fueron  pasajeras ,  y  contribuyeron  á  afian- 
zar más  y  más  el  poder  de  la  Compañía,  la  que, 
al  disolverse  en  1796,  era  ya  soberana  de  gran 
parte  de  la  isla,  mientras  los  descendientes  de  los 
reyes  de  Mataram  ejercían  una  autoridad  muy 
limitada.  Posteriormente  hubo  nuevas  turbulen- 
cias ,  que  sirvieron  para  acrecentar  el  ascendien- 
te europeo ,  y  causaron  á  los  príncipes  indígenas 
nuevas  pérdidas  de  territorio ,  hasta  que  por  úl- 
timo ,  la  guerra  llamada  de  Java ,  que  terminó 
en  1830,  dio  fin  á  su  poder,  harto  menguado. 

Una  relación  algo  más  extensa  de  los  sucesos 
de  esta  isla  desde  el  establecimiento  del  maho- 
metismo hasta  nuestros  días ,  nos  dará  á  conocer 
mejor  la  manera  con  que  el  elemento  europeo  se 
ha  entronizado  en  ella ,  explotando  en  provecho 
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propio  las  riquezas  de  su  fértil  suelo,  y  fomen- 
tado su  comercio  marítimo. 


II. 


Sucesos  desde  el  establecimiento  del  mahometismo  en  la  isla  hasta  la 
llegada  del  mariscal  Daendels. 

Cuando  á  fines  del  siglo  xv  se  consumó  la  des- 
trucción del  vasto  imperio  de  Modjopahit ,  mu- 
chos estados  menores,  como  Grisce,  Pajang,  De- 
mak  ,  Cheribon ,  Jakatra ,  Bautam ,  Sumanap  y 
Bancalaug,  se  hicieron  independientes  bajo  dis- 
tintos jefes,  que  con  las  creencias  islámicas  adop- 
taron los  títulos  de  Kjahi,  Gecle,  Sultán,  Soeso- 
choenan.  El  de  Pajang  tuvo  pronto  una  influen- 
cia preponderante  en  las  provincias  meridiona- 
les ,  mientras  las  del  Norte  obedecían  al  sultán 
de  Demak ,  cuyo  imperio  duró  hasta  poco  antes 
de  la  llegada  de  los  holandeses  á  Bautam  en 
1596,  en  que  casi  todos  los  príncipes  de  Java 
eran  vasallos  del  Radpat  Deuma,  príncipe  criado 
en  Malaca ,  y  que  se  llamaba  sucesor  de  los  an- 
tiguos soberanos  de  la  isla.  Los  holandeses  pre- 
sumieron que  este  personaje  era  hechura  de  los 
portugueses,  y  que  obraba  por  sus  inspiraciones 
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Sin  embargo,  cuando,  como  queda  dicho,  los 
holandeses  arribaron  á  aquellas  costas,  conduci- 
dos por  Houtman ,  los  portugueses  no  poseian 
allí  más  que  una  factoría ,  y  declinaban  ya  visi- 
blemente. En  el  año  de  1600  habían  ya  fundado 
un  establecimiento  en  Java  los  holandeses ,  y  dos 
años  más  tarde ,  los  Estados  Generales  crearon  la 
Compañía  de  las  Indias  Orientales,  concedién- 
dole el  derecho  de  comerciar  al  oriente  del  cabo 
de  Buena-Esperanza,  el  de  armar  buques,  reclu- 
tar  tropas  y  construir  fuertes.  Los  primeros  fon- 
dos que  reunió  esta  Compañía  ascendían  á  la 
suma  de  6.600,000  florines.  Funcionaba  la  Com- 
pañía bajo  diez  directores  principales,  y  ejecu- 
taban sus  órdenes  en  Batavia,  capital  colonial 
de  Java,  un  Gobernador  general  y  un  Consejo. 

Desde  1596 ,  año  de  su  llegada  á  la  isla ,  hasta 
1603,  fueron  tratados  los  holandeses  en  ella  con 
menosprecio  y  hostilidad;  pero  el  menosprecio 
se  cambió  en  respeto  cuando  cerca  de  las  costas 
venció  el  almirante  Wolfert  Hermannon  á  una 
flota  portuguesa,  mandada  por  D.  Andrés  Hur- 
tado de  Mendoza.  Entonces  se  permitió  á  la  Ho- 
landa construir  una  factoría  en  Bautam.  La  for- 
tuna de  sus  armas  en  las  aguas  de  las  Molucas 
inspiró  más  tarde  temores  al  sultán  de  aquella 
parte  de  la  isla ;  temores  que  le  movieron  á  hos- 
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tigar  los  puertos  holandeses  y  á  molestar  á  los 
empleados  de  la  Compañía ;  había  ésta  construi- 
do otra  factoría  en  Japasa ,  en  el  imperio  de  Ma- 
taram ,  y  en  ella  igualmente  eran  inquietados 
sus  agentes.  En  este  punto  había  un  almacén 
algo  fortificado  ,  pero  no  lo  bastante  para  defen- 
der las  mercancías  y  los  empleados  contra  un 
golpe  de  mano.  Entonces  se  sintió  la  necesidad 
de  establecer  en  la  isla  un  punto  central  de  las 
colonias ,  situado  más  convenientemente  que 
Amboyna,  y  fuerte  como  para  defenderse  de  las 
hostilidades  de  los  jefes  indígenas. 

Muy  lejos  estaba  la  Compañía  de  pensar  en 
conquistas ,  limitando  sus  deseos  á  la  posesión  de 
factorías  y  de  un  punto  central  de  operaciones 
para  su  naciente  comercio ;  pero  la  fuerza  de  las 
circunstancias ,  la  rivalidad  con  los  portugueses, 
y  la  necesidad  de  contener  en  el  respeto  á  los  in- 
dígenas, la  movieron  más  tarde  á  erigirse  en  do- 
minadora, y  por  lo  mismo,  á  recurrir  á  las  armas 
para  afirmar  su  poder.  Los  pacíficos  comercian- 
tes se  convirtieron  en  guerreros ,  en  conquista- 
dores y  soberanos. 

El  gobernador  general  Koen ,  el  cuarto  que 
llevó  este  título ,  recibió  la  orden  de  elegir  un 
lugar  conveniente  para  fijar  en  él  la  capital  de 
la  colonia.  Proponíanse  á  su  elección  los  lugares 
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siguientes  :  la  isla  de  Bauca,  la  isleta  de  Saveril, 
en  el  estrecho  de  la  Sonda ;  Djohor,  cerca  de  Sin- 
gapor ;  y  en  fin ,  Ontong-Djawa,  en  la  embocadu- 
ra del  Tjidani ,  entre  las  bahías  de  Bautam  y  Ja- 
katra.  El  Gobernador  no  aceptó  ninguno  de  estos 
puntos,  y  se  decidió  por  el  de  Jakatra ,  en  la  mis- 
ma isla  de  Java,  prefiriendo  convertir  en  fortale- 
za aquella  factoría  á  hacer  obras  nuevas  en  me- 
dio de  una  población  enemiga.  Dióse  principio  á 
la  obra  al  momento,  y  simultáneamente  á  la  for- 
tificación de  la  isla  de  Onrust,  á  cuyo  abrigo  re- 
paraban los  buques  sus  averias.  En  Diciembre 
de  1618  quedaron  concluidos  dos  fuertes,  que 
recibieron  los  nombres  de  Mauricio  y  Nassau, 
flanqueados  por  cuatro  baluartes  pequeños  y  una 
cindadela,  rodeado  todo  de  una  débil  muralla. 
Por  el  mismo  tiempo  los  príncipes  de  Bautan 
y  de  Jakatra ,  instigados  por  los  ingleses  esta- 
blecidos allí ,  resolvieron  destruir  la  nueva  for- 
taleza. Mientras  los  ingleses  se  apoderaban  de 
un  buque  holandés  que  iba  de  Patani  á  Bautan, 
y  quitándose  del  todo  la  máscara ,  se  unian  á  los 
príncipes  javaneses,  sitiadores  del  fuerte,  los  ho- 
landeses reforzaron  su  flaca  muralla  con  sacos  de 
mercancías,  preparándose  á  defender  la  plaza  vi- 
gorosamente. El  29  de  Diciembre  de  1618  apare- 
cieron once  buques  ingleses ,  que  á  toda  vela  iban 
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á  unirse  con  los  sitiadores.  El  intrépido  Koen  se 
puso  á  bordo  de  los  que  tenía  en  la  rada,  y  aun- 
que eran  cinco  sólo,  no  vaciló  en  empeñar  la  ba- 
talla contra  fuerzas  tan  superiores.  La  noche  se- 
paró á  los  combatientes ,  que  pelearon  con  obs- 
tinación, ocupándose  hasta  la  vuelta  del  dia  en 
los  preparativos  para  una  nueva  lucha  ;  pero 
como  al  amanecer  se  divisaron  otros  tres  buques 
ingleses,  que  se  adelantaban  por  la  parte  de  Bau- 
tan ,  Koen  se  decidió  á  abandonar  aquellas  aguas, 
y  se  hizo  á  la  vela  para  las  Molucas ,  recomen- 
dando á  los  defensores  del  fuerte  que  se  defen- 
diesen á  todo  trance ,  y  ofreciéndoles  volver  con 
nuevos  refuerzos.  La  guarnición  se  componía 
únicamente  de  65  oficiales ,  75  soldados ,  70  ma- 
rineros y  16  chinos,  conteniendo  ademas  el  fuer- 
te 50  mujeres  y  niños.  Muy  difícil  hubiera  sido 
sostenerse  contra  las  superiores  fuerzas  contra- 
rias, si  la  discordia  no  hubiese  cundido  entre  ellas. 
El  sultán  de  Bautan ,  que  tenía  un  cuerpo  nu- 
meroso de  tropas  entre  los  sitiadores ,  creyó  po- 
der aprovecharse  de  la  ocasión  para  apoderarse 
de  la  ciudad  de  Jakatra,  zeloso  de  su  gran  co- 
mercio, que  amenazaba  destruir  el  de  su  capital, 
y  dio  principio  á  su  proyecto,  obligando  al  prín- 
cipe de  Jakatra  á  renunciar  el  poder,  desterrán- 
dole á  Tañara ,  en  donde  murió  de  miseria . 
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A  pesar  de  este  incidente ,  el  sultán  de  Bautan 
y  sus  aliados  los  ingleses  continuaban  apretando 
el  cerco,  si  bien  con  opuestas  miras :  el  primero 
con  la  de  arrasar  el  fuerte ,  para  arruinar  comple- 
tamente la  ciudad  enemiga ;  los  segundos  que- 
rían, por  el  contrario,  apoderarse  de  él,  para  es- 
tablecerse allí  de  una  manera  permanente.  Estas 
diferencias ,  suscitadas  por  la  diversidad  de  mi- 
ras ,  salvaron  á  la  guarnición ,  que  llegó  al  últi- 
mo extremo  y  á  punto  de  capitular  diferentes 
veces ,  hasta  que  por  fin  vid  ondear  el  pabellón 
libertador.  El  18  de  Mayo  del  año  siguiente 
(1619)  Koen  volvió  de  las  Molucas  con  una  nota 
de  18  buques.  El  30  desembarcó  1,000  hombres, 
hizo  levantar  el  sitio ,  atacó  la  ciudad  de  Jaka- 
tra,  la  tomó  por  asalto  y  la  redujo  á  cenizas.  Li- 
bre ya  de  sus  enemigos ,  puso  todo  su  empeño 
en  la  construcción  de  un  nuevo  fuerte,  y  fundó 
la  ciudad  de  Batavia  en  el  mismo  sitio  que  ocu- 
pó Jakatra ,  sentando  los  cimientos  de  una  cin- 
dadela, que  defendiese  la  nueva  capital  holan- 
desa. 

Nueve  años  después,  el  sultán  Agong,  cuarto 
de  los  descendientes  de  Senopatie ,  que  ocupaba 
desde  1613  el  trono  de  Mataram,  formó  el  pro- 
yecto de  someter  la  parte  occidental  de  la  isla 
que  no  reconocía  su  poder.  Pidió  á  este  fin  la 
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cooperación  de  los  holandeses,  quienes  se  la  ne- 
garon ,  para  no  tener  vecinas  de  su  nuevo  estado 
las  fuerzas  de  un  príncipe  tan  poderoso.  Sirvió 
de  pretexto  esta  negativa  para  los  dos  ataques  de 
Batavia  por  el  sultán  Agong,  en  1628  y  1629,  y 
que  atrajeron  á  éste  su  casi  total  exterminio.  Los 
reveses  sufridos  impidieron  al  Sultán  renovar  sus 
agresiones,  y  murió  en  1645,  sin  haber  podido 
inquietar  de  nuevo  á  la  ciudad ,  cuya  prosperi- 
dad aumentaba  sin  cesar.  Sucedióle  su  hijo  el 
Soesochoenan   Ingologo,   que  comenzó  propo- 
niendo á  los  holandeses  concluir  un  tratado  de 
amistad  y  alianza.  El  26  de  Setiembre  de  1646  se 
convino  por  ambas  partes:  1."  que  el  Soesochoe- 
nan tendria  conocimiento  de  las  importaciones 
que  hiciese  Batavia  de  curiosidades  y  mercan- 
cías ;  2.°  que  los  holandeses  estarían  obligados  á 
trasportar  á  la  Arabia  á  todos  los  sacerdotes  ja- 
vaneses que  quisieran  ir  á  la  Meca;  3.°  que  se 
pondría  en  libertad  á  todos  los  prisioneros  de 
guerra;  4.°  que  los  malhechores  de  ambas  par- 
tes serian  recíprocamente  entregados;  5."  que  las 
partes  contratantes  se  prestarían  socorros  mu- 
tuos en  caso  de  guerra;  6.*  que  los  holandeses  no 
inquietarían  en  su  comercio  á  los  javaneses,  sal- 
vas algunas  restricciones. 

Este  tratado,  el  primero  que  con  algún  fin  po- 
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lítico  se  liizo  con  los  soberanos  de  Mataram,  es 
notable  por  el  contenido  del  Art.  5.°,  que  sirvió 
de  fundamento  al  poder  holandés  en  esta  isla. 
Sin  embargo,  las  miras  de  la  Compañía  no  eran 
todavía  la  de  erigirse  en  dominadora,  no  pen- 
sando más  que  en  poseer  un  establecimiento  si- 
tuado ventajosamente  y  capaz  de  resistir  á  los 
ataques  de  los  pueblos  del  interior,  y  un  aposta- 
dero para  sus  buques  más  cómodo  que  Amboy- 
na,  y  cuya  posición  ofreciese  más  desarrollo  á 
su  comercio  en  las  muy  pobladas  islas  del  archi- 
piélago de  la  Sonda.  Pero  un  lugar  aislado  en 
aquella  populosa  tierra,  era  natural  que  no  con- 
tinuase reducido  siempre  á  sus  limitadas  propor- 
ciones originarias.  Por  lo  mismo  la  Compañía  se 
vio  arrastrada,  casi  sin  querer,  á  extender  sus  po- 
sesiones territoriales  por  la  fuerza  misma  de  los 
sucesos.  Ya  la  veremos  marchar  por  este  camino 
de  progresiva  dominación. 

En  el  reinado  de  Ingologo,  la  Compañía  tuvo 
dos  veces  querellas  con  él ;  pero  terminaron  por 
medio  de  negociaciones.  A  consecuencia  de  una 
de  ellas,  en  1652  reconoció  el  príncipe  solem- 
nemente los  derechos  de  la  Compañía  á  las  tier- 
ras situadas  al  oeste  del  rio  de  Krawang. 

En  1670  murió  Ingologo,  sucediéndole  su  hijo 
Hario-Mataram,  que  tomó  el  título  de  Soesochoe- 
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nan-Amang-Koerat— Senopati-Ingologo-Abd- 
El-Rahman-Sajid-Eddin. 

En  el  año  de  1676  ocurrió  la  primera  ocasión 
de  reclamar  el  auxilio  de  los  holandeses ,  confor- 
me al  tenor  del  Art.  5."  del  tratado  de  1636.  Un 
príncipe  de  Macasar,  que  habia  abandonado  las 
Célebes,  se  estableció  con  algunos  centenares  de 
subditos  en  Socrabaya ,  donde  reclutó  un  grande 
número  de  vagabundos.  La  regencia  de  Batavia 
prestó  ayuda  al  Soesochoenan ,  con  lo  que  se  dis- 
persó aquella  tropa,  muriendo  su  jefe;  pero  su  hijo 
Kraint-Glisson  fué  á  refugiarse  á  Madura.  Poco 
después  se  vio  obligado  el  Soesochoenan  á  lla- 
mar por  segunda  vez  en  su  socorro  á  la  Compañía. 

Troena-Djaya,  hijo  de  uno  de  los  príncipes  de 
Madura  y  de  una  de  las  mujeres  del  Soesochoe- 
nan, repudiada  por  éste,  tomó  las  armas  para 
vengar  la  injuria  hecha  á  su  madre.  Tanto  le  fa- 
voreció la  suerte ,  que  en  poco  tiempo,  ayudado 
por  Krain  Glisson  y  sus  macasares ,  se  hizo  due- 
ño de  todos  los  puestos  situados  en  la  costa  orien- 
tal hasta  Cheribon.  Entonces  Cornelio  Speelman 
recibió  de  la  Compañía  el  encargo  de  oponerse 
á  aquella  gente ,  y  obró  tan  rápida  y  felizmente, 
que  el  Soesochoenan  accedió  sin  oposición  á  la 
demanda  hecha,  de  dar  mayor  ensanche  á  los 
límites  de  los  dominios  holandeses,  siendo  con- 
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certado  que  desde  el  rio  Krawang  se  tiraría  una 
línea  de  demarcación ,  que  fuese  á  dar  á  la  playa 
meridional  de  la  isla. 

Este  convenio  contenia  ademas  otras  disposi- 
ciones importantes :  el  comercio  de  la  Compañía 
quedó  libre  de  derechos  de  entrada  y  salida ;  fué 
facultada  para  establecer  factorías  donde  lo  cre- 
yese conveniente ,  así  como  un  astillero  en  Rem- 
baug;  el  Soesochoenan  se  obligó  á  entregar  cada 
año  en  Batavia  8,000  toneladas  de  arroz  al  pre- 
cio de  mercado ;  los  comerciantes  de  esta  ciudad 
obtuvieron  ademas  algunos  privilegios,  y  por 
fin  ,  se  concedieron  ventajas  políticas  de  suma 
importancia. 

Por  todos  los  gastos  hechos ,  y  los  que  pudieran 
hacerse ,  el  Soesochoenan  se  reconoció  deudor  á 
la  Compañía  en  25,000  pesos  y  6,000  toneladas 
de  arroz ,  que  se  obligó  á  entregar  en  los  térmi- 
nos que  fijase  el  convenio.  Si  la  guerra  se  pro- 
longase sobre  el  30  de  julio,  se  aumentaría  la 
deuda  última  en  20,000  pesos  al  mes,  sin  in- 
cluir las  cantidades  necesarias  para  mantener  la 
guarnición  de  Sapara.  Finalmente ,  si  el  general 
holandés  concluía  algún  convenio  con  el  jefe 
enemigo  Troena-Djaya,  el  Soesochoenan  debía 
ratificarlo.  Este  tratado  se  firmó  en  Sapara  el  28 
de  Febrero  de  1677. 
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ii;'  Los  hechos  de  armas  y  las  cláusulas  del  pre- 
dicho  tratado  excitaron  los  celos  de  los  magna- 
tes javaneses,  que  tal  vez  buscaban  un  pretexto 
para  sacudir  el  dominio  de  la  dinastía  de  Mata- 
ram.  Lo  cierto  es ,  que  cuando  Troena-Djaya, 
derrotado  en  Socrabaya,  se  retiró  á  Eediri,  fué 
recibido  con  mucho  interés,  y  atraído  hacia  el 
reino  de  Mataram ,  donde  hizo  una  entrada  más 
de  triunfador  que  de  rebelde  vencido.  Al  acer- 
carse Troena  á  la  capital ,  huyó  de  ella  el  Soeso- 
choenan  con  su  familia ,  dejando  su  imperio  á 
merced  de  los  invasores ,  y  después  de  haber  an- 
dado errante  durante  dos  meses,  murió,  en  Se^ 
tiembre  de  1677,  en  Tagat  Aroeng,  aldea  situa- 
da á  algunas  leguas  de  Tagal. 

Aunque  era  dudoso  que  este  príncipe  hubiera 
designado  sucesor,  y  aunque  los  hijos  alegaron 
que  habia  dividido  sus  estados  entre  todos ,  por 
lo  que  no  debería  haber  ya  Soesochoenan  en  Ma- 
taram ,  la  Compañía  tuvo  por  mejor  sostener  aH 
primogénito,  reconociéndolo  como  soberano  de 
Mataram,  con  el  título  de  Amang-Koerat-Seno- 
pati-Ingologo-Abd-El-Rahjanam-Mohamet-El- 
Kobra.  La  Compañía ,  apoyando  los  derechos  de 
este  .príncipe,  miraba  por  los  suyos  propios.  En 
los  últimos  meses  de  1677  y  en  los  primeros  del 
siguiente  concluyó  con  el  nuevo  soberano  mu- 
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chos  tratados ;  ratificáronse  los  anteriores ,  y  esti- 
puló en  provecho  suyo  :  1.",  que  los  limites  de  la 
provincia  de  Jakatra  serian  puestos  en  el  rio  Pa- 
manoekan ;  2.\  que  se  les  cederla  la  percepción 
d?e  los  derechos  de  entrada  y  salida  de  los  puer- 
tos, como  indemnización  de  lo  que  se  debia  á 
los  holandeses  ;  y  3.°,  que  se  les  dejarla  la  admi- 
nistración de  Samarang  y  Kaligav^'Ch,  cuyas 
rentas  percibirla  la  Compañía ,  dando  cuenta  al 
Soesochoenan. 

En  tanto  que  Amang-Koérat  era  proclamado 
Soesochoenan  por  Speelman,  y  reconocía  este 
servicio,  otorgando  á  los  holandeses  las  sobredi- 
chas ventajas,  el  partido  de  Troena-Djaya  reclu- 
taba  nuevas  fuerzas ,  y  se  atraía  la  mayor  parte 
de  los  ma*gnates  de  Java ,  con  la  voz  común  de 
la  expulsión  completa  de  los  extranjeros  y  la 
creación  de  un  imperio  independiente.  "-'A 
t  Después  de  saqueada' la  ciudad  de  Mataram, 
Troena-Djaya  habla  vuelto  á  Kediri ,  donde  ñjó 
su  residencia ,  rodeándola  de  fortificaciones.  Sin 
embargo ,  allí  fué  desbaratado  ,  en  Diciembre  de 
1678,  por  el  ejército  del  Soesochoenan,  ayudado 
de  las  tropas  holandesas,  á  las  órdenes  de  Anto- 
nio de  Heerd,  que  le  obligaron  á  huir  y  á  aban- 
donar todos  sus  tesoros.  Entre  la  inmensa  canti- 
dad de  joyas  de  oro  y  plata  apresadas ,  que  había 
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hecho  dar  á  la  residencia  de  Troena  el  nombre 
de  Boekit-Perakh  (montaña  de  plata),  era  únala 
antigua  corona  de  Modjopahit,  que  fué  devuelta 
al  Soesochoenan  á  fuerza  de  las  súplicas  que  hizo 
para  ello,  aunque  despojada  de  un  diamante  de 
gran  valor,  que  era  su  principal  ornamento.  A 
pesar  de  esta  sustracción ,  de  la  que  el  Soeso- 
choenan acusó  al  capitán  Tak,  se  hizo  coronar 
con  ella  como  emperador  de  Matar am.  Troena 
habia  huido  á  Antang ,  y  viéndose  luego  aban- 
donado de  su  partido,  se  rindió  al  capitán  Sou- 
ker,  á  condición  de  que  le  salvase  la  vida ;  pero 
fué  villanamente  asesinado  por  el  Soesochoenan. 
Esta  infame  acción  se  atribuyó  á  las  sugestiones 
del  comandante  holandés  Coeper,  envidioso  de 
la  fortuna  del  capitán  Souker,  que  habia  apresa- 
do á  Troena-Djaya. 

Estos  sucesos,  pues,  sirvieron  sólo  para  au- 
mentar el  poder  de  la  Compañía.  Después  de  la 
muerte  de  Troena ,  el  Soesochoenan  dio  al  Pan- 
geran  Tiokro-Diningrat  el  principado  de  Madu- 
ra ;  pero  la  población  rehusó  reconocerle ,  y  al 
cabo  de  algunas  turbulencias,  se  puso,  en  1683, 
bajo  la  protección  holandesa. 

A  fines  de  1679  se  restableció  la  tranquilidad 
en  el  reino  de  Mataram ;  pero  el  Sultán ,  vistos 
los  reveses  sufridos ,  resolvió  abandonar  la  an- 
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tigua  capital,  y  estableció  una  nueva  en  el  dis- 
trito de  Pajang,  dándole  el  nombre  de  Karta- 
Soera. 

Durante  estos  periodos  de  revueltas  y  de  con- 
siguiente engrandecimiento  de  la  Compañía  ho- 
landesa en  la  parte  oriental  de  la  isla ,  hubo  tam- 
bién serias  diferencias  con  el  sultán  de  Bautam, 
cuya  reseña  pide  tomar  el  hilo  de  los  aconteci- 
mientos desde  1656. 

Ya  hemos  dicho  que  el  sultán  Agong  se  ocu- 
paba en  aquel  tiempo  en  realizar  el  plan  de  des- 
truir á  Batavia,  rival  del  comercio  de  Bautam. 
Reunió  al  efecto  un  ejército  de  60,000  hombres, 
que  por  la  inexperiencia  de  sus  jefes,  nada  con- 
siguió, sino  arruinar  para  algún  tiempo  los  re- 
cursos del  país.  En  1659  se  entablaron  relaciones 
amistosas  con  Bautam ,  y  viéronse  libres  de  in- 
vasiones las  cercanías  de  Batavia.  Difícil  era,  sin 
embargo,  continuar  en  paz  mientras  el  poder 
estuviese  en  manos  del  sultán  Agong.  En  1668 
hizo  saquear  la  factoría  de  Indrancayse ,  de  modo 
que  en  Batavia  celebraron  como  un  feliz  suceso, 
en  1671,  el  advenimiento  al  trono  de  Hadji,  hijo 
de  Agong ,  en  quien  éste  había  abdicado. 

El  nuevo  sultán  envió  una  embajada  á  la 
Compañía,  é  hizo  con  ella  un  tratado  de  alian- 
za, que  fué  base  de  la  paz.  Poco  tiempo  después 
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la  Compañía  le  prestó  ayuda  contra  las  preten- 
siones de  su  padre,  que  cansado  del  retiro,  quiso 
volver  al  poder.  Agong,  derrotado  y  prisionero, 
fué  encerrado  en  Batavia  en  1683,  hasta  1695, 
en  que  murió. 

Reconocido  el  sultán  Hadji  á  los  auxilios  obte- 
nidos, concedió  á  la  Compañía,  en  17  de  Abril 
de  1684,  el  privilegio  exclusivo  de  la  compra  de 
pimienta  y  el  derecho  de  importar  algunas  cla- 
ses de  mercancías.  No  fué  sólo  benevolencia  ha- 
cia los  holandeses  lo  que  movió  ahora  al  príncipe, 
sino  su  antipatía  contra  los  ingleses ,  franceses  y 
dinamarqueses,  que  se  habían  puesto  contra  él 
en  favor  de  su  padre.  Poco  después  abandonaron 
á  Bautam  los  rivales  extranjeros ,  con  lo  que  cre- 
ció tanto  la  influencia  holandesa,  que  en  1684 
pudo  construir  la  Compañía  una  cindadela ,  nom- 
brada Spechvijk;  al  siguiente  año  restringió  el 
comercio  de  Bautam  ,  y  á  la  muerte  del  Sultán, 
acaecida  en  1687,  dirigió  la  tutela  de  su  hijo. 

En  el  reino  de  Cheribon  tampoco  se  descuidó  la 
Compañía  relativamente  á  extender  su  influjo, 
ya  estableciendo  relaciones  comerciales  y  facto- 
rías en  Tagal  y  Cheribon ,  ya  tomando  mano  y 
dirigiendo  los  negocios  del  país.  Todo  aquello 
era  el  anuncio  del  monopolio  que  más  tarde  or- 
ganizó por  completo.     ;;<i  ¡^  ^.o  vj-'j  -jm  '.»;•]_'- 
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Por  este  tiempo  apareció  en  la  escena  ün  ad- 
versario temible  para  la  Compañia,  llamado  So- 
crapati ,  hombre  dotado  de  raras  cualidades ,  y  á 
quien  se  elogia  de  tan  modesto  como  valiente. 
Este  hombre,  arrancado  de  la  isla  de  Balí,  su 
patria,  fué  vendido  por  esclavo  en  Batavia.  Mu- 
chas circunstancias  fortuitas ,  frecuentes  en  épo- 
cas de  disturbios ,  debieron  concurrir  sin  duda 
para  hacerle  llegar  á  obtener  el  favor  del  sobera- 
no de  Mataram. 

?-o  Algunas  infracciones  de  los  contratos  estipu- 
lados, y  varios  asesinatos  dispuestos  por  el  Soe- 
sochoenan ,  dieron  pretexto  á  la  regencia  de  Ba- 
tavia para  mandar  á  la  guarnición  holandesa 
evacuar  el  cuartel  empalizado  que  ocupaba  en 
Karta-Soera,  nueva  corte  del  Emperador,  como 
queda  dicho,  dejando  á  éste  abandonado  á  su 
propia  suerte.  Sabedor  Socrapati  de  que  el  Soe- 
sochoenan  abrigaba  siniestros  designios  contra 
su  persona,  dejó  los  estados  de  Mataram,  y  pa- 
sando á  la  parte  oriental  de  Java,  sometió  en 
breve  á  Madion ,  Prod  y  Amang-Koerat ,  en  don- 
de se  sostuvo  hasta  la  muerte  de  Soesochoenan. 

Este  suceso  fué  seguido  de  nuevas  turbaciones 
en  el  imperio,  porque  la  hija  mayor  del  difunto 
sultán  y  sus  hermanos ,  los  dos  Pangerans  Dhipa- 
ti-Hanoen  y  Poegar  se  proclamaron  cada  uno  con 
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el  título  de  Soesochoenan  en  diferentes  puntos ,  y 
enviaron  sus  embajadores  á  Batavia,  para  ase- 
gurarse del  apoyo  de  la  Compañía.  Se  declaró 
ésta  por  Poegar,  cuyo  carácter  pacífico  conocía. 
En  consecuencia,  en  el  mes  de  Julio  salieron 
7,000  javaneses  y  madureses  y  800  europeos  para 
instalar  al  Pangeran  Poegar  en  Karta-Soera.  Cer- 
ca de  Salatiga  encontraron  estas  fuerzas  las  del 
Pangeran  Dhipati  Hanoen ,  y  las  batieron  com- 
pletamente. Poegar  hizo  su  entrada  en  Karta- 
Soera,  donde  fué  proclamado  con  los  pomposos 
títulos  de  Soesochoenan-Pakoe-Boesvono-Senopa- 
ti-Sigroto-Abd-El-Ralman-Mohamet-El-Kobra- 
Sapit-Eddin-Panoto-Agmo  (1).  Pero  la  corona- 
ción del  príncipe  no  pudo  tener  efecto,  porque 
la  diadema  de  Modjopahit  estaba  en  poder  de 
Dhipati- Hanoen.  El  nuevo  soberano,  á  quien 
simplemente  llamaremos  Pakoe-BoesvonoIV,  ce- 
lebró, el  5  de  Octubre  de  1705,  un  convenio  con 
la  Compañía,  por  el  que  ésta  le  perdonaba  las 
deudas  contraidas  con  ella,  bajo  las  siguientes 
condiciones :  l.\  que  los  límites  orientales  del  ter- 
ritorio de  la  Compañía ,  que  no  se  extendían  más 
allá  del  rio  Pamanoekan,  se  dilatarían  por  la 
costa  septentrional  hasta  el  Lossari ,  y  por  la  me- 

(1)  Que  pueden  traducirse :  jefe  misericordioso,  caritalivo,  servidor 
del  omnipotente  Mahomet,  jefe  de  la  religión,  dispensador  de  la  fe. 
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ridional  hasta  el  Donan ;  2.',  que  las  provincias 
de  Sumanap  y  Pamakasan ,  en  la  isla  de  Madura, 
quedarían  bajo  la  protección  de  los  holandeses; 
y  3.',  que  la  cesión  de  Samaran  comprenderia 
también  la  de  Toabay,  Goemoelak  y  pueblos  de- 
pendientes de  las  mismas.  El  11  del  mismo  mes 
se  estipuló,  por  un  articulo  adicional,  que  el 
príncipe  sufragaría  los  gastos  de  un  destaca- 
mento de  200  hombres  de  tropa  holandesa,  como 
guardias  de  su  persona  en  Karta-Soera. 

Ensanchando  de  esta  manera  los  límites  hasta 
las  riberas  del  Lossari  y  del  Donan ,  todo  el  reino 
de  Cheribon  quedó  enclavado  en  territorio  de  la 
Compañía.  Sin  embargo,  ésta,  durante  la  mayor 
parte  del  siglo  xviii,  no  miró  el  país  que  poseía 
sino  como  un  feudo,  en  el  que  no  se  atribuía  más 
derecho  que  el  de  establecer  factorías.  La  verda- 
dera soberanía  de  Holanda  empezó  en  el  siglo  xix. 

Cuando  Poegar  fué  elevado  á  la  dignidad  de 
Soesochoenan ,  Socrapati  ofreció  sostenerle  con 
todas  las  fuerzas  de  que  disponía,  á  condición 
de  que  el  principe  y  la  Compañía  le  reconocie- 
sen como  soberano  de  las  provincias  situadas  al 
Este  de  Kediri ,  que  gobernaba  ya  con  el  título 
de  Radhen-Harigo-Srígolo -Negro;  pero  le  fué 
negada  la  demanda ,  y  entonces  se  declaró  abier- 
tamente en  favor  de  Dhipati  Hanoen. 


En  1706  puso  Pakoe  Boesvono  I  dos  ejércitos 
sobre  las  armas  :  el  uno,  que  avanzó  hacia  el  Este 
con  el  objeto  de  perseguir  á  Dhipati,  estaba  sos- 
tenido por  un  cuerpo  de  auxiliares  holandeses 
mandados  por  Roede;  el  otro,  que  salió  de  So- 
crabaya  para  atacar  á  Socrapati ,  estaba  apoyado 
por  800  europeos,  á  las  órdenes  de  Kuoal,  y  lle- 
vaba muchas  piezas  de  artillería ,  entre  ellas  seis 
morteros  grandes,  arrastrados  por  200  búfalos. 
Este  aparato  de  fuerzas  prueba  el  interés  de  la 
Compañía  en  sostener  al  Soesochoenan  que  había 
elegido  i 

Después  de  combatir  algún  tiempo  con  varia 
fortuna,  fué  atacado  Socrapati  en  el  fuerte  de 
Bangil,  y,  aunque  peleó  bizarramente,  quedó 
derrotado  y  herido  de  gravedad ,  muriendo  á  los 
pocos  días.  El  cuerpo  de  ejército  que  debía  obrab 
contra  Dhipati  no  pudo  pasar  más  allá  de  Sinkel, 
por  haber  sobrevenido  la  estación  de  las  lluvias, 
y  se  volvió  á  Karta-Soera. 

En  1707  se  confió  la  dirección  de  las  operacio- 
nes militares  á  Mr.  de  Weldek ,  que  las  empren- 
dió en  Julio,  dirigiéndose  de  nuevo  hacia  el  Este. 
Después  de  muchos  combates  concentró  sus  fuer- 
zas en  Kediri ,  y  sostenido  por  un  cuerpo  auxi- 
liar de  madureses  y  el  contingente  de  Socraba- 
ya,  causó  á  su  enemigo  una  derrota  sangrienta^ 
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apoderándose  al  mismo  tiempo  de  muchos  pue- 
blos. El  29  de  Agosto  se  hizo  dueño  de  Pasare- 
can,  principal  fortaleza  del  príncipe  Dhipati, 
que  fué  obligado  á  refugiarse  á  las  montañas  de 
Malang ,  y  desde  allí  ofreció  someterse  á  la  Com- 
pañía si  se  le  dejaba  el  gobierno  de  algunas  pro- 
vincias ;  pero  no  aceptada  esta  proposición ,  y 
habiendo  sido  él  apresado,  se  le  desterró  á  Cey- 
lan  con  sus  tres  hijos,  donde  acabó  sus  días. 

La  tranquilidad  casi  se  restableció  entonces 
del  todo  en  la  isla  de  Java ;  pues  á  pesar  de  que 
los  hijos  de  Socrapati  traían  alterada  la  provin- 
cia de  Balemboang ,  de  que  el  príncipe  de  Bali 
se  abrogaba  algunos  derechos  sobre  este  estado, 
y  de  que  la  autoridad  del  Soesochoenan  no  era 
nunca  bastante  respetada,  todos  se  retrajeron  de 
continuar  empleando  las  armas. 

Los  estados  del  Soesochoenan  estaban  mal  go- 
bernados, por  consecuencia  de  su  organización 
despótica  y  de  la  autoridad  arbitraria,  siendo 
esto  causa  de  que  el  germen  de  las  rebeliones  se 
desarrollase  incesante  y  sordamente.  Así  es  que 
en  1748,  el  príncipe  de  Madura  y  el  de  Socraba- 
ya ,  haciendo  causa  común  con  los  de  Balem- 
boang, volvieron  abiertamente  á  las  hostilida- 
des ;  pero  los  prontos  y  eficaces  socorros  de  la 
Compañía  pudieron  restablecer  el  orden, 
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Pakoe-Boesvono  I  murió  en  Febrero  de  1719, 
después  de  un  reinado  de  16  años,  dejando  por 
sucesor  á  Maugkoe-Negro,  su  primogénito,  cono- 
cido con  el  nombre  de  Aman  Koerat  11.  Su  rei- 
nado fué  una  cadena  de  luchas,  suscitadas  por  sus 
hermanos  Poerboyo,  Bilitar  Harijo,  á  pesar  de  lo 
cual  se  mantuvo  en  el  trono,  gracias  á  los  auxi- 
lios de  la  Compañía,  hasta  su  muerte,  que  acae- 
ció en  1726.  Su  hijo  el  Panjeran  Dhipati-Hanoen, 
que  le  sucedió  con  el  nombre  de  Pakoe-Boesvo- 
no II,  comenzó  á  reinar  bajo  la  tutela  de  su  ma- 
dre y  de  Danoe-Redjo,  Radhen,  Dhipati  (primer 
ministro  ó  administrador  del  reino).  Cuando,  lle- 
gado á  edad,  tomó  las  riendas  del  gobierno,  con- 
tinuó Boesvono  II  gobernando  conforme  al  siste- 
ma de  sus  antiguos  tutores. 

Durante  este  reinado  crecieron  de  dia  en  dia 
las  disensiones  intestinas.  Su  hermano  Mankoe- 
Negoso  fué  desterrado  á  la  isla  de  Ceylan,  sin 
dejar  por  esto  de  seguir  las  querellas  con  los  de- 
mas  hermanos ,  y  en  Mankoe-Boemi ,  uno  de 
ellos,  que  con  el  tiempo  fué  primer  sultán  de 
Diokjokarta,  halló  un  adversario  infinitamente 
superior  en  valor  é  inteligencia.  Los  gobernado- 
res [adhijJcUi)  de  las  provincias,  cansados  de  los 
caprichos  de  la  corte,  pensaban  en  sacudir  el 
yugo  del  Soesochoenan ,  teniéndose  por  bastante 
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fuertes  para  mantener  su  independencia  contra 
un  gobierno  cada  vez  más  débil  y  arbitrario. 

Tal  era  el  estado  de  fermentación  y  desconten- 
to en  que  se  hallaba  la  isla  de  Java,  cuando  la 
revolución  de  los  chinos,  en, 1740,  encendió  latea 
de  la  discordia ,  y  estuvo  cerca  de  destruir  la  do- 
minación holandesa  en  aquel  país. 

Para  la  inteligencia  de  estos  sucesos ,  convie- 
ne remontarse  á  su  origen. 

Cuaiído  los  holandeses  llegaron  á  Java  la  vez 
primera,  encontraron  establecidos  muchos  chi- 
nos en  diferentes  puntos ,  y  dedicados  al  comer- 
cio y  la  industria ,  con  su  espíritu  emprendedor 
y  su  actividad ,  fomentaron  en  el  país  la  produc- 
ción del  azúcar  y  del  aguardiente  de  caña.  Como 
la  administración  europea  ofrecía  más  segurida- 
des á  los  individuos  y  á  la  propiedad  que  el  go- 
bierno indígena ,  la  prosperidad  de  Bata  vía  atra- 
jo á  su  seno  gran  muchedumbre  de  chinos ,  tan- 
to, que  se  vio  obligada  la  Regencia  á  tomar  me- 
didas contra  el  rápido  aumento  de  la  población 
china  en  la  ciudad.  Cuando,  por  su  excesivo  nú- 
mero, escaseaban  las  subsistencias ,  se  derrama- 
ban los  chinos  por  las  campiñas  inmediatas ,  en- 
tregándose al  robo  y  al  pillaje. 
-  Tan  considerable  afluencia  de  chinos  amena- 
zaba destruir  el  dominio  de  los  europeos.  El  co- 
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mercio  con  la  China  se  desarrolló  excesivamente 
bajo  el  gobierno  de  Zwardekroon,  y  este  comer- 
cio aumentaba  de  una  manera  alarmante  la  in- 
migración. Los  champanes  del  celeste  imperio 
trasportaban  anualmente  gran  número  de  vaga- 
mundos ,  cuyo  punto  de  reunión  era  Batavia  y 
sus  arrabales.  Varias  leyes  protectoras  les  favo- 
recían, en  razón  á  su  aptitud  para  el  trabajo,  de 
su  inclinación  á  la  agricultura  y  de  su  genio 
mercantil  y  emprendedor,  cualidades  que  les  ha- 
blan hecho  útiles  y  aun  necesarios  en  los  prime- 
ros tiempos  de  la  dominación  holandesa.  Aun- 
que los  bandos  de  policía  y  las  disposiciones  pro^ 
mulgadas  contra  estos  huéspedes  turbulentos  tu- 
viesen por  objeto  restringir  su  número  excesi- 
vo, el  gran  provecho  que  se  sacaba  de  su  traba- 
jo, junto  con  los  abusos  que  cometían  los  em- 
pleados poco  escrupulosos ,  hicieron  ilusorias  to- 
das las  medidas.  Por  último,  el  número  de  los 
chinos  llegó  á  ser  tal ,  que  causaba  inquietud ,  y 
las  vejaciones  de  que  eran  objeto  produjeron  en-^ 
tre  ellos  un  descontento,  que  llegó  á  amenazar 
el  poder  y  la  seguridad  de  la  Compañía. 

A  principios  del  siglo  xviii  la  concurrencia 
de  chinos  se  aumentó  más  todavía,  á  consecuen- 
cia de  haberlos  expulsado  los  españoles  de  las  is- 
las Filipinas. 
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• .  Esta  circunstancia  dio  motivo,  en  1723,  á  la  re- 
gencia de  Batavia  para  decretar  su  inadmisión. 
Aunque  esta  medida  se  modificó  posteriormente, 
no  dejaron  de  adoptarse  providencias  contra  su 
establecimiento  por  el  gobernador  y  el  Consejo 
de  Indias,  desde  1727  hasta  1740.  Todo  chino 
debia  tener  un  permiso  de  permanencia,  firma- 
do por  uno  de  los  regentes,  el  cual  sólo  se  les 
daba  mediante  el  pago  de  dos  rijkidaardeon  (so- 
bre 48  Rvn.);  se  les  prohibía  ademas  vivir  fuera 
de  la  jurisdicción  de  la  ciudad  sin  una  licencia 
especial ,  fundada  en  causa  legítima.  Los  que  no 
podian  justificar  sus  medios  de  subsistencia  eran 
presos  y  enviados  á  su  país.  Los  dependientes  de 
justicia  estaban  autorizados  para  prender  á  todo 
chino  sospechoso  de  algún  delito.  Estas  órdenes 
rigorosas  suscitaron ,  como  se  ha  dicho ,  gran 
descontento,  y  fueron  seguidas  de  procedimien- 
tos abusivos  de  algunos  empleados  codiciosos, 
que  olvidando  sus  deberes,  hallaron  medio  de 
explotar  en  provecho  propio  y  cometiendo  mil 
atropellos,  la  fortuna  de  los  chinos  acaudalados. 
En  aquella  época  se  hallaba  en  Batavia  un 
chino  de  ilustre  nacimiento,  llamado  Hicoeria, 
dotado  de  una  intrepidez  poco  común ,  y  que  ya 
habia  estado  complicado  en  su  patria  en  algunos 
movimientos  políticos.  Luego  que  llegó  á  Java 
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formd  proyectos  ambiciosos ,  y  halló  á  sus  com- 
patriotas muy  dispuestos  á  secundar  su  ejecu- 
ción ,  pues  los  conjurados  le  ofrecieron  el  poder 
con  el  título  de  rey  de  Jakatra,  y  aun  parece 
que  convinieron  en  apoderarse  de  toda  la  isla; 
alentándoles  el  ejemplo  de  que  en  1662  se  ha- 
blan hecho  dueños  de  la  isla  Formosa.  La  pri- 
mera idea  que  se  les  ocurrió  para  realizar  su 
pensamiento  fué  la  de  atacar  la  capital  y  con- 
cluir con  los  europeos. 

Los  gobernadores  generales  que  sucedieron  á 
Zwardekroon ,  que  habia  dimitido  en  1725 ,  no 
eran  dignos  de  ocupar  el  alto  puesto  que  se  les 
habia  confiado  ;  la  rapiña ,  las  vejaciones  y  la  ar- 
bitrariedad manchaban  todos  los  actos  de  su  ad- 
ministración ,  y  aun  algunos  se  entregaron  á 
crueldades  y  tiranías  extremadas. 

En  1737  tomó  el  mando  de  la  colonia  Adria- 
no Valckenier,  que  después  de  larga  residencia 
en  la  India  y  de  haber  desempeñado  varios  em- 
pleos, llegó  por  suerte  á  este  elevado  cargo.  Es- 
taba dotado  de  poca  energía,  su  carácter  no  era 
conciliador,  no  tenía  los  talentos  necesarios  para 
el  remedio  de  los  males ,  que  tanto  urgía ,  y  de  la 
previsión  conveniente  para  no  dejar  estallar  la 
tormenta  que  en  silencio  se  preparaba ,  amena- 
zando destruir  la  floreciente  isla. 
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Mientras  la  administración  descansaba  en  la 
quimérica  esperanza  de  que  las  medidas  toma- 
das contra  los  chinos  tendrian  un  éxito  comple- 
to, la  revolución  de  éstos  se  organizaba ,  no  sólo 
en  Batavia,  sino  hasta  mucho  más  lejos.  Al  cabo 
estalló  repentinamente ,  á  pesar  de  la  increduli- 
dad de  algunos  miembros  del  Consejo.  El  Gober- 
nador general  salió  de  su  letargo  el  26  de  Setiem- 
bre de  1740,  cuando  se  le  comunicó  la  noticia  de 
que  la  rebelión  y  armamento  de  los  chinos  se  ma- 
nifestaba en  todos  los  puntos ,  y  que  numerosas 
reuniones  amenazaban  á  la  ciudad ,  que  á  pocos 
momentos  se  vio  atacada  por  todos  lados. 

En  medio  de  esta  inesperada  crisis  se  tomaron 
medidas  un  tanto  eficaces  para  defenderse  de  los 
agresores.  Los  consejeros  del  gobierno  de  la  co- 
lonia, barón  Van-Imheff  y  Mauricio  Van-Aarden, 
fueron  provistos ,  á  petición  suya ,  de  los  poderes 
y  medios  necesarios  para  defender  la  ciudad  en 
aquel  extremo.  Ayudados  de  las  tropas  disponi- 
bles, de  la  guardia  urbana  y  de  los  empleados 
armados ,  lograron  poner  expeditas  las  comuni- 
caciones con  el  campo  é  intimidar  á  los  chinos 
reunidos  en  la  ciudad ,  que  se  disponían  á  auxi- 
liar á  sus  compañeros  de  las  afueras.  El  pusilá- 
nime gobernador  Valckenier,  habiendo  reunido 
el  Consejo,  propuso  la  cuestión  de  si  seria  con- 

5. 
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Veniente  deshacerse  de  todos  los  chinos  que  hu- 
biese en  Batavia  Semejante  idea  excitó  la  indig- 
nación del  Consejo :  el  barón  Van-Imheff  pro- 
testó contra  tamaña  barbarie,  y  á  propuesta  suya, 
se  resolvió  por  unanimidad  de  votos,  exceptoel 
del  Gobernador,  hacer  visitas  domiciliarias ,  y 
■arrestar  á  todo  chino  comprometido  en  la  revo  - 
lucion ,  que  ocultase  arm^s  ó  municiones.  Poco 
antes  de  estos  sucesos,  habia  decidido  el  Consejo 
que  fuesen  deportados  á  Ceilan  todos  los  que  no 
acreditasen  sus  medios  de  subsistir.  'n 

La  resolución  del  Consesjo  relativa  á  las  visitas 
domiciliarias ,  aunque  se  hizo  pública ,  no  pro- 
dujo el  efecto  deseado,  porque  á  poco  de  separar- 
se la  asamblea,  y  por  orden  secreta  del  Goberna- 
dor, según  se  dijo,  aparecieron  gritos  de  furiosos, 
provistos  de  teas  encendidas,  pidiendo  á  gritos 
el  exterminio  de  los  chinos.  Poco  á  poco  se  les 
reunió  el  populacho  y  algunos  militares  indis- 
ciplinados, y  se  entregaron  á  escenas  brutales. 
El  fuego,  la  metralla  y  toda  clase  de  armas  sé 
emplearon  en  los  cuarteles  habitados  por  los  chi- 
nos ,  y  la  matanza  contra  estos  desgraciados  no 
tuvo  fin  hasta  que  todas  sus  casas  fueron  redu- 
cidas tá  cenizas,  y  los  cadáveres  de  10,000  dé 
ellos  cubrían  las  calles  de  Batavia.  Dos  dias  du- 
raron el  asesinato,  el  incendio  y  el  sfiqueo;  y 
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para  sujetar  aquella  turba  desenfrenada  fué  pre- 
ciso que  los  ciudadanos  armados  y  las  tropas 
ocupadas  en  rechazar  los  ataques  de  extramuros, 
volviesen  á  la  ciudad  á  contener  á  los  amotina- 
dos. Una  amnistía  general  puso  término  á  las 
horribles  escenas  de  que  liabia  sido  teatro  Ba- 
tavia. 

A  pesar  del  perdón  y  olvido  publicado  en  to- 
dos los  distritos,  el  levantamiento  continuó  fue- 
ra de  la  ciudad.  Los  chinos  se  hablan  atrinche- 
rado en  los  ediñcios  aislados ,  desde  donde  sallan 
á  amenazar  y  á  inquietar  la  capital  y  los  de- 
mas  puntos  fortificados.  Algunos  destacamentos, 
mandados  por  hábiles  oficiales ,  batieron  á  los 
amotinados,  consiguiéndose  al  fin,  con  la  des- 
trucción de  los  puestos  fuertes ,  donde  se  defen- 
dieron desesperadamente ,  que  las  inmediaciones 
de  Batavia  quedasen  libres  de  enemigos.  Aque- 
llos campos,  tan  florecientes  y  cubiertos  de  es- 
tablecimientos industriales,  presentaban  el  as- 
pecto de  un  campo  de  batalla.  La  tranquilidad 
y  el  orden  se  fueron  restableciendo,  y  se  obtu- 
vieron buenos  resultados  de  un  nuevo  decreto  de 
amnistía  expedido  por  el  Gobierno. 

Vencida  la  insurrección ,  se  tomaron  las  me- 
didas que  antes  debieran  haberse  adoptado,  para 
precaver  la  excesiva  reunión  de  un  puel)lo  tur- 
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bulen to  y  falaz ,  hábil  en  ocultar  sus  designios  y 
mantener  correspondencias  con  su  patria,  á  fa- 
vor de  un  idioma  desconocido  entonces ;  pueblo 
para  el  cual  todos  los  medios  son  buenos ,  con  tal 
que  les  aseguren  monopolio  en  su  tráfico  y  acu- 
mulación de  riquezas. 

Es  innegable  que  bajo  una  administración  pru- 
dente ,  firme  y  hábil ,  la  población  china  pue- 
de hacer  grandes  servicios,  y  contribuir  mu- 
cho á  la  prosperidad  del  país  donde  fije  su  resi- 
dencia; pero,  por  el  contrario,  será  temible  la 
presencia  de  estos  huéspedes  en  países  mal  go- 
bernados, y  donde  los  empleados  no  tienen  otra 
mira  que  la  de  enriquecerse  por  cualquier  medio. 

La  falta  de  energía  y  de  previsión  del  gobier- 
no de  Batavia  en  1740,  y  las  vejaciones  de  sus 
agentes ,  fueron  la  causa  de  la  última  insurrec- 
ción ,  y  de  los  espantosos  asesinatos  de  que  fué 
teatro  la  colonia,  bajo  la  funesta  administración 
de  un  hombre  torpe,  inepto,  cruel  y  vengativo, 
que  jamas  perdonó  al  prudente  consejero  Van- 
Imheff  que  se  hubiese  declarado  contra  sus  san- 
guinarios proyectos,  y  más  tarde  contra  el  mal 
ejercicio  de  su  autoridad. 

Cuando  sobre  un  país  han  pesado  grandes  ca- 
lamidades, es  frecuente  que  del  resultado  de 
ellas  nazcan  instituciones  que  endulcen  los  ma- 
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les  sufridos,  precaviendo  los  que  nuevamente 
puedan  sobrevenir.  Así  sucedió  en  aquella  temi- 
ble crisis.  Recelando  la  autoridad  que  se  reno- 
vasen las  conmociones ,  tomó  providencias  para 
imposibilitar  su  repetición.  Estableciéronse  pues- 
tos de  vigilancia ,  se  fortificaron  las  inmediacio- 
nes de  la  ciudad  ,  destinóse  un  vasto  terreno  ex- 
tramuros para  punto  de  reunión  de  los  chinos 
pacíficos ,  que  poco  á  poco  fueron  construyendo 
en  él  buenas  casas  y  almacenes ,  y  hoy  forma  un 
arrabal  floreciente  y  extenso. 

Calmada  la  efervescencia ,  volvieron  á  entrar 
en  orden  un  gran  número  de  sediciosos ;  de  modo 
que  el  9  de  Diciembre  del  mismo  año  ya  as- 
cendía la  población  china  á  1,276  individuos. 
Para  no  causar  recelo  á  los  comerciantes  de  aque- 
lla nación ,  despacháronse  algunos  buques  de 
guerra ,  que  salieron  al  encuentro  de  los  cham- 
panes viajeros  de  la  China  á  Batavia,  embarcan- 
do en  ellos  algunos  chinos  de  confianza,  á  fin  de 
que  tranquilizasen  á  sus  compatriotas.  Final- 
mente ,  se  puso  término  á  sus  monopolios ,  facul- 
tando á  todos  los  habitantes  para  establecer  fá- 
bricas y  ejercer  todos  los  oficios.  También  se  di- 
rigió una  carta,  llena  de  excusas ,  al  soberano  del 
celeste  imperio ;  pero  no  se  recibió  respuesta. 

El  Gobernador  general ,  que  en  los  días  de  pe- 
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ligro  se  habia  manifestado  cobarde ,  y  había  con- 
cedido poderes  discrecionales  á  varios  de  los  con- 
sejeros para  que  defendiesen  la  ciudad ,  vuelto 
en  arrogante  y  despótico  después  del  triunfo ,  se 
arrepintió  de  sus  concesiones.  El  6  de  Diciem- 
bre de  1741  convocó  el  Consejo,  y  cuando  ya 
éste  se  hallaba  en  sesión ,  mandó  entrar  en  el  lo- 
cal una  compañía  de  soldados.  Auxiliado  de  ella, 
dio  libre  curso  á  su  odio  y  á  su  cobarde  impetuo- 
sidad; acusó  á  los  consejeros  de  haber  desobede- 
cido sus  órdenes ,  de  haber  hecho  por  su  propia 
autoridad  una  salida  contra  los  chinos ,  y  de 
haber  maquinado  contra  su  gobierno.  Señaló 
principalmente  á  los  miembros  Van-Imheff ,  de 
Kase  y  á  Van-Shime ,  y  haciéndolos  llevar  á  una 
prisión  segura,  los  envió  á  Europa  en  la  pri- 
mera ocasión. 

Los  tres  consejeros,  á  su  llegada  á  Holanda, 
expusieron  sus  quejas,  como  era  natural,  ante 
la  asamblea  directora  de  la  Compañía  de  las  In- 
dias Orientales.  El  Van-Imheff  lo  hizo  en  un  es- 
crito lleno  de  moderación ,  pintando  los  hechos 
con  el  lenguaje  de  la  verdad,  denunciando  los 
abusos  del  gobierno  superior  local ,  los  vicios  de 
la  administración  de  la  colonia ,  y  concluyendo 
por  proponer  las  reformas  que,  á  su  juicio,  en 
ella  debían  introducirse.  La  Asamblea  acogió 


muy  bien  el  escrito ,  y  en  resolución ,  nombró 
al  mismo  Van-Imheff  gobernador  general  de  la 
India  holandesa. 

El  22  de  Mayo  de  1743  desembarcó  en  Bata- 
via  el  nuevo  gobernador,  tomando  el  gobierno 
de  manos  de  uno  de  los  consejeros  ,  porque  du- 
rante su  ausencia ,  Valckenier,  no  pudiendo  ha- 
cer frente  á  la  revolución  ni  á  la  guerra  seguida 
contra  los  príncipes  indígenas ,  resignó  el  poder 
y  tomó  tranquilamente  la  vuelta  de  Europa.  Sin 
embargo,  en  el  Cabo  de  Buena-Esperanza  en- 
contró una  orden  de  la  Compañía ,  en  cuya  vir- 
tud se  le  envió  preso  á  Batavia ,  para  que  diese 
cuenta  de  su  administración.  El  proceso  duró 
muchos  años,  en  cuyo  intervalo  murió  encerra- 
do en  la  cindadela  de  aquella  ciudad. 

Aunque,  como  hemos  dicho,  por  efecto  de  la 
amnistía  y  la  nueva  fortiñcacion  de  Batavia,  que- 
dó ésta  y  el  territorio  inmediato  al  abrigo  de  las 
agresiones  de  los  chinos,  no  se  habia  sofocado 
enteramente  el  espíritu  de  rebelión ;  las  fuerzas 
principales  de  los  insurrectos  se  habían  retirado 
hacia  la  provincia  de  Krawang.  Estorbaba  á  la 
sazón  para  emprender  las  operaciones  contra  ellos 
la  estación  de  las  lluvias ,  circunstancia  que  leS 
dio  tiempo  y  ocasión  para  propagar  el  germen 
revolucionario  en  las  provincias  limítrofes.  Los 
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jefes  europeos  de  Samarang,  Cheribon  y  Bau- 
tam  recibieron  orden  de  estar  prevenidos  y  obrar 
con  circunspección  respecto  á  los  príncipes  in- 
dígenas, que  á  pesar  de  que  se  habían  apresu- 
rado á  ofrecer  socorros  á  la  Compañía ,  se  enten- 
dían en  secreto  con  los  sublevados.  Muchos  de 
éstos ,  para  congraciarse  con  los  javaneses,  abra- 
zaban el  islamismo,  tomaban  nombres  y  títulos 
nacionales  y  afectaban  adoptar  sus  costumbres. 
Vióse,  pues,  obligada  la  Compañía  á  recurrir  á 
medidas  enérgicas  para  atajar  el  mal.  Los  efica- 
ces auxilios  que  tantas  veces  había  prestado  á  los 
Soesochoenan ,  asegurándoles  en  el  trono  y  li- 
brándolos de  sus  enemigos,  le  daban  derecho  á 
esperar  igual  correspondencia,  y  en  efecto,  pidió 
socorro  contra  los  chinos  refugiados  en  Mataram. 
Fingió  el  Soesochoenan  acceder  á  la  petición; 
pero  hizo  el  mismo  papel  con  los  insurrectos,  y 
los  falsos  ataques  de  sus  adhipati  hicieron  pa- 
tente su  doblez. 

La  regencia  de  Samaran,  viendo  atacada  la  ciu- 
dad, se  dirigió  al  Pangeran  de  Madura,  quien 
le  ofreció  auxilios,  y  abandonar  al  Soesochoenan, 
de  quien  dependía ;  pero  el  gobierno  de  Batavia, 
que  no  quería  dar  pretexto  de  guerra  á  aquel 
príncipe,  rehusó  el  ofrecimiento  del  Pangeran. 

Mas  cuando,  al  fin,  el  Soesochoenan  arrojó  la 
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máscara ,  apoderándose  de  Rembang ,  Toema  y 
üomak,  se  decidid  la  Compañía  á  aceptar  los 
servicios  del  gobernador  de  Madura ,  relevándole 
del  cargo  de  la  obediencia  á  su  soberano.  Vién- 
dose los  chinos  contenidos  por  el  Pangeran,  mu- 
daron de  dirección ,  y  fueron  á  poner  sitio  á  los 
establecimientos  marítimos  desde  Tajal  á  Pasa- 
rocan.  Pero  los  comisarios  del  gobierno  europeo, 
Verissel  y  Theling ,  que  acudieron  con  tropas  al 
teatro  de  las  operaciones ,  mejoraron  la  faz  de 
los  negocios  y  recobraron  á  Samaran. 

Viendo  el  Soesocboenan  cercana  la  hora  de  la 
expiación ,  pensó  que  ya  era  tiempo  de  reanudar 
sus  relaciones  con  la  Compañía.  Sea  que  hubie- 
se cedido  á  las  sugestiones  de  sus  consejeros ,  y 
que  luego  r.econociese  el  mal ,  sea  que  vislum- 
brase que  las  intenciones  de  los  chinos  eran  ha- 
cerse dueños  del  poder,  después  de  destruir  á  los 
holandeses ,  lo  cierto  es  que  despidió  á  su  minis^» 
tro  Noto-Koesomo,  designado  por  él  como  autor 
de  la  intriga,  é  hizo  con  la  Compañía  un  trata- 
do, en  que  le  cedía  á  Madura,  la  costa  de  Socraba-- 
ya ,  y  los  distritos  de  Balambangan ,  Rembaug,  • 
Japara  y  Samaran. 

Entonces  los  chinos  sublevados  eligieron  por 
Soesocboenan  al  nieto  de  Mang-Kocrat-Mas ,  lla- 
mado Mas-Grandi,  que  tomó  el  nombre  de  Ha-^ 
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mang  Kocrat  Boesvono.  Cuatro  meses  estuvo  en 
el  poder,  y  el  pueblo  lo  apodaba  el  emperador 
de  los  chinos ;  pero  durante  su  corta  dominación 
marchó  sobre  Karta-Soera,  dedon  de  huyó  precipi- 
tadamente el  Soesochoenan ;  entró  en  ella  triun- 
fante, y  saqueó  el  palacio  ó  dhatera,  apoderán- 
dose de  todos  los  tesoros,  Pakoe-Boesvono  se  re- 
unió en  la  huida  con  las  tropas  holandesas  y  ma- 
duresas,  que  mejoraron  el  estado  de  sus  negocios, 
Al  cabo  de  cuatro  meses  de  combates ,  los  auxi-i 
liares  recobraron  á  Karta-Soera,  de  donde,  á  su! 
vez,  huyó  el  emperador.  En  Noviembre  de  1742 
fueron  derrotados  los  chinos  en  Asen,  y  se  reti- 
raron á  Blambana.  Dos  meses  después  se  publi- 
có una  amnistía  general ;  el  llamado  emperador 
de  los  chinos  se  rindió,  y  Kabaya,  en  el  estrecho 
de  Madura ,  fué  vencido  en  muchos  encuentros, 
en  los  cuales  tuvo  que  huir.  Embarcóse  con  sus 
dos  hijos,  y  llegó  á  Bangerma  Sing,  costa  oríen-í 
tal  de  Borneo,  con  intento  de  ir  á  Bangkohoeloe 
para  solicitar  la  ayuda  de  los  ingleses;  pero  el 
sultán  de  aquel  punto,  á  instancia  del  agente 
holandés  Krusbergen ,  lé  envió  asegurado  á  Bata- 
via,  desde  donde  fué  desterrado  al  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza  ,  y  sus  dos  hijos  á  Ceylan.  mujh;-! 

La  Compañía  tomó  entonces  posesión  dé  toda 
la  isla  de  Madura,  poniendo  como  residente  á 
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tSetjo-Benigrat,  hijo  tercero  dePangerari,  des* 
terrado ,  pero  inocente  de  la  rebelión  de  su  pa- 
dre. Restablecida  la  paz ,  el  gobernador  Van* 
Imheff ,  fué  á  Madura  para  asegurarse  por  sí 
propio  de  los  recursos  con  que  en  «lia  y  en  la 
eosta  oriental  podia  contar.  Estableció  una  fac- 
toría en  Grise ,  que  sirviese  de  medio  á  las  co- 
municaciones entre  ambas  islas ,  y  dio  la  admi- 
nistración de  ella  á  un  agente  de  confianza. 

El  desenlace  de  todos  los  sucesos  era  siempre 
favorable  á  la  Compañía ,  y  parecía  que ,  tras  de 
cada  uno,  se  aseguraría  durablemente  la  paz. 
Pero  estas  esperanzas  se  frustraban  á  cada  mo- 
mento por  incidentes  imprevistos. 

El  Soesochoenan  que  reinaba  en  Socrakarta 
no  era  amado  de  sus  subditos ,  que  veían  en  él 
un  hombre  abandonado  por  la  fortuna,  tan  ver- 
sátil y  desconfiado,  como  débil  para  dominar  una 
situación  difícil.  De  aquí  nació  una  nueva  fuen- 
te de  disturbios  en  aquel  trabajado  país,  renova- 
dos sin  cesar  por  los  príncipes  indígenas  contra 
la  autoridad  de  su  soberano.  Los  dos  príncipes 
causadores  de  las  nuevas  revueltas,  después  de  la 
paz  de  Madura,  fueron  Mangkoe-Boemí  y  Mang- 
koe-Negoso,  hermano  el  primero  del  soberano 
reinante.  Desde  el  principio  de  la  guerra  contra 
los  chinos ,  había  abandonado  á  su  hermano,  y 
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buscado  un  refugio  entre  los  holandeses.  Resta- 
blecida la  paz  ,  fué  perdonado  por  el  Soesochoe- 
nan  ,  á  instancias  del  gobierno  de  Batavia ,  así 
como  otros  varios  nobles ;  á  principios  de  1745 
abandonó  de  nuevo  la  costa  por  una  disputa  te- 
nida con  su  hermano  sobre  sus  derechos  al  go- 
bierno de  Soekonaty.  El  gobernador  y an-Imheff 
procuró,  aunque  en  vano,  reconciliarlos.  La  fuga 
de  este  príncipe  inauguró  el  largo  período  de 
luchas,  conocido  con  el  nombre  de  guerra  de 
Java.  ■  t^i  i<  yníi.-ji.> /íi'i 

Mangkoe-Negoso,  llamado  también  Mas-S'ait, 
era  hijo  del  Pangeran  del  mismo  nombre,  que 
murió  desterrado  en  Ceylan.  Desde  su  juventud 
abrazó  el  partido  de  los  descontentos,  y  jamas  se 
presentó  en  la  corte.  Estos  dos  príncipes  aspira- 
ban al  poder,  y  cometieron,  para  conseguirlo, 
todo  género  de  violencias  ,  asolando  el  país ,  sin 
dejar  de  socorrerse  mutuamente  cuando  alguno 
de  los  dos  sufría  un  descalabro.  La  Compañía 
vióse  obligada  á  tomar  parte  activa  en  aquella 
lucha  para  sostener  al  Soesochoenan ,  que  proba- 
blemente, sin  esto,  hubiera  sucumbido  bajo  sus 
terribles  adversarios. 

Los  rebeldes,  por  su  parte,  enviaron  mensajes  á 
los  holandeses ,  con  la  mira  de  apartarlos  de  la 
alianza  del  Soesochoenan.  Entre  tanto  Mangkoe- 
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Boemi  púsose  á  sí  mismo  pomposos  títulos ,  díó 
á  su  hijo  el  de  Pangeran-Adhipati  ó  príncipe  he- 
reditario, y  nombró  para  puestos  eminentes  á 
muchos  grandes  de  su  partido.  El  Gobierno  ho- 
landés rechazó  siempre  todas  sus  proposiciones. 

El  20  de  Diciembre  de  1749  falleció  Pakoe 
Boesvono  II,  habiendo  puesto,  el  II  del  mismo 
mes ,  en  manos  de  Mr.  Van-Hohendorff ,  agente 
de  la  Compañía  en  la  parte  oriental ,  la  abdica- 
ción de  todos  sus  derechos  á  la  soberanía ,  por  él 
y  sus  sucesores ,  en  favor  de  la  Compañía  holan- 
desa de  las  Indias  Orientales ,  á  quien  tocaría  la 
elección  de  la  persona  que  debía  ocupar  el  tro- 
no. La  regencia  soberana  tuvo  á  bien  proclamar 
al  hijo  mayor  del  difunto,  como  sucesor,  bajo  el 
nombre  de  Soesochoenan  Pakoe-Boesvono  III. 

Sabedor  Mangkoe -Boemi  de  esta  investidura, 
se  hizo  proclamar  Soesochoenan ,  bajo  los  nom- 
bres de  Pakoe -Boesvono- Senopati- Mataram- 
Ingolongo-Abd-El-Rahjman-Sadjid-Eddin-Pa- 
noto-Gomo.  A  esta  ceremonia  asistieron  un  nú- 
mero de  grandes  y  de  gentes  del  pueblo  infini- 
tamente mayor  que  á  la  coronación  del  elegido 
por  la  Compañía.  Mangkoe-Boemi  ostentó  mu- 
cha pompa,  y  dio  en  matrimonio  su  hija  ma- 
yor al  Pangeran-Mas-Sait. 

Todo  hacía  esperar  que  el  reinado  del  joven 


Soesachoenan  no  podría  ser  largo,  y  que  sus  ad- 
versarios llegarían  á  sobreponerse  á  su  débil  au- 
toridad. En  su  elección,  sin  duda  no  se  consul- 
taron, más  que  sus  derechos  de  prímogenítura,  ó 
tal  ^^ez  los  intereses  de  la  Compañía ,  no  contan- 
do et  príncipe  más  que  nueve  años  de  edad,  y 
falta Cidole  ademas  la  vista;  circunstancia  bas- 
tante, para  excluirle  del  trono,  según  las  leyes 
javanesas. 

Asi  creyó  sin  duda  la  Compañía  asegurar  más 
el  poder  europeo. 

Pó-(*o  tardaron  ambos  partidos  en  comenzar  las 
hostilidades ,  siendo  al  principio  rechazados  los 
rebeldes;  pero  cambiada  la  suerte,  después  ga- 
naron terreno  y  talaron  cuanto  caia  en  su  poder. 
Llegaron  á  penetrar  en  algunas  provincias  occi- 
dent-aJes,  entraron  en  muchas  ciudades  y  aldeas, 
y  se  enseñorearon  de  gran  parte  del  país.  Duró 
su  buena  fortuna  hasta  1754. 

EL  jefe  Van-Hohendorff ,  que  había  dirigido  las 
operíucíones  de  la  Compañía,  pidió  su  relevo,  y 
fué  reemplazado  por  N.  Hartínlíg,  yendo  el  go- 
bernador general  Jacob -Mosel  en  persona  á  So- 
crakarta,  para  juzgai-  por  sí  del  estado  de  los 
negocios.  Ya  era  tiempo  de  que  un  hombre  de 
habilidad  y  firmeza  pusiera  término  á  esta  guer- 
ra desastrosa,  que  arruinaba  el  país  y  agotaba 
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los  recursos  de  la  Compañía  en  hombres  y  dine- 
ro. Las  negociaciones  entabladas  con  prudencia 
por  Hartinlig  contribuyeron  al  buen  ^^.^to. ,  .c^íq 
la  pacificación,       '  f  :a;  :.  ;   '  '.^    ' 

Un  feliz  incidente  coadyuvó  á  que  se  lograra 
un  favorable  desenlace.  Los  dos  jefes  principales 
de  los  rebeldes  dejaron  de  obrar  concertados. 
Causaron  su  disidencia  las  negociaciones  segui- 
das por  ambos  separadamente  para  ganarse  el 
favor  de  la  Compañía ,  y  alcanzar  con  su  ayuda 
el  poder  supremo.  Hartinlig  supo  aprovecharse 
de  esta  desunión  :  hubo  proposiciones  de  acomo- 
do, y  cruzáronse  emisarios  ;  pero  las  exageradas 
pretensiones  de  Mangkoe-Boemi ,  que  pretendía 
el  poder  sobre  la  mitad  de  Java,  no  podían  con- 
venir á  la  Compañía.  Mas-Sait,  por  su  parte  pe- 
dia ser  jefe  supremo  de  toda  la  isla,  y  para  apo- 
yar su  reclamación ,  envió  tropas  sobre  Mataram, 
que  fueron  rechazadas.  Furioso  Mangkoe-Boemi 
de  que  su  yerno  intentase  dictarle  leyes,  se  de- 
cidió, después  de  largos  preliminares,  en  una 
entrevista  con  Hartinlig ,  á  aceptar  los  ofreci- 
mientos de  la  Compañía. 

Aprovechándose  ésta,  en  1755,  de  la  abdicación 
hecha  en  su  favor  por  el  último  Soesochoenan, 
dividió  una  parte  del  interior,  llamada  distritos 
^Ijtps^  Confirmó  en  su  dignidad  á  Pakoe-Boesvo- 


no  III ,  dejándole  su  capital  de  Socrakarta ,  y 
proclamó  en  Gonty  á  Boemi  como  sultán,  dán- 
dole por  corte  á  Dojkjokarta,  situada  no  lejos 
de  Mataram ,  y  reconociéndolo  por  los  nombres 
de  Mangkoe-Boesvono-Senopati-Ingolongo-Abd- 
Ei-Eahman-Sajit-Eddin-Panoto-Gomo-Califa- 
Vellah. 

Una  de  las  condiciones  del  tratado  era ,  que  el 
nuevo  sultán  prestarla  sus  fuerzas  militares  para 
reducir  á  su  yerno.  Éste  fué  perseguido  por  ellas 
y  las  del  Soesochoenan ,  que  lograron  batir  y  dis- 
persar sus  tropas ;  pero  no  se  le  pudo  reducir  del 
todo  á  la  paz  ,  y  supo  hacerse  nuevos  partida- 
rios. Pregonóse  su  cabeza  ;  pero  ninguno  de  sus 
parciales  se  atrevió  á  cometer  la  infamia  de  en- 
tregarla. 

Mas-Sait  empleó  todos  los  medios  posibles  para 
disolver  la  alianza  formada  por  la  Compañía ,  y 
romper  la  buena  armonía  en  que  estaban  el  Soe- 
sochoenan  y  el  sultán.  Cercado  por  todas  partes, 
halló  medios  de  libertarse ,  ocupando  puntos  de 
difícil  acceso,  y  desde  ellos  solía  caer  de  impro- 
viso sobre  los  puestos  enemigos.  En  sus  rápidas 
excursiones  llegó  á  la  vista  de  Socrakarta,  y 
hasta  incendió  el  palacio.  Sin  la  perseverancia 
de  Hartinlig ,  que  persiguió  activamente  las 
bandas  de  aquel  guerrero,  y  sin  los  talentos  que 
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desplegó  como  negociador,  aquella  luclia  hubie- 
ra debilitado  la  fe  de  los  indígenas  auxiliares,  y 
acabado  con  los  recursos  pecuniarios  de  la  Com- 
pañía, cuya  posición  nunca  fué  más  alarmante 
y  crítica  que  mientras  duró  esta  guerra  memo- 
rable. 

Mas-Sait  y  su  hermano  Timaer,  seguidos  de  4 
ó  5,000  hombres,  se  vieron  por  fin  obligados  á 
concentrarse  en  un  pequeño  distrito  del  Medio- 
día, muy  montañoso,  sometidos,  como  estaban, 
los  distritos  del  Norte ;  y  con  esto  quedaron  li- 
bres de  enemigos  los  estados  de  los  dos  prínci- 
pes javaneses. 

Mas-Sait,  aunque  rehusaba  aún  someterse, 
repugnaba  menos  un  acomodo  con  el  Soesochoe- 
nan ;  pero  su  suegro ,  el  Sultán ,  le  inspiraba 
siempre  creciente  aversión.  Aprovechándose  el 
primero  de  las  disposiciones  del  príncipe  pros- 
cripto, le  escribió  una  carta ,  aconsejándole  que 
utilizase  las  buenas  intenciones  que  aun  tenía 
la  Compañía ,  incluyendo  en  esta  carta  un  esta- 
do de  todas  las  fuerzas  que  contra  él  habia  pre- 
paradas. Todavía  se  resistió ;  estrechado  por  to- 
dos lados,  tuvo  la  destreza  de  abrirse  paso  por 
entre  sus  enemigos,  manteniéndose  todo  aquel 
año,  durante  la  estación  de  las  lluvias,  en  las 
gargantas  de  unas  montañas  inaccesibles. 
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Habiéndose  sometido,  en  1757,  la  mayor  parte 
de  sus  parciales,  envió  á  su  hermano  Timoer  al 
Soesochoenan ,  declarando  que  consentía  en  la 
paz ,  siempre  que  se  le  concediesen  los  distritos 
-de  Laso,  Materse ,  Kadoervang  y  Patjitan.  Fuéle 
contestado  que  las  provincias  de  Java  se  halla- 
"ban  invariablemente  adjudicadas;  pero  que  si 
•consentía  en  rendir  homenaje  á  alguno  de  los 
<ios  príncipes ,  ó  á  la  Compañía ,  se  le  daria  su^ 
ficiente  territorio  para  poder  vivir  cómodamen- 
te. De  resultas  de  esto  se  tuvo  una  conferencia 
en  Salatiga.  Mas-Sait  llegó  acompañado  de  400 
hombres ,  y  prestó  su  sumisión  al  Soesochoenan 
y  á  la  Compañía ,  negándose  á  hacerlo  al  Sultán 
-su  suegro. 

El  17  de  Marzo  de  1758  se  firmó  el  tratado  de- 
finitivo, en  que  obtuvo  Mas-Sait  el  título  de 
Pangeran-Adhipati-Mangkoe-Negoso,  y  recibió, 
para  sostener  su  rango,  4,000  tjatjah  ó  familias, 
Cíon  la  condición  de  fijar  su  permanencia  en  So- 
«rakarta,  y  presentarse  en  la  corte  los  días  de 
<íeremonia. 

Asi  concluyó  aquella  guerra  larga  y  mortífe- 
ra, que  asoló  provincias  ñorecientes,  costó  la 
vida  á  muchos  millares  de  hombres,  y  consu- 
mió grandes  tesoros.  La  Compañía  holandesa 
gastó  mucho  en  ella;  pero  en  cambio  adquirió, 
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si  no  lá  soberanía  en  toda  la  isla  ^  una  influendia 
preponderante  en  todas  las  partes  que  no  le  es- 
taban inmediatamente  sometidas.  Por  el  tratado 
de  1758  se  reservó  la  Compañía  la  administra- 
ción directa  de  todas  las  provincias  de  la  costa 
Norte,  desde  Cheribon  hasta  la  punta  oriental 
del  canal  de  Madura  :  el  interior,  y  la  costa  me- 
ridional, hasta  Malang,  quedaron  bajo  la  de  los. 
dos  príncipes  javaneses.  ii^i 

Antes  de  terminar  la  relación  de  los  sucesos, 
echemos  una  ojeada  sobre  el  estado  en  que  por 
aquel  tiempo  se  hallaba  la  Compañía  en  sus  m-n 
laciones  políticas  con  otros  príncipes  de  Java,   '^f 

El  sultán  de  Bautam  habia  declarado,  en  vir- 
tud del  convenio  de  16  de  Abril  de  1752,  que 
sus  estados,  inclusos  los  que  poseía  en  la  ísla^ 
de  Sumatra,  pertenecían  á  la  Compañía  por  el: 
derecho  de  guerra ,  pudiendo  establecer  en  ellos 
un  gobierno  de  elección;  pero  ella  usó  de  este; 
derecho  cediendo  los  dominios  de  Bautam,  á 
título  de  feudo,  á  su  antiguo  soberano,  con  la 
condición  de  entregar  anualmente  en  los  alma- 
cenes de  la  Compañía ,  al  precio  que  ésta  fijase, 
toda  la  pimienta  que  produjese  su  territorio.  El 
fuerte  de  Spechvich ,  construido  cerca  del  pala- 
cio del  Sultán ,  era  para  éste  un  recuerdo  vivO'  > 
de  que  habia  descendido  de  soberano  á  subdito. 


—  72  — 

El  reino  de  Sapatra  y  las  provincias  de  Prean-; 
ger  también  carecían  ya  de  príncipes  propios. 
La  Compañía  ejercía  allí  la  autoridad  por  medio 
de  agentes  indígenas ,  elegidos  entre  los  perso- 
najes principales  del  país. 

El  reino  de  Cheribon  estaba  sometido  de  la 
misma  manera ,  así  como  las  provincias  del  lito- 
ral del  Norte.  La  Compañía  en  todos  estos  países 
ejercía  su  poder  por  medio  de  gobernadores  ja- 
vaneses, llamados  bopatí,  con  los  cuales  hacia 
contratos,  estipulando  el  género,  valor  y  natu- 
raleza del  contingente  que  cada  uno  debia  en- 
tregar anualmente  en  los  almacenes  holandeses. 
Pero  éstos  no  se  cuidaban  de  la  suerte  de  los 
pueblos,  que  dejaban  abandonados  á  las  veja- 
ciones y  á  la  rapacidad  de  los  agentes  subal- 
ternos. 

En  Madura  había  dejado  la  Compañía  más 
poder  y  representación  á  los  príncipes  indíge- 
nas,  por  la  poderosa  ayuda  que  éstos  le  presta- 
ron en  la  última  guerra  y  en  la  anterior  con  los 
chinos.  La  diferencia  con  que  eran  tratados  los 
tenia  propicios  para  cualquier  acontecimiento. 
Las  demás  provincias ,  en  especial  las  del  cen- 
tro y  las  del  litoral  meridional,  se  habían  divi- 
dido, como  queda  dicho,  entre  el  Soesochoenan 
y  el  Sultán,  división  nacida  de  la  astuta  política 
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de  la  Compañía ,  cuya  divisa  era  la  maquiavéli- 
ca máxima  de  dividir  para  reinar,  disculpable 
en  cierto  modo  en  el  estado  en  que  se  hallaban 
los  holandeses,  aislados  en  aquellas  lejanas  re- 
giones. 

Las  adjudicaciones  de  terreno  se  hacian  en  la 
isla  por  tjatjah  ó  familias;  pero  la  Compañía,  al 
crear  soberanías  rivales,  estableció  los  límites 
de  una  manera  caprichosa.  Los  dominios  res- 
pectivos de  los  príncipes  estaban  entremezcla- 
dos ,  como  están  los  dados  blancos  y  negros  en 
un  tablero  de  damas.  En  este  sistema  no  había 
límites  naturales,  y  era,  por  lo  tanto,  un  semi- 
llero de  continuas  querellas. 

El  Soesochoenan  y  el  Sultán  estaban  unidos 
por  actas ,  en  las  que  reconocían  haber  recibido 
sus  estados  de  la  Compañía,  á  título  de  feudo, 
con  derecho  á  la  sucesión  en  sus  descendientes 
varones  legítimos ,  siempre  que  éstos  observasen 
los  pactos  establecidos  con  la  Compañía.  Habían 
consignado  en  ellos,  que  la  inobservancia  por 
su  parte  de  los  contratos  daría  derecho  á  que  se 
les  despojase  del  feudo.  Ademas  se  obligaron  á 
no  hacer  nombramiento  de  ministros  (rijkvbest- 
mirder),  ni  regentes  superiores  (adhipati  y  bo- 
pati),  sin  la  aprobación  del  gobernador  general, 
y  á  condición  que  estos  ftmcionarios  prestarían 
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sú juramento  en  Samarang.  Tampoco  podían 
destituir  á  los  jefes  superiores  javaneses  de  sus 
provincias ,  sin  anuencia  de  la  autoridad  holan- 
desa. Finalmente,  estaban  obligados  á  ayudar  á 
la  Compañía,  en  caso  de  ataque  extraño,  y  de- 
bían concurrir  con  toda  eficacia  al  aumento  de 
los  productos  comerciales  Ae  la  Compañía ,  faci- 
litándole su  adquisición  á  precios  convenidos. 

En  Socrakarta,  capital  del  Soesoclioenan ,  y 
en  Dojkjokarta,  residencia  del  Sultán ,  hizo  cons- 
truir fortalezas  la  Compañía,  para  tener  á  los 
príncipes  en  su  dependencia.  Una  guardia  de 
honor  europea  les  servia  de  escolta,  y  á  su  lado 
había  un  residente  delegado  para  arreglar  amis- 
tosamente las  diferencias  que  ocurriesen. 

Esta  política  seguía  sin  variación ,  á  pesar  de 
que  no  por  ella  mejoraban  los  intereses  materia- 
les de  la  isla ,  los  de  la  Compañía ,  ni  su  estado 
social.  Los  medios  vejatorios  empleados  por  los 
agentes  para  explotar  al  pueblo  indígena ,  enri- 
queciéndose á  sus  expensas ,  influían  principal- 
mente en  la  decadencia  del  país.  La  Compañía 
carecía  de  inteligencia  para  dirigir  los  negocios, 
y  ninguno  de  sus  medios  vejatorios  elevó  sus 
productos  á  lo  que  se  prometían.  La  población 
estaba  ademas  abandonada  á  los  caprichos  de  los 
gobernadores  indígenas ,  que  ella  no  habia  ele- 
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gido,  agotaba  el  sufrimiento,  murmuraba  sorda- 
mente, y  basta  encontraba  medios  de  sustraerse 
á  las  exigencias  de  sus  opresores. 

Algunos  jefes  de  los  descontentos  se  atíevieron 
á  desobedecer  abiertamente  las  órdenes  de  los 
sultanes,  dando  el  ejemplo  en  Sumatra,  donde 
los  ingleses  de  Benkoilen  emplearon  su  influen- 
cia para  recoger  todo  el  fruto  de  pimienta  del 
pais.  Por  otra  parte,  la  piratería  diezmaba  la  po- 
blación ,  y  algunas  bandas  de  insurrectos  asola- 
ban la  comarca.  Para  sostener  los  derechos  del 
Sultán  sobre  sus  vasallos  rebelados,  y  protegerle 
contra  los  piratas  de  las  costas  de  Sumatra  y  de 
Bautam,  acudió  la  Compañía  á  unos  armamen- 
tos que  ocasionaron  considerables  gastos.  Todas 
las  reclamaciones  de  sus  agentes  para  activar  el 
cultivo  de  la  pimienta ,  eran  vanas :  el  Sultán  se 
vio  en  la  imposibilidad  de  pagar  los  25,000  pe- 
sos anuales  que  debia  entregar,  basta  que  al  fin, 
en  1795 ,  se  le  hubo  de  eximir  de  este  tributo,  y 
aun  por  motivos  de  economía,  se  le  dispensó 
también  del  homenaje  de  ir  en  persona  á  Bata- 
via,  permitiéndole  hacer  el  acto  de  sumisión, 
ante  un  delegado  de  la  Compañía  en  Bautam. 

Todas  estas  concesiones  eran  golpes  funestos 
para  el  poder  de  la  Compañía  en  aquellos  países, 
empobrecidos  y  despoblados ,  vejados  por  los  eu- 
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ropeos ,  acometidos  sin  cesar  por  los  piratas ,  y 
agitados  por  las  predicaciones  de  los  sacerdotes, 
cuya  influencia  alcanzaba  á  los  príncipes  como 
al  pueblo. 

En  las  provincias  directamente  sometidas  á  la 
Compañía,  particularmente  en  las  inmediacio- 
nes de  Bata  vía ,  donde  las  tierras  se  habían  ven- 
dido á  los  particulares  con  diversos  pretextos ,  la 
dirección  civil  y  la  policía  estaban  confiadas  á 
un  agente  europeo,  con  el  título  de  droscvcl,  y 
á  un  comisario  para  los  negocios  de  los  indíge- 
nas. En  el  reino  de  Jakatra  y  las  regencias  de 
Preauger,  la  Compañía  ejercía  el  poder  por  me- 
dio del  regente  javanés,  bajo  la  vigilancia  de  un 
comisario  de  negocios ,  que  estaba  encargado  de 
la  policía  y  de  todo  lo  relativo  á  la  vigilancia 
activa  sobre  los  cultivos  y  pagos  del  contingen- 
te. No  obstante  esta  vigilancia,  y  tal  vez  en  con- 
nivencia con  el  comisario,  los  regentes  gozaban 
rentas  muy  considerables ,  y  aunque  en  los  dis- 
tritos cercanos  á  la  autoridad  superior  europea, 
no  podía  turbarse  seriamente  la  tranquilidad, 
un  malestar  y  descontento  general  produjeron 
en  varias  partes  saqueos ,  robos  y  asesinatos. 
Desde  1754 ,  el  Gobierno  había  tomado  medidas 

contra  estos  desórdenes,  y  en  1780  se  vio  obli- 

« 

gado  á  recurrir  á  medios  más  adecuados,  en 
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apariencia,  para  terminar  tantos  males-,  pero  no 
los  atacaban  en  su  raíz ,  pues  se  reducían  á  limi- 
tar el  permiso  de  usar  armas  de  fuego,  á  esta- 
blecer registros  individuales  más  severos,  y  á 
ordenar  empadronamientos  generales.  Todas  es- 
tas medidas  de  policía,  poco  enérgicas  en  sí, 
fueron  nuevos  motivos  de  descontento,  que,  á  su 
vez ,  provocaron  actos  arbitrarios  y  repugnantes 
contra  la  población  indígena.  Hasta  se  introdujo 
la  incaliñcable  costumbre  de  encarcelar  á  todos 
los  javaneses,  llamados  como  testigos  en  una 
causa  criminal ,  dejándolos  en  prisión  todo  el 
tiempo  que  duraba  el  proceso,  y  sin  mejor  tra- 
tamiento que  el  de  los  mismos  reos. 

Las  guerras  incesantes  en  que  tuvo  que  tomar 
parte  la  Compañía,  y  los  desórdenes  consiguien- 
tes á  ellas,  habían  aumentado  las  calamidades, 
principalmente  en  las  provincias  de  los  sultanes 
de  Cheribon ,  más  expuestas  á  los  rigores  anejos 
siempre  á  un  estado  de  lucha.  Estos  ricos  países 
sufrían  gravemente  por  las  causas  precitadas, 
por  la  paralización  del  comercio  y  la  navega- 
ción ,  por  la  falta  total  de  la  venta  de  azúcares, 
su  principal  cosecha ,  por  la  escasez  de  numera- 
rio, y  por  la  falta  de  recursos  en  que  la  Compa- 
ñía se  encontraba. 

No  obstante  los  graves  daños  que  á  los  habí- 
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tantes  se  causaban ,  se  mantenian  en  los  límites 
del  orden ,  aun  cuando  era  público  que  les  so- 
braban motivos  para  levantarse  contra  el  Go- 
bierno, por  su  conducta  desleal,  y  por  los  abusos 
de  sus  empleados. 

Los  dos  sultanes ,  que  sólo  en  el  nombre  lo 
eran,  gobernaban  sus  bellas  provincias,  y  los 
regentes,  establecidos  como  agentes  del  único 
poder  de  la  isla,  debian  entregar  la  contribu- 
ción en  productos ;  pero  los  primeros  eran  in- 
demnizados con  1,800  pesos,  concedidos  por  la 
cesión  de  arrendamientos. 

Esta  política  no  tuvo  cambio  notable ,  y  con- 
tinuó observada ,  no  obstante  la  declinación  de 
la  Compañía,  y  el  estado,  cada  vez  más  insegu- 
ro ,  de  sus  recursos ,  hasta  su  disolución  final  en 
1795.  Pero  todavía  pasaron  algunos  años  antes 
que  se  pusiera  remedio  á  dichos  males  ,  datando 
el  verdadero  período  de  la  reforma  de  la  admi- 
nistración en  aquel  país ,  de  la  llegada  allí  con 
amplios  poderes  del  mariscal  Daendels. 
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III. 


Sucesos  ocurridos  desde  la  llegada  del  mariscal  Daendels  hasta 
nuestros  dias. 

El  dia  1.°  de  Enero  de  1808  llegó  á  Anger,  en 
la  punta  occidental  de  Java ,  como  único  gober- 
nador general,  el  mariscal  Daendels,  y  á  poco 
se  trasladó  á  Batavia.  Ya  era  tiempo  de  estable- 
cer en  aquellos  países  una  administración ,  que 
siendo  útil  á  la  metrópoli ,  procurase  el  bienes- 
tar de  los  indígenas,  vejados  constantemente  du- 
rante el  bastardo  poder  de  la  Compañía. 

No  entraremos  en  los  pormenores  históricos 
de  los  últimos  tiempos  de  aquella  dominación. 
Guerras  incesantes ,  en  que  se  consumían  los  te- 
soros sacados  de  la  tierra,  del  tráfico  y  de  los 
monopolios ;  sistema  de  tirantez  incapaz  de  afir- 
mar la  autoridad ,  y  mucho  menos  de  hacerla 
amada,  y  una  sucesión  de  príncipes  débiles,  que 
recibían  de  la  Compañía  una  sombra  de  poder, 
es  el  resumen  de  este  período  fatal  para  los  inte- 
reses de  la  metrópoli  y  para  el  crédito  de  la  do- 
minación holandesa. 

El  establecimiento  de  la  monarquía  en  aque- 
lla, y  la  elección  del  mariscal  Daendels  para  el 
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gobierno  general  de  las  provincias  de  la  India, 
causó  rápidamente  una  reforma  total  en  la  anti- 
gua administración. 

Sin  embargo ,  como  esta  reforma ,  más  bien 
politica  que  económica  y  mercantil ,  fué  el  pun- 
to de  partida  del  estado  presente  de  aquellas  re- 
giones, necesitamos  referir  algunos  hechos  his- 
tóricos ,  que  prepararon  el  absoluto  poder  de  la 
Holanda  en  ellas ,  conforme  á  principios  de  con- 
veniencia y  justicia. 

Los  dos  principados  javaneses  de  Socrakarta  y 
Dojkjokarta  ardian  en  rivalidades  y  luchas  in- 
testinas desde  las  partijas  hechas  por  la  Compa- 
ñía en  aquellos  estados.  Desalentado  el  primero 
por  varios  reveses,  é  impotente  para  vengarse  de 
su  rival,  adoptó  un  sistema  de  baja  sumisión  ha- 
cia el  gobierno  colonial ,  acechando  el  momen- 
to de  salir  de  su  abatimiento  y  reponerse  de  sus 
pérdidas.  En  breve  se  le  presentó  laiocasion  opor- 
tuna. 

El  Gobierno  real  habia  dejado  de  existir  en 
Holanda,  que  fué  incorporada  al  imperio  fran- 
cés. Napoleón  llamó  á  Europa  á  el  mariscal  Daen- 
dels ,  y  le  sustituyó  con  el  general  Sansseus ,  que 
tomó  posesión ,  en  nombre  del  emperador  de  la 
India  archipielásgica ,  el  16  de  Mayo  de  1811, 
después  de  librarse ,  por  fortuna ,  de  las  manos 
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de  los  cruceros  ingleses.  En  aquella  época  se 
ocupaba  ya  la  Inglaterra  en  reunir  en  Poche- 
Puiang  la  expedición  destinada  á  la  conquista 
de  Java,  la  cual  abordó  á  las  costas  el  4  de  Agos- 
to, dejando  en  tierra,  y  cerca  de  Batavia ,  las  tro- 
pas de  desembarco.  Cuatro  dias  después  se  apo- 
deraron los  ingleses  de  la  ciudad  y  del  formida- 
ble fuerte  de  Meester-Cornelis ,  mal  defendido 
por  el  general  francés  Fumel.  El  gobernador 
general  tuvo  que  replegarse  á  Samarang  con  los 
restos  de  su  ejército,  de  donde  se  retiró  en  breve, 
por  haber  aparecido  en  aquellas  aguas  la  escua- 
dra británica.  Estrechado  por  el  enemigo  en 
Djatingal,  y  desbandadas  sus  tropas  en  el  choque 
empeñado,  se  vio  obligado  á  rendirse  y  á  capi- 
tular la  entrega  de  todas  aquellas  islas. 

El  gobierno  indo-británico  dio  un  decreto,  el 
11  de  Setiembre  de  1811,  por  el  cual  se  declaró 
la  libertad  de  comercio  al  Oriente  del  Cabo  de 
Buena-Esperanza ,  se  concedió  el  cultivo  libre, 
la  igualdad  ante  la  ley,  y  el  establecimiento  del 
jurado.  En  suma,  los  ingleses  alteraron  todo  lo 
existente ,  introduciendo  su  sistema  propio ,  que 
tuvo  de  malo  la  abolición  de  la  administración 
comunal  y  de  la  autoridad  de  los  regentes  y  de- 
mas  jefes  indígenas;  instituciones  á  que  estaban 
muy  adheridos  aquellos  naturales.  Por  este  mo- 
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tivo, y  por  la  precipitación  con  que  el  nuevo 
gobernador  de  las  posesiones ,  sir  Stamford  Raf- 
fles,  introdujo  sus  reformas,  que  á  la  larga  ha- 
brían sido  adoptadas ,  el  resultado  fué  muy  otro 
que  el  esperado  por  los  ingleses,  y  á  cada  paso 
tropezaban  con  dificultades ,  que  ocupaban  el 
tiempo ,  en  el  cual  se  consumía  y  no  se  produ- 
cía. Por  otra  parte,  tuvieron  los  nuevos  domi- 
nadores que  emplear  cada  dia  sus  fuerzas  en  re- 
primir diferentes  insurrecciones,  suscitadas,  ya 
por  los  príncipes  indígenas ,  ya  por  los  natura- 
les en  todo  cambio  de  Gobierno,  y  ya  por  el  des- 
contento contra  las  vejaciones  inauditas  de  al- 
gunos nuevos  empleados.  El  gobierno  inglés, 
con  la  superioridad  de  la  táctica  europea,  no  sólo 
sostuvo  su  autoridad ,  sino  que  extendió  su  do- 
minio, sujetó  los  revoltosos,  cercenó  más  y  más 
la  escasa  autoridad  de  los  príncipes,  arregló  sur 
diferencias,  y  desterró  algunos  á  otras  islas.  En 
medio  de  todo,  las  posesiones  no  prosperaron  du- 
rante la  dominación  inglesa ,  ni  el  país  se  vio  li- 
bre, á  pesar  de  las  fuerzas  militares  organizadas, 
de  gavillas  de  bandidos ,  cuya  sola  enumeración 
sería  prolija. 

Entre  tanto,  como  há  poco  dijimos,  él  Soeso- 
choenan  de  Socrakarta  se  aprovechó  de  estos  dis- 
turbios para  acrecentar  su  poder  á  expensas  de 
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los  príncipes  sus  rivales ,  y  sobre  todo  del  sultán 
de  Bautam,  que  quedó  reducido  á  la  nulidad. 
Los  ingleses ,  creyéndose  favorecidos  en  sus  mi- 
ras por  aquel  príncipe ,  le  dieron  poderosa  ayu- 
da y  concluyeron  con  él  varios  tratados ,  en  que 
ambas  partes  quedaban  beneficiadas  por  el  logro 
de  sus  pretensiones  y  de  su  venganza ,  y  los  in- 
gleses por  quitarse  un  estorbo  á  la  introducción 
de  su  sistema. 

A  pesar  de  las  ventajas  obtenidas  en  los  trata- 
dos por  el  Soesochoenan ,  volvió,  concluidos  és- 
tos ,  á  tratar  en  secreto  con  el  Sultán  contra  la 
dominación  inglesa;  pero  descubiertas  las  tra- 
mas, ambos  sufrieron  la  justicia  británica,  que 
al  fin  los  desposeyó  de  toda  su  autoridad ,  conce- 
diendo al  Soesochoenan  una  pensión  de  120,000 
duros,  y  otra  de  100,000  al  Sultán,  sin  entrar 
en  averiguar  el  origen  del  complot  urdido  con 
el  auxilio  de  una  gran  parte  de  los  síjmIüs  (solda- 
dos) bengalíes,  porque  sin  duda  vieron  cercana 
la  conclusión  de  su  poder  en  aquellas  regiones. 

En  efecto,  acababa  de  ser  derribado  en  Euro- 
pa Napoleón,  y  la  Holanda  había  vuelto  á  la  po- 
sesión de  sus  dominios  por  el  tratado  de  13  de 
Agosto  de  1814,  excepto  el  cabo  de  Buena-Espe- 
ranza  y  la  isla  de  Ceylan ,  que  quedaron  por  la 
Inglaterra. 
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i  ¡Hasta  1816  no  énvid  á  las  islas  de  la  Sonda 
el  Rey  Guillermo  I  al  gobernador  general  nom- 
brado, barón  Van-der-Capellen.  Éste  se  vio  pre- 
cisado á  dejar  gran  parte  de  la  organización  es- 
tablecida por  los  ingleses,  entre  otras  cosas  la 
libertad  de  cultivos ;  y  abolió  al  momento  el  ju- 
rado, como  incompatible  con  las  costumbres  ja- 
vanesas y  con  la  jurisprudencia  holandesa. 

Once  años  gobernó  Van-der-Capellen,  y  tan- 
to la  isla  de  Java  como  las  demás  sujetas  al  do- 
minio holandés  recordarán  aquella  época  con 
gratitud  :  él  introdujo  entre  sus  administrados 
casi  todas  las  cosas  útiles  que  hoy  rigen ,  y  tuvo 
el  acierto  de  hacer  tan  respetado  como  querido 
el  señorío  holandés.  Mientras  se  preparaban  len- 
tamente los  nuevos  sistemas  administrativos  y 
sociales ,  procuró  el  nuevo  gobernador  poner  en 
armonía  la  organización  existente  con  las  cos- 
tumbres del  país ,  y  dio  el  mayor  impulso  á  la 
agricultura,  á  la  industria  y  al  comercio.  En  su 
tiempo  hubo  dos  insurrecciones  en  la  Célebes  y 
las  Molucas ,  que  tuvo  que  sofocar  con  las  ar- 
mas ;  y  algunas  contestaciones  con  el  goberna- 
dor de  la  colonia  inglesa ,  establecida  en  Suma- 
tra. Estas  terminaron  en  1824  con  la  cesión  he- 
cha por  la  Inglaterra  de  sus  posesiones  en  las 
islas,  á  cambio  de  las  de  los  holandeses  en  el 
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continente  indio.  También  por  parte  del  sobera- 
no de  Palembang  en  Sumatra  y  de  los  países  de 
Krawang  y  Cheribon,  en  Java  ,  hubo  revueltas, 
que  fueron  reprimidas  con  victorias  sobre  los  in- 
surgentes :  la  primera  de  ellas  en  tiempo  que  el 
cólera-morbo  añigió  á  todos  aquellos  archipiéla- 
gos. Sometiéronse  los  jefes,  de  los  que  unos  fue- 
ron deportados ,  y  otros  perdieron  su  escasa  so- 
beranía, mediante  ciertas  pensiones  señaladas. 
Entre  tanto  fueron  introduciéndose  algunas  me- 
didas para  restablecer  la  aristocracia  del  país ,  y 
confirmáronse  sus  privilegios  á  los  príncipes  Ma- 
dureses ,  aliados  fieles  de  la  Holanda.  Los  dos 
príncipes  más  poderosos  de  Java  continuaron 
en  buenas  relaciones  con  el  Gobierno,  aunque 
se  descubrió  una  intriga  del  inquieto  Boesvo- 
no  IV,  enemigo  tenaz  de  la  dominación  extran- 
jera; intriga  que  tuvo  la  sagacidad  de  ocultar 
con  capa  de  amistad.  Murió  este  príncipe  el  1.*  de 
Octubre  de  1820,  y  el  10  del  mismo  mes  recibió 
la  investidura  su  hijo  mayor  Hanoem-Hamang- 
koe-Negoso,  que  tomó  el  nombre  de  Paloc-Boes- 
vono-  Senopati-  Ingalogo-Abd-El-Rahman-Pa- 
noto-Gomo  V,  después  de  prestar  sumisión  al 
gobernador  holandés. 

Murió  el  Soesochoenan  á  los  tres  años  de  reí- 
nado,  y  le  sucedió,  por  falta  de  sucesión  directa, 


su  hermano  bastardo  Radhen-Mas-Sapertan,  no 
con  tanto  derecho  como  el  legítimo  Harijo-Poer- 
hojo,  entonces  capitán  de  caballería  al  servicio 
de  la  Holanda  y  conocido  con  el  nombre  de  Pa- 
koe-Boesvono  VI. 

La  mira  del  Gobierno,  al  hacer  esta  elección, 
fué  sin  duda  poner  en  el  trono  á  un  hombre 
versátil  y  de  inteligencia  limitada,  que  siendo 
poco  respetado  de  sus  subditos ,  preparase  el 
completo  dominio  holandés  en  la  isla,  que  ya  se 
procuraba  por  otra  parte ,  contando  con  la  corta 
edad  del  sultán  de  Dojkjokarta,  y  con  el  odio 
del  pueblo  á  su  primer  ministro,  protegido  por 
los  europeos ,  y  á  su  vez  adicto  á  la  causa  de  és- 
tos. Sin  embargo,  en  el  país  fermentaba  un  des- 
contento, que  hubiera  podido  estallar  bajo  un 
jefe  audaz  puesto  al  frente  de  los  disidentes.  Esto 
precisamente  sucedió,  como  veremos  más  ade- 
lante ,  y  fué  su  resultado  una  desastrosa  guerra 
de  cinco  años,  suscitada  por  Dhipo-Negoso.  A 
principios  de  1825  estalló  la  insurrección,  á tiem- 
po que  una  gran  parte  del  ejército  holandés  de 
Java  se  hallaba  en  Macasar. 

Como  esta  guerra  es  la  más  importante  de  la 
época  moderna  en  aquellas  colonias,  conviene 
subir  á  su  origen. 

Ya  hemos  visto  que  en  tiempo  de  la  antigua 
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Compañía ,  y  por  consecuencia  de  la  guerra  lla- 
mada de  Java,  se  dividió  en  dos  grandes  porcio- 
nes el  señorío  del  Soesochoenan,  quedando  éste 
con  lo  principal  de  la  partición ,  con  su  título  y 
con  su  corte  en  Socrakarta,  mientras  la  otra  se 
elevó  á  sultanía,  estableciéndose  su  corte  en 
Dojkjokarta.  Los  sultanes  que  aquí  reinaron, 
fuera  por  el  origen  revolucionario  de  su  poder  ó 
por  otra  causa,  suscitaron  continuamente  dis- 
turbios, atrayéndose  el  enojo  de  los  gobernado- 
res ,  ya  ingleses ,  ya  holandeses ,  hasta  que  por 
fin,  fué  no  sólo  aceptado,  sino  estimado  del  Go- 
bierno, el  sultán  Hamangkoe-Boesvono  III,  dul- 
ce, humano  y  activo.  Tenía  éste  un  hijo  bastar- 
do, Hoenton-Wirjo,  que  fué  después  el  famoso 
Dhipo-Negoso.  A  la  muerte  de  su  padre ,  en  1814, 
sucedió  en  el  trono  el  heredero  legítimo  Hamang- 
koe-Boesvono IV,  de  edad  de  trece  años.  Fué  pues- 
to bajo  la  tutela  de  Pangeram-Adhipati-Pakoe- 
Alam ,  hombre  de  sagacidad  poco  común  y  muy 
necesaria  en  aquel  tiempo,  en  que  un  partido 
numeroso  maquinaba  en  secreto  por  la  indepen- 
dencia. No  se  turbó,  sin  embargo,  la  paz,  y  el 
Sultán ,  llegado  á  edad ,  tomó  las  riendas  del  Go- 
bierno en  1820.  Por  educación  y  por  carácter 
era  pacífico  y  bondadoso,  y  muy  adicto  al  Go- 
bierno holandés ,  lo  que  irritaba  más  á  los  des- 
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contentos;  pero  entonces  no  estalló  su  enemistad, 
por  la  muerte  del  príncipe  en  6  de  Setiembre  de 
1822,  dejando  un  hijo  de  pocos  meses,  que  fué 
proclamado  con  el  nombre  de  Mangkoe-Boesvo- 
no  V.  La  tutoría  del  sultán  niño,  parece  que  ha- 
bía de  recaer  en  el  que  lo  fué  de  su  padre ,  Pakoe- 
Alam ,  amigo  de  los  holandeses  y  bien  probado 
en  su  cargo ;  mas  la  abuela  del  príncipe  se  opu- 
so, y  alentó  la  oposición  de  gran  número  de  per- 
sonajes, hasta  tal  punto,  que  la  alta  regencia 
desistió  de  sus  pretensiones ,  resolviendo ,  según 
el  deseo  del  país,  nombrar  un  consejo  de  tutela, 
compuesto  de  los  Pangerans ,  Mankoe ,  Boesvono 
y  Dhipo-Negoso,  tío  éste  del  Príncipe,  y  aquel 
su  padre ,  ademas  de  la  Ratoe  Hagoeng ,  y  la  Ra- 
toe  Kentjono,  abuela  y  madre  del  soberano.  Pú- 
sose á  estos  tutores  la  condición  de  no  mezclarse 
en  los  asuntos  políticos ,  que  quedaron  encomen- 
dados al  primer  ministro  (rijksbertruder),  bajo 
la  dependencia  del  residente  europeo  de  Dojkjo- 
karta ,  en  cuyas  manos  quedó  el  poder  y  el  tjap 
ó  sello  del  Estado. 

Diferentes  medidas  administrativas  y  econó- 
micas, adoptadas  quizá  con  poca  reflexión;  el 
nombramiento  de  Dhanoe-Redjo  como  primer 
ministro,  siendo  extranjero  ;y^  amigo  de  la  domi- 
nación europea;  las  escasas  dotes  para  el  gobier- 
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no  del  residente  holandés  en  Dojkjokarta;  el  odio 
inveterado  del  cotutor  Dhipo-Negoso  hacia  to- 
dos los  europeos ,  y  la  fermentación  de  los  áni- 
mos ,  determinaron  el  movimiento  que  habia  de 
reproducir  en  aquellos  países  los  horrores  de  la 
guerra ,  y  que  estuvo  cerca  de  aniquilar  el  poder 
holandés ;  movimiento  preparado  con  astucia, 
con  perseverancia ,  con  talento  y  valor  por  el  que 
fué  caudillo  de  los  insurgentes. 

Tenía  Dhipo-Negoso  á  la  sazón  47  años ,  y  ya 
se  habia  señalado  como  hombre  de  carácter  fir- 
me ,  resuelto  y  hábil ,  en  las  varias  revueltas  pa- 
sadas. Aunque  su  nacimiento  era  ilegítimo,  des- 
cendía de  los  antiguos  soberanos  de  Mataram ,  y 
aspiró  á  ceñirse  la  doble  corona  del  poder  tem- 
poral y  espiritual ,  auxiliado  por  un  sacerdote  fa- 
nático, devasta  erudición ,  llamado  Kjahi-Modjo, 
subdito  del  Soesochoenan  de  Socrakarta ,  y  cono- 
cido por  su  audacia  y  su  crueldad.  También  con- 
tó Dhipo-Negoso  con  la  eficaz  cooperación  de 
un  intrépido  guerrero  llamado  Alibasia-Pras- 
viro-Dírdjo,  más  conocido  con  el  nombre  de 
Sentot. 

Era  el  año  de  1825  cuando  se  recibió  en  la  re- 
sidencia del  Gobierno  general  la  noticia  de  haber 
estallado  una  insurrección  en  Dojkjokarta,  que 
la  ciudad  habia  sido  destruida  y  saqueados  los 
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dhatuns  ó  palacios  de  los  príncipes,  incluso  el 
del  mismo  Dhipo-Negoso.  La  guarnición  euro- 
pea del  fuerte ,  compuesta  de  200  hombres ,  ape- 
nas tuvo  tiempo  de  salvar  al  joven  Sultán  de  un 
golpe  de  mano. 

El  teniente  general  Kock  disponía  sólo  de 
1,800  hombres  de  tropas  javanesas  y  de  800  eu- 
ropeos ,  estando  las  demás ,  como  antes  se  dijo, 
en  Macasar,  á  las  órdenes  del  general  Van-Geen. 
Las  huestes  javanesas  del  Soesochoenan  se  les 
reunieron ,  y  lo  mismo  la  guardia  urbana  de  Ba- 
tavia,  Samarang  y  Socrabaya ,  con  cuyos  re- 
fuerzos pudo  á  duras  penas  el  general  Kock  atra- 
vesar el  camino  de  Socrakarta ,  que  estaba  inter- 
ceptado, fijando  sus  reales  en  esta  ciudad,  para 
impedir  que  los  descontentos  de  este  país  comu- 
nicasen con  los  de  üojkjokarta.  La  primera  ac- 
ción empeñada  con  los  insurgentes  fué  perdida, 
y  se  habria  visto  muy  comprometido  el  teniente 
gobernador,  sin  la  oportuna  llegada  del  general 
Van-Geen  al  frente  de  las  tropas  victoriosas, 
que  regresaron  de  la  Célebes.  Esto  libró  del  sa- 
queo á  Samarang,  amenazada  por  el  Pangerar 
Serang,  uno  de  los  tenientes  de  Dhipo-Negoso, 
que  se  hallaba  cerca  con  un  cuerpo  de  10  á  12,000 
hombres. 

Reunidos  poco  después  al  ejército  los  contin- 
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gentes  de  Borneo,  Madura  y  otros  puntos,  man- 
dados por  sus  príncipes,  fué  batido  Serang  en 
Demak ,  sacado  de  su  mala  posición  el  general 
Kock ,  salvada  la  intrépida  guarnición  de  Dojk- 
jokarta,  establecidas  las  comunicaciones  entre 
las  dos  capitales  de  los  soberanos  indígenas,  y 
rechazado  el  enemigo  hacia  la  parte  meridional 
de  la  isla.  Venida  la  estación  de  las  lluvias,  se 
suspendieron  las  hostilidades. 

Casi  toda  la  campaña  de  1826  fué  desafortu- 
nada para  los  holandeses  y  sus  aliados.  Dhipo- 
Negoso,  con  un  talento  militar  que  le  honra, 
adoptó  la  táctica  de  los  vandeanos  franceses  y  los 
guerrilleros  españoles,  no  presentando  nunca  el 
grueso  de  sus  fuerzas ,  pero  hostigando  sin  cesar 
al  enemigo,  cortando  las  comunicaciones,  sor- 
prendiendo convoyes,  destruyendo  las  partidas 
sueltas ,  y  fatigando  constantemente  á  los  con- 
trarios con  la  rapidez  de  sus  movimientos.  Siem- 
pre eligió  para  establecer  sus  cuarteles  las  desa 
6  villas  que  tenían  nombres  capaces  de  desper- 
tar en  el  pueblo  alguna  idea  religiosa.  En  la  de 
Dikso,  donde  permaneció  algunos  días,  sufrió 
una  derrota,  que  vengó  cruelmente.  Habiendo 
tomado  partido  con  él  su  cotutor  y  tío  Mang- 
koe-Boemi ,  fueron  nombrados  tutores  del  Sultán 
niño  los  príncipes  Panoclar  y  Mordan-Ninggrat, 
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que  con  otros  muchos  príncipes  y  un  séquito 
numeroso  habian  seguido  á  las  columnas  que 
desalojaron  á  Dikso  y  á  Dhipo-Negoso.  Después 
de  permanecer  algunas  semanas  en  el  cuartel 
general,  se  les  permitió  regresar  á  Dojkjokarta 
con  una  fuerte  escolta.  Sabedores  los  insurrectos 
de  esta  marcha ,  asaltaron  á  la  comitiva  cerca  de 
Linkon;  todos  los  príncipes  ,  su  séquito  y  la  es- 
colta fueron  s¿icrificados  por  orden  de  Kjahi- 
Modjo  y  del  jefe  Sentot,  director  de  la  embosca- 
da. Sólo  los  Pangerans  Abd-el-Sanson  y  Soerja- 
Widjoso  y  dos  personas  más,  fueron  perdonados 
por  Sentot.  Esta  catástrofe  llenó  de  consterna- 
ción el  real  del  Sultán. 

A  poco  de  este  desastre ,  sufrió  una  completa 
derrota  cerca  del  mismo  Dikso  el  general  Van- 
Geen ,  que  escapó  por  milagro  con  algunas  reli- 
quias de  sus  tropas.  Estos  y  otros  sucesos  favora- 
bles alentaron  á  los  insurrectos,  hasta  el  punto 
de  hacer  más  atrevidas  sus  operaciones ,  y  poner 
en  gran  conflicto  la  causa  europea.  El  Teniente 
Gobernador,  vuelto  de  Batavia,  adonde  había 
ido  á  posesionar  del  mando  superior  de  las  islas 
al  nuevo  comisario  general  del  Rey,  vizconde  de 
Busde  Ghisignies ,  sucesor  del  barón  Van-der- 
Capellen ,  se  estableció  en  Socrakarta,  y  el  ge- 
neral Van-Geen  en  Dojkjokarta,  para  desde  allí 
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atender  á  las  operaciones  de  la  guerra  y  conte- 
ner la  insurrección. 

Dhipo-Negoso,  que  por  entonces  se  habia  si- 
tuado en  Ketjiwan,  junto  al  volcan  Merapi,  vol- 
vid  á  derrotar  al  segundo  de  los  generales ,  cau- 
sándole considerables  pérdidas,  entre  ellas  las  de 
algunos  jefes  notables  de  su  ejército.  Enton- 
ces se  conoció  que  era  demasiado  extensa  la  lí- 
nea de  operaciones ,  y  se  acordó  concentrar  las 
tropas. 

En  aquella  crisis  se  adoptó  un  medio,  que  des- 
aprobado por  muchos,  no  produjo  los  resultados 
esperados.  Restablecióse  en  el  trono  de  Dojkjo- 
karta  á  Pocloe-Pinang ,  desterrado  en  Ambogna 
por  los  ingleses ,  y  á  la  sazón  residente  en  Socra- 
baya  por  favor  del  barón  Van-der-Capellen,  es- 
tipulando que  á  su  muerte  volverla  á  ceñirse  la 
diadema  el  joven  príncipe ,  ahora  desposeído, 
llevando  entre  tanto  el  título  de  sultán  moeda. 
Dhipo-Negoso  ni  aun  se  dignó  contestar  á  las 
proposiciones  para  que  reconociese  al  nuevo  so- 
berano. 

A  mediados  de  aquel  año  se  recibió  de  Europa 
un  refuerzo  de  tropas  que  sirvieron ,  con  las  muy 
numerosas  ya  reunidas ,  para  causar  dos  derrotas 
á  Dhipo-Negoso,  que  se  rehizo  pronto,  volviendo 
con  más  ardor  á  sus  operaciones.  Terminóse  el 
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año  1826  con  la  sumisión  del  príncipe  rebelde 
Mangkoe-Dhinenggrat. 

El  año  18,27  no  fué  más  feliz  para  el  Gobier- 
no. El  sistema  seguido  en  él  fué  de  fuertes  esca- 
lonados ,  á  los  que  opuso  Dhipo-Negoso  la  crea- 
ción de  catorce  batallones  móviles  de  800  á  1,000 
hombres ,  y  un  cuerpo  escogido  de  5,000 ,  con 
cuyas  fuerzas  inquietaba  á  sus  contrarios ,  sin 
tener,  como  ellos ,  almacenes  que  guardar,  dispo- 
niendo  de  los  recursos  de  todo  el  país.  Tres  mil 
europeos  muertos  y  1,000  heridos  hubo  de  baja 
en  el  curso  del  año.  Durante  el  mismo  murió 
también  el  viejo  sultán,  elegido  en  el  año  ante- 
rior, sucediéndole  el  mismo  que  le  habia  prece- 
dido. 

A  principios  de  1828  se  le  ocurrió  á  Dhipo- 
Negoso  proclamarse  sultán  de  Java,  con  otros 
títulos  pomposos ,  para  dar  unidad  y  fuerza  á  su 
poder.  En  medio  de  las  fiestas  de  su  proclama- 
ción, en  el  mes  de  Mayo,  apareció  el  general 
Van-Geen  con  numerosas  tropas,  protegidas  por 
160  reductos,  en  ademan  de  atacar  al  enemigo, 
á  quien  favorecía  su  posición ;  pero  el  bravo  Sen- 
tot,  ejecutando  una  atrevida  maniobra  con  las 
mejores  tropas,  y  auxiliado  por  una  noche  tem- 
pestuosa, pasó  rápidamente  á  la  provincia  de  Be- 
gelen,  sin  que  pudiese  ser  descubierta  ni  aun 
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prevista  su  marclia ,  en  la  cual  desbarató  una  co- 
lumna holandesa.  Pero  cercado  el  intrépido  jefe 
por  todas  partes  ,  fué  derrotado  á  su  vez ,  y  tam- 
bién el  sacerdote  Kjahi-Modjo  hecho  prisionero 
con  los  500  hombres  de  su  escolta ,  y  fué  en  se- 
guida encerrado  en  Menado,  como  reo  de  Es- 
tado. 

Con  suceso  vario  continuó  la  guerra  en  1829, 
aumentando  de  dia  en  dia  las  fuerzas  de  los  ho- 
landeses, ya  por  los  refuerzos  recibidos  de  Euro- 
pa ,  ya  por  las  milicias  auxiliares  del  país  y  de 
todas  las  islas  sometidas.  El  hijo  mayor  de  Dhi- 
po-Negoso  sufrió  un  descalabro  en  la  división 
de  3,000  hombres  que  llevaba,  y  en  otra  acción 
quedó  prisionero. 

En  Europa  fué  nombrado  general  en  jefe  para 
esta  guerra  el  general  Bicchoff ,  que  murió  ape- 
nas llegado  á  la  isla.  Continuó,  pues,  en  el  man- 
do el  general  de  Kock,  que  prosiguió  con  mayor 
vigor  la  campaña.  Más  que  las  armas,  ayudaron 
al  Gobierno  las  defecciones ,  tan  comunes  en  esta 
clase  de  guerras.  A  vueltas  de  algunas  ventajas 
obtenidas  por  él  perseverante  Dhipo-Negoso,  su- 
frió reveses ,  con  pérdida  de  sus  principales  jefes 
y  aliados,  entre  ellos  muchos  miembros  de  su 
familia,  quedando  prisioneras  su  madre,  su  hija 
y  varias  de  sus  mujeres  La  derrota  que  sufrió  en 
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Selo  fué  la  que  más  empeoró  su  causa.  Su  tio 
Mangkoe-Boemi  se  sometió  de  resultas  de  ella  : 
tratósele  con  consideración  y  se  le  devolvieron 
sus  estados  y  su  rango.  Al  fin  también  se  rindió 
el  más  poderoso  auxiliar  del  Príncipe ,  el  arroja- 
do Sentot,  con  lo  que  se  vio  reducido  Dhipo- 
Negoso  á  guarecerse  con  los  restos  en  los  desier- 
tos de  Pandjer  y  Selomanek,  donde  sin  cesar 
hostigado,  pero  resistiendo  constantemente  á 
toda  proposición  de  avenencia ,  fué  al  cabo  hecho 
prisionero  con  los  1,400  hombres  que  le  queda- 
ban, y  en  1846  permanecía  preso  en  la  fortale- 
za de  Roterdam ,  isla  de  Macasar. 

Costó  la  guerra  descrita  25,000,000  de  florines 
y  15,000  hombres,  entre  ellos  8,000  europeos. 
Concluida  que  fué ,  el  Gobierno  se  dedicó  á  cica- 
trizar las  llagas  que  habia  producido  en  el  cuer- 
po social  aquella  lucha  porfiada,  tranquilizando 
el  país ,  y  sacando  de  él  la  indemnización  de  los 
gastos  hechos. 

Esto  se  propuso  y  cumplió  el  nuevo  goberna- 
dor general  Van-den-Bosch ,  haciendo  renacer  en 
todas  partes  el  orden  y  la  seguridad,  é  introdu- 
ciendo muy  acertadamente  en  Java  el  gran  plan 
de  agricultura  conocido  con  el  nombre  de  Siste- 
ma  de  cultivos. 

Según  la  nueva  organización  dada  al  país ,  el 
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Soesochoenan  de  Socrakarta,  que  á  la  sazón  lo 
era  el  Pangeran  Adhipati-Poerbojo,  con  el  título 
de  Pakoe-Boesvono  VII ,  tio  del  antes  destituido 
por  el  Gobierno,  y  el  sultán  Dojkjokarta,  poseían 
sus  dignidades  respectivas ;  pero  en  el  convenio 
celebrado  en  27  de  Setiembre  de  1830,  se  esti- 
puló que  las  provincias  de  Padang  y  de  Soeko- 
w^ati  formasen  parte  integrante  del  territorio 
del  primero,  y  todo  el  Mataram  y  el  Gocnoeng- 
Kidoel  quedasen  por  el  Sultán,  cediéndose  al 
Soesochoenan  500  tjaiiali  ó  familias  de  Mata- 
ram ,  para  custodia  de  los  sepulcros  de  Megiri  y 
de  Pasir,  y  50  del  Padjand  al  Sultán  para  igual 
objeto  en  el  de  Sesolo,  con  otras  estipulaciones 
y  contratos  que  hacen  poco  á  nuestro  objeto. 

Concediéronse  pensiones  y  otros  premios  á  al- 
gunos príncipes,  quedaron  las  capitales  de  los 
soberanos  antes  dichos  en  los  puntos  que  ocupa- 
ban, contando  las  posesiones  del  Soesochoenan 
400,000  habitantes  poco  más  ó  menos,  y  las  del 
Sultán  325,000. 

La  organización  territorial  acordada  con  los 
dos  príncipes  en  27  de  Setiembre  de  1830,  y  el 
tenor  del  acta  de  sumisión ,  firmada  por  el  Sultán 
el  3  de  Noviembre  del  mismo  año ,  conceden  al 
gobierno  holandés  el  señorío  inmediato  sobre  las 
más  ricas  provincias  antiguas  de  sus  estados ,  y 
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que  cuentan  una  población  de  más  de  un  millón 
de  habitantes. 

Aquí  terminamos  el  breve  resumen  histórico 
de  Java,  llamando  la  atención  hacia  las  deduccio- 
nes que  nacen  de  su  examen.  Cuando  la  sola  codi- 
cia es  el  móvil  de  los  pueblos  colonizadores ;  cuan- 
do el  país,  ocupado  por  una  nación  extraña,  es 
tratado  con  los  fueros  de  conquistador ;  cuando  en 
él  se  tiende  á  borrar  toda  señal  de  las  antiguas 
instituciones ,  todo  vestigio  de  costumbres  secu- 
lares ,  la  dominación  siempre  será  efímera ,  tur- 
bulenta y  cara ;  porque  los  pueblos ,  por  atrasada 
que  sea  su  cultura ,  conservan  siempre  un  senti- 
miento de  dignidad ,  que  no  se  ultraja  en  vano 
por  mucho  tiempo.  Por  el  contrario,  la  contem- 
porización, la  justicia  y  el  respeto  á  los  usos  de 
los  pueblos ,  son  prenda  de  conservación  para  las 
naciones  que,  aun  con  miras  de  provecho  propio, 
llevan  á  ellos  una  civilización  nueva. 


IV. 

Razas ,  usos  y  costumbres. 

La  vida  de  los  pueblos ,  como  la  de  los  indi- 
viduos ,  tiene  diferentes  edades ,  y  cada  una  de 
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ellas  respectivamente  necesidades  distintas.  Cier- 
ta clase  de  instituciones  no  se  aviene  con  la  ju- 
ventud de  los  pueblos ,  por  más  que  digan  otra 
cosa  algunos  filántropos  y  políticos  miopes.  Ni 
pueden  las  naciones  retrogradar  en  la  civiliza- 
ción si  es  esta  verdadera,  ni  se  avanza  en  ella 
rápidamente  sin  peligro.  La  civilización  es  hija 
del  tiempo,  y  su  progreso  depende  más  ó  menos 
de  los  grados  de  inteligencia  de  los  hombres  que 
la  reciben.  El  yugo  extranjero  no  se  impone  del 
mismo  modo  al  estúpido  habitante  de  la  Austra- 
lia que  al  malayo,  más  avanzado  en  la  cultura. 
Hay  ademas  grave  riesgo  en  chocar  de  frente 
con  los  hábitos  arraigados ,  y  hasta  en  lo  que  es 
útil,  bueno  y  humanitario  se  ha  de  obrar  con 
tacto  y  circunspección. 

Ademas  las  naciones  europeas  que  poseen  co- 
lonias en  países  remotos,  ni  pueden  modelar  las 
instituciones  que  les  imponen  por  las  de  las  me- 
trópolis ,  sino  con  peligro  de  la  autoridad ,  tan 
necesaria  para  gobernar,  ni  deben  hacerlo,  si 
quieren  conservar  sus  posesiones.  El  sistema  acer- 
tado de  gobierno  de  las  colonias  está  en  hacer 
amable  la  dominación  extraña,  procurando  á  los 
sometidos  mayor  suma  de  bienestar,  y  respetan- 
do, en  lo  posible ,  sus  costumbres  y  hábitos  an- 
tiguos. 
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Si  conviene,  pues,  que  todo  pais  sea  regido 
por  leyes  que  armonicen  sus  costumbres  con  los 
progresos  de  la  civilización,  preciso  es  recono- 
cer que  los  javaneses  han  obtenido  de  sus  domi- 
nadores europeos  todo  lo  que  pueden  razonable- 
mente pretender  para  su  reposo  y  bienestar. 

La  nación  javanesa  es  sin  duda  dócil  y  fá- 
cil de  dirigir  mientras  se  respeten  sus  antiguos 
usos ;  pero  fiera ,  vengativa  y  pronta  á  insurrec- 
cionarse cuando  se  le  quieren  imponer  refor- 
mas, aunque  sean  liberales,  si  están  en  oposi- 
ción con  su  adat  ó  constitución ,  que  conservan 
tradicionalmente ,  y  á  la  cual  tienen  una  adhe- 
sión tan  firme  como  respetuosa.  Una  nación,  ha 
dicho  un  sabio,  no  puede  separarse  enteramente 
de  su  pasado;  y  esta  aserción  está  confirmada  por 
el  pueblo  javanés ,  según  se  deduce  de  los  apun- 
tes hechos  de  su  historia  moderna ,  y  de  lo  que 
diremos  de  sus  costum])res.  j !  i 

Las  tradiciones  javanesas  enseñan  que  los  prín- 
cipes indostánicos  de  Brambanam,  Mendang, 
Kamoelan,  Singosari ,  Jonjolo  y  Padj ajaran,  des- 
pués de  una  dominación  seguida  y  despótica, 
fueron  suplantados,  á  mediados  del  siglo  xiv, 
por  los  emperadores  de  Modjopahit.  '" 

El  mahometismo,  que  en  aquella  época  se  in- 
trodujo en  algunas  islas  vecinas,  minó  insensi- 
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blemente  el  poder  de  este  imperio,  respetado  en 
un  radio  muy  extenso  del  archipiélago.  Recibi- 
da la  nueva  doctrina  por  los  pueblos  que  habla- 
ban la  lengua  malaya,  los  apóstoles  del  Coran 
no  descansaron  hasta  ver  consignada  la  conver- 
sión de  los  habitantes  de  la  populosa  Java.  Pero 
el  politeísmo  indostánico  habia  echado  en  esta 
isla  más  hondas  raíces  que  en  el  resto  del  archi- 
piélago ;  y  como  este  culto  estaba  representado 
en  ella  por  templos  de  colosal  construcción ,  ser- 
vidos por  numerosos  sacerdotes,  y  Java  era  un 
museo  de  las  artes  archipielágicas ,  las  antiguas 
instituciones  religiosas  no  cayeron  ante  las  nue- 
vas, sin  conmociones  violentas  y  profundas.  Los 
habitantes  de  la  costa  dejaron  los  primeros  el 
culto  antiguo,  y  en  la  lucha  seguida  luego  en- 
tre los  recien  conversos  y  los  austeros  sectarios 
de  Brahma  y  de  Budha,  el  soberano  de  Modjo- 
pahit  fué  poco  á  poco  abandonado  de  sus  subdi- 
tos ,  que ,  aprovechándose  de  las  disensiones  para 
hacerse  independientes,  se  cubrían  con  la  capa 
de  religión  para  sustraerse  á  un  poder  ya  vaci- 
lante y  débil. 

Se  ve  por  esta  breve  exposición  ,  que  el  pueblo 
javanés  habia  llegado  á  su  mayor  altura  como 
pueblo  civilizado,  y  que  su  poder  locaba  al  oca- 
so cuando  los  europeos  aportaron  á  la  isla.  No 
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está  averiguado  aún  cuál  de  las  dos  razas  de  los 
antiguos  habitantes  de  aquella  región  fué  la  ma- 
dre del  pueblo  javanés,  si  la  que  forma  la  po- 
blación de  la  parte  oriental ,  ó  los  sondaneses  de 
los  territorios  orientales,  los  primeros  bajo  el 
imperio  de  Modjopahit,  y  los  segundos  bajo  el 
de  Patj ajaran ,  puesto  que  entre  ambos  hay  di^ 
ferencias  características  en  la  fisonomía ,  en  las 
costumbres ,  en  la  lengua  y  hasta  en  el  traje. 

Aclararán  más  esto  algunas  comparaciones 
antropológicas,  que  expondremos,  entre  el  son- 
danes  y  el  malayo. 

La  principal  diferencia  entre  ambos  consiste 
en  la  forma  de  la  cabeza  y  de  la  cara.  El  malayo 
tiene  la  cabeza  inclinada  hacia  atrás ,  de  manera 
que  el  occipucio  ocupa  un  gran  espacio  detras  de 
la  línea  vertical ,  tirada  desde  la  parte  más  ele- 
vada hasta  el  conducto  auditivo. 

El  sondanes  tiene  la  frente  más  vertical ,  me- 
nos desarrollada  la  parte  posterior  de  la  cabeza, 
y  más  prominente  la  superior. 

El  malayo  tiene  la  frente  convexa ,  redondeada 
hacia  las  sienes  y  deprimida  por  arriba ,  habien- 
do mucha  distancia  entre  sus  cejas  y  el  naci- 
miento del  pelo. 

La  frente  del  sondanes  es  más  recta ,  como  se 
ha  dicho,  presentando  más  semejanza  con  el  per- 
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fil  del  europeo,  aunque  media  poca  distancia  en- 
tre sus  cejas  y  el  nacimiento  del  pelo. 

Las  cejas,  arqueadas  entre  los  malayos,  son 
casi  horizontales  entre  los  sondaneses,  y  si  alguna 
inclinación  se  manifiesta  en  ellas ,  es  más  bien 
desde  el  entrecejo,  en  la  línea  recta  hacia  las  sie- 
nes ,  aunque  no  tanto  como  entre  los  chinos. 

Los  malayos  tienen  los  ojos  grandes  y  abier- 
tos ;  los  sondaneses ,  más  pequeños ,  más  hundi- 
dos, y  en  dirección  un  poco  oblicua  de  las  cejas. 

Los  pómulos  del  sondanes  son  más  prominen- 
tes, y  más  anchos  sus  arcos  cigomáticos  que  los 
del  malayo ;  tienen  la  boca  más  pequeña ,  más 
gruesos  los  labios ,  y  la  nariz  más  aplastada. 

Todas  las  formas  de  los  sondaneses  son  más 
precisas  que  las  de  los  malayos;  su  musculatura 
es  más  desarrollada,  y  más  alta  su  estatura.  El 
color  de  ambas  razas  presenta  todas  las  tintas  in- 
termedias entre  el  moreno  y  el  amarillo  dorado. 

Veamos  ahora  las  costumbres  de  la  población 
javanesa. 

El  javanés  es  crédulo,  poco  previsor,  inclina- 
do irresistiblemente  á  la  pereza ,  de  la  que  no  sale 
sino  por  deber,  ó  forzado  por  sus  primeras  nece- 
sidades. Es  sobrio,  compasivo  y  de  humor  alegre, 
sin  ser  bullicioso;  paciente,  sufrido  y  fácil  de 
conducir  cuando  juzga  que  los  mandatos  no  se 
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Oponen  al  adat  ó  á  los  antiguos  usos  del  país ,  á 
que  se  cree  sujeto  irrevocablemente ,  y  que  obser- 
va con  extrema  religiosidad.  No  es  menos  sagra- 
do su  culto  para  con  los  muertos  y  la  sumisión  á 
los  mayores  :  esta  veneración  la  tienen  lo  mis- 
mo los  superiores  que  los  inferiores,  junto  con  el 
afecto  que  profesan  á  los  lugares  en  que  na- 
cieron. Sienten  mucho  alejarse  de  estos  lugares 
y  de  los  en  que  reposan  las  cenizas  de  sus  ante- 
pasados. 

Cuando  una  enfermedad  repentina  obliga  á 
permanecer  á  un  javanés  lejos  de  su  casa,  su  pri- 
mer deseo  es  volver  á  ella,  y  para  satisfacerlo, 
no  omite  esfuerzos  ni  medios ,  despreciando  to- 
dos los  peligros,  por  tener,  á  su  muerte,  la  cer- 
teza de  que  sus  restos  mortales  quedarán  bajo 
los  árboles  que  dan  sombra  al  sepulcro  de  su  fa- 
milia. 

El  javanés  es  indolente  y  pródigo.  Fiel  obser- 
vador de  sus  deberes  ,  los  llena  sin  murmurar  y 
con  resignación;  pero  cuando  se  agitan  sus  pa- 
siones ,  se  olvida  de  la  razón ,  hasta  desconocer  á 
sus  superiores.  Hábil  y  dócil,  se  le  puede  emplear 
en  muchas  clases  de  trabajo,  cuidando  de  expli- 
carle bien  lo  que  se  quiere  que  ejecute.  A  causa 
de  su  credulidad  y  propensión  á  la  holganza,  no 
hará  escrúpulo  en  robar,  siempre  que  en  ello  lo- 
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gre  sus  deseos  sin  exponerse  al  castigo.  En  el 
primer  arranque  sigue  ciegamente  á  un  jefe  que 
le  parece  ilustrado,  ó  al  intrigante  que  le  ofrece 
un  porvenir  brillante  y  exento  de  trabajo ;  pero 
le  abandona  cuando  ve  que  no  le  hace  lograr  su 
objeto.  Puede  decirse  que  la  civilización  de  este 
pueblo  corresponde  á  la  de  los  europeos  en  la 
edad  media. 

Según  las  leyes  del  país ,  el  javanés  es  mayor 
de  edad ,  aKalhalig,  á  los  15  años.  Acostumbrado 
desde  joven  á  su  constitución  social ,  basada  en  el 
derecho  del  servicio  personal ,  le  ha  sido  fácil  ad- 
herirse á  la  inclinación  europea ,  cuando  esta  se 
ha  ejercido  sin  violencia  y  sin  injusticia. 

Como  está  persuadido  de  que  tiene  que  dar 
cuenta  de  su  conducta,  llena  con  exactitud  los 
deberes  que  se  le  imponen ,  si  no  están  muy  en 
contradicción  con  sus  costumbres.  Lo  que  em- 
prende lo  ejecuta  con  calma  y  tranquilidad;  ra- 
ras veces  se  arrebata,  y  cuando  llega  el  caso,  lo 
hace  con  el  menor  ruido  posible.  Un  jefe  del 
país ,  al  dar  sus  órdenes ,  lo  hace  con  formas  y  ex- 
presiones convenientes ,  y  sobre  todo,  alzando 
poco  la  voz.  u 

El  javanés  va  siempre  provisto  del  cris  d  pu^- 
ñal ,  y  frecuentemente  del  klesvang  ó  sable ,  ó 
del  tombah,  que  es  su  lanza.  Así ,  siempre  está 
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equipado  para  el  combate  y  pronto  á  entrar  en 
campana  cuando  es  llamado  al  servicio  militar, 
que  los  jefes  tienen  derecho  á  exigir,  conforme  al 
adat.  Estos  jefes,  interesados  por  el  gobierno  eu- 
ropeo en  el  sosten  de  las  instituciones  que  rigen 
al  pais ,  le  están  unidos  tanto  por  interés  como 
por  gratitud ,  porque  protege  en  ellos  la  aristo- 
cracia hereditaria ,  de  que  pende  su  fortuna  y  su 
poder. 

La  fertilidad  de  Java  y  la  hermosura  del  cielo, 
bajo  el  cual  goza  el  hombre  cuanto  es  imagi- 
nable, atraen  á  muchos  habitantes  de  las  islas 
vecinas. 

La  fusión  de  estos  pueblos  entre  si  parece  que 
ha  debido  dar  origen  á  una  población  mista ,  que 
apenas  permite  distinguir  hoy  las  primitivas  ra- 
zas. Un  nuevo  culto,  diferente  en  un  todo  del 
que  profesaba  el  javanés  bajo  el  imperio  indostá- 
nico  de  Modjopahit  y  bajo  el  sondanes  de  Paija- 
jaran ,  y  la  falta  de  anales  escritos  de  esta  nación, 
hacen  muy  inseguras  las  indagaciones  Es  posi- 
tivo ,  como  hemos  dicho ,  que  el  sondanes  y  el 
malayo  no  nacieron  de  un  mismo  tronco :  los  pri- 
meros se  fijaron  al  occidente  del  rio  Lossari,  en 
las  confines  de  la  provincia  de  Cheribon ,  mien- 
tras que  la  parte  oriental  fué  ocupada  por  java- 
neses hijos  de  la  colonia  indostánicq ,  que  llegaron 
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á  dominar  en  gran  parte  del  archipiélago  de  la 
Sonda ,  y  fundaron  en  Java  los  ricos  monumen- 
tos cuyas  ruinas  se  ven  hoy  en  su  suelo 

Se  distinguen  aún  hoy  en  una  población  insu- 
lar de  más  de  ocho  millones  de  habitantes,  dos  ti- 
pos muy  diferentes.  En  la  parte  occidental  están 
los  badowis ,  restos  de  una  poderosa  tribu,  perse- 
guida en  otro  tiempo  por  los  mahometanos,  y 
concentrada  hoy  en  las  elevadas  montañas  de 
Kendaun,  residencia  de  Bautam.  En  la  parte 
oriental  se  hallan  los  tenggs,  que  ocupan  un 
montuoso  territorio  en  la  residencia  de  Paseroe- 
wan  :  adoran  á  Brahmo  Wischun  y  Siwa ;  pero 
invocan  otras  divinidades ,  que  creen  superiores  á 
aquellas.  Como  todas  las  sociedades  poco  nume- 
rosas, se  distingue  ésta  por  cualidades  especiales, 
como  la  adhesión  á  sus  dogmas  religiosos,  la  per- 
fecta igualdad  entre  los  individuos ,  la  sencillez 
de  costumbres,  la  probidad  y  amor  al  trabajo. 

Descendientes  sin  duda  los  primeros  de  la  casta 
sondanesa,  hubieron  de  buscar  un  asilo  en  aque- 
llas desiertas  comarcas  contra  la  persecución  del 
fanático  Hassan  Sedin ,  propagador  sanguinario 
de  la  fe  islamítica  en  aquellos  países.  Cuando 
acabó  el  imperio  de  Patjajaran,  los  sectarios  de 
Budha  se  retiraron  á  estos  lugares  solitarios  é 
inaccesibles,  y  vivieron  mucho  tiempo  en  ellos, 
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gozando  de  completa  independencia.  Hoy  se  ha- 
llan divididos  en  dos  sectas  bajo  los  nombres  de 
Oran  Badowi  y  Ora7i  Kalocran ,  según  los  di- 
ferentes lugares  que  habitan ,  y  forman  entre  las 
dos  fracciones  una  población  que  no  pasa  de  2,000 
almas.  Viven  estos  idólatras  alrededor  de  los  se- 
pulcros de  sus  antepasados ,  á  los  que  dan  tam- 
bién culto.  Son  de  estatura  menor  que  el  resto 
de  los  javaneses ,  pero  más  robustos ,  membru- 
dos y  activos  que  aquellos ,  y  el  color  es  más 
amarillo.  Es  muy  raro  que  un  badov^i  abrace  el 
islamismo. 

Los  tenggs  se  creen  descendientes  de  Kjahi- 
Songgo-  Boeno  -  Mengkoer-Rat-Mangkoer-Rat- 
Mangkoe-Negoso ,  que  fué  probablemente  uno 
de  los  primeros  soberanos  de  Modjopahit.  Después 
de  la  caida  de  este  poderoso  estado ,  ó  más  bien, 
cuando  el  budhismo  reemplazó  al  brahmanismo, 
los  sectarios  del  último  se  retiraron  de  Mataram 
y  del  Malang  á  los  parajes  solitarios  de  la  eleva- 
da cordillera  de  Tenger,  desde  donde  pudieron 
burlar  las  persecuciones  de  sus  adversarios  :  así 
es  que  hasta  hoy  han  conservado  los  principales 
ritos  de  su  creencia.  Esta  pequeña  tribu,  com- 
puesta de  3  á 4,000  almas,  continúa  aislada  del 
resto  de  la  población  javanesa,  no  pudiéndose 
llegar  hasta  sus  distritos  ,  situados  entre  monta  - 
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ñas  y  valles  de  una  poderosa  vegetación,  sino 
atravesando  bosques  espesísimos  de  rotens.  En 
aquellas  regiones  hay  montañas  de  4  á  6,000 
pies  de  elevación ,  y  varios  volcanes ,  entre  los 
que  el  Someroe  y  el  Bromo  se  elevan  aún  á  ma- 
yor altura. 

La  administración  europea  respeta  las  costum- 
bres de  estas  gentes :  los  jefes  de  cada  población 
son  elegidos  libremente,  sin  que  en  sus  opera- 
ciones se  permita  casi  nunca  que  nadie  se  mez- 
cle. Por  lo  demás,  aquellos  hijos  de  las  montañas 
son  pacíficos  y  hospitalarios,  pudiéndose  vivir 
entre  ellos  con  entera  seguridad. 

La  secta  de  Mahoma,  introducida  en  aquellos 
países  en  1374 ,  se  estableció  primero  en  Garsik, 
hoy  Grisé ,  situada  en  la  punta  oriental  de  la  isla; 
de  allí  se  extendió  por  toda  ella,  y  sucesivamen- 
te por  todo  el  archipiélago.  Dos  jeques  árabes, 
Dullah  y  Moclana,  fueron  los  apóstoles  de  este 
culto,  que  impusieron  con  la  espada  en  una  ma- 
no y  el  Coran  en  la  otra,  á  ejemplo  de  su  maes- 
tro. El  javanés  mahometano  observa  este  culto 
con  cierta  negligencia,  habiendo  adoptado  sólo 
los  ritos  principales,  como  la  circuncisión,  las 
abluciones  y  el  ayuno.  Los  sacerdotes,  poco  ilus- 
trados ,  y  por  lo  común  de  escasa  inteligencia, 
ejercen  sobre  el  pueblo  poco  influjo  cuando  no 
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son  de  ilustre  familia  ó  no  han  hecho  la  peregri- 
nación ala  Meca,  mereciendo  el  dictado  de  hadji 
ó  santón. 

Los  javaneses  no  tienen,  por  lo  general,  más 
que  una  muier,  con  la  cual  viven  en  buena  ar- 
monía, sin  mirarla  como  destinada  exclusiva- 
mente á  su  servicio,  como  los  demás  malayos. 
Los  de  clases  distinguidas  suelen  usar  del  per- 
miso que  el  Coran  les  concede,  teniendo  varias 
esposas  y  concubinas.  La  primera  mujer  de  un 
príncipe  ó  de  otro  alto  personaje  es  generalmente 
de  nacimiento  igual  al  del  marido ,  hace  los  ho- 
nores del  dalhen  ó  palacio,  y  tiene  autoridad 
sobre  las  demás  mujeres,  cuyos  derechos  y  pre- 
tensiones arregla ,  y  se  hace  servir  por  las  concu- 
binas. 

Los  grandes ,  que  son  muy  fastuosos ,  mantie- 
nen bailarinas ,  dedojo,  que  deben  distinguirse  de 
las  tongijengs  6  bailarinas  públicas.  La  música 
atronadora  del  gamelcm,  que  acompaña  al  baile, 
y  que  es  de  rigor  en  las  fiestas  solemnes ,  no  dará 
una  alta  idea  del  talento  filarmónico  de  los  java- 
neses :  en  general  han  adelantado  poco  en  las 
artes  de  recreo,  y  aun  en  las  útiles  quedarían  es- 
tacionarios, si  no  los  estimulase  la  influencia  euro- 
pea. En  las  ciencias  ,  fuera  de  algunas  honrosas 
excepciones,  están  poco  más  adelantados.  El  java- 
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nes  es  tardo  en  comprensión,  difícil  en  fijar  sus 
ideas  sobre  un  objeto  de  estudio,  ni  representár- 
selas claras ,  y  ademas  gusta  poco  de  separarse 
del  camino  de  sus  mayores ;  por  esto  acoge  poco 
favorablemente  las  mejoras  industriales  y  los 
progresos  científicos.  Los  javaneses  ilustrados  y 
los  de  clase  distinguida  tienen  la  conciencia  de 
la  inferioridad  de  sus  compatriotas  y  de  su  inca- 
pacidad de  gobernarse  por  sí ,  confesando  fran- 
camente que  el  país  estaría  asolado  por  guerras  ■ 
intestinas  si  volviese  al  despótico  dominio  de  los 
sultanes. 

El  idioma  puro  javanés  se  ha  alterado  insensi- 
blemente ,  mezclándose  con  el  de  los  pueblos  in- 
migrados en  aquella  isla.  La  lengua  árabe  no  ha 
tomado  la  preponderancia  que  era  de  esperar  por 
su  relación  con  el  dogma  adoptado  por  los  habi- 
tantes. Se  distinguen  en  Java  dos  dialectos:  el 
ngoko  y  el  kromo :  el  primero  es  el  que  usa  el 
superior  con  el  wongtjilíh  ú  hombre  del  pueblo: 
es  verdaderamente  el  lenguaje  familiar :  el  se- 
gundo es  el  de  la  sumisión  y  respeto  y  el  de  la 
cortesanía;  las  personas  de  calidad  lo  usan  entre 
sí ,  y  es  también  el  del  pueblo  cuando  habla  con 
superiores;  de  mayor  á  menor  sería  ridículo  ha- 
cer uso  del  kromo.  En  las  comarcas  occidentales 
de  la  isla  se  habla  el  dialecto  sondanes ;  pero  la 
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lengua  malaya  reemplaza  más  6  menos  á  todos 
estos  dialectos ,  particularmente  en  las  residen- 
cias de  la  costa  septentrional ;  en  las  del  centro 
se  usa  poco. 

Las  clases  inferiores  javanesas  tienen  pocas 
necesidades  y  abundantes  medios  de  satisfacer- 
las :  arroz,  pescado  y  carne  seca,  sal  y  pimienta, 
y  el  agua  por  única  bebida,  es  todo  cuanto  ne- 
cesitan ;  pero  como  aman  la  ociosidad ,  tienen  un 
inmoderado  placer  en  aspirar  el  humo  del  opio, 
veneno  lento,  que  mina  su  salud,  enerva  su  fuer- 
za ,  y  cuyo  excesivo  uso  les  suele  conducir  á  actos 
de  violencia  y  criminalidad.  Se  refieren  hechos 
de  una  atrocidad  inaudita ,  cometidos  en  Batavia 
y  sus  inmediaciones  por  algunos  fumadores  de 
opio,  que  en  javanés  se  llama  njerret-madhat. 
Se  asegura  que  los  desórdenes  causados  por  esta 
costumbre  son  escasos  en  el  dia ,  lo  cual  se  atri- 
buye á  haber  cesado  el  comercio  de  esclavos  La 
humanidad  está  interesada  en  que  desaparezca 
del  comercio  esta  sustancia  mortifera ,  y  reprue- 
ba altamente  que  el  gobierno  holandés  la  fomen- 
te sólo  porque  le  produce  ingresos  considerables. 
Mr.  Hogendorp ,  en  su  tratado  sobre  Java ,  inten- 
ta probar  que  si  se  pudiese  ,  prohibiendo  la  ven- 
ta é  importación  del  opio ,  quitar  á  la  población 
el  deseo  y  la  posibilidad  de  procurárselo ,  y  si  se 
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pudiese  cerrar  un  litoral  de  600  leguas  al  contra- 
bando de  un  artículo  que  daña  enormes  benefi- 
cios á  los  contrabandistas ,  se  haria  un  servicio  á 
la  Lumanidad;  pero  que  siendo  esto  imposible, 
el  resultado  sería  privar  al  Tesoro  de  una  renta 
de  cerca  de  tres  millones  de  florines ,  mientras 
que  el  abuso  que  se  intentaba  corregir,  hecho 
clandestinamente ,  sería  más  general  y  peligroso. 
El  hombre  puede  todo  lo  que  quiere ,  con  tal  que 
sepa  quererlo.  Los  medios  indirectos  y  progresi- 
vos son  siempre  eficaces  en  estos  casos. 

También  usan  los  javaneses  de  ambos  sexos  y 
de  todas  las  clases  las  hojas  de  betel,  como  mu- 
chos orientales. 

Habitan  la  isla  de  Java,  ademas  de  los  euro- 
peos y  naturales ,  millares  de  chinos,  donde ,  como 
en  todo  el  archipiélago,  son  siempre  los  mismos. 
Ingeniosos  traficantes ,  mineros  muy  laboriosos 
y  perseverantes ,  se  parecen  á  los  judíos  siempre 
avaros  de  lucro.  Superiores  en  fuerzas,  en  acti- 
vidad y  en  destreza  á  los  javaneses  y  á  todos  los 
malayos ,  sería  difícil  excusar  sus  servicios  en  un 
país  tropical,  donde  el  clima  enerva  también  la 
actividad  de  los  europeos.  Son  los  chinos  sobrios, 
económicos,  y  manejan  perfectamente  los  nego- 
cios ;  son  también  aventajados  calculistas ,  y  co- 
mo los  más  saben  leer  y  escribir ,  aprenden  con 
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facilidad  las  lenguas  extranjeras  ,  lo  cual  les  ha- 
ce capaces  para  desempeñar  muchos  servicios  que 
no  pueden  confiarse  á  los  indígenas.  Ejercen  en 
Java  todas  las  profesiones  industriales ,  y  toman 
parte  en  todos  los  negocios  en  que  vislumbran 
alguna  ganancia,  explotando  las  grandes  empre- 
sas de  agricultura,  los  desmontes,  las  minas  y 
las  obras  públicas.  Los  que  han  hecho  alguna 
fortuna,  tratan  de  aumentarla  tomando  en  ar- 
rendamiento las  rentas  del  Gobierno ;  otros  espe- 
culan con  la  credulidad  de  los  indígenas,  ven- 
diéndoles á  crédito  ó  de  cualquiera  otra  manera 
las  tabernas,  los  estancos,  las  casas  de  juego,  etc.; 
y  á  pesar  de  todo,  se  encuentran  agentes  fieles  y 
negociantes  de  reconocida  probidad.  Sus  costum- 
bres domésticas  son  buenas ,  y  en  lo  interior  de 
sus  casas  reina  el  orden  y  la  tranquilidad.  No 
pudiendo  casarse  con  chinas,  porque  las  leyes 
del  celeste  imperio  prohiben  que  de  él  salgan 
mujeres,  procuran  cuanto  pueden  hacerlo  con 
mestizas  do  chino  y  javanesa ,  lo  cual  es  causa  de 
que  sus  esposas  no  conserven  las  costumbres  de 
su  país  natal,  y  adopten  las  de  sus  maridos. 

Por  medida  de  prudencia  y  de  policía  se  limi- 
ta el  número  de  chinos  en  algunos  puntos ,  y  se 
admite  á  los  recien  llegados  con  algunas  restric- 
ciones. Cuando  en  un  pueblo  se  acumula  gran 
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número  de  ellos ,  se  les  hace  vivir  en  barrios  se- 
parados ,  poniendo  á  su  frente  jefes  de  su  nación, 
con  los  que  se  entiende  la  policía. 

Como  concurrentes  con  los  chinos  en  el  co- 
mercio ,  ocupan  el  segundo  lugar  los  árabes  ;  su 
cultivado  talento  y  su  aptitud  para  el  trabajo  no 
ceden  en  nada  al  dolos  chinos.  Como  compatrio- 
tas del  Profeta,  son  respetados  de  los  indígenas, 
entre  quienes  gozan  grande  autoridad  y  consi- 
deración, mucho  más  cuando  se  hallan  investi- 
dos de  algún  carácter  religioso ,  verdadero  ó  fin- 
gido. Aunque  no  en  gran  número,  se  encuen- 
tran en  todo  el  archipiélago ,  siendo  Java,  Suma- 
tra y  Borneo  las  islas  que  prefieren  para  vivir,  y 
sobre  todo  la  última ,  cuyos  príncipes ,  con  pocas 
excepciones,  descienden  todos  de  los  árabes.  Muy 
pocas  veces  se  les  ve  ejercer  oficios  ni  dedicarse  á 
la  industria.  Los  que  no  son  sacerdote»  son  co- 
merciantes ó  marinos,  siendo  muy  hábiles  pilo- 
tos y  á  veces  terribles  piratas.  En  los  pueblos  son 
ciudadanos  pacíficos ,  su  vida  es  regular  y  piado- 
sa ,  y  como  negociantes ,  pocas  veces  dan  moti- 
vos para  desconfiar  de  ellos. 

El  corto  número  de  bengalíes  establecidos  en 
Java  son  sipais,  seapois  (del  persa  sipelis,  que 
quiere  decir  soldado) ,  ó  criados  que  se  quedaron 
en  la  isla  cuando  la  ocuparon  los  ingleses.  Los 
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macasares  y  balineses  son  libertos  ó  descendien- 
tes de  los  quedados  en  la  isla  en  tiempo  de  la 
antigua  Compañía.  Todos  han  adoptado  las  cos- 
tumbres javanesas  ,  y  forman  parte  integrante  de 
la  nación.  Ademas  hay  una  población  flotante  de 
las  islas  de  aquellos  archipiélagos  y  del  inmedia- 
to continente ,  que  acuden  á  traficar  al  litoral. 

En  1825  el  número  de  esclavos  existentes  en 
Batavia  era  de  12,419  de  todas  edades  y  sexos; 
en  1832  este  número  habia  disminuido  á  9,500, 
y  en  1840  á  5,000. 

Los  esclavos  de  las  posesiones  de  la  India  ar- 
chipielágica  no  pueden  compararse  con  los  de 
las  colonias  de  las  Indias  Occidentales,  porque 
aquellos  gozan  de  varias  prerogativas  por  las  le- 
yes ,  que  los  ponen  á  cubierto  de  toda  vejación  y 
del  mal  tratamiento  de  sus  amos.  El  mayor  nú- 
mero de^esclavos  que  aun  quedan  en  el  archipié- 
lago son  de  origen  malayo ;  no  han  tomado  de  la 
civilización  europea  mas  que  los  defectos  y  los 
vicios ,  habiendo  conservado  todos  los  peculiares 
ásu  carácter  nacional.  Son  astutos  y  aun  pérfidos, 
habiendo  necesidad  de  vigilar  constantemente  su 
conducta.  Los  que  proceden  de  las  islas  Célebes 
son  más  fieles ,  y  en  ocasiones  han  dado  ejemplos 
dignos  de  memoria. 

En  los  dominios  de  los  príncipes  javaneses  de 
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Socrakarta  y  DojkjokaHa  no  hay  esclavos,  por- 
que la  esclaYitud  no  se  ha  conocido  allí  ni  aun 
en  el  tiempo  floreciente  de  los  soberanos  de  Mod- 
jopahit. 

V. 

Administración,  impuestos,  rentas  y  gastos. 

Convencida  la  Holanda  ,  después  de  varios  en- 
sayos administrativos  en  sus  colonias ,  de  que  el 
mejor  sistema  es  el  que  procura  mayor  bienestar 
á  la  población ,  porque  ésta  coadyuva  entonces 
poderosamente  á  las  empresas  de  la  nación  do- 
minadora, adoptó  un  plan  de  cultivos  y  de  im- 
puestos adecuado  al  estado  de  civilización  de  los 
javaneses,  á  sus  usos  y  costumbres  y  á  las  nece- 
sidades de  la  población  misma.  Por  otra  parte, 
el  mejor  medio  para  asegurar  la  dominación  eu- 
ropea en  aquellas  lejanas  y  fértiles  regiones  era 
hacer  al  pueblo  indígena  más  activo,  menos  dado 
á  su  habitual  indolencia ,  debida  en  gran  mane- 
ra á  la  condición  de  esclavitud,  en  que  le  tenían 
sus  antiguos  señores ,  desarrollando  su  afición  á 
la  agricultura ,  sin  dejar  de  contemporizar  con 
sus  costumbres.  Con  la  aplicación  de  estas  reglas 
como  base  del  sistema  administrativo ,  ve  el  go- 
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Memo  holandés  crecer  la  prosperidad  en  sus  vas- 
tos dominios  bañados  por  los  mares  indo-archi- 
pielágicos ,  y  que  el  bienestar  de  muchos  millo- 
nes de  habitantes  es  sin  duda  la  prenda  más  se- 
gura de  su  fidelidad. 

Solo  así  se  comprende  que  un  estado  europeo 
de  tres  millones  de  habitantes  pueda  ejercer  una 
influencia  poderosa  y  establecer  con  firmeza  su 
poder  sobre  aquella  inmensa  población  oriental, 
que  en  todas  las  islas  sujetas  á  Holanda  se  acerca  á, 
25.000,000  de  almas,  habiéndoselo  en  las  de  Java 
y  Madura  sobre  9.000,000,  según  el  último  censo- 

Los  siguientes  datos  darán  una  idea  clara  de  la 
organización  de  la  India  holandesa  y  de  los  prin- 
cipales resultados  obtenidos  por  el  sistema  de  cul- 
tivos y  de  administración ,  tan  en  armonía  con  el 
adat  de  los  naturales  (1). 

(1)  Hadhat,  según  la  pronunciación  javanesa,  es  una  palabra  de 
origen  árabe,  adat,  que  significa  uso,  costumbre,  institución.  En 
toda  esta  Memoria  se  conserva  escrita  esta  palabra  siegan  se  emplea 
en  los  documentos  oficiales.  El  hadhat  ó  adat  es  la  ley  no  escrita,  que 
los  javaneses  reciben  por  tradición,  ó  mis  bien  las  costumbres  de  sus 
antepasados,  trasmitidas  de  generación  en  generación,  y  las  prescrip- 
ciones de  los  antiguas  soberanos,  que,  como  todo  lo  que  es  antiguo, 
inspira  al  pueblo  una  gran  veneración.  Lo  relativo  al  ceremonial  de 
las  cortes  de  Socrakarta  y  Dqjkjokarta  se  rige  según  el  adat,  que  en 
la  vida  social  se  observa  escrupulosamente,  lo  mismo  en  los  palacios  y 
en  las  cortes,  que  en  la  aldea  más  humilde.  ^A  adat  tiene  entre  los  ja- 
vaneses fuerza  de  ley  fundamental,  y  faltar  á  él  es  faltar  á  lo  más  sa- 
grado y  reverenciado. 
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El  censo  de  la  población  en  la  isla  de  Java  era, 
en  1824,  de  6.368,090  almas;  en  1832  aumentó 
hasta  7.323,982;  dos  años  después,  en  1834,  se 
contaban  7.511,106 ,  y  en  1840  ya  babia  en  ella 
8.103,080  habitantes ,  repartidos  entre  las  22  pro- 
vincias ó  residencias  en  que  se  subdivide  la  isla, 
en  la  forma  siguiente  : 

Residencias.  Población. 

Bautam 362,242 

Batavia 271,299 

Bintenzorg 243,368 

Krawang 94,340 

Regencias  de  Preanger 693,232 

Chiribon 545,130 

Tagal :     .     .  212,965 

Pekalongan 221,683 

Samarang 551,545 

Kedoe 305,384 

Bagelen 535,780 

Bangoemas.^ 316,063 

Socrakarta,    residencia  del    Soeso- 

choenan 400,000 

Dojkjokarta ,  residencia  del  Sultán.  325,750 

Patjitan 67,623 

Madion 247,312 

Kediri 186,873 

Tapara 393,961 

Rembaug 462,657 

Socrabaya ,  comprendiendo  las  anti- 
guan residencias  de  Grisi,  Madura 

yLumanap 972,313 


—  120  — 

Pasarocan 293,297 

Bezoekie,  comprendiendo  á  Probo- 

lingo,  Pamanoekan  y  Banjoewangi.  398,061 

Tolal.     .     .     .  8.103,080 

Esta    población   estaba  dividida  en   el  año 

de  1840,  á  que  nos  referimos,  en  las  siguientes 
castas : 

Indígenas 7.957,323 

Europeos 13,960 

Chinos 100,987 

Malayos,  árabes,  moros,  bengalies,  etc.  20,245 

Esclavos 11,565 

Igiial.     .     .     .  8.104,080 


En  1845  ya  se  había  elevado  la  población  á 
8.842,045  almas  y  en  1848  ascendía  á  9.600,000. 
inclusas  las  islas  de  Lomboc  y  Baly,  divididas 
en  la  proporción  siguiente  : 

Javaneses,  lombaneses  y  madureses..  9.436,000 

Chinos 10(5,000 

Árabes,  moros,  bengalies  y  mala- 
yos   30,000 

Europeos  (comprendido  el  ejército). .  23,000 

Esclavos 5,000 

En  la  provincia  de  Bintenzorg  residen  habi- 
tualmente  los  gobernadores  generales  de  las  po- 
sesiones ;  pero  la  ciudad  de  Batavia  es  la  capital 
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de  todas,  y  por  tanto,  no  estará  de  más  hacer 
una  breve  descripción  de  ella. 

Está  situada  esta  ciudad  en  el  mismo  sitio 
donde  existid  Jakatra,  á  las  márgenes  del  rio 
Tjiliwoen.  Ya  en  tiempo  de  la  primitiva  Com- 
pañía hablan  abandonado  sus  muros  muchos  de 
los  habitantes  europeos,  para  fijarse  en  los  arra- 
bales ,  quedando  sólo  en  la  parte  sur  de  la  ciudad, 
á  la  orilla  del  Luán,  los  empleados  y  la  guarni- 
ción .  El  gobernador  Daendels  dio  el  último  golpe 
á  la  ciudad  antigua ,  mandando  demoler  su  ciu- 
dadela  y  todos  los  edificios  contiguos ,  haciendo 
edificar  en  los  arrabales  otros  nuevos,  que  se  ex- 
tienden hasta  un  radio  de  dos  leguas  de  la  ciu- 
dad ,  hoy  abandonada  como  punto  de  residencia. 
No  se  hallan  en  ella  más  que  almacenes  del  go- 
bierno y  del  comercio,  y  una  larga  calle,  for- 
mada por  escritorios  y  por  los  principales  esta- 
blecimientos mercantiles,  tales  como  el  banco, 
la  bolsa,  el  depósito  y  otros.  Desde  las  nueve  de 
la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  está  ani- 
mada esta  calle  por  las  gentes  que  acuden  á  sus 
transacciones  y  que  se  ocupan  de  negocios ;  des- 
pués todos  se  retiran  á  sus  casas  de  los  arrabales, 
y  sigue  la  más  completa  soledad  á  la  bulliciosa 
escena  de  la  mañana.      '  '^*^>^<^"  oínmoo^¿  id 

'^"  Gracias  á  las  medidas  sanitarias  éstábíeciáaá 

it 
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por  el  general  Daendels ,  y  continuadas  con  celo 
por  el  barón  Van-der-Capellen  y  sus  sucesores, 
la  ciudad  de  Batavia  goza  de  un  aire  sano,  que 
van  á  buscar,  para  restablecer  su  salud,  los  de- 
pendientes de  la  Compañía  inglesa  que  han  per- 
manecido en  la  India  por  mucho  tiempo. 

La  rada  de  Batavia,  tan  segura  como  bella, 
está  formada  por  multitud  de  isletas :  la  princi- 
pal de  ellas  es  la  de  Omust,  donde  está  situado 
el  arsenal  de  la  marina. 

La  población  de  la  ciudad  de  Batavia  en  1848 
era  de  cerca  de  21 1 ,000  almas,  divididas  del  modo 
siguiente:     ovfííjn 

Europeos..    '/  ^:<''í  ^1'  V    .     .    .  83,800 

Indígenas 96,000 

Chinos 28,000 

Árabes í,200 

Esclavos 2,000 

Las  islas  de  Java  y  Madura  están  divididas  en 
veinte  y  dos  provincias  ó  residencias,  cuya  po- 
blación y  producción  de  sus  principales  artícu- 
los eran  las  siguienl,es,en  1848: 

'^'^'  hfeSlDBlNCÍA  DE  BAUtAM* 

ÍÍJÍU') 

El  gobierno  holandés  entró  en  su  posesión 
en  1813.   El  último  sultán  de  Bautam  murió 
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en  1843,  en  Socrabaya,  donde  se  hallaba  dester- 
rado. - 

Población :  360,000  almas. 

Capital:  Ceran. 

Producción :  Arroz 1 .200,000  pikols. 

Café 20,000  » 

Azúcar 3,500  » 

Añil 38,000  libras. 

Te 1,600  » 

Canela 16,000  » 

Cochinilla 1,300  » 

Producción  de  X'a pimienta,  en  decadencia. 

La  del  clavo  de  especia  y  de  la  seda  no  ha  sido 
posible  aclimatarlas. 

Salinas,  que  producen  500  koja7i  por  año ,  de 
los  que  100  se  consumen  en  las  necesidades  de 
la  residencia. 

Bosques,  considerables,  especialmente  en  el 
distrito  de  Quebak. 

Carbón  de  tienda,  abundante  en  el  mismo  dis- 
trito. 

Pesca ,  de  mucha  consideración ,  en  cuya  in- 
dustria se  ocupan. 

Ganado:  búfalos  y  reses  de  asta,  62,000;  ca- 
ballos, 1,800. 

Comercio ,  muy  extenso  con  las  residencias  li- 
mítrofes y  por  mar  con  Batavia.         ■'-■  •     *a'  -^ 

El  gran  camino  postal  que  atraviesa  todá  la 
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isla  de  Java  del  Oeste  al  Este,  en  la  residencia  de 
Bautam,  principia  en  Aujer  y  se  prolonga  hasta 
Bezdekie,  en  una  extensión  de  846  millas,  ó 
sean 288  leguas,  dirigiéndose  por  diferentes  ra- 
mificaciones hacia  las  residencias  del  interior  y 
las  del  Sur. 


RESIDENCIA  DE   BATAVIA. 

Es  el  antiguo  reino  de  Jakatra ,  conquistado  á 
principios  del  siglo  xvii  por  las  tropas  de  la  Com- 
pañía holandesa  de  las  Indias  Orientales;  hace 
poco  tiempo  que  radica  en  ella  el  gobierno  ge- 
neral de  las  posesiones  holandesas. 

Población:  283,000  almas. 

Capital :  Batavia,  que  en  su  origen  sólo  era 
un  simple  depósito  de  comercio ,  y  que  en  1819 
recibió  el  nombre  que  lleva  hoy.  Esta  ciudad  es 
la  residencia  del  Gobierno  y  la  capital  de  toda  la 
India  holandesa.  En  1723  era  ya  Batavia  una 
ciudad  considerable,  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  último  llegó  al  apogeo  de  su  prosperidad; 
pero  desde  el  principio  del  siglo  xix  se  ha  visto 
de  dia  en  dia  más  abandonada  por  la  población 
europea,  de  modo  que  Batavia  en  la  época  ac- 
tual  se  compone   en  cierto  modo  de  la  ciudad 
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antigua,  cuya  famosa  insalubridad  ha  dismi- 
nuido mucho,  merced  á  las  acertadas  medidas 
adoptadas  por  los  gobernadores  generales  Daen- 
dels  y  Van-der-Capellen;  y  de  la  ciudad-nue- 
va, que  se  compone  de  los  barrios  de  Molen- 
viliet,  de  Ripwijk,  deNoordwijk,  deTanabano, 
de  Konings-plein  y  de  Weltevreden,  en  donde 
han  fijado  su  residencia  los  europeos. 

Edificios  y  establecÍ7nie7itos  princi2)ales.  La 
municipalidad,  el  hospicio  de  los  pobres,  el  hos- 
pital chino ,  la  iglesia  Willemskerk ,  la  sociedad 
de  artes  y  ciencias ,  el  museo  de  la  referida  ciu- 
dad, el  palacio  del  Gobernador  general,  el  pala- 
cio y  campamento  de  Weltevreden ,  el  banco  de 
Java  y  la  bolsa. 

Las  tierras  situadas  en  los  alrededores  de  la 
capital  pertenecen  á  propietarios  europeos  ó  chi- 
nos, y  á  indígenas  de  condición  libre.  Producen 
principalmente  arro: ,  cuya  cosecha  es ,  sin  em- 
bargo, muy  inferior  á  las  necesidades,  y  ade- 
mas azúcar  y  café ,  así  como  otros  artículos  des- 
tinados al  mercado  europeo,  al  propio  tiempo 
que  proveen  á  las  necesidades  del  mercado  in- 
terior. 

Los  bosques  pertenecen  asimismo  á  particu- 
lares. 

Los  establecimientos  industriales  generaliza- 


11. 
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dos  en  aquella  provincia  son :  los  hornos  de  cal 
y  de  ladrillo ,  las  alfarerías  y  los  tejares ,  los  des- 
tilatorios de  Arak  y  las  fál)ricas  de  curtidos. 

La,s  pesquerías  están  en  decadencia. 

Batavia ,  que  es  el  centro  del  comercio  holan- 
dés con  el  archipiélago ,  da  una  extensión  muy 
considerable  á  sus  operaciones  marítimas,  y  po- 
see 47  buques,  que  miden  más  de  5,000  lastos,  6 
sean  10,000  toneladas. 

Ganado:  búfalos,  00,000;  reses  de  asta,  2,500; 
caballos,  1,900. 

Consumo  de  sal,  800  kojan  por  año. 

Esiablecímienios  marUimos,  en  la  isla  de  On- 
rust. 

RESIDENCIA   DE    BUITENZORG. 

En  otro  tiempo  formaba  parte  de  las  regencias 
de  Preauger ,  y  fué  cedida  con  ellas. 

Capital:  Buitenzorg  ó  Bogor,  con  el  palacio 
del  Gobernador  general  y  el  jardín  botánico. 

Población:  290,000  almas. 

Las  nueve  décimas  partes  de  las  tierras  están 
en  poder  de  particulares,  pero  una  gran  porción 
de  ellas  está  sometida  á  la  entrega  en  especie  de 
cierta  cantidad  de  café,  que  asciende  en  cada 
año  á  6  ú  8,000  j^¿^o^5. 
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El  cultivo  del  arroz  da  una  producción  muy 
superior  á  las  necesidades  locales. 

Hay  bosques  extensos  de  maderas  para  cons- 
trucción. 

En  las  rocas  del  interior  se  hace  bastante  co- 
secha de  nidos  comestibles. 

La  industria  consiste  en  hornos  de  cal,  que  se 
encuentran  en  todas  las  localidades ,  y  en  la  fa- 
bricación de  artefactos  de  oro  y  plata. 

Comercio  de  tránsito,  entre  Batavia  y  las  re- 
gencias de  Preauger. 

Ganado:  búfalos  y  reses  de  asta,  90,000;  ca- 
ballos, 5,700. 

Consumo  de  sal,  300  kojan  anuales. 


RESIDENCIA    DE    KRAWANG. 

En  otro  tiempo  formaba  parte  de  las  regencias 
de  Preauger  ,  y  fué  cedida  con  ellas. 

Población:  93,800  almas. 

Capital:  Poerwakarta. 

Las  tierras  pertenecen  en  su  mayor  parte  á  par- 
ticulares. 

Producción:  Arroz  cascara 128,000    pikols. 

Te 22,000     libras. 

Canela 64,500.     » 
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Cultivos:  hay  un  establecimiento  en  Jilangkap. 

Los  bosques  son  poco  extensos  y  suministran 
muy  poca  madera. 

Hay  salinas  en  Pakkies ,  que  producen  5,000 
kojan  de  sal  anuales. 

h^  pesca  es  una  industria  accesoria  más  bien 
que  principal,  aunque  el  pescado  salado  consti- 
tuye, no  obstante,  un  articulo  de  exportación. 

Ganado:  búfalos  y  reses  de  asta,  36,000;  ca- 
ballos, 5.000. 


RESIDENCIA   DE    PAEAUGER. 

En  1677  fué  cedida  por  el  Soesochoenan  deMa- 
taram  á  la  Compañía  holandesa  de  las  Indias 
Orientales. 

El  sistema  de  las  rentas  en  especie  no  se  ha  in- 
troducido en  esta  residencia,  pero  se  ha  conser- 
vado en  ella  el  que  fué  establecido  por  la  Com- 
pañía, es  decir,  el  del  trabajo  forzado  y  de  las 
entregas  obligatorias  ,  por  ser  el  que  mejor  con- 
venia con  los  deseos  y  necesidades  de  la  pobla- 
ción. 

Población :  700,000  almas. 
Capital :  Tjanjor. 

Producción  :  Arroz 400,000    pikols. 

Café .     .     ,     200,000        » 
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Añil*  j  ^. 74,000        ») 

Te.  ,   . 76,000        » 

Sacos  de  goenie 6,000    piezas. 

Se  han  hecho  ensayos  de  producción  de  sedas. 

Bosques,  numerosos ,  pero  muy  escasos  en  ma- 
deras de  construcción  marítima. 

hidustria,  muy  variable,  pero  limitándose  al 
consumo  local ,  excepto  la  fabricación  de  arte- 
factos de  oro  y  plata. 

Comercio  interior ,  muy  animado. 

Cabotaje,  bastante  animado  en  el  Wijnkoo- 
persbaai. 

El  consumo  de  sal  asciende  próximamente 
á  1,500  kojan  anuales. 

Ganado:  búfalos  y  reses  de  asta ,  142,000 ;  ca- 
ballos, 32,000. 

RESIDENCIA   DE  CHERIBON. 

Fué  cedida  en  1705  por  el  Soesochoenan  de 
Mataram ,  Pakoe-Boesvono  I ,  á  la  Compañía  ho- 
landesa de  las  Indias  Orientales  en  completa  so- 
beranía. 

Habiendo  sido  puesta  esta  provincia,  en  1809, 
por  el  Gobernador  general  Daendels  bajo  la  au- 
toridad inmediata  del  Gobierno,  un  convenio  es- 
tipulado por  los  ingleses  durante  su  ocupación 
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mantuvo  este  estado  de  cosas.  A  consecuencia  de 
arreglos  ulteriores ,  convenidos  con  la  Adminis- 
tración holandesa ,  los  sultanes  de  Cheribon  son 
tratados  actualmente  bajo  el  pié  de  titulares  pen- 
sionados. 

Las  tierras  situadas  al  oeste  del  rio  Tjimanok 
forman  propiedades  particulares. 

Población :  580,000  almas. 

Capital:  Clieribon  ,  palacio  del  residente  en  Tankil. 

Producción :  Arroz  cascara.     ....  3,000,000  pikols. 

Café.     .     .    5/lí{nB   Qtfi  50,000  » 

Azúcar 55,500  » 

Añil.     .;  ..,.  ..,^,    Ar,,    r  336,000  libras. 

Te.  .     .V    ".     ."  .'    .',   .  40,090  » 

Canela .'   .  1,700  » 

Ensayos  del  cultivo  del  clavo  de  esjMcia  sin 
éxito. 

Cultivo  de  cochinilla  por  cuenta  particular. 

Bosques ,  abundantes  en  madera  de  construc- 
ción civil  y  marítima,  pero  sólo  para  las  nece- 
sidades locales. 

Industria ,  la  constituyen  principalmente  las 
alfarerías  y  los  tejidos  de  algodón. 

hampesca  supera  á  las  necesidades  locales;  la 
exportación  de  pescado  seco  ocupa  próxima- 
mente 216prahoe  de  diferentes  tamaños. 

El  comercio  es  poco  considerable  en  el  inte- 
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rior,  y  por  el  contrario,  muy  extenso  por  mar; 
empléanseen  éste  cuatro  buques  pertenecientes  á 
la  localidad,  y  que  miden  278  lastos,  ó  sean  556 
toneladas. 

Fabricación  de  sal  en  Kandanganer,  3,000  ko- 
jan  anuales ;  consumo  local ,  940  kojan  por  año 
próximamente.  ''^ 

6^«^^6?o.- búfalos  y  reses  de  asta,  115,000;  ca- 
ballos, 30,000. 

RESIDENCIA   DE  TA6AL. 

Fué  comprendida  en  la  cesión  de  las  provin- 
cias del  reino  de  Mataram,  situadas  á  lo  largo 
del  litoral  Norte ,  hecha  á  la  Compañía  holan- 
desa de  las  Indias  Orientales  en  1743. 

Población :  260,000  almas. 

Producción  :  Arroz  cascara 880,000  pikols. 

Café 33,000      n 

Azúcar 33,500      » 

Te 33,500  libras. 

Ensayo  del  cultivo  del  clavo  de  especia  sin 
gran  éxito. 

Bosques ,  extensos ,  de  los  que  306  millas  cua- 
dradas son  de  madera  de  construcción ^  .'> 

Constituyen  principalmente  la  industria ,  nu- 
merosas fraguas  para  el  hierro ;  sus  productos  son 
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destinados  principalmente  para  el  consumo  local. 

La  pesca  excede  á  las  necesidades  del  consu- 
mo y  ocupa  á  más  de  1,900  familias.  En  la  ex- 
portación de  los  productos  se  emplean  845  prakoe, 
tanto  grandes  como  pequeños. 

Comercio  inlerior,  bastante  activo ,  pero  mur 
cho  más  considerable  por  mar.         (í^rfrnífrrY^irf 

El  consumo  de  sal  excede  de  500  kojan  por 
año.  \úim 

Ganado:  búfalos  y  reses  de  asta,  38,000;  ca- 
ballos, 8,000. 

RESIDENCIA   DE   PEKALONGAN.  ' 

Fué  comprendida  en  la  cesión  de  las  provincias 
de  la  costa  septentrional,  verificada  en  1743.  ,., 

Población:  264,000  almas. 

Capital :  Pekalongan. 

Producción  :  Arroz  cascara 580,000  pikols. 

Café 35,000  » 

Azúcar 28,000  » 

Añil.    .     .    ,,    f.  ,,   ,,  ,,.,,,.,  120,000  libras. 

Te 28,500  » 

Bosques,  120  millas  cuadradas  de  madera  de 
construcción,  y  ademas  bosques  de  palma  brava. 

Industria,  cubre  especialmente  las  necesi- 
dades locales.  ^íi8  ;  OTiíjid  lo  jaicq  efit/^mt  ?f;eo'íOía 
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Comercio  interior,  proporcionado  ala  extensión 
del  comercio  marítimo ,  que  no  carece  de  impor- 
tancia. 

El  cabotaje  y  la  navegación  emplean  once 
buques  del  país,  que  miden  790  lastos  ó  sean 
1,580  toneladas,  y  ocupan  1,000  familias. 

La  2>^sca  emplea  3,000  familias  y  ocupa  295 
pj^ahoe. 

El  consumo  de  sal  excede  de  700  kojan  anua- 
les. 

Ganado :  biífalos  y  reses  de  asta,  31,000 ;  ca- 
ballos ,  4,000. 

RESIDENCIA   DE   SAMARANG. 

Forma  parte  de  las  provincias  septentrionales 
cedidas  en  1843 ,  pero  estaba  ya  en  poder  de  la 
Compañía  desde  1678. 

Población:  180,000  almas. 

Algunas  de  las  tierras  de  la  residencia  perte- 
necen igualmente  a  particulares. 

Capital:  Samarang,  que  en  1809  era  la  resi- 
dencia del  gobierno  de  la  costa  nordeste  de  Java, 
y  en  la  actualidad  lo  es  de  un  tribunal  de  justi- 
cia. Asilo  de  huérfanos  para  las  comunidades 
católica  y  reformada,  hospicio  para  los  ancia- 
nos, establecimiento  para  los  dementes.  Las  for- 
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tificaciones  fueron  destruidas  en  1809,  y  desde 
aquella  época  la  mayor  parte  de  la  población 
europea  se  lia  establecido  extramuros.  Palacio 
del  residente  en  Bodjong.  Fortaleza  del  Principe 
Orange,  construida  recientemente  en  Samarang; 
en  el  interior  de  la  residencia,  á  25  millas  de  la 
capital,  se  ha  construido  otra,  denominada  Gui- 
llermo I. 

Prorfuccíon ;  Arroz  cascara 1.600,000  pikols. 

Café 65,000      » 

Azúcar 48,000      » 

Te 13,000  libras. 

Cochinilla 3,700      » 

Tabaco  para  el  mercado  euro- 
peo   1.200,000      » 

Ensayo  de  cultivo  de  la  seda  con  poco  suceso. 

Bosques,  extensos ,  de  los  que  434  millas  cua- 
dradas son  de  madera  de  ebanistería  y  cons- 
trucción. 

Industria ,  considerable ,  particularmente  en 
tejidos,  artefactos  de  cuero  y  de  cobre. 

LíL pesca  ocupa  5,000  familias  y  más  de  1,400 
prahoe  grandes  y  pequeños,  construidos  en  la 
residencia. 

Samarang  es  el  depósito  del  comercio  que  se 
hace  en  los  países  del  interior. 

Comercio  ^naritimo  y  navegación  ^  extensos. 
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empleando  33  buques  pertenecientes  á  la  locali- 
dad, y  que  miden  2,580  lastos,  ó  sean  5,160 
toneladas. 

Consumo  anual  de  sal ,  1,500  kojan. 

Ganado:  búfalos  y  reses  de  asta,  110,000 ;  ca- 
ballos, 7,500. 


RESIDENCIA   DE   KEDOE. 

Fué  cedida  al  Gobierno  en  1811 ;  pero  los  in- 
gleses no  hablan  tomado  posesión  de  ella  durante 
su  ocupación,  y  á  su  consecuencia,  la  cesión 
quedó  sin  efecto,  hasta  que  en  1812  fué  nueva- 
mente objeto  de  una  cesión  definitiva. 

Población:  300,000  almas. 

Capital :  Magelang. 

Producción  :  Arroz  cascara 1.800,000  pikols. 

Café 125,000  ») 

Tabaco 1,200  » 

Te 7,000  libras. 

Añil 14,000  » 

Comercio  interior,  muy  considerable  y  pro- 
porcionado á  la  importancia  de  los  productos  de 
la  agricultura,  la  cual  exporta  2.000,000  de  li- 
bras de  tabaco. 

Consumo  de  sal,  400  kojaíi  anuales  próxima- 
mente. 
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Ganado:  búfalos  y  reses  de  asta,  126,000;  ca- 
ballos, 15,000. 


RESIDENCIA   DE   BAGELEN. 

Fué  cedida  al  Gobierno  en  la  época  en  que  ter- 
minó la  última  guerra  de  Java. 

Población :  600,000  almas. 

Capital :  Poerworedjo. 

Producción ;  Arroz  cascara.     .     ,  1.700,000  pikols. 

Tabaco 600        n 

Café 50,000        » 

Añil 442,000  libras. 

Te 99,000        » 

Canela 21,000        » 

Bosques,  de  poca  extensión  y  que  producen 
muy  poca  madera  de  ebanistería. 

Industria ,  insignificante. 

El  poco  comercio  que  hace  esta  provincia  está 
circunscrito  principalmente  á  la  exportación  de 
tabaco  y  del  aceite  de  palmera ,  productos  de  su 
suelo. 

Lopesca  es  insignificante,  y  sólo  se  practica 
para  las  necesidades  del  consumo  local. 

El  consumo  de  sal  sólo  asciende  á  200  koJa7i 
por  año,  pues  los  habitantes  de  las  residencias 
situadas  en  el  litoral  de  la  costa  meridional  fabri- 
can por  sí  mismos  la  sal  que  necesitan. 
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Gaviado :  búfalos  y  reses  de  asta,  120,000;  ca- 
ballos, 9,000. 


RESIDENCIA  DE   BANGOEMAS. 

Fué  cedida  al  Gobierno  cuando  cesó  la  guerra 
de  1830. 

Población:  480,000  almas. 

Capital :  Bangoemas. 

Producción :  Arroz  cascara.     .     .  180,000  pikols. 

Café 57,000  » 

Azúcar 10,000  » 

Tabaco 2,000  » 

Añil 300,000  libras. 

Te 52,000  » 

Canela 37,500  » 

Bosques ,  extensos ,  pero  escasos  en  madera  de 
construcción. 

Industria  y  comercio,  muy  restringido. 

Cultivo  de  tabaco  en  grande  escala ,  principal- 
mente para  la  exportación. 

Pesca ,  poco  importante,  pero  en  via  de  progre- 
so ;  localidades  muy  favorables  para  el  ejercicio 
de  esta  industria  en  el  canalizo  de  Noesa  Kam- 
bangan.  Pesca  de  conchas,  perlas  y  de  carey, 
aunque  poco  animada. 

Empresa  particular  de  cultivo  de  Noesa  Kam- 
bangan, 
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Consumo  anual  de  sal,  260  kojan. 

Ganado:  búfalos  y  reses  de  asta,  88,600;  ca- 
ballos, 12,000. 

RESIDENCIA   REAL    DE    SOCRAKARTA. 

En  1749  fué  cedido  en  completa  soberanía  el 
antiguo  reino  de  IVIataram  por  el  Soesochoenan 
Pakoe-Boesvono  II  á  la  Compañía  holandesa  de 
las  Indias  Orientales;  la  cesión  daba  á  ésta,  ya 
que  no  la  posesión  efectiva ,  por  lo  menos  la  au- 
toridad soberana  sobre  la  casi  totalidad  de  la  isla 
de  Java.  Sin  embargo,  inmediatamente  restitu- 
yó la  Compañía  este  reino,  á  título  de  feudo,  al 
hijo  del  Soesochoenan  Pakoe-Boesvono  III.  Bajo 
su  reinado,  y  á  consecuencia  de  disensiones  in- 
testinas ,  fué  dividido  el  reino  de  Mataram ,  y 
formó  los  dos  de  Socrakarta  y  de  Dojkjokarta: 
esta  separación  fué  ratificada  por  los  tratados 
de  1755,  que  contenían  ademas  la  estipulación 
de  que  los  dos  príncipes  recibían  sus  estados  de 
la  Compañía  á  título  de  feudos,  con  el  derecho 
de  sucesión  para  sus  descendientes  legítimos, 
bajo  la  condición  de  que  éstos  se  conducirían 
en  completa  conformidad  con  las  miras  de  la 
Compañía. 

Desde  el  desmembramiento  verificado  en  1812, 
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* 

y  á  consecuencia  de  los  sucesos  de  la  última 
guerra  de  Java ,  el  reino  de  Socrakarta ,  según 
el  contexto  del  tratado  de  Klatten ,  estipulado 
en  1830  entre  las  dos  cortes ,  bajo  la  mediación 
del  Gobierno,  sólo  se  compone  de  las  provincias 
de  Padgang  y  de  Soekawati.  El  Pangeran  Ad- 
liipati-Mangkoe-Negoso  es  un  príncipe  que  sos- 
tiene tropas  auxiliares  para  el  servicio  del  Go- 
bierno. 

Población':  486,000  almas. 

Ca2)¿tal:  Socrakarta,  con  guarnición  y  un 
fuerte  neerlandés  ,  así  como  Dholem  6  Kraton,  del 
Soesochoenan. 

Éste  tiene  en  su  Kraton  una  guardia  europea, 
y  los  javaneses  que  habitan  en  las  provincias  ce- 
didas en  1830  están  autorizados  para  ir  á  tribu- 
tarle homenaje  en  la  época  de  ciertas  fiestas  reli- 
giosas. El  ejercicio  de  la  administración  interior 
está  confiado  á  un  ministro  indígena ,  al  cual  se 
da  el  título  á.Q  Administrador  del  Reino.  Las  de- 
cisiones en  materia  judicial  concernientes  á  los 
javaneses  competen  exclusivamente  al  gobierno 
del  Soesochoenan;.  pero  los  extranjeros,  los  chinos 
y  los  europeos  sólo  están  sometidos  á  la  jurisdic- 
ción del  gobierno  holandés. 

El  residente  de  Socrakarta  está  investido  al 
propio  tiempo  de  las  funciones  de  gobernador  en 
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nombre  de  la  alta  administración ;  y  en  concep- 
to de  tal ,  el  administrador  del  reino  (Rijksbes- 
tuurder)  está  obligado  á  solicitar  su  aprobación 
en  todos  los  asuntos  de  alguna  importancia ;  ade- 
mas es  representante  del  Gobierno  en  la  corte  del 
Soesochoenan. 

Bosques ,  poco  numerosos  y  que  producen  muy 
poca  madera  de  tinte. 

El  arr 671  d amiento  de  tierras  á  los  europeos 
es  muy  exlenso. 

Los  principales  artículos  de  producción  son  el 
arroz  y  el  café. 

El  comercio  está  en  via  de  progreso  desde  la 
abolición  de  los  peaies  interiores,  en  1830. 

La,  ifidiistria  está  generalizada,  siendo  expe- 
cialmente  los  curtidos  los  que  suministran  exce- 
lentes productos. 


RESIDENCIA    REAL  DE   DOJKJOKARTA. 

En  1749  pasó  á  ser  dominio  de  la  autoridad 
soberana  de  la  Compañía  holandesa  de  las  Indias 
Orientales ,  en  razón  á  formar  parte  del  reino  de 
Mataram.  Desde  1755  se  convirtió  en  un  feudo 
separado,  gobernado  por  un  Sultán  :  el  primer 
tutelar  fué  un  hermano  menor  del  emperador  de 
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Mataram ,  Pakoe-Boesvono  II.  A  consecuencia  de 
los  sucesos  de  1812  y  de  la  rebelión  que  terminó 
en  1830  por  la  prisión  de  Dhipo  Negoso,  el  reino 
de  Dojkjokarta  ha  visto  reducirse  su  extensión  á 
las  provincias  de  Mataram  y  de  Goenong-Kidoel, 
menos  ricas  y  populosas  que  las  que  fueron  asig- 
nadas á  Socrakarta,  en  razón  á  que  fué  en  Dojk- 
jokarta donde  se  declaró  particularmente  la  re- 
belión, siendo  este  reino  su  verdadero  foco. 

Población:  326,000  almas. 

Capital:  Dojkjokarta,  donde  bay  guarnición  y 
un  fuerte  holandés ,  y  ademas  un  Kraton  para  el 
Sultán. 

Éste  tiene  igualmente  una  guardia  de  honor 
europea  en  su  palacio ,  y  lo  mismo  que  en  Socra- 
karta, la  administración  interior  está  confiada  á 
un  administrador  del  reino  (Rtjksbestuurde'r).  La 
justicia,  en  lo  concerniente  á  los  javaneses,  ha 
permanecido  siendo  una  de  las  atribuciones  del 
Príncipe ;  pero  todos  los  negocios  en  que  se  ha- 
llan interesados  los  extranjeros,  los  chinos  y  los 
europeos  ,  y  por  lo  general  todos  los  asuntos  cri- 
minales ,  se  someten  á  la  decisión  del  gobierno 
neerlandés. 

El  residente  en  la  referida  corte  desempeña  en 
ella  las  mismas  funciones  que  el  residente  esta- 
blecido en  la  de  Socrakarta. 
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Bosques,  extensos  y  que  producen  excelente 
madera  de  (Ijatti. 

Arrendamiento  de  tierras  á  los  europeos  en 
grande  escala. 

Los  principales  artículos  de  producción  son  el 
arroz,  el  café  y  el  tabaco. 

La  industria  y  el  comercio  están  en  plena  via 
de  desarrollo  desde  la  abolición  de  los  peajes  in- 
teriores, en  1830. 

El  Pangeran  Adhipati-Pakoe-Ham  es  un  prín- 
cipe independiente,  obligado  á  mantener  un 
cuerpo  de  tropas  auxiliares  al  servicio  del  Go- 
bierno. 

RESIDENCIA  DE   PATJITAN. 

Fué  cedida  en  1812  á  la  administración  ingle- 
sa. Después  se  convirtió  en  una  subdivisión  de  la 
residencia  de  Madion;  pero  en  1834  fué  ascendi- 
da al  rango  de  provincia  separada,  bajo  la  admi- 
nistración de  un  sub -residente. 

Población :  84,000  almas. 

Capital :  Patjitan. 

Producción :  Arroz  cascara.     .     .  84,000  pikols. 

Café 32,000  » 

Canela 5,000  libras. 

Pimienta 228,000  » 
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Montañas  y  bosques,  numerosos;  no  hay  ma- 
dera de  cljatti. 

Pesca ,  únicamente  para  el  consumo  local. 

Cultivo  extenso  y  por  cuenta  particular  de  ta- 
baco. 

hidustria  y  comercio,  restringidos  y  circuns- 
critos al  interior. 

Consumo  de  sal,  250  Kojan  anuales. 

Ganado:  búfalos  y  reses  de  asta,  38,000;  ca- 
ballos. 9,300. 

RESIDENCIA  DE   MADION. 

Fué  cedida  al  Gobierno  en  la  época  de  la  con- 
clusión de  la  última  guerra  de  Java,  en  1830. 

Población :  280,000  almas. 

Capital :  Madion. 

Producción :  Arroz  cascara.     .     .  868,000  pikols. 

Café 54,000  » 

Azúcar 30,000  » 

Añil 44,300  libras. 

Canela 1,200  » 

Te ......     .  220  » 

Bosques,  de  mucho  valor,  que  contienen  510 
millas  cuadradas  de  madera  de  djatti. 

Los  principales  productos  del  cultivo  por  cuen- 
ta particular  son  el  tabaco  y  el  algodón. 

Consumo  de  sal ,  360  kojan  anuales. 
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Ganado:  búfalos  y  reses  de  asta,  103,500 ;  ca- 
ballos, 18,000. 

RESIDENCIA   DE   KBDIRI. 

Fué  cedida  al  Gobierno  á  la  conclusión  de  la 
guerra  de  Java,  en  1830. 

Población :  275,000  almas. 

Capital:  Kediri. 

Producción :  Arroz  cascara.     .     .  880,000  pikols. 

Café 54,000  » 

Azúcar 13,500  » 

Añil 43,000  libras. 

Canela 7,000  » 

Pimienta 97,500  » 

Bosques,  estensos,  en  los  que  hay  217  millas 
cuadradas  de  madera  de  djatti,  y  una  máquina 
de  serrazon. 

Industria,  suficiente  para  las  necesidades  loca- 
les; fabricación  más  especial  de  kris  (especie  de 
machete),  de  picas  y  de  armas  para  el  uso  de  los 
indígenas,  asi  como  de  los  cántaros  para  agua, 
conocidos  bajo  el  nombre  de  trenf/alek  y  destina- 
dos á  la  exportación. 

Pesca,  superior  á  las  necesidades  del  consu- 
mo; la  pesca  marítima  es  susceptible  de  grande^ 
incremento. 
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\  y  Comercio,  interior  con  Secrabaya  y  Malang. 

Consumo  de  sal,  300  kojan  anuales. 

Ganado:  búfalos  y  reses  de  asta,  58,600;  ca- 
ballos. 14,000. 


RESIDENCIA   DE   TAPARA. 

eb  íiofgííO  £Í  i 

Fué  comprendida  en  la  cesión  de  las  provin- 
cias del  litoral  del  Norte,  en  1743.    ,,  .    •    ,.  « 

Poft/acton  :  460,000  almas.  .:,,,.;      m,\-.>vi"  , 'í 

Capital:  Pattie. 

P/oduccíon;  Arroz  cascara.      .    .  712,000  pikols. 

Café 10,600      » 

Azúcar.      ....  100,000      » 

Añil 4,400  libras. 

Te.  ......  716      » 

Cochinilla.      .     .     .  11,500      » 

''^Bosques ,  extensos ,  de  los  que  63  millas  cua- 
dradas son  de  madera  de  djaiii;  hay  una  máqui- 
na de  serrazon . 

^-  Industria,  casi  nula;  algún  comercio  con  el 
interior;  el  comercio  marítimo  ocupa  cinco  bu- 
ques pertenecientes  á  la  localidad  y  que  miden 
185  lastos,  6  sean  370  toneladas. 
"Pesca,  bastante  importante ,  tanto  en  las  aguas 
interiores  como  en  el  mar ;  empléanse  en  ella  884 
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prahoe  de  todos  tamaños.  Pesca  del  balate  carcí 
en  los  parajes  de  las  islas  Karimon-Java. 

Consumo  de  sal,  800  kojan  anuales. 

Ganado:  búfalos  y  reses  de  asta,  92,000;  ca- 
ballos, 6,600. 

RESIDENCIA    DE    REMBAÜG. 

Fué  comprendida  igualmente  en  la  cesión  de 
las  provincias  del  Norte,  en  1743.        :iioo  9ü'i 

Población :  480,000  almas. 

Capital :  Rernbaug. 

Producción:  Arroz  cascara.     .    .     .  975,000  pikols.    "* 

Azúcar 14,000       »             '^ 

Café.     .'-.'    ....  1,800       » 

Tabaco'.'"!*    ....  9,800       » 

Canela 1,000  libras. 

Ensayos  del  cultivo  de  la  seda  con  poco  resul- 
tado. 

La  mitad  de  la  residencia  está  cubierta  de  ifos^ 
ques  de  djatti.  »  ib 

Industria,  construcción  muy  importante  de 
buques ,  que  mantiene  en  constante  actividad  á 
cuatro  astilleros  de  primer  orden ;  fabricación  dé 
carbón  de  leña  y  2,000  j^ikols  anuales  próxima- 
mente, para  la  exportación. 

Pesca ,  importante ,  cuyos  productos  se  expor- 
tan en  gran  cantidad.  '^p^[q  ¡q  a^  omoo  ís-ionstni 


'■■  Comercio  interior  y  marítimo,  este  último  ocu- 
pa 10  buques  pertenecientes  á  la  localidad  y  que 
miden  más  de  1,000  lastos,  ó  sean  2,000  tone- 
ladas. 

1  Fabricación  de  sal&^  Paradessie,  5,000  kojan 
anuales. 

Consumo  de  sal,  370  kojafé:  '  -  -^'    - 
Ganado:  búfalos  y  reses  de  áslá,  116,000 ;  ca- 
ballos, 16,800. 

RESIDENCIA   DE  SOCRABAYA.  '"^ 

ir 

-  Fué  comprendida  en  la  cesión  de  las  provin- 
cias del  litoral  del  Norte,  en  1743,  al  propio  tiem- 
po que  la  antigua  residencia  de  Grisea  y  la  isla 
de  Madura ,  de  la  que  una  parte  se  habia  colocado 
ya,  en  1683,  bajo  la  protección  de  la  Compañía; 
situación  que  habia  sido  reconocida  por  elSoeso- 
choenan  de  Mataram  cuando  el  tratado  de  1705. 
Madura  está  dividida  en  tres  regencias,  cuyos 
administradores  han  sido  ascendidos  sucesiva- 
mente al  rango  de  príncipes ,  á  consecuencia  de 
servicios  prestados.  El  regente  de  Madura  recibid 
en  1808,  el  título  de  sultán,  que  fué  concedido 
igualmente  al  de  Sumanap,  en  1825,  y  por  últi- 
mo, en  1829,  el  regente  de  Pamakasan  recibió 
el  título  de  Panembahan.  Estos  príncipes  se  han 
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comprometido  á  mantener  á  disposición  del  Go- 
bierno un  cuerpo  de  tropas  auxiliares  ,  y  sólo 
poseen  sus  principados  á  titulo  de  feudos  no  re- 
versibles á  sus  descendientes,  aunque,  por  regla 
general ,  cuando  ocurre  la  elección  del  sucesor,  el 
Gobierno  elige  un  miembro  de  la  familia  reinan- 
te. El  Gobierno  se  ha  reservado  la  policia,  la  ad- 
ministración de  justicia  y  algunas  rentas ;  la  au- 
toridad se  ejerce  en  su  nombre  y  bajo  la  vigi-' 
lancia  del  residente  de  Socrabaya,  por  dos  sub- 
residentes ,  de  los  cuales ,  el  que  administra  á 
Madura  está  establecido  en  Bangkalan ,  capital 
de  esta  provincia ,  mientras  que  el  otro ,  que  ad- 
ministra á  Sumanap  y  Pamakasan,  reside  en 
Suman ap.  ,  ; 

Población:  980,000  almas.  .  ^ 

Capital:  Socrabaya,  que  en  otro  tiempo  era];e- 
sidencia  del  gobernador  de  la  parte  oriental  de 
Java ,  y  que  dependía  él  mismo  del  gobierno  de 
Samarang.  Palacio  del  residente  en  Simpan g; 
consejo  de  justicia,  casa  de  moneda  y  talleres  de 
construcción.  Fuerte  del  Principe  heredero,  situa- 
do en  el  estrecho  de  Madura. 

Proí/uccíon :  Arroz  cascara.     .     .     .     2.300,000  pikols. 

Café 8,000  )) 

Azúcar 134,000  » 

Te.     .  ;,uJe;J..iíi;jU..i       4,000  libras. 
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Bosques  ,  extensos ,  que  contienen  154  millas 
cuadradas  de  madera  de  cíjaMi. 

Industria,  bastante  extendida;  fabricación  de 
telas ,  molinos  de  aceite  (particularmente  en  Su- 
manap  y  Pamakasan),  preparación  de  cueros, 
cordelerías,  talleres  de  construcción  en  Grissea. 
i\\ Pesca  fluvial  y  marítima,  muy  importante  y 
muy  superior  á  las  necesidades  del  consumo 
local. 

Comercio ,  considerable  ,  tanto  éii'  él  interior 
como  por  mar,  particularmente  con ]las  localida- 
des del  litoral  de  Java. 

Cabotaje,  no  menos  importante,  y 'navegación 
marítima  muy  activa ,  en  la  que  se  emplean  72 
buques ,  pertenecientes  á  los  puertos  de  la  isla  y 
que  miden  máa  de.7,300,  lastos.d  sean  14,600,  tor 
neladas.    .«  sebni/rii,  .;í;1   -roq    ii'M'liít  iioiop.lolqza 

Fabricación  de  sai  en  Grissea.     .    .  13,000  í;o/an  anuales. 

Id.  en  Sumanap 8,000  .  » 

Id.  enTjapak 2,000  -fi^í  »5j-^'*íy^ 

Consumo  de  sal.  i  üO'^  '^ULL'lü.  2,000  ,  e'ife'<.^5«U'*> 

Gastado :  búfalos  yjeses  de  asta^  il50,000 ;  ca- 
ballos, 20,000*;)^/;  f^b^Q?m  T^  ?.oJK"1iKr  -.oWuí^t) 

.ñOCl^S  ,?olíj5d 


13. 
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ÍIESIDEJÍÍJIA  PE   PESSARQCAN.         .     .        ,      , 

'Fué  coraprmdidáigtialiiiente  'en  lá  cesión-  fté 
las  provincias  del  litoral  del  Norte,  en  1743.  La 
parte  meridional  estaba  sometida  á  la  Compañía 
desde  la  época  de  la  segunda  expedición  enviada 
á  la  punta  oriental  de  Java  en  1777.  "in 

ool 

Poftíocíon;  370,000  almas. 
Capital :  Pessarocan. 

Producción:  Arroz  cáscara.-T"i^'^/*Ulí:<-I  1.660,000  pikolSiíO^ 
Café nrsil^l    116,000     »     i^t»h 

A^^c^'-rrmttoqrrri  íonom  <  ^38,000   « 

Tabaco.    .    .,  .    .    .    .^  .  ,         1,800    p^ 

'fp  rí  ao  ,í;vítof;  tí.íii  f.ííniníwji 

Algunos  bosques  áe'dJaUi,  pero  que  suminis- 
tran madera  de  mediana  calidad,  ó  son  de  una 
explotación  difícil   por  las  grandes  distancias. 
Industria,  reducida  para  las  necesidades  lo- 
cales. ', 
Pesca,  importante.  ,1 
Comercio ,   especialmente  con  las  islas  Madu- 
ra y  Rawean. 
Consumo  de  sal,  800  hojan  anuales.'^  ^•■>'^' 
Ganado:  búfalos  y  reses  de  asta,  90,000;  ca- 
ballos, 24,000. 
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RESIDENCIA   DB   BEZOEKIE. 


Hallábase  sometida  en  otro  tiempo  á  la  iníluen- 
cia  de  los  principes  de  Bali ,  pero  lo  está  á  la  au- 
toridad de  la  Compañia  holandesa  de  las  Indias 
Orientales  desde  la  época  de  la  primera  expedi- 
ción enviada  en  1767  á  la  punta  oriental  de  Java, 
y  de  la  ocupación  de  aquella  parte  de  la  isla.      : 

Pü6íacton:  460,000  almas. 

Capital:  Bezoekie  ó  Besoekie.  '^'> 

Procíaccion :  Arroz  cascara í. 800,000  pikols. 'J) 

Café.  ..........          80,000  ?)i   •     r 

Azúcar.  .     .    .    ....        172,000  » 

Añil 48,500  libras.  '^^^ 

Te.    .    >,it>;j.ok.{.lo. /iliji   1,600  » 

Canela.  „,.,., r,,r-,^^f.\  y  •oü'^      ^^^  "     .v:- 

Cochinilla.   ....    ,','.,      .,18,000  »         j. 

Establecimiento  agrícola  en  Banjoewangi.  'p.^A 

Bosques,  considerables,  que  contienen  45  millas 
cuadradas  de  madera  de  djattii  .uiritíidol)  í^  'íOf[ 

Industria,  circunscrita  á  las  necesidades  lo- 
cales. 

Pesca ,  inferior  á  las  necesidades  del  consumo. 
Las  localidades  son  poco  favorables  para  este  gé- 
neto  de  industria ;  de  modo  que  los  pescadores 
explotan  generalmente  los  parajes  de  las  islas 
de  Sumanap.iLLii.i.í;  uz  u  ciouiviys  c-üíí  üí)  .eju.) 
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Comercio  interior ,  insignificante ;  comercio 
marítimo ,  con  Madura ,  Socrabaya  y  Passaro- 
can. 

Consumo  de  sal,  560  kojan  anuales.      ■■■^F 
Ganado:  búfalos  y  resesdeasta,  147,000;  ca- 
ballos, 50,000.       -"-lofí   rfnt--!r.;.,'  !    ..í  MÍ.  hnhi'roi 

Los  pueblos  ó  villas  (dkesa)  están  administra- 
das por  un  jefe,  acompañado  de  una  especie  de 
ayuntamiento,  compuesto  de  los  habitantes  más 
ancianos  y  respetables.  Cada  pueblo  tiene  la  fa- 
cultad de  elegir  sus  jefes,  bajo  la  aprobación 
de  la  autoridad  superior.  En  muchas  partes  de 
la  isla  cierto  número  de  villas  componen  una  di- 
visión de  distrito,  en  cuyo  caso,  así  como  en  las 
que  esto  no  sucede,  el  jefe  de  la  villa  se  entiende 
con  el  de  distrito,  y  las  comunicaciones  se  veri- 
fican por  medio  del  que  lo  es  de  la  villa  principal. 
Este  método  ,  aunque  enteramente  peculiar  de 
los  javaneses,  está  tolerado ,  pero  no  autorizado 
por  el  Gobierno.  Un  número  determinado  de  jefes 
de  distrito  [kahoe  paten),  donde  se  halla  la  au- 
toridad provincial  {adhipati) ,  que  es  la  más  alta 
gerarquía  administrativa  javanesa;  pero  todas 
están  sujetas  auna  especie  de  gobernadores,  que 
han  conservado  el  título  de  Tamenggoeng  6  el  de 
Pangeran ,  según  la  importancia  de  sus  provin- 
cias, de  sus  servicios  6  su  nacimiento.  Los  re^ 
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gentes  no  tienen  intervención  en  la  parte  econd- 
mica,  pero  sí  en  todo  lo  relativo  al  cultivo,  en  la 
policía  civil  y  judicial ,  y  generalmente  en  cuan- 
to afecta  al  bienestar  y  á  los  intereses  morales  y 
sociales  de  los  naturales,  á  quienes  representan 
ante  el  Gobierno  supremo.  .•  gQ|p,,n¡.) 

Las  regencias  están  formadas ,  casi  sin  excep- 
ción ,  por  las  mismas  divisiones  territoriales  que 
había  antiguamente  en  el  país.  El  puesto  de  re- 
gente es  comunmente  hereditario,  aunque  el  go- 
bierno colonial  se  ha  reservado  el  derecho  de  al- 
terar esta  costumbre  y  suspenderla  cuando  le  pa- 
rece. Este  sistema  tiene  el  doble  objeto  de  tener 
propicia  á  la  aristocracia  javanesa  y  el  de  variar 
lo  menos  que  se  pueda  el  orden  establecido  en 
las  jerarquías  por  el  adat.  En  estos  cargos  im- 
portantes, si  el  hijo  tiene  las  cualidades  y  requi- 
sitos necesarios ,  hereda  al  padre ;  á  falta  de  hijo 
varón ,  se  hace  una  elección  oportuna  entre  los 
demás  miembros  varones  de  la  familia ,  y  sólo  en 
el  caso  de  no  haberlos  de  niní?una  línea,  se  elige 
regente  de  otra  familia.  r  "^ ,    .       , 

^^Yárias  regencias,  tres  ó  cuatro  generalmente, 
forman  una  provincia  ó  residencia,  como  se  de- 
nominan en  Java,  ejerciendo  en  ellas  la  autori- 
dad un  residente  europeo ,  representado  por  sub- 
residen^esen  las  .Ipcalid^í^l^s.  ,^i^1^apites,  ,d^,la^c^^. 
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pital  de  la  residencia ,  y  en  quien  están  reuni- 
dos todos  los  poderes.  Sin  embargo,  todo  se  prac- 
tica de  acuerdo  con  los  jefes  indígenas,  cuya  ac- 
ción peculiar  no  se  coarta,  y  se  procura  princi- 
palmente conservar  intactas  las  instituciones  na- 
cionales javanesas;  con  esta  organización  local, 
y  estos  miramientos ,  rara  vez  se  necesita  la  in- 
tervención europea,  de  que  se  echa  mano  en 
caso  de  queja  ú  oposición.  El  jefe  de  la  villa,  que 
es  al  mismo  tiempo  recaudador  de  la  contribu- 
ción territorial  (2)edged) ,  entrega  sus  cobranzas 
á  los  colectores  javaneses ,  los  cuales  las  llevan  á 
la  tesorería  de  la  provincia. 

Los  tribunales  también  están  compuestos  de 
naturales  hasta  donde  es  posible,  y  de  esta  ma- 
nera los  principales  intereses  indígenas  están 
encomendados  á  sus  manos :  la  autoridad  holan- 
desa sólo  ejerce  un  poder  directivo  y  moderador. 

En  las  provincias  de  Batavia,  Buitenzorg  y 
Krawang,  en  que  las  tierras  públicas  han  sido 
vendidas  á  particulares ,  ha  habido  que  modifi- 
car las  jerarquías  descritas. 

La  aristocracia  javanesa  y  sus  instituciones 
municipales  han  desaparecido  en  ellas  bajo  la  ir- 
resistible inñuencia  del  ínteres  de  los  grandes 
propietarios,  cuyos  intereses  fiscales  no  están 
modelados ,  como  los  del  Gobierno ,  por  miras  de 
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alta  política.  Estos  grandes  propietarios  ,  entre 
los  cuales  los  hay  que  poseen  territorios  con 
40,000  habitantes  javaneses,  consideran  aquella 
organización  como  un  obstáculo  para  disfrutar 
de  lleno  de  los  frutos  de  su  posesión.  No  admi- 
ten ningún  intermediario  entre  ellos  y  sus  colo- 
nos. Con  el  cambio  de  administración  que  han 
introducido ,  los  pueblos  se  han  convertido  en 
simples  masas  de  cultivadores ,  que  no  gozan  de 
ningún  privilegio;  losjefes  de  las  villas,  en  cria- 
dos asalariados  de  los  dueños  de  las  tierras,  los  re- 
gentes ó  jefes  de  los  distritos  han  bajado  ala  cla- 
se de  celadores  mercenarios ,  faltos  de  todo  pres- 
tigio; en  resumen,  la  cadena  de  jerarquías  que 
eslabonaba  los  dos  extremos  de  la  sociedad  java- 
nesa ha  desaparecido,  reemplazándole  un  nuevo 
sistema,  cuyo  resultado  es  problemático,  tanto 
piás  puanto  que  las  ventas  de  las  tierras  en  grai|i^ 
de  escala  á  los  europeos  excitará  el  descontentp 
en  la  población  javanesa,  y  sobre  todo,  entre  la 
clase  de  más  influjo,  que  es  el  apoyo  más  .^^^ 
de  la  dominación  holandesa  en  la  isla.  •  .  •  -  ,' 
El  adat  no  admite  ninguna  propiedad  indivi- 
dual sobre  el  terreno.  Cada  villa  posee  desde  tiem- 
pos remotos  ciertas  porciones  de  terreno,  sobre  leis 
que  ejerce  derechos  reconocidos.  Los  miembros 
d,^l  .comun  .djisfr^itan  ,est^  tieyras  baj  o  i^ii  ^ítulq 


usufructuario ,  con  arreglo  á  las  costumbres  del 
país,  pagando  una  cuota  por  este  usufructo,  ó  en 
'metálico  ó  en  frutos.  Si  el  riego  artificial  de  las 
tierras  destinadas  al  cultivo  del  arroz  requiere 
trabajosos  esfuerzos  de  los  habitantes  de  un  pue- 
blo, aquellas  se  consideran  como  de  propiedad 
comunal ,  salvos  algunos  derechos  de  los  que 
las  roturaron.  Estos  derechos  son  trasmisibles, 
tienen  cierto  valor  determinado  en  venta ,  y  su 
disfrute  está  sujeto  á  condiciones  especiales.  Las 
labores  para  el  servicio  del  Estado  ó  de  la  villa 
recaen  exclusivamente  sobre  los  poseedores  de 
campos  de  arroz,  cuyo  riego  es  artificial.  Cuan- 
do los  demás  habitantes  de  la  villa  toman  par- 
te en  estas  labores  ,  lo  cual  sucede  siempre, 
esta  cooperación  es  el  resultado  de  un  contrato 
arreglado  á  la  costumbre  de  cada  localidad.  Por 
ejemplo ,  si  se  trata  de  hacer  una  plantación  de 
café  por  los  vecinos ,  los  que  tienen  las  tierras 
del  sawak  para  arroz  están  obligados  á  hacer  las 
labores,  según  el  adat;  pero  cuando  los  demás 
habitantes  de  la  villa  toman  parte  en  la  planta- 
ción de  café,  son  indemnizados  aquellos. 

Los  privilegios  del  común  de  vecinos ,  y  los 
derechos  de  los  que  desmontaron  la  tierra  ,  no 
impiden  que  el  soberano  disponga  del  terreno 
como  dueño ,  si  desea  expropiarle  de  alguna  par- 
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te  para  destinarla  á  un  objeto  de  pública  utilidad. 
Esta  costumbre  está  sancionada  por  el  adat,  sin 
lo  cual  no  sería  reconocida ;  pero  en  tales  casos 
concede  el  soberano  una  indemnización  que  al- 
cance á  cubrir  los  gastos  de  nuevos  desmontes. 
Bajo  el  reinado  de  los  antiguos  soberanos ,  las 
tierras  de  regadío  se  distribuían  en  tjatjahó'^ov- 
cíones  (para  22  personas  poco  más  ó  menos).  Las 
contribuciones ,  los  servicios  públicos  y  los  per- 
sonales estaban  bajo  la  responsabilidad  del  jefe 
de  la  porción.  Cuando  el  Príncipe  quería  expre- 
sar los  recursos  de  una  provincia,  decia  el  nú- 
mero de  tjatjah  que  contenía. 

Con  el  tiempo ,  viendo  los  jefes  de  estas  por- 
ciones que  su  corto  dominio  se  extendía  insen- 
siblemente ,  creciendo  el  número  de  individuos 
bajo  su  dependencia,  dieron  formas  legales  á  sus 
derechos  y  relaciones  recíprocas  ,  modificadas 
según  las  circunstancias  locales.  Los  individuos 
que  dependían  de  un  tjatjali  asistían  al  cultivo 
de  las  tierras  pertenecientes  á  él,  y  estaban  obli- 
gados á  ceder  una  parte  del  producto ,  que  fre- 
cuentemente ascendía  á  la  mitad,  al  jefe,  el  cual 
también  declinaba  en  sus  subordinados  la  obli- 
gación de  hacer  el  repartimiento  de  trabajos  per- 
sonales. 

No  obstante  los  progresos  que  la  industria  agíí^ 
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cola  mejorada  ha  podido  dar  á  estas  píimitivas 
instituciones ,  y  á  pesar  de  la  tendencia  de  todos 
los  naturales  á  librarse  de  los  lazos  que  los  apri- 
sionan, y  de  llegar  á  ser  jefes  de  porción,  esta 
institución  javanesa  se  conserva,  y  ejerce  una 
gran  influencia  en  las  relaciones  de  los  indi- 
viduos. 

Damos  estos  pormenores,  sobre  los  que,  sin 
embargo ,  no  podemos  extendernos  sin  desviar- 
nos de  nuestro  plan,  para  hacer  ver  que  sería 
muy  impolítico  y  siempre  arriesgado  para  un 
gobierno  europeo  en  aquellos  países ,  ponerse  en 
contacto  directo  con  cada  uno  de  sus  adminis- 
trados. 

La  acción  libre  de  los  comunes  es  el  medio 
eficaz  de  impedir  este  inconveniente  y  de  no 
chocar  con  las  preocupaciones  nacionales,  que 
tan  arraigadas  están  entre  la  población  javanesa. 
Las  villas,  pues,  fijan  el  tanto  que  les  correspon- 
de de  la  contribución  sobre  las  tierras ;  cuota  que 
no  es  el  resultado  de  una  operación  y  registro 
exacto  de  éstas,  sino  más  bien  de  un  convenio 
voluntario  entre  los  prohombres  de  la  villa  y  los 
agentes  del  Tesoro.  Este  sistema  es  sin  duda  per- 
judicial á  los  intereses  de  la  Administración  ho- 
landesa; pero  se  contenta  prudentemente  con  lo 
que  obtiene  dQ  él ,  por  no  destruir  la  institución 
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á  (jue  más  apego  tienen  los  naturales.  El  Gíobíér- 
no  se  mezcla  sólo  en  lo  relativo  al  poderjudicial, 
y  eso  en  casos  de  crímenes,  con  mucha  parsi- 
monia. 

Cuanto  hemos  expuesto  prueba  demasiado  bien 
que  los  indígenas  de  la  isla  de  Java  no  pueden 
considerarse  como  esclavos  del  gobierno  holan- 
dés ,  como  han  dicho  algunos  con  mucha  sinra- 
zón, y  que  las  exacciones  con  que  contribuyen, 
en  vez  de  ser  vejatorias,  les  son  beneficiosas,  aun- 
que la  dominación  inglesa  las  instituyó  en  pro- 
vecho propio,  por  el  reglamento  de  1814,  bajo 
la  conocida  base  del  impuesto  personal  y  el  re- 
gistro de  las  tierras,  que  ha  establecido  en  sus 
posesiones  de  la  India. 

Poco  duró  su  poder  en  la  isla  de  Java ;  pero  si 
se  hubiera  prolongado,  la  subvención  del  méto- 
do tradicional  de  contribuir  habría  producido 
graves  conflictos ,  á  no  pesar  sobre  la  población 
una  mano  de  hierro.  Hoy  el  javanés  no  está  li- 
gado aun  terreno,  y  dispone  con  toda  libertad  de 
su  persona ,  cambiando  de  residencia  cuando  le 
acomoda,  con  la  sola  formalidad  de  inscribirse 
como  vecino  del  tjatjah  que  elige,  y  debe  suje- 
tarse á  las  costumbres  que  rijan  en  él.  Sí  posee 
tierras  de  regadío  para  arroz  {sawak),  debe  con- 
formarse á  las  condiciones  con  que  en  un  prin- 
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cipio  fueron  desmontadas  ó  adquiridas  á  título 
oneroso;  condiciones  que  consisten  en  tomar  par- 
te en  las  labores  mandadas  por  el  Gobierno.  De 
todo  se  deduce  que  los  javaneses  están  organiza- 
dos administrativamente  muy  en  armonía  con 
sus  antiguos  fueros ,  modiñcados  por  la  saludable 
influencia  de  una  civilización  más  avanzada.  La 
jerarquía  de  los  funcionarios  está  perfectamente 
enlazada  desde  el  jefe  superior  ó  regente  [adfd- 
pati)  hasta  los  jefes  de  los  lugares  (2)eHnggi  ó 
bekel) ,  y  estos  últimos ,  con  los  ancianos  y  el 
tjatjah ,  gozan  de  una  libertad  que  no  se  encuen- 
tra en  otros  países  preciados  de  poseer  institu- 
ciones liberales.  De  esto  se  juzgará  mejor  cuando 
lleguemos  á  la  organización  judicial. 

Pasemos  á  tratar  de  la  dirección  holandesa  en 
estas  posesiones. 

La  autoridad  superior  se  halla  confiada  á  un 
Gobernador  general,  lugarteniente  del  Rey,  que 
está  investido  de  amplias  facultades  y  tiene  el 
mando  en  jefe  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  en 
todas  las  posesiones  holandesas  de  aquellos  paí- 
ses. Decide  por  sí  en  todas  las  cuestiones  de  la 
gobernación  colonial ,  porque  la  experiencia  ha 
enseñado  que  intereses  tan  importantes  y  va- 
riados como  los  que  están  á  su  cargo  requieren 
una  completa  unidad  de  pensamiento  y  de  acción. 
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Tiene  á  su  lado  un  cuerpo  consultivo  ,  que  es  el 
Consejo  de  las  Indias  [Radimiihidie],  compuesto 
de  un  vice-presidente  y  cuatro  vocales  de  nom- 
bramiento real.  ' 
Por  omnímodas  quesean  las  facultades  del  Gcí- 
bernador ,  en  algunos  casos  arduos  si  disiente  de 
las  opiniones  del  Consejo,  debe  consultar  á  la  cor- 
te sus  decisiones.  El  Gobernador  general  se  en- 
tiende directamente  con  los  residentes  de  las  pro- 
vincias y  con  los  gobernadores  de  las  posesiones 
de  Sumatra,  Borneo  y  Célebes,  que  tanto  en  es- 
tas islas  principales  como  en  Amboj^ia  ejercen 
la  autoridad,  y  tienen,  ásu  vez,  bajo  su  dependen- 
cia á  los  residentes  locales  respectivos.  Aunque 
estos  gobernadores  son  lugartenientes  del  gene- 
ral de  las  posesiones ,  están  revestidos  de  las  fa- 
cultades necesarias  para  obrar  por  sí  en  los  ca- 
sos urgentes. 

■  El  poder  judicial  es  independiente  del  guber- 
nativo, con  algunas  restricciones,  necesarias  para 
evitar  que  la  aristocracia  indígena  se  resienta  de 
la  aplicación  demasiado  severa  de  las  formas  del 
enjuiciamiento  europeo.  Un  tribunal  superior  de 
apelación,  que  reside  en  Batavia ,  conoce  de  todos 
los  asuntos  civiles  y  criminales  de  la  población 
europea  en  segunda  instancia.  Los  de  primera 
instancia  ,  establecidos  en  las  ciudades  ,  fundan 

14. 


SUS  decisiones  en  las  leyes  antiguas  holandes^-s 
y  por  los  reglamentos  coloniales.  En  cuanto  á 
los  habitantes  indígenas ,  están  sujetos  á  tribuna- 
les compuestos  enteramente  de  compatriotas,  pero 
.presididos  ppr  europeos  en  los  casos  ya  expre- 
§f^dos. 

.•  Estos  tribunales  son :  el  del  Regente,  presidido 
por  la  autoridad  ja  vanesa;  el  provincial,  que  pre- 
side el  prefecto  europeo  ;  y  finalmente ,  el  tribu- 
nal del  circuito ,  compuesto  de  jurados  indígenas 
y  un  juez  europeo,  que  por  turno  le  preside.  Este 
último  tribunal  entiende  en  las  causas  crimina- 
les inferiores  á  las  facultades  del  tribunal  pro- 
vincial. Todos  ellos  sentencian  con  arreglo  á  las 
leyes  locales ;  pero  en  todo  caso  están  prohibidas 
las  mutilaciones  y  demás  penas  crueles.  Un  sa- 
cerdote mahometano  (panghocloe)  asiste  siempre 
á  los  juicios,  para  ilustrar  al  tribunal  acerca  del 
sentido  del  Alcorán  y  de  sus  comentarios.  El 
cargo  fiscal  es  ejercido  por  un  empleado  javanés 
con  el  título  de  dejaksa.  El  tribunal  supremo 
de  Batavia  revisa  las  sentencias  pronunciadas 
por  los  de  provincia  y  circuito,  para  asegurar  en 
todo  el  país  una  jurisprudencia  uniforme  y  equi- 
tativa, í 
En  las  tres  ciudades  principales  de  Java,  asi 
eomo  en  Amboyna ,  Banda ,  Macasar  y  Ternate, 
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hay  establecimientos  destinados  i  la  administra- 
ción de  los  bienes  de  los  huérfanos,  exceptuando 
los  de  aquellos  en  que  por  disposición  testamen- 
taria se  prohibe  esta  administración.  Estos  esta- 
blecimientos tienen  sus  agentes  en  las  demás 
ciudades  de  su  jurisdicción. 

Réstanos  mencionar  algunas  otras  autoridades 
que  están  bajo  la  dependencia  del  Gobernador 
general,  y  procuraremos  ceñirnos  á  lo  más  pre- 
ciso ,  porque  nuestro  objeto  se  reduce  á  dar  á  co- 
noe«5r  el  conjunto  déla  organización  colonial  ho - 
landesa  en  el  archipiélago  de  las  Indias. 

Las  rentas  están  confiadas  en  cada  provincia  al 
residente ,  el  cual  tiene  á  sus  órdenes  cierto  nú- 
mero de  empleados  para  tomar  cuentas  á  los  co- 
lectores. El  secretario  del  gobierno  de  provincia 
desempeña  las  funciones  de  tesorero.  Hay  un  in- 
tendente director  de  rentas,  otro  de  cultivos  y 
etro  de  caminos,  todos  dependientes  del  Gober- 
nador general,  y  forman  un  consejo  económico- 
administrativo  ,  donde  se  tratan  los  negocios  de 
interés  general.  Los  asuntos  de  su  competencia 
respectiva  no  tienen  que  someterse  á  delibersir 
eion.  r, 

El  director  del  cultivo  tiene  á  sus  órdenes  va- 
rios inspectores,  con  la  obligación  principal  de 
examinar  sobre  el  terreno  las  causas  de  que  un 


—  164  — 

ramo  de  cultivo  no  haya  progresado ;  y  con  es- 
tudios ,  comparaciones  y  de  acuerdo  con  los  re- 
sidentes indigenas ,  propone  lo  conveniente  para 
lo  sucesivo ,  remediando  como  se  pueda  el  mal 
presente. 

Hay  en  Batavia  un  tribunal  de  Cuentas  con  el 
objeto  que  su  título  indica;  de  sus  decisiones  se 
puede  apelar  ante  una  comisión  particular,  nom- 
brada por  el  Gobernador  general;><j'jq  x  ,.íei9n9^ 

El  tesoro  colonial  provee  abundantemente  á 
las  necesidades  de  los  cultos.  Los  negocios  de  las 
iglesias  reformada  y  luterana  están  á  cargo  de 
consistorios ,  y  los  de  los  católicos  al  de  un  vi- 
cario apostólico.  :'^^  lííuo  lo  ,  üínabiaai 
*  fjstos  cultos  están  representados  en  Java  y  en 
los  demás  dominios  del  Estado  por  un  número 
de  eclesiásticos  proporcionado  al  de  los  seglares 
de  cada  comunión  religiosa. 

En  Batavia ,  Samarank  y  Socrabaya  hay  igle- 
sias reformadas  y  católicas ,  desde  donde  se  en- 
vían misioneros  á  Borneo,  Sumatra,  Ternete,  Ban- 
da, Timorlas,  Célebes  y  las  Molucas  cuyos  na- 
turales abrazaron  en  gran  parte  el  cristianismo 
en  el  siglo  xvn.  Todos  los  sacerdotes  de  las  di- 
ferentes religiones  están ,  como  queda  dicho ,  bien 
remunerados.  La  tolerancia  religiosa  es  uno  de 
los  grandes  beneficios  de  que  disfruta  aquella  co- 
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lonia.  La  junta  central  de  Beneficencia,  la  de  los 
Fondos  de  las  viudas,  la  de  Agricultura,  la  socie- 
dad Bíblica,  la  de  las  Misiones,  son  otras  tantas 
instituciones  de  utilidad  pública  que  poseen  aque- 
llas bellas  regiones. 

En  Tegalsare,  residencia  de  Madion  ,  hay  un 
colegio  para  los  sacerdotes  javaneses.  La  pere- 
grinación á  la  Meca,  que  pocos  pueden  hacer, 
les  autoriza  para  tomar  el  titulo  de  hadji ,  muy 
codiciado,  y  usurpado  á  veces.  Los  ministros  del 
culto  mahometano  están  sostenidos  por  las  villas, 
que  les  ceden  el  diezmo  [pitrah)  de  los  productos 
agrícolas.  Cuando  las  mezquitas  necesitan  repa- 
ros cuyo  coste  excede  á  los  medios  de  la  pobla- 
ción indígena ,  el  gobierno  colonial  les  propor- 
ciona los  materiales. 

La  instrucción  pública,  y  sobre  todo,  la  edu- 
cación primaria ,  que  se  dá  en  escuelas  montadas 
á  la  europea,  es  objeto  de  la  mayor  solicitud 
de  parte  del  Gobierno.  La  dirección  superior  de 
Instrucción  pública  está  confiada  á  una  comisión 
central,  establecida  en  Batavia.  Los  edificios,  los 
libros ,  los  instrumentos  y  el  pago  de  honorarios 
á  los  profesores  son  de  cuenta  del  Gobierno.  El 
profesorado  no  se  puede  ejercer  sin  previo  exa- 
men de  los  aspirantes  en  Europa.  Existen  escue- 
las bien  montadas,  no  sólo  en  las  ciudades  de  Java, 
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sinoenGriwe,  Macasar,  Amboyna,  Banda,  Timor 
y  las  Molucas. 

El  jefe  de  la  sanidad  militar  lo  es  también  de 
la  civil ,  á  cuyo  fin  está  en  relaciones  con  las 
juntas  y  autoridades  locales.  Tiene  adjunto  un  ins- 
pector de  la  vacuna,  y  éste  á  sus  órdenes  vacu- 
nadores  en  todas  las  ciudades,  cargo  que  desem- 
peñan los  naturales ,  generalmente  sacerdotes  ma- 
hometanos asalariados.  Sostiene  también  el  Go- 
bierno los  médicos  y  cirujanos  necesarios ,  y  un 
surtido  de  medicamentos  proporcionado  á  la  po- 
blación europea.  En  las  residencias  del  interior, 
en  vez  de  facultativos  particulares,  están  encar- 
gados de  la  asistencia  de  los  enfermos  los  del 
ejército. 

Hay  una  sociedad  en  Batavia  destinada  al  cul- 
tivo de  las  ciencias  y  las  artes ,  que  extiende  su 
interés  á  la  conservación  de  los  monumentos  de 
las  dominaciones  del  brahmanismo  y  el  budhismo 
en  la  isla.  Posee  esta  sociedad  un  buen  gabinete 
de  arqueología,  y  tiene  comisiones  de  naturalis- 
tas que  le  auxilicin. 

La  marina  militar  de  la  colonia  se  compone 
de  un  número  fijo  de  fragatas,  corbetas,  bergan- 
tines y  vapores  grandes  y  pequeños ,  que  se  en- 
vían desde  los  departamentos  de  la  metrópoli  y 
que  forman  parte  de  la  marina  real.  Cada  tres 
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años  se  relevan  los  buques  del  apostadero.  Para 
el  servicio  de  trasportes  y  para  la  policía  de  las 
costas  tienen  á  su  disposición  las  autoridades  lo- 
cales un  número  de  goletas  mandadas  por  euro- 
peos y  de  lanchas  cañoneras  á  las  órdenes  de 
jefes  indígenas ;  pero  sin  grados  militares  los  unos 
ni  los  otros.  Los  principales  establecimientos  de 
marina  están  en  Batavia.  En  la  bahía  de  Ononst 
hay  un  dique ,  y  otro  flotante  de  propiedad  par- 
ticular en  Socrabaya. 

El  ejército  de  las  posesiones,  aunque  forma 
parte  del  de  la  metrópoli ,  difiere  de  él  en  algu- 
nas cosas.  El  ejército  de  Holanda  se  compone  prin- 
cipalmente de  conscriptos,  que  no  tienen  obli- 
gación de  servir  en  Ultramar ,  y  por  esta  causa 
ha  sido  y  es  necesario  el  reclutamiento  de  vo- 
luntarios. Los  oficiales  van  allá  á  petición  suya, 
y  cuando  no  bastan  se  proveen  las  tropas  de  las 
colonias  de  los*  aspirantes  que  para  este  servicio 
se  educan  en  la  escuela  militar  de  Breda,  y  de 
los  sargentos  que  han  servido  con  distinción  y 
acreditado  una  conducta  irreprensible. 

Ha  cesado  la  antigua  costumbre  de  enviar  á 
aquel  ejército  los  inútiles  del  de  Holanda;  por 
motivo  de  economía  se  remiten  desde  Europa  las 
tropas  en  partidas  sueltas ,  excepto  en  tiempo  do 
guerra. 
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El  ejército  de  la  India  se  compone  de  tropas 
regladas  y  de  irregulares.  De  las  primeras,  algu- 
nos batallones  de  infantería  y  un  regimiento  de 
caballería  son  de  europeos  exclusivamente;  el 
resto  de  los  batallones  tiene  dos  compañías  de 
europeos  y  cuatro  de  naturales.  Consta  este  cuer- 
po regular ,  en  tiempo  de  paz ,  de  quince  batallo- 
nes ,  de  un  depósito  general  muy  numeroso  para 
mantener  siempre  completas  las  guarniciones,  de 
un  batallón  de  zapadores  y  un  regimiento  de  ca- 
ballería. 

Las  tropas  irregulares,  ó  milicias  del  país,  for- 
man columnas  móviles,  que  los  príncipes  están 
obligados  á  tener  siempre  á  la  orden  del  Gobierno; 
de  un  cuerpo  especial  de  caballería  [djajang  se- 
kar)  para  perseguir  malhechores ,  y  de  milicias 
locales,  mandadas  por  oficiales  indígenas  con 
instructores  europeos.  Completa  este  sistema  de 
fuerza  armada  una  especie  de  guardia  urbana 
{schulterejen),  organizada  militarmente  en  todos 
los  puntos  donde  hay  reunión  considerable  de 
europeos.  Cuando  estalló  ,  en  1825,  la  guerra  lla- 
mada de  cinco  años ,  sólo  la  ciudad  de  Batavia 
aprontó  inmediatamente  dos  batallones  de  infan- 
tería, un  escuadrón  de  jinetes  y  una  compañía 
dé  artillería.  Las  tropas  indígenas  son  general- 
mente procedentes  de  las  Molucas,  Célebes  y  Ma-» 
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dura.  También  pueden  llamarse  las  tropas  de 
Gilolo ,  de  Ternate  y  de  Timor.  Se  ha  tratado  di- 
ferentes veces ,  y  sobre  todo  desde  1837  á  1842, 
de  enganchar  para  el  servicio  militar  de  las  po- 
sesiones holandesas  negros  de  Guinea,  pero  siem- 
pre sin  fruto. 

Como  quiera  que  sea,  las  tropas  del  gobierno 
holandés  han  merecido  bien  de  su  país  por  los 
servicios  prestados  en  aquellas  posesiones  ricas  y 
lejanas,  y  por  haber  contribuido  al  mantenimien- 
to de  la  paz,  fuente  del  comercio,  objeto  princi^ 
pal  de  los  esfuerzos  de  la  Holanda ,  combinandoi 
para  desarrollarlo,  los  medios  de  aumentar,  hasta 
donde  sea  posible,  los  productos  y  el  consumo. 

Y  como  sólo  con  la  paz  puede  asegurarse  un 
estado  próspero,  á  ella  han  tendido  los  esfuerzos 
del  gobierno  holandés ,  basándola  en  una  justa 
y  equitativa  administración ,  muy  distinta  de  la 
que  ejercía  la  antigua  Compañía.  El  Gobierno  ha 
querido  identificar  los  intereses  de  la  metrópoli 
con  los  de  sus  subditos  occeánicos,  y  lo  ha  conse- 
guido,; ya  iniciando  en  los  conocimientos  de  Eu- 
ropa á  éstos ,  ya  haciendo  estudiar  á  los  europeos 
la  historia,  la  antigua  organización  política,  ci- 
vil y  religiosa  de  los  indígenas,  y  ya,  por  fin, 
gobernando  sin  chocar  de  frente  con  sus  institu- 
ciones más  queridas. 

i5 
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Para  esto  se  valió  de  hombres ,  no  sólo  espe- 
ciales en  negocios  mercantiles ,  como  hacía  la 
Compañía,  sino  de  hombres  que  ,  á  más  de  una 
honradez  inaccesible  al  cohecho ,  reuniesen  los 
conocimientos  suficientes  para  el  objeto  que  se 
proponían.  Pero  como  algunos  de  estos  conoci- 
mientos debían  ser  especiales ,  se  creó  una  escue- 
la en  Holanda,  de  donde  salen  todos  los  emplea- 
dos civiles  de  las  colonias ,  y  en  la  que ,  sobre  todo, 
se  enseña  la  lengua  javanesa  y  sus  dialectos,  y 
la  malaya ,  y  ademas  la  historia  de  las  posesio- 
nes. Semejante  sistema  le  miramos  como  alta- 
mente beneficioso  y  digno  de  imitación,  ^j^  ^.^^^/, 

Hecha  esta  breve  reseña,  debemos  dar  á  conocer 
los  principales  rendimientos  que  por  varios  con- 
ceptos obtiene  la  Administración  holandesa  en  la 
isla  de  Java. 

í." — IMPUESTOS    VARIOS. 

Florines. 

.^, .(,, 

Derechos  de  matrícula  de  los  chinos.     .    .  41,725 
Id.  de  matanzas  de  vacas,  búfalos  y  car- 
neros   31 b, 966 

Id.  id.  de  los  cerdos 156,132 

Id.  de  consumos  sobre  el  pescadjo.  ...  1 79,540 

Id.  arriendo  de  pesquerías 155,388 

Id.  de  consumo  sobre  el  Arak 293,882 

W.  sobre  vino  de  palmera. 13,244 

Id.  sobre  el  tabaco  indígena 120,000 
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Dereclios  de  mercados  ó  bazares.    J ' ".'   , '-  3.044,974 

Alcabalas. 81,000 

Arriendo  de  las  isletas  de  la  bahía.  .     .    .  7,812 

Id.  de  los  nidos  de  aves. 70,001 

Casas  de  préstamos •    .    .    .  334,866 

2."  — CONTRIBUCIÓN   TERRITORIAL. 

Contribución  sobre  las  tierras  de  las  villas 

(tjatjah) 10.047,121 

Sobre  el  beneficio  de  los  bosques.    .     .    .  36,560 

Impuestos  sobre  la  pesca 192,331 

Diezmos 97,741 

Contribución  sobre  las  propiedades  rurales 

de  europeos 314,957 

3.' — ADUANAS  Y  OTROS  IMPUESTOS. 

Derechos  de  importación  y  exportación.     .  5.171,100 
Recargo  de  5  por  100  para  obras  marí- 
timas   256,775 

Derechos  de  consumo 70,332 

Id.  del  tabaco 15,000 

Id.  de  andaje 96,215 

Id.  del  sello 317,134 

Id.  sobre  las  herencias 53,021 

Id.  de  trasmisiones  de  dominio 178,625 

Id.  sobre  los  mercados  particulares.  .    .  6,098 

Id.  de  pasaje 20,000 

Impuesto  sobre  los  dueños  de  esclavos.     .  24,763 

Sobre  los  carruajes  y  caballos 66,365 

Tributos  de  los  príncipes  del  país.  .    .    .  39,415 

Contribución  sobre  almonedas 290,143 
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Contribución  sobre  los  juegos  chinos  el  pho 

y  el  taypho 445,220 

Productos  de  la  imprenta  del  Gobierno.     .  58,000 

Id.  de  correos  y  postas 213,722 

Monopolio  del  opio 2.560,165 

Venta  de  los  nidos  de  pájaros  ( Salangane).  221 ,250 

Id.  de  la  madera  de  construcción  y  otras.  .  503,700 

Monopolio  de  la  sal 4.609,908 

Venta  del  arroz 516,525 

Id.  de  azúcar  de  palma.  .--.O''.'*.    .    .  90,690 

Id,  de  sacas  de  ^oerjí..     .     .  167,860 

id.  de  oro  en  polvo 50,900 

Id.  de  estaño 3.000,000 

Id.  de  diferentes  objetos 115,900 

Los  guarismos  que  anteceden ,  corresponden 
exactamente  á  las  cuentas  del  año  de  1843.  No 
van  incluidos  en  esos  datos  los  valores  de  la  ven- 
ta de  géneros  coloniales  en  Europa.  Acerca  de 
esto  entraremos  en  algunos  pormenores. 

El  presupuesto  de  gastos  de  1845,  tanto  para 
la  Holanda  como  para  sus  colonias ,  fué  el  si- 
guiente : 

1 .°  Casa  Real,  482,000  florines.  2."  Ministerio  de 
Justicia,506,252.3.°Instruccionpública,  282,020. 
4.*  Administración  general  y  política,  3.460,610. 
5.*  Agricultura,  cultos,  artes  y  ciencias,  500,706. 
6."  Ministerio  de  Obras  públicas,  463,785.  7.*  Ha- 
cienda y  cultivos,  38.317,112;  en  esta  suma  se 
comprenden :  a  gastos  en  la  expedición  de  los 
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productos  destinados  á  la  metrópoli ,  902,539  flo- 
rines; h  pago  de  interés  á  cuenta  del  reem- 
bolso  de  los  atrasos  de  la  India ,  por  un  capital 
de  2.656,317,-51.400,000;  c  arrendamiento  y 
pago  del  empréstito  de  1836,  137,685;  d  in- 
tereses y  reembolso  de  la  deuda  de  Joló,  810,082. 
e  pago  de  intereses  de  la  deuda ,  según  las  leyes 
de  24  de  Abril  de  1836 ,  de  11  de  Marzo  de  1837, 
y  27  de  Marzo  y  29  de  Diciembre  de  1838,  — 
9.800,000;  /réditos  y  reembolso  de  las  obli- 
gaciones de  las  Indias,  á  4  */,  por  ^\^\  g  inte- 
reses y  reembolso  de  la  deuda  de  Handel  maals- 
chappig,  6  compañía  de  Comercio,  2.500,000  flo- 
rines. 8.°  Ministerio  déla  Guerra,  8.643,834.  9." 
Ministerio  de  Marina,  1.642,154.  10.  Pensiones 
y  establecimientos  piadosos,  995,172.  11.  Gas- 
tos diversos,  2.535,367.  12.  Imprevistos,  500,000. 
13.  Gastos  para  Sumatra,  2.640,921.  Resultapues 
un  total  de  75.494,285  florines. 

Desde  el  momento  en  que  las  rentas  de  la  In- 
dia ofrecieron  un  sobrante  considerable  al  Go- 
bierno ,  fué  preciso  resolver  el  problema  siguien- 
te :  en  qué  forma  convendría  remitirse  á  su  des- 
tino este  sobrante ,  compuesto  esclusivamente  de 
moneda  colonial ,  en  cobre  y  papel. 

El  sistema  llamado  de  cultivos^  introducido  en 
1832  por  el  gobernador  general  Van-den-Rosch, 

15. 
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fué  creado  para  facilitar  dicha  remisión.  Sirve  el 
sobrante,  en  primer  lugar,  para  hacer  adelantos  á 
empresarios  europeos  6  naturales,  y  por  los  cua- 
les no  exige  ningún  interés  el  Gobierno.  En  un 
país  en  que  escasean  los  capitales  y  en  que  son 
crecidos  los  intereses  (generalmente  el  9  por  "/J, 
estos  auxilios  son  muy  ventajosos.  Tan  sabias 
medidas  y  desinterés  tan  raro  producen  los  más 
felices  frutos ,  y  son  el  origen  del  notable  des- 
arrollo de  la  industria  agrícola  en  las  posesiones 
del  Estado.  Las  devoluciones  de  estos  anticipos 
se  hacen  en  productos,  que  el  Gobierno  recoge, 
y  entonces  el  sobrante  se  halla  en  una  forma  que 
puede  ser  utilizada  en  Europa. 

En  ningún  otro  país  intertropical  se  encuen- 
tra establecida  cosa  semejante.  La  brevedad  con 
que  los  buenos  resultados  se  obtuvieron  ,  se  debe 
principalmente  al  sistema  de  administración  in- 
troducido en  estas  colonias.  Sin  la  concurrencia 
de  las  antiguas  instituciones  javanesas,  que  han 
sido  prudentemente  conservadas,  hubiera  sido 
imposible,  por  ejemplo,  al  empresario  de  una 
fábrica  de  azúcares  tener  la  certeza  de  que  du- 
rante su  contrata  la  población  de  los  alrededores 
se  prestaría  á  cultivar  por  un  precio  moderado 
la  cantidad  de  cañas  necesaria  para  no  inter- 
rumpir la  marcha  de  su  establecimiento.  Quítese 
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esta  seguridad ,  y  la  empresa  será  sólo  una  espe- 
culación aventurada,  en  que  nadie  querrá  arries- 
gar su  capital.  Estas  garantías  indispensables 
puede  darlas  el  Gobierno,  como  probaremos  á 
continuación. 

Vamos  á  hablar  sucintamente  de  la  organiza- 
ción comunal  en  Java ,  para  lo  cual  bastarán  pocas 
líneas ,  asi  como  para  apreciar  la  clase  de  aplica- 
ción que  de  ella  puede  hacerse  á  los  cultivos  que 
se  intenta  establecer. 

Según  los  antiguos  usos  del  país ,  adat ,  tiene 
el  soberano  el  derecho  de  exigir  de  cada  tjatjah 
una  contribución  en  metálico  ,  ó  en  frutos ,  ó  en 
una  cantidad  equivalente  de  trabajo ;  el  Gobier- 
no, que  sucedió  en  este  derecho ,  puede  exigirlo 
en  tal  ó  cual  localidad  donde  los  impuestos  sobre 
la  tierra  se  paguen  en  cañas  de  azúcar  ó  en  cual- 
quiera otra  producción  agrícola.  La  actual  orga- 
nización del  impuesto  territorial  ha  imposibili- 
tado poner  esta  exacción  en  completa  armonía 
con  el  total  que  deben  satisfacer  los  contribu- 
yentes. Siendo  sabido  el  precio  de  las  labores,  ha 
sido  fácil  señalar  el  número  de  trabajadores  que 
debe  dar  la  villa  para  llenar  su  cupo  de  contri- 
bución, ó  más  bien,  volviendo  al  ejemplo  antes 
puesto,  fué  igualmente  fácil  señalar  la  extensión 
del  terreno  que  cada  villa  debia  tasar,  antes  de 
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obtener  un  resultado  semejante.  Pero  desde  que 
la  tasación  de  las  labores  entra  en  el  valor  de  la 
deuda  exigible ,  se  encuentra  el  tjaíjah  con  un 
derecho  equivalente  á  este  aumento  de  trabajo. 
Así  el  Gobierno  puede  tener  la  seguridad  de  dar 
á  los  propietarios  de  fábricas  de  azúcar  la  canti- 
dad de  cañas  necesaria  para  surtir  sus  estable- 
cimientos, con  arreglo  al  cultivo  de  las  villas 
inmediatas.  Kara  conseguir  este  fin  no  tuvo  ne- 
cesidad sino  de  manifestar  su  deseo ,  acompaña- 
do de  un  cómputo  para  establecer  la  base  del 
cálculo ,  cuyo  resultado  es  que  el  tjafjah  se  halla 
libre  de  su  contribución  de  tierras  desde  el  tiem- 
po en  que  da  un  equivalente  con  el  valor  de  los 
trabajos  de  la  plantación  de  cañas. 

Veamos  ahora  el  estado  de  los  cultivos,  tan 
protegidos  por  el  Gobierno,  y  que  han  sido  no- 
tablemente mejorados;  pero  antes  examinemos 
rápidamente  el  en  que  se  hallaban  en  1830,  y  lo 
que  produjeron  en  1840,  que  prueban  una  pros- 
peridad progresiva. 

En  la  parte  histórica  de  la  isla  de  Java  hemos 
visto  á  la  Compañía  holandesa  pasar  de  la  condi- 
ción de  comerciante  á  la  de  dominadora  por  me- 
dio de  su  tráfico  exclusivo ,  y  para  sostener  su 
sistema  de  monopolio,  hacer  la  guerra  y  conquis- 
tar provincias,   quedando  por  fin  soberana  de 
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aquel  extenso  país.  Si  esta  asociación  mercantil, 
después  de  sus  conquistas ,  se  hubiese  colocado  á 
la  altura  de  las  obligaciones  de  soberana ,  habria 
tenido  que  cambiar  su  sistema  de  administra- 
ción ,  y  no  habria  oprimido  á  sus  administrados 
para  enriquecerse  á  costa  de  ellos.  Por  el  contra- 
rio, se  cuidó  muy  poco  del  pueblo  sometido  á  su 
autoridad,  y  se  ve  que  nunca  conoció  el  fruto 
que  podia  haber  sacado  de  su  comercio  con  una 
administración  prudente,  fundada  en  medidas 
más  liberales.  También  está  probado  que  su  sis- 
tema no  estaba  basado  en  un  plan  fijo;  favorecía 
á  veces  este  ó  el  otro  cultivo ,  y  lo  abandonaba 
apenas  el  resultado  no  correspondía  pronto  á  sus 
esperanzas  :  si  crecia  el  valor  de  un  producto, 
prohibía  su  exportación,  y  prescindía  de  este 
derecho  desde  el  momento  en  que  las  ganancias 
no  eran  muy  considerables  :  algo  más  constante 
fué  en  conservar  el  monopolio  de  la  especería» 
pero  probablemente  nunca  tomó  en  consideración 
lo  que  le  costó  su  cultivo. 

Las  tierras  que  poseía  la  Compañía  no  produ* 
cian ,  ni  con  mucho ,  lo  que  era  de  esperar  de  la 
fertilidad  del  país ,  porque  cifraba  su  interés  en 
los  adelantos  de  los  empleados ,  que  ni  aun  sabía 
escoger  bien;  pero  éstos  tenían  buen  cuidado  en 
enriquecerse ,  subsanando  de  este  modo  lo  mez- 


-  m  - 

quino  de  sus  sueldos.  Para  hacer  producir  las 
tierras  no  tenian  más  que  confiarse  á  contratos 
hechos  con  agentes  javaneses,  y  estos  contratos, 
así  como  los  demás  contingentes ,  careciendo  de 
fiscalización,  facilitaban  al  empleado  infiel  los' 
medios  de  cometer  prevaricaciones  y  fraudes : 
entretanto  los  indígenas  estaban  sujetos á infini- 
tas vejaciones. 

Llevada  aquella  asociación ,  por  una  serie  de 
circunstancias  imprevistas ,  á  una  soberanía  cu- 
yas obligaciones  y  cargas  debía  aceptar,  abru- 
mada de  deudas,  y  aglomerando  déficit  sobre 
déficit,  se  vid  reducida  á  adoptar  el  medio  de 
distribuir  cada  año  á  sus  accionistas  una  ganan- 
cia fingida. 

En  este  estado  de  crisis  envió  con  urgencia  k 
la  India  comisionados  que  sobre  el  terreno  exa- 
minasen el  estado  de  los  negocios.  En  1791  salie- 
ron de  Europa  estos  comisionados ,  y  después  de 
una  permanencia  de  tres  años  en  las  colonias, 
presentaron,  en  4  de  Junio  de  1795,  á  la  Compa- 
ñía un  informe  en  que  se  consignaba  la  verda- 
dera situación  de  los  negocios  de  la  Sociedad ,  y 
por  él  vieron  que  el  comercio  era  casi  nulo ,  que 
los  recursos  estaban  casi  agotados ,  y  que,  en  vez 
de  producir  ventajas,  eran  las  posesiones  ultra- 
marinas una  pesada  carga :  veíase  al  mismo  tiem- 
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po  la  Compañía  abrumada  con  una  deuda  de  84 
millones  de  florines ,  de  los  cuales  le  habia  ade- 
líintado  el  Gobierno  67. 

■  Convencidos  los  Estados  Generales  de  las  pro- 
vincias unidas,  desde  1790,  de  que  la  Compañía 
parecía  de  los  medios  necesarios  para  hacer  fren- 
te á  sus  negocios ,  propusieron  al  Gobierno  la 
anulación  de  la  patente  acordada  á  aquella  aso- 
ciación ;  pero  esta  medida  no  se  ejecutó  hasta  el 
año  1798,  bajo  el  poder  de  la  república  bátava, 
que  anuló  la  concesión  hecha  en  1602  á  la  Com- 
pañía. El  Estado  tomó  á  su  cargo  la  administra- 
ción de  todas  sus  posesiones  intertropicales ,  ha- 
ciendo suya  la  inmensa  deuda  de  aquella,  y 
hallando  por  resultado  que  la  Compañía  habia 
costado  al  país,  en  20  años,  más  de  100  millones 
de  florines.  i  j 

í'  Cuando  la  Compañía  abandonó  su  poder,  y 
bajo  el  nuevo  gobierno  monárquico  recibió  el 
mariscal  Daendels  el  encargo  de  organizar  las 
posesiones  de  la  India ,  empezó  á  administrarlas 
bajo  los  desfavorables  auspicios  que  hemos  visto 
en  la  parte  histórica.  Toíhiei  f?9f>r>F.9Íq 

Durante  la  administración  de  este  Gobernador 
general,  que  duró  desde  1808  á  1811,  y  que  si 
bien  un  tanto  absoluta,  fué  honrada  y  justa,  no 
se  notó  ninguna  mejora  en  las  rentas ;  pero  se 
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verificó  un  progreso  rápido  en  las  instituciones 
civiles  y  militares,  estableciéndose  la  domina- 
ción holandesa  sobre  bases  sólidas ,  y  se  empren- 
dieron diferentes  obras  de  pública  utilidad.  Las 
difíciles  circunstancias  durante  la  lucha  contra 
la  supremacía  marítima  inglesa  le  impidieron 
realizar  las  esperanzas  que  habia  concebido  acer- 
ca del  restablecimiento  de  las  rentas  y  el  au- 
mento de  los  productos  en  Java.  El  balance  ren- 
tístico de  los  tres  años  de  su  gobierno  ofrece  un 
nuevo  y  más  considerable  déficit,  según  aparece 
en  la  siguiente  tabla :  i^  .fiuriíq 


lícfr.ff 

Gastos 

Ingresos 

1  Déficit . 

EN    1808. 
Florines. 

1809. 
Florines. 

1810. 

Florines.        ' 

2.b32,497  36 
2.446,402  98 

5.014,797  11 

2.724,786  67 

1 
7.101,781   76 
3.554,578  67 

86,094  38 

2.290,010  44 

3.547,203  09 

Esto  sin  contar  la  gran  cantidad  de  papel  que 
puso  en  circulación ,  ni  la  venta  de  grandes  pro- 
piedades territoriales  á  que  tuvo  que  recurrir  para 
hacer  frente  á  los  crecidos  gastos. 

Cuando  la  Inglaterra  se  apoderó  de  la  isla  de 
Java ,  el  primer  cuidado  de  sii  gobierno  fué  in- 
troducir un  sistema  nuevo ,  basado  en  las  anti- 
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guas  costumbres  del  tiempo  de  los  soberanos  in- 
dostánicos,  puestas  en  armonía  con  el  régimen 
vigente  de  la  India  inglesa.  Concedióse  á  los 
jefes  de  las  villas  el  derecho  de  repartir  los  im- 
puestos sobre  las  tierras ,  cesando  la  intervención 
del  regente  del  distrito  en  materias  rentísticas, 
y  pagándose  aquellos  catastralmente.  Esta  con- 
tribución se  cobraba  de  la  mitad ,  de  los  dos  quin- 
tos ó  de  un  tercio  de  la  cosecha ,  según  la  ferti- 
lidad del  terreno. 

En  prueba  de  que  este  sistema,  llamado  renta 
de  las  tierras,  no  correspondió  á  lo  que  se  espe- 
raba ,  diremos  que ,  durante  los  tres  años  en  que 
los  ingleses  poseyeron  la  isla ,  tuvieron  una  pér- 
dida de  más  de  80  millones  de  reales ,  según  de- 
muestra la  sifíruiente  tabla : 


,  Gastos 

Ingresos 

Déficit 

DE  1812  A  1813. 

1813  Á  1814. 

18U  A  1815. 

9.107,700  71 
5.399,745  42 

8.061,331  35 
5.889,60    24 

9.092,418  60 
7.520,980  95 

3.707,955  29 

2.171,707  31 

1 
1.571,437  65 

Cuando  la  isla  de  Java  y  las  demás  de  aquellos 
mares  volvieron  al  poder  holandés  por  el  tratado 
de  13  de  Agosto  de  1814,  se  enviaron  á  aque- 


16 
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lias  posesiones  tres  comisionados ,  siendo  uno  de 
ellos  el  barón  de  Van-der-Capellen ,  nombrado 
Gobernador  general,  el  cual  se  encargó  de  la 
reorganización  de  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración. 

El  impuesto  territorial,  introducido  por  los  in- 
gleses, continuó  al  principio,  pero  más  adelante 
se  modificó.  Se  descubrió  desde  luego  una  con- 
fusión tal  en  la  dirección  de  las  rentas ,  que  fué 
necesario  establecer  un  nuevo  período  adminis- 
trativo ,  y  conceder  esperas  por  los  alcances  de 
los  tres  años  precedentes.  En  lugar  de  recaudar 
el  impuesto  de  cada  contribuyente ,  se  hicieron 
contratos  con  los  jefes  de  dhesa,  estipulando  las 
cantidades  de  que  hablan  de  responder  á  la  teso- 
rería, y  este  sistema  continuó  hasta  1830. 

Para  tener  un  medio  de  juzgar  equitativa  y 
exactamente  el  valor  de  las  tierras  ,  el  residente 
de  cada  provincia,  como  delegado  del  Gobierno, 
y  los  jefes  y  ancianos  de  cada  villa,  en  represen- 
tación de  los  contribuyentes ,  estaban  encargados 
de  formar  el  cálculo  del  impuesto  y  determinar- 
lo ,  haciendo  los  asientos  en  lengua  holandesa  y 
malaya,  después  de  lo  cual  cada  jefe  de  dhesa, 
asistido  de  los  ancianos,  procedía  á  la  división  de 
los  campos,  vigilaba  los  cultivos  y  la  recolec- 
ción de  los  frutos.  A  estos  jefes  se  les  indemni- 
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zaba,  por  su  responsabilidad,  con  un  8  */»  por  100 
de  la  recaudación.  Los  contribuyentes  tenian  el 
derecho  de  pagar  en  dinero  ó  en  frutos ,  con  arre- 
glo á  los  precios  fijados  á  éstos.  Los  naturales 
quedaron  en  libertad  de  disponer  de  sus  personas 
y  de  su  trabajo;  pero  en  tanto  los  derechos  del 
aclMjpati  ó  regente  caducaron ,  y  el  jpetiiiggi  ó 
jefe  de  la  villa  se  puso  en  relación  directa  con 
el  Gobierno. 

Nos  alejarla  demasiado  de  la  concisión  que  nos 
hemos  propuesto  en  este  escrito  el  entrar  en 
pormenores  sobre  los  diferentes  cultivos  que  se 
han  ensayado  sucesivamente,  y  sobre  las  dificul- 
tades suscitadas  por  los  indígenas  contra  los  pla- 
nes y  disposiciones  que  se  adoptaron  en  benefi- 
cio de  su  libertad  y  bienestar.  Basta  decir  que 
por  los  nuevos  reglamentos  la  aristocracia  java- 
nesa se  consideraba  rebajada;  que  las  medidas 
tomadas  chocaban  con  algunos  intereses ;  que  no 
estaban  fundadas  sobre  las  antiguas  costumbres 
del  país ,  y  que  en  ciertos  puntos  eran  contrarias 
al  adat,  objeto  siempre  venerado  por  los  naturales 
de  todas  clases.  Pronto  se  convenció  el  Gobierno 
de  que  sus  medidas  no  correspondían  á  los  fines 
intentados. 

La  disminución  de  las  mercancías  coloniales 
en  Europa ,  el  estado  precario  de  las  rentas ,  los 
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gravosos  empréstitos  que  fué  preciso  contraer,  la 
guerra  contra  Dhipo  Negoso,  y  otras  muchas 
causas  produjeron  el  aumento  de  la  deuda  de  un 
modo  espantoso ,  ascendiendo  sus  intereses  á  más 
de  tres  millones  de  florines.  Relativamente  al  es- 
tado de  la  hacienda ,  se  vio  entonces  el  Gol3Íerno 
como  la  Compañía  cuando  dejó  el  poder.  El  co- 
mercio ,  aunque  del  todo  libre ,  se  arrastraba  pe- 
nosamente, sufriendo  pérdida  sobre  pérdida;  mu- 
chas casas  principales  tuvieron  que  liquidar  sus 
negocios  con  pérdida  de  un  20  y  un  30  por  100, 
y  aun  algunas  resultaron  insolventes.  Los  alma- 
cenes del  Gobierno  estaban  atestados  de  produc- 
tos coloniales ;  las  importaciones  de  artículos  eu- 
ropeos necesarios  en  la  India  no  se  hacian  con 
regularidad;  el  Estado  no  sacaba  el  menor  produc- 
to de  sus  posesiones ,  y  los  armadores  despacha- 
ban sus  buques  arrostrando  pérdidas  y  vislum- 
brándolas mayores  por  la  baja  progresiva  de  los 
frutos  en  los  mercados  de  Europa.  En  semejante 
crisis  se  recurrió  á  una  nueva  asociación  mercan- 
til privilegiada,  y  se  creó  en  1824  con  el  nom- 
bre de  Handelmaaischa2)2oy . 


—  185  — 

VI. 

Sistema  de  cultivo  y  sus  resultados. 

Las  teorías  liberales  y  filantrópicas  pueden 
hoy,  bajo  cierto  aspecto,  desaprobar  el  estableci- 
miento de  una  sociedad  privilegiada.  Los  resul- 
tados responderán  por  nosotros;  ellos  son  una 
prueba  evidente  de  los  recursos  de  que  los  go- 
biernos pueden  disponer  en  favor  de  las  clases 
trabajadoras  é  industriales  de  la  sociedad,  para 
asegurar  la  felicidad  de  un  país.  Conocerán  sa 
utilidad  los  que  toman  parte  en  la  industria  ma- 
nufacturera, y  los  comerciantes  despreocupa- 
dos se  convencerán  de  que  un  estado  pequeño  no 
podría  elegir  una  medida  más  eficaz  para  prote- 
ger su  comercio  de  exportación ,  más  apropiada 
para  mantener  su  influencia  en  sus  posesiones 
ultramarinas ,  ni  más  capaz,  en  caso  de  necesidad, 
de  contrarestar  la  concurrencia  de  grandes  com- 
petidores. 

Acerca  de  la  fertilidad  de  Java  y  de  los  recur- 
sos que  ofrece ,  dice  lo  siguiente  el  conde  de  Ho- 
gendorp  en  su  obra  titulada  Ojeada  sobre  la  isla 
de  Java ,  publicada  en  Bruselas  en  1830: 

16. 
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«  El  suelo  de  Java  no  ostenta  ninguna  produc- 
ción que  sea  exclusiva ;  pero  es  tal  su  feracidad, 
tal  la  bondad  de  su  clima,  que  todo  lo  que  se 
produce  en  las  demás  regiones  entre  los  trópicos 
se  trasplanta  y  cultiva  en  él  con  buen  éxito.  Si 
los  medios  imperfectos  y  escasos  conocimientos 
de  los  javaneses  sólo  les  han  permitido  hasta 
ahora  cultivar  arroz ,  café ,  tabaco ,  maíz  y  algo- 
don,  se  puede  esperar  fundadamente  que  guiados 
con  dulzura  y  discreción ,  podrán  en  adelante 
cultivar  la  pimienta,  el  cardamomo,  la  grana,  y 
mejores  especies  de  algodón  y  de  tabaco,  procu- 
rándoles al  efecto  las  semillas  de  Virginia  y  el 
Brasil ,  así  como  el  cultivo  del  añil ,  del  azúcar, 
del  algodón  en  grande  escala,  de  los  cafés,  la 
potasa,  el  ron,  etc.,  pueden  suministrar  á  la 
industria  europea  medios  poderosos  de  aumentar 
los  productos  adecuados  para  el  comercio  exte- 
rior y  otros  manantiales  de  riqueza  y  prosperi- 
dad  

.  .  .  Se  puede  asegurar  que  en  1830  sólo  dos 
novenas  partes  de  la  isla  de  Java  estaban  culti- 
vadas ,  y  las  siete  novenas  restantes  presentaban 
un  vasto  campo  virgen,  cuya  roturación  podría 
ser  de  inmenso  provecho.» 

En  las  posesiones  cedidas  en  venta  á  particula- 
res, sobre  todo  las  que  tienen  mucha  extensión, 
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se  calculó,  en  1830,  que  las  tierras  no  cultivadas 
estaban  en  una  proporción  de  7  á  1  con  las  so- 
metidas á  cultivo ,  y  en  las  fincas  en  que  se  ha- 
bian  hecho  adelantos  muy  notables  no  pasaba 
dicha  proporción  de  7  á  2. 

Vemos  por  la  pintura  del  estado  de  las  rentaé 
antes  de  1830,  que  los  diferentes  sistemas  que 
han  regido  en  las  posesiones  holandesas  de  aque- 
llos mares ,  no  pudieron  jamas  asegurar  un  be- 
neficio al  Gobierno.  El  adoptado  desde  aquella 
fecha  ha  hecho  concebir  la  esperanza  de  que  se 
realice  este  fin ,  y  de  que  el  Estado  pueda  contar 
con  ingresos  seguros,  procedentes  del  desarrollo 
de  las  industrias  agrícola  y  manufacturera;  re- 
sultado sin  duda  notable,  y  acaso  único  en  la 
historia  de  posesiones  distantes  de  la  metrdpoli, 
que  no  han  sido  colonizadas. 

El  sistema  de  monopolio  de  la  primitiva  Com- 
pañía, el  repartimiento  hecho  por  el  mariscal 
Daendels,  las  leyes  de  encabezamiento  del  ryot 
war  system  de  los  ingleses ,  las  más  moderadas 
y  liberales  introducidas  por  los  mismos  después 
de  la  ocupación ,  y  las  de  estricta  economía  pues- 
tas en  práctica  por  el  comisionado  general  Du 
Bus,  no  han  correspondido  á  lo  que  esperaban 
los  respectivos  gobiernos  de  Europa. 

El  general  Van-der-Bosch ,  que  estaba  revés- 
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ti  do  de  la  autoridad  en  1830,  consideró  necesario 
administrar  los  intereses  que  le  estaban  confia- 
dos de  diverso  modo  que  sus  predecesores.  Creyó 
que  el  mejor  medio  para  ello  era  sacar  todas  las 
ventajas  posibles  de  la  admirable  fertilidad  del 
terreno,  valiéndose  de  la  agricultura ,  haciendo 
servir  el  sobrante  de  productos  para  aumentar  el 
tesoro  de  la  metrópoli ,  y  estableciendo  un  nuevo 
sistema  en  armonía  con  las  costumbres  antiguas 
del  pueblo  indígena,  consignadas  en  el  aclat. 

Son  necesarios  algunos  pormenores  para  que 
el  lector  pueda  juzgar  de  las  bases  de  esta  nueva 
organización ,  llamada  sistema  de  cultivos. 

La  administración  civil  de  los  javaneses  bajo 
el  imperio  de  Mataram,  y  tal  vez  ya  bajo  el  de 
Modjopahit,  admitía  que  las  tierras  pertenecien- 
tes á  una  dhesa  se  repartiesen  de  un  modo  des- 
igual entre  los  habitantes.  Una  parte  de  éstos 
están  excluidos  de  toda  propiedad ,  y  son  depen- 
dientes de  un  propietario ,  que  tiene  el  derecho 
de  disponer  de  sus  servicios,  en  cambio  de  la 
porción  de  terrenos  que  les  cede  para  sus  necesi- 
dades. Cuando  el  dependiente  no  es  llamado  á 
trabajar  en  la  tierra,  debe  satisfacer  al  propieta- 
rio de  quien  depende,  ó  á  su  tjatjah,  la  mitad  de 
su  cosecha  de  granos;  pero  si  trabaja,  está  rele- 
vado de  esta  contribución. 
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Los  antiguos  soberanos  de  Java  eran  dueños 
de  toda  la  tierra ,  y  tenian  la  facultad  de  exigir 
un  tributo  sobre  las  cultivadas,  que  consistía 
en  una  parte  de  la  cosecha,  ó  bien  podian,  en  su 
lugar,  pedir  el  servicio  personal.  No  obstante,  el 
propietario  usufructuario  podia  eximirse  de  estos 
servicios  pecuniarios  ó  personales,  cediendo  la 
tierra  al  fjatiah,  que  podia  apropiársela ,  acep- 
tándolas cargas.  La  contribución  en  dinero,  fru- 
tos ó  trabajo,  estaba  regulada  por  el  adat,  y  con- 
sistía, con  respecto  al  Príncipe,  en  la  quinta 
parte  de  la  cosecha,  ó  en  trabajo  equivalente  á  66 
jornales  por  año. 

La  indolencia  equivale  á  la  felicidad  para  los 
javaneses;  pero  al  propio  tiempo  desean,  como 
todos  los  hombres,  aumentar  sus  goces  mediante 
el  trabajo,  que  les  es  obligatorio.  Está,  pues,  es- 
tablecido como  principio  que  una  dhesa  está 
libre  de  la  contribución  territorial ,  cediendo  la 
quinta  parte  de  sus  campos  de  arroz  para  cultivo 
de  otra  producción  que  tenga  demanda  en  los  mer- 
cados de  Europa ;  que  cada  dhesa  disfrute  una  par- 
te del  beneficio  siempre  que  por  cálculo  aproxima- 
do se  pruebe  que  el  producto  del  cultivo  es  ma- 
yor proporcionalmente  que  el  importe  del  tributo 
que  debe  satisfacer  la  villa;  que  en  caso  de  per- 
derse la  cosecha ,  la  pérdida  recaiga  en  el  Go- 
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bierno ,  con  tal  que  no  haya  sido  ocasionada  por 
desidia  ó  descuido  de  los  cultivadores. 

Como  no  basta  hacer  la  recolección  de  los  fru- 
tos del  impuesto  con  el  solo  objeto  de  conseguir 
los  puramente  necesarios  para  los  mercados  de 
Europa ,  sino  hacerlo  con  el  cuidado  é  inteligen- 
cia convenientes ,  era  preciso  adoptar  los  medios 
adecuados  para  satisfacer  todas  las  exigencias 
del  comercio.  Para  lograrlo  se  necesitaban  capi- 
tales y  los  conocimientos  suficientes  en  materia 
de  cultivos.  Uniéronse ,  pues ,  tan  fuertemente, 
por  medio  del  interés,  los  capitales  y  la  industria 
de  los  europeos  y  de  los  chinos ,  que  pudo  em- 
prenderse una  cuidadosa  manipulación  para  ob- 
tener las  primeras  materias.  Para  no  recargar  á 
una  parte  de  la  población  indígena  con  un  re- 
partimiento demasiado  pesado ,  se  cuidó  de  la 
distribución  del  trabajo  (por  ejemplo ,  en  el  cul- 
tivo de  la  caña  dulce),  de  modo  que  una  parte 
de  los  habitantes  de  la  dkesa  estaba  encargada 
de  cuidar  de  las  cañas  hasta  que  estuviesen  ma- 
duras, otra  de  cortarlas,  y  otra  de  acarrearlas, 
y  si  era  necesario ,  se  empleaba  otra  parte  en  las 
labores  manufactureras ;  si  era  en  paraje  donde 
escaseaban  los  brazos ,  los  últimos  eran  pagados 
con  una  cantidad  de  arroz  y  de  sal  sobre  la  re- 
partición. Como  los  javaneses  prefieren  trabajar 
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bajo  la  inmediata  vigilancia  de  sus  compatrio- 
tas ,  se  les  concedió  esta  gracia ;  pero  la  dirección 
de  los  cultivos ,  de  la  recolección  y  de  la  fabri- 
cación quedó  encomendada  á  jefes  europeos.  En 
los  distritos  en  que  era  antiguo  el  cultivo  de  la 
caña  dulce ,  se  permitió  á  los  javaneses  que  ma- 
nejasen por  si  sus  terrenos,  con  la  obligación  de 
pagar  las  contribuciones  impuestas  á  las  tierras  de 
arrozales.  En  las  poblaciones  donde  los  campos  de 
arroz  eran  pequeños ,  se  concedió  á  los  naturales 
el  derecho  de  desaguar  los  distritos  mas  elevados. 
Las  dificultades  suscitadas  por  los  javaneses 
de  las  provincias  interiores  á  la  aplicación  de 
este  sistema ,  se  zanjaron  pronto  por  la  sencillez 
de  los  medios  empleados.  Después  de  separar  la 
quinta  parte  de  los  campos  de  cada  dhesa  para 
arroz ,  ó  de  haber  escogido  terrenos  elevados  pro- 
pios para  el  cultivo,  se  distribuyó  el  trabajo  en- 
tre la  población  del  modo  siguiente :  para  eje- 
cutar las  labores  necesarias  en  una  extensión  de 
terreno  de  un  bahu  (1),  la  dhesa  estaba  obligada 
á  dar  cuatro  hombres ,  dos  de  los  cuales  debian 
trabajar  alternando  por  semanas  ó  por  meses.  Los 
trabajadores  tenian  sobrestantes  chinos,  llamados 

(I)  Medida  igual  á  71  acres  ó  decámetros  cuadrados  ;  4  bahus  ha- 
cen un  ajung.  Un  pikol  es  el  peso  de  25  libras,  y  27  pikols  forman 
el  kojan. 


—  192  -- 

mandoor ,  que  literalmente  quiere  decir  criados 
maestros ,  bajo  la  vigilancia  de  los  jefes  de  las 
villas. 

Una  parte  de  la  población  empleada  en  estos 
trabajos  está  encargada  de  los  frutos  hasta  su  ma- 
durez; después  quedan  exentos  de  todo  trabajo. 
Todas  las  demás  faenas  están  arregladas  bajo  el 
mismo  pié.  Las  manufacturas  se  encargan  co- 
munmente á  trabajadores  libres;  pero  si  no  los 
hay,  se  hacen  las  labores  en  la  forma  indicada. 

Concluimos  estos  pormenores  con  la  aplicación 
de  este  sistema  al  cultivo  del  azúcar ,  ya  que  la 
hemos  tomado  como  ejemplo  anteriormente. 

Los  productos  de  un  bahii  plantado  de  cañas 
dulces  pueden  regularse  en  un  mínimum  de  15 
pikols ;  por  consiguiente,  un  establecimiento  que 
dé  6,000  pikols  de  azúcar,  requiere  una  exten- 
sión de  400  bahus  de  tierra ,  en  los  que  necesita 
tener  ocupados  diariamente  400  hombres.  De 
aquí  resulta  que  1,600  personas  que  posean  2,000 
bahus  de  campos  de  arroz ,  están  exentas  de  la 
contribución  sobre  las  tierras. 

Un  hombre  corta  de  500  á  550  cañas ,  y  bas- 
tando 2,000  (5  2,200  para  producir  un  pikol  de  _ 
azúcar,  se  deduce  que  cuatro  hombres  bastan 
para  producir  la  caña  á  él  suficiente.  Conside- 
rando que  el  molino  sólo  trabaja  iO  meses  cada 
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año ,  el  producto  de  un  dia  se  calcula  en  20  pi- 
kols,  páralos  que  se  ocupan 80 cortadores  de  caña. 
Así  320  personas  se  exceptúan  de  pagar  el  tributo 
por  este  trabajo. 

Para  el  acarreo  de  las  cañas  al  molino  se  cal- 
culan 140  cargas  de  á  230  cañas  cada  una.  Un 
carro  (peti  6  keser)  hace  ordinariamente  dos  via- 
jes cada  dia,  de  modo  que  debe  tener  el  estable- 
cimiento 70  carros ;  cada  carro  debe  ser  guiado 
por  un  hombre ,  y  ya  tenemos  otros  280  hombres 
más,  libres  del  impuesto.  Se  necesitan  ademas 
otros  40  hombres  para  cortar  la  leña  de  los  hor- 
nos, y  cuando  el  dueño  del  molino  se  ve  obli- 
gado ,  por  falta  de  hombres  libres ,  á  emplear 
habitantes  de  la  dhesa,  necesita  50  diariamente; 
de  modo  que  más  de  200  hombres  quedan  libres 
por  este  capítulo  del  tributo  sobre  las  tierras. 

RESUMEN. 

Hombres. 

Para  trabajos  del  campo 1,600 

Para  la  corta  de  cañas 320 

Para  su  acarreo 280 

En  cortar  leña 40 

2,240 
Operarios  empleados  en  el  eslableci- 
miento  que  facilita  la  villa ....         200 

Total 2,440 

De  los  cuales  ,  sólo  1,610  se  ocupan  cada  dia. 

n 
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Los  2,240  hombres  que  están  exceptuados  del 
pago  de  la  contribución  sobre  las  tierras,  calcu- 
lada en  7  '/a  florines  por  cada  uno ,  hacen  18,300 
florines.  Puede  exigirseles  el  trabajo  300  dias  en 
el  año ;  pero  sea  por  los  reparos  que  necesita  el 
establecimiento,  ó  sea  por  otra  causa,  se  puede 
calcular  que  trabajarán  de  250  á  260  dias,  que 
son  á  65  cada  hombre. 

El  precio  ó  jornal  corriente  de  la  isla  de  Java 
son  12  céntimos  holandeses  diarios  (1),  que  dis- 
frutan los  trabajadores  de  los  ingenios;  no  redu- 
ciéndose á  esto  sus  ventajas ,  pues  ademas  de  es- 
tar libres  del  pago  del  impuesto  sobre  las  tierras, 
disfrutan  por  completo  del  producto  de  sus  arro- 
zales ;  el  que  posee  cuatro  dahus  de  tierra  para 
arroz  tiene  la  facultad  de  emplear  en  el  esta- 
blecimiento azucarero  á  uno  de  los  cuatro  traba- 
jadores ó  galidig  henvang  que  están  á  su  servi- 
cio, quedando  los  otros  tres  para  las  labores  de 
su  campo,  á  los  cuales  da  en  jornal  la  mitad  del 
producto  de  los  cuatro  baJms ,  mientras  el  que  se 
ocupa  en  el  ingenio  recibe  la  otra  mitad.  Por  este 
medio  el  propietario  del  arrozal  ahorra  las  tres 
cuartas  partes  de  la  contribución  que  como  á  tal 
le  corresponde. 

(1)  El  florín  de  plata  holandés  vale  8  rs.  próximamente ,  y  el  florín 
en  cobre  una  seita  parte  menos. 
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Queda  probado  que  el  nuevo  sistema  permite 
á  los  javaneses  trabajar  menos,  disfrutando  al 
mismo  tiempo  los  mismos  .beneficios;  pero  be- 
neficios que  aumentan  mucho  trabajando  simul- 
táneamente sus  campos  de  arroz. 

Ha  habido  algunos  temores  de  que  empleando 
la  quinta  parte  de  las  tierras  arroceras  en  otros 
cultivos  llegase  á  escasear  este  grano;  pero  los 
resultados  han  demostrado  que  en  vez  de  suce- 
der así ,  la  producción  ha  aumentado  á  tales  tér- 
minos, que  permite  una  considerable  exporta- 
ción. 

El  cálculo  establecido  y  el  balance  hecho  de 
todos  los  gastos  en  la  fabricación  de  azúcar  dan 
por  resultados  que  un  pikol  de  esta  sustancia 
cuesta  al  fabricante  7  '/a  florines ,  pagándoselo  el 
Gobierno  á  8  7r  Ya  hemos  manifestado  que  los 
préstamos  que  se  hacen  á  estos  establecimientos 
son  sia  interés,  pero  con  fianza  por  el  capital, 
los  que  se  reintegran  en  azúcar  á  los  dos  ó  tres 
años.  La  nueva  Compañía  recoge  estos  frutos,  con 
todos  los  demás  que  se  reserva  de  los  cultivos,  en 
los  almacenes  destinados  á  este  objeto  en  diferen- 
tes puntos  de  la  isla ,  á  cargo  de  armadores  desig- 
nados por  la  misma.  Teniendo  éstos  asegurados 
sus  cargamentos,  proporcionan  una  ganancia 
segura  á  los  propietarios ,  y  el  resto  ó  remanen- 
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te se  vende  en  subasta  en  los  puertos  princi- 
pales de  Holanda  dos  veces  al  año. 

A  fin  de  hacer  conocer  los  resultados  de  varios 
de  los  nuevos  cultivos ,  será  necesario  entrar  en 
algunos  pormenores,  tomados  de  relaciones  pre- 
sentadas al  gobierno  holandés  en  1840  y  1841. 

Empezaremos  por  el  cultivo  del  arroz ,  produc- 
ción alimenticia  que  hace  muchos  años  es  el  prin- 
cipal sustento  ,  no  sólo  en  Java ,  sino  en  las  de- 
mas  islas  de  la  Sonda ,  y  el  que  sustituye  al  maíz 
y  las  diferentes  raíces  que  antes  se  consumían. 

Java  es  el  granero  de  casi  todo  el  archipiélago, 
y  la  Compañía  se  ocupa  de  este  cultivo  con  es- 
mero, persuadida  de  que  una  escasez  de  arroz  po- 
dría serle  fatal.  En  varias  ocasiones  se  han  dado 
reglamentos  para  fomentar  y  aumentar  este  ramo 
de  agricultura ,  tan  útil  á  muchos  millones  de 
habitantes.  Puede  asegurarse  que  el  producto 
de  este  cultivo  ha  ido  en  constante  aumento,  á 
pesar  del  establecimiento  de  otros  más  estimados 
en  el  comercio ,  y  que  se  han  introducido  á  ex- 
pensas de  los  campos  de  arroz  ( 1 ) ;  esto  necesita 
pruebas ,  y  vamos  á  darlas. 


(1)  El  arroz  se  cultiva  en  Java  de  tres  modos :  se  da  el  nombre  de 
sawak  á  los  arrozales  de  tierras  regadas  artificialmente;  tipar  ó 
tagal  es  el  de  tierras  elevadas,  pero  llanas;  y  gagah  6  ladang ,  el 
sembrado  en  tierras  recien  desmontadas.  El  primero  da  dos  cosechas. 
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Tomando  por  base  del  cálculo  la  contribución 
sobre  las  tierras  (aunque  no  muy  exacto  para  de- 
ducir una  justa  demostración)  hallamos  que  en  el 
año  de  1818  la  suma  total  de  este  tributo  ingre- 
sada en  tesorería  fué  de  2.000,000  de  florines; 
subió  á  5.000,000  desde  1820  á  1830;  en  1840 
á  8.000,000;  y  por  fin,  en  1843  ya  se  elevó  á  10 
millones.  La  exportación  de  arroz  en  1840  fué  de 
1.488,350  pikols  de  á  125  libras  holandesas.  No 
se  comprenden  en  estas  cifras  las  cosechas  de  las 
provincias  deBatavia,  Buitenzorg,  Socrakarta  y 
Dojkjokarta.  Los  productos  de  las  dos  últimas  tam- 
poco están  comprendidos  en  el  cuadro  siguiente: 

CULTIVO  DS  ARROZ. 

En  1840.  En  iññ. 

Número  de  residencias  en  que  se 
cultiva  arroz 

Id.  de  regencias 

Id.  de  villas 

Id,  de  distritos 

Población  de  toda  clase  que  tomó 
parte  en  el  cultivo 

Número  de  familias 

Id.  de  las  que  se  dedican  al  cul- 
tivo  

Id.  de  hombres  en  trabajo  obliga- 
torio  

Terrenos  desmontados,  número  de 
bahus  de  71  decámetros  cua- 

i7. 


18 

18 

69 

68 

36,931 

36,296 

4i4 

414 

6.704,797 

6.967,372 

1.466,842 

1.525,685 

1.150,416 

1.146,983 

1.321,767 

1.325,746 
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drados 1.470,047  1.340,034 

En  !a  predicha  extensión  de  ter- 
reno cultivó  la  población  para 
el  Gobierno,  bahus 78,182  84,267 

Extensión  de  terreno  que  cultivó 
la  población  en  ¿>a/i«s.    ,     .     .        1.286,139  1.381,216 

5a/ius  sin  sembrar 105,726  84,561 

Producto  en  pikols  del  terreno 
cultivado  por  la  población  para 
su  utilidad 21.273,278        26.820,573 

Cálculo  de   lo  que    produce    un 

bahus 16  1/2  17  Vs 

Importe  de  la  contribución  total 
sobre  las  tierras,  en  florines.     .        8.502,402  9.330,761 

Extensión  de  los  campos  sembra- 
dos por  primera  vez,  en  bahus.  10,328  13,784 

La  eomparacion  precedente  demuestra  que  el 
cultivo  del  arroz  se  aumenta  anualmente ,  como 
aumentan  los  productos  de  los  campos  en  exten- 
sión igual  de  terreno ,  obteniéndose  estos  resulta- 
dos por  el  cuidado  especial  que  se  ha  tenido  en 
los  riegos,  y  por  las  obras  hidráulicas  que  el 
Gobierno  ejecuta  á  su  costa  en  los  parajes  de  la 
isla  en  que  se  pueden  establecer  arrozales,  en  be- 
neficio de  una  población  que  crece  considerable- 
mente. 

Hé  aquí  los  cuadros  en  bosquejo  de  los  deiiMS 
cultivos ,  seguidos  de  algunas  breves  obser  .a- 
ciones. 
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CULTIVO  DEL  CAFE. 

En  1840.  En  1841. 

Residencias  en  que  se  ha  cultivado 
este  fruto 20  20 

Número  de  familias  destinadas  á  su 
labor 470,673  453,289 

Número  deárboles  que  han  dado  fruto.    196.913,894    216.085,600 

Arboles  que  se  consideraron  necesa- 
rios para  producir  un  pikol  de  125 
libras  holandesas 280  240 

Pikols  de  café  entregados  en  alma- 
cenes   706,258  877,444 

Arboles  existentes  en  1842.     .    .     .    336.922,460    329.898,936 

Los  resultados  comparativos  de  este  cuadro 
son: 

1."  Queeiil841  se recolectócafé de  19.000,000 
de  árboles  más  que  en  1840 ,  aumentándose  la  co- 
secha en  171,000  pikols, 

2.°  Que  en  el  mes  de  Marzo  de  1842  había  so- 
bre 7.000,000  de  árboles  menos  que  en  el  ante- 
rior ;  disminución  casi  nominal ,  porque  aquellos 
árboles  sirvieron  para  reemplazar  á  los  que  por 
su  poco  producto  se  suprimieron  en  los  terrenos 
baios  de  la  residencia  de  Baglen.  En  cambio,  el 
año  precedente  hubo  un  aumento  del  mismo  nú- 
mero de  millones. 

3.*  Que  en  1842  se  plantaron  cerca  de  20.000,000 
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de  árboles ,  de  los  cuales  12  lo  fueron  para  reem- 
plazar los  que  había  viejos,  y  8  para  aumentar 
el  cultivo.  Está  calculado  que  dentro  de  poco  se 
bailará  la  isla  de  Java  en  estado  de  producir  125 
millones  de  libras  de  café,  cuando  en  1830  ape- 
nas se  exportaban  40. 

CULTIVO  DE   AZÚCAR. 

En  -1840.  En  1841. 

Residencias  en  que  se  produce,  .    .     .  13  13 

Número  de  ingenios 99  IH 

Familias  empleadas  en  la  plantación.     .      148,247  150,893 

Extensión  de  los  terrenos  plantados  de 

cañas ,  en  6a/ius 31,989  33,668 

Cantidad  de  pikols  de  azúcar  que  se 

obtuvieron 752,657  734,427 

Extensión  en  bahus  de  las  plantaciones 

nuevas  para  las  cosechas  de  los  años 

siguientes  respectivos 34,382  37,722 

Número  de  los  pikols  de  azúcar  que  ha 

dado  cada  bahu 23  V3  21  1/2 

Los  resultados  de  los  dos  años  que  se  compa- 
ran han  sido  en  general  poco  satisfactorios  rela- 
tivamente á  este  cultivo.  La  causa  de  esto  parece 
haber  sido  lo  más  copioso  y  prolongado  de  las  llu- 
vias y  la  imperfección  de  los  molinos  y  de  otros 
artefactos.  Las  cañas  se  crian  mejor  y  producen 
más  en  la  parte  oriental  de  la  isla  que  en  los  de- 
mas  puntos. 
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Al  paso  que  se  aumenta  la  cantidad  de  azúcar 
en  la  isla  de  Java,  mejora  también  su  calidad. 
En  1836  las  ventas  de  este  artículo  hechas  en  los 
mercados  de  Europa  subieron  á  313,058  pikols 
de  las  calidades  siguientes  :  35  por  100  de  azú- 
car morena ,  20  por  1 00  de  la  amarilla ,  28  por  1 00 
de  la  parda,  y  solamente  17  por  100  de  la  blanca. 
La  vendida  en  1844  varió  de  proporción  notabi- 
lísimamente ,  puesto  que  la  azúcar  blanca  llegó 
al  35,9  por  100 ,  siendo  la  venta  total  de  732,440 
pikols,  y  habiendo  habido  16,5  por  100  de  la 
morena,  18,2  por  100  amarilla,  y  11,4  por  100 
parda. 

CULTIVO   DEL    APíIL. 

En  1840.  En  1841. 


Residencias  en  que  se  ha  introducido  este 

cultivo 9  10 

Número  de  fábricas 718  578 

Familias  (cupadas  en  el  cultivo.  .  .  .  197,00o  192,159 
Extensión  en  bahus  de  los  campos  en 

que  se  ha  cortado 40,844  38,829 

5a/»us  plantados  antes  de  la  recolección.  317  317 

Libras  de  añil  cosechadas 2.032,097  1.663,427 

Libras  producidas  por  cada  bahu.    .     .  49  Vi            43 

La  extensión  de  los  campos  destinados  para  la 
cosecha  de  1842  era  de  37,970  dahus,  y  se  cal- 
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culo  el  resultado  de  la  misma  cosecha  en  la  can- 
tidad de  1.862,000  libras. 

En  Java  es  preciso  escoger  los  terrenos  para 
este  cultivo.  La  experiencia  ha  enseñado  que  el 
añil  trasplantado  de  los  terrenos  elevados  á  las 
siembras  de  arroz  medra  más  y  tiene  más  ma- 
teria colorante  que  el  que  se  planta  y  coge  en  los 
mismos  terrenos  elevados.  Los  de  las  residencias 
de  Cheribon ,  Baglen  y  Madion  son  los  que  dan 
mejores  resultados ;  pero  sin  embargo  no  llega 
á  ser  comparable  con  el  que  se  produce  en  el  In- 
dostan  ni  en  Luzon. 

Este  cultivo  se  introdujo  en  tiempo  de  la  pri- 
mitiva Compañía ,  y  se  descuidó  mucho  durante 
la  administración  del  general  Daendels ,  llegan- 
do á  cesar  su  exportación.  Desde  entonces  acá, 
año  por  año ,  ha  tomado  incremento  notable,  y  se 
espera  que  tendrá  mucho  mayor  desarrollo. 

CULTIVO   DE    LA   CANELA. 

En  1840.  En  1841. 

Residencias  en  que  se  hace 

Número  de  establecimientos.    .    .    . 
Familias  que  á  él  se  dedican.    .     .     . 

Trabajadores  pagados 

Extensión  en  bahus  del  terreno  ocupado  en 
este  cultivo 1,690  1,880 


10 

10 

48 

48 

7,901 

9,688 

294 

345 
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Arboles  de  canela^  á  los  cuales  puede  ar- 
rancarse la  corteza 1.106,566  1.407,213 

Plantones  en  los  parques 2.478,427  2.565,774 

Dispuestos  para  renovar 307,000  86,800 

Total  de  árboles 3.891,959  4.095,787 

Libras  de  canela  cosechadas 57,074  38,219 

Desechadas 23,283  82,803 

El  número  de  árboles  dispuestos  para  descor- 
tezar en  1842  fué  de  1.824,599,  y  la  cosecha  se 
calculó  en  108,905  libras  de  canela. 

En  la  residencia  de  Bautam  bastan  cuatro  ár- 
boles para  producir  una  libra  de  canela ,  mien- 
tras que  en  las  demás  residencias  se  necesitan 
once.  En  1839  escasamente  se  cogia  una  libra  de 
trece  árboles. 

Aunque  este  cultivo  aumenta  cada  año ,  y  se 
mejora  la  calidad  al  mismo  tiempo  que  se  dismi- 
nuyen los  gastos ,  el  Gobierno  ha  creido  opor- 
tuno no  extenderlo  á  pesar  de  ser  adecuado  para 
el  suelo  de  Java. 

Omitimos  pormenores  acerca  de  los  cultivos 
que  no  han  recibido  gran  impulso,  ó  que  se  han 
limitado  á  simples  experimentos ,  como  el  de  la 
cochinilla ,  la  pimienta ,  el  clavo ,  el  tabaco ,  el 
te,  la  seda ,  el  algodón  y  otros.  Daremos  sólo  al- 
guna idea  de  ellos. 

El  nopal  se  introdujo  en  Java  en  1830  ,  y  des- 
de entonces  se  cultiva  este  arbusto ,  que  alimenta 
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en  su  seno  el  insecto  productor  de  la  cochinilla. 
Los  experimentos  en  grande  escala  se  han  hecho 
en  pocas  residencias,  pero  han  probado  perfec- 
tamente. Hay  esperanza  de  que  las  de  Sapare  y 
Krawang  llegarán  á  producir  40,000  libras  de  co- 
chinilla próximamente  al  año.  Estas  dos  residen- 
cias y  las  de  Bautam ,  Cheribon  y  Samaran  son 
las  designadas  para  este  cultivo,  que  requiere 
mucho  cuidado  y  muchos  brazos. 

El  clavo  no  prospera  en  la  isla  de  Java,  á  pe- 
sar de  los  ensayos  hechos  para  aclimatarlo  por 
personas  inteligentes ,  y  de  que  se  han  escogido 
terrenos  que  tuviesen  analogía  con  los  de  Am- 
boyna. 

La  pimienta  se  cultiva  en  dos  residencias, 
siendo  la  provincia  de  Bautam  la  que  ha  produ- 
cido y  sigue  produciendo  más  cantidad  de  esta 
especia.  En  tiempo  de  la  antigua  Compañía  se 
atendía  más  que  ahora  á  esta  producción ;  hoy 
se  ha  abandonado  casi ,  para  atender  á  cultivos 
más  beneficiosos  y  que  requieren  menos  cui- 
dados. 

La  planta  del  tabaco  es  un  verdadero  produc- 
to para  los  cultivadores ,  pues  la  siembran  en 
terrenos  que  ya  han  tenido  otro  esquilmo.  El 
tabaco  de  Java,  aunque  de  calidad  inferior,  es 
buscado  en  los  mercados  de  Europa  para  mez- 
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cías ,  y  su  cultivo  no  se  ha  desarrollado  aún  todo 
lo  que  es  posible.  Sin  embargo,  va  progresando, 
y  las  contratas  hechas  con  los  nuevos  plantado- 
res les  aseguran  una  considerable  ganancia ,  y 
aun  tendrían  más  demandas  en  los  mercados 
europeos  si  se  llevasen  á  Java  semillas  de  Fili- 
pinas, cuyo  tabaco  es  incomparablemente  me- 
jor. Las  residencias  en  que  con  más  resultado 
se  hace  este  cultivo  son  las  de  Rembang,  Socra- 
baya.  Samaran,  Cheribon  y  Tagal.  Hoy  pro- 
veen al  consumo  del  archipiélago  las  de  Pren- 
ger,  Pakalongan  y  Kediri. 

En  1828  se  hizo  el  primer  ensayo  del  cultivo 
del  te  en  el  jardin  del  castillo  de  Bustenzorg,  en 
el  que  800  vigorosas  plantas  dieron  ánimo  para 
seguir  esta  plantación,  haciéndose  otras  muchas 
en  diferentes  parajes  de  la  isla.  Los  primeros  en- 
sayos no  correspondieron  á  las  esperanzas  en 
cuanto  á  la  calidad  de  este  artículo,  por  su  sabor 
astringente  y  poco  aroma ,  lo  cual  hizo  creer  que 
la  preparación  de  la  hoja  y  la  manipulación  final 
no  se  hacian  por  el  método  que  en  la  China. 
Ahora  se  cultiva  el  te  en  trece  residencias ;  pero 
el  establecimiento  en  que  se  da  la  última  mano, 
y  donde  se  embala  y  se  le  da  salida,  está  en  las 
inmediaciones  de  Batavia.  En  el  dia,  el  te  que 
se  remite  á  Holanda ,  procedente  de  esta  isla, 

«8 
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asciende  á  200  ó  800,000  libras.  El  Gobierno 
trata  de  ceder  este  cultivo  á  los  particulares, 
bajo  la  garantía  de  contratas  equitativas.  M.  Ja- 
cobson ,  inspector  del  cultivo  del  te  en  Java ,  ha 
publicado  en  Batavia  una  obra  sobre  el  modo 
de  cultivar  esta  planta  y  de  prepararla  del  modo 
más  conveniente.  Esta  obra  ha  sido  recibida  con 
aceptación  por  los  cultivadores ,  porque  es  fruto 
de  varios  años  de  experiencia.  Si  se  logra  el 
objeto  de  llevar  al  más  alto  punto  el  cultivo  del 
te ,  pueden  concebirse  grandes  esperanzas  de  ri- 
queza ,  sobre  todo  en  un  tiempo  en  que  la  in- 
fluencia de  los  ingleses  en  la  China  puede  ser 
precursora  de  cambios  políticos  y  mercantiles, 
que  no  es  posible  prever,  pero  que  acaso  hagan 
de  la  isla  de  Java  un  nuevo  manantial  de  pros- 
peridad en  el  comercio  del  te. 

Cuando  la  Arabia  tenía  el  monopolio  exclusi- 
vo del  café,  no  se  podia  prever  que  llegaría 
un  día  en  que  la  isla  de  Java  diese  para  el  con- 
sumo de  esta  droga  de  125  á  130  millones  de  li- 
bras anualmente. 

La  cria  de  gusanos  de  seda  en  la  isla  de  Java 
data  desde  el  siglo  xviii.  Did  en  un  principio  re- 
sultados satisfactorios;  descuidóse  después,  y 
últimamente  se  ha  procurado  reanimarla  algún 
tanto  -,  pero  los  resultados  no  han  correspondido 
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á  las  esperanzas.  Habiendo  salido  fallidos  algii  - 
nos  ensayos ,  el  Gobierno  piensa  abandonar  esta 
empresa ,  juzgando  que  prosperará  más  en  ma- 
nos de  particulares. 

Hay  en  Java  dos  clases  de  algodón  :  el  que 
produce  el  árbol  copudo  y  frondoso  homlax  pen- 
tandruM ,  llamado  en  malayo  kajjok ,  es  ordina- 
rio, y  no  se  emplea  en  la  fabricación  de  telas. 
El  arbusto  algodonero ,  gosijmim  herbaceimi ,  ó 
kapas ,  malayo ,  es  de  pelo  suave  y  ligero ;  se 
emplea  en  las  artes ,  y  ha  sido  cultivado  por  los 
europeos  en  Java  desde  hace  mucho  tiempo.  Su 
cultivo  ha  mejorado  mucho,  y  es  muy  considera- 
ble su  exportación. 

Pasaremos  en  silencio  los  cultivos  que  eran 
conocidos  délos  javaneses  antes  de  la  llegada  de 
los  europeos ,  ó  que  practican  sin  la  intervención 
de  éstos;  pero  haremos  mención  de  la  tala  de 
bosques  reservados  y  de  la  economía  rural. 

Para  poner  coto  á  las  devastaciones  antiguas 
en  los  extensos  bosques  que  todavía  cubren  gran 
parte  de  la  isla ,  adoptó  el  Gobierno  medidas 
adecuadas ,  regularizando  las  cortas  de  árboles  ó 
desmontes  en  los  789  bosques  que  hoy  existen  y 
que  ocupan  una  extensión  considerable  de  terri- 
torio en  13  de  las  22  residencias  de  Java  y  Ma- 
dura. Estos  bosques  están  compuestos ,  en  su  ma- 
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yor  parte ,  de  djatti  ó  teck  tectona  granáis ,  árbol 
de  dura  madera ,  que  tiene  las  cualidades  de  la 
encina  europea ,  y  se  emplea  en  las  construccio- 
nes navales  y  urbanas.  De  ella  se  hace  anual- 
mente grande  exportación. 

El  Gobierno  lia  hecho  desde  hace  algún  tiem- 
po ensayos  de  establecimientos  agrícolas  bajo  la 
forma  de  inüítucion  j>eníienciaria.  Estas  gran- 
jas modelos  están  establecidas  en  los  distritos 
más  despoblados  de  las  provincias  de  Krav^ang 
y  Bessocki.  La  primera  de  ellas  contaba,  en  1841, 
cuarenta  y  tres  penados ,  y  la  segunda  cincuen- 
ta y  cuatro. 

El  objeto  de  estos  ensayos  ha  sido  animar  al 
trabajo  á  los  holgazanes  y  vagamundos ,  dando 
al  país  una  población  industriosa ,  terminado  el 
tiempo  de  sus  condenas ;  pero  los  resultados  no 
han  correspondido  á  las  esperanzas ,  porque  casi 
todos  han  marchado  á  otras  partes  apenas  han 
sido  puestos  en  libertad.  Los  confinados  cultivan 
en  aquellos  establecimientos  arroz ,  café  ,  cochi- 
nilla y  añil. 

La  industria  pecuaria  tiene  en  aquel  país  pro- 
gresivo desarrollo,  especialmente  desde  que  se 
ha  prohibido  la  matanza  de  búfalos ,  por  ser  es- 
tos animales  de  grande  utilidad  para  las  labores 
del  campo. 
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El  número  de  ganados  era,  en  1840  y  1842,  el 
siguiente : 

í   Búfalos 1.215,825 

En  i840.  .  .  .  ¡  Bueyes 378,455 

(  Caballos 255,197 

í  Búfalos 1.324,623 

En  1842.  .  .  .  ¡Bueyes 431,357 

(  Caballos 291,578 

El  aumento  que  se  advierte  ha  dependido,  no 
sólo  del  número  de  reses  nacidas  en  el  país ,  sino 
de  las  que  se  importaron  de  otras  islas  del  ar- 
chipiélago . 

En  1840  se  propuso  al  Gobierno  la  introduc- 
ción de  asnos  y  camellos  como  bestias  de  carga, 
y  efectivamente ,  al  año  siguiente  se  llevaron  al- 
gunos de  estos  últimos  de  Tenerife  á  la  residen- 
cia de  Samaran.  En  aquel  mismo  año  de  1841 
habia  8  machos  y  29  hembras.  El  ensayo  no  ha 
ofrecido  buenos  resultados ,  y  se  ha  visto  que  el 
clima  de  Java  no  favorece  á  los  camellos ,  ni  en 
esta  isla  podrán  ser  de  grande  utilidad  como  me- 
dios de  trasporte.  En  terrenos  llanos  pueden  lle- 
var los  machos  560  libras  holandesas  de  peso,  y 
400  las  hembras;  pero  siendo  muy  montañosas 
las  tres  cuartas  partes  de  la  isla ,  no  pudieron  su- 
frir el  peso  ni  la  fatiga  estos  animales ,  y  murie- 
ron todos  los  que  habia.  La  yeguada  modelo  que 
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estableció  en  Java  el  barón  Van-der-Capellen 
tampoco  ha  dado  buenos  resultados.  De  230  bes- 
tias que  habia  en  ella  en  1840,  resultó  una  baja 
de  35  en  el  censo  del  año  siguiei;te,  pue^  sólo 
quedaron  16  caballos  padres,  104  yeguas  y  75 
potros.  Esta  yeguada,  cuyo  establecimiento  tuvo 
por  objeto  el  mejorar  la  cria  caballar  del  país  en 
beneficio  de  su  ejército  y  su  agricultura ,  deja 
aún  mucho  que  desear  en  la  organización  y  en 
la  elección  de  caballos.  Dícese  que  el  territorio 
en  que  está  situada  no  es  el  más  á  propósito,  que 
la  administración  es  defectuosa,  y  que  carece  de 
fondos. 

Como  prueba  del  aumento  de  riqueza  que  ha 
habido  en  las  islas  del  archipiélago  de  Java 
desde  que  se  introdujo  el  nuevo  sistema  de  cul- 
tivos ,  damos  á  continuación  un  estado  compa- 
rativo de  la  exportación  de  productos  de  todo  el 
archipiélago  en  los  años  de  1826  y  1836. 

Exportación  de  1826. 

ARTÍCULOS^ hl/ágs. 

Café,  340,049  pikols  de  125  libras  holandesas.   .    .    .  6.719,945 

Macéis  (corteza  de  nuez  moscada),  556  id 83,437 

Clavos  de  especia,  541  id 67,738 

Nuez  moscada ,  2,237  id 261,530 

Pimienta,  4,480  id .  81,324 
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Telas  javanesas 213,015 

Algodón  en  rama 39,225 

Benjuí ,  939  pikols 22,864 

Jabón  de  coco,  23  i i1 2,737 

Arroz,  5,895  kojan  de  3,375  libras 636,166 

Estaño,  15,800  pikols 667,510 

Nidos  de  pájaros 442,362 

Tabaco  javanés,  154,100  libras 621,364 

Azúcar,  19,795  pikols 312,724 

Arak 64,298 

Madera  de  sándalo  y  de  sapan  ó  palo  tinto 54,864 

Otras  maderas  de  ebanistería 25,611 

Cueros  de  búfalo,  73,344 95,681 

Balate,  1,828  pikols 66,948 

Añil ,  76  id 44,972 

Aceite 59,274 

Exportación  en  1836. 

Café,  489,078  pikols 15.090,362 

Azúcar,  509,514  id 9.083,141 

Arroz,  36,438  kojans 3.389,613 

Estaño,  47,739  pikols 2,718,810 

Corteza  de  nuez,  991  id 396,268 

Añil,  407,798  libras 1.122,382 

Clavos  de  especia,  2,185  pikols 153,036 

Nuez  moscada,  5,022  id 1.711,600 

Cueros  de  búfalo,  109,098 217,715 

Arak 115,959 

Üiferentes  artículos 84,096 

Gengibre,  942  pikols 19,461 

Oro  en  polvo  y  labrado 312,775 

Madera  de  sándalo,  3,321  pikols 118,961 

ídem  d«  sapan  (5  palo  tinte 56,154 

Tabaco,  19,822  pikols 769,850 
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Maderas  de  ebanistería :    .    ,  35,588 

Algodón  en  rama ,  237  pikols 28,036 

Cúrcuma 32,803 

Canela 23,788 

Utensilios  de  cobre i 42,035 

Telas 642,406 

Cobre 29,934 

Drogas 42,585 

Aceite  de  coco 95,515 

Madreperla,  1,304  pikols 38,665 

Pimienta  redonda,  7,006  id 125,035 

Pimienta  larga,  1,061  pikols 31,475 

Bejucos  (rolen),  49,968  id -   .  229,706 

Conchas  de  tortuga  carey,  43  id 90,954 

Balate  ,  3,959  id 185,783 

Drogas  para  tintes 22,646 

Nidos 445,602 

Sal,  2,641  kojans  y  17  y  1/2  pikols 159,495 
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Cuadro  comparativo  de  la  exportación  de  productos  de  lat  idat 
de  Java  y  Madura  en  loi  año*  de  1841  y  1843, 


Artículos. 

En  1841. 

En  1843. 

Arroz 

672,212  pikols. 
961,466      id. 
1.031,094      id. 
5,123      id. 
1,171       id. 
7,610      id. 
48,339      id. 
1.827,386  libras. 
362  pikols. 
20,978  libras. 
5  pikols. 
13,245      id. 
1,408      id. 
474,150  libras. 
117  pikols. 

1.108,774 

1.018,102 

929,769 

2,133 

486 

2,027 

45,705 

1.890,429 

1,441 

63,111 

)) 

23,083 

365,97o 

710,850 

155 

Café 

Azúcar 

Nuez  moscada 

Corteza  de  id 

Clavos  de  especia.  .  .  . 
Estaño 

Añil 

Canela 

Cochinilla 

Seda  cruda 

Te  de  Java 

Goma  elástica 

Por  el  cuadro  de  importación  y  exportación 
de  los  años  1835  y  1842,  que  damos  á  continua- 
ción, se  manifiesta  el  aumento  progresivo  que 
ha  habido  en  pocos  años  en  el  comercio  y  nave- 
gación, ramos  tan  importantes  de  prosperidad. 
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Inaportaoíones  en  Java  y  Madura  en  1835. 

El  valor  de  las  importaciones  en  dicho  año, 
sin  contar  las  hechas  por  cuenta  del  Gobierno, 
es  el  siguiente : 


Florines. 


En  mercancías i5. 554, 416 

En  dinero 2.3H,389 

Total.     .     .     .     17.865,805 


Estas  importaciones  procedieron  de  los  países 
y  en  la  forma  siguiente  : 


Procedencias. 

De  Holanda 

Inglaterra 

Francia 

Hamburgo 

Suecia 

América 

Cabo  de   Buena  Espe- 
ranza  

Isla  de  Francia 

India  inglesa 

Siam 

Cochinchina 

China  y  Mazas 

Manila 

Japón 

Nueva  Holanda 

India  archipielágica.  .  . 


Mercancías. 


4.039,661 

3.255,603 

396,754 

74,181 

18,566 

242,074 

11,501 

1,196 

170,933 

71,820 

10,467 

383,142 

77,941 

1.221,368 

2,729 

5.556,478 

15.534,416 


Dinero. 


» 

5,865 

160,650 

19,879 

» 

1.613,964 

n 

2,550 

» 

» 

4,641 

20,400 

245,833 

» 
18,830 
220,777 

2.311,389 


Total. 


4.059,661 

3.261,468 

557,404 

94,060 

18,566 

1.856,038 

11,501 

3,746 

170,935 

71,820 

15,108 

503,342 

323,774 

1.221,368 

19,539 

5.777,255 

17.863,805 
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Todas  estas  importaciones  fueron  hechas  por 
2,082  buques,  componiendo  sus  cargamentos  un 
total  de  96,752  toneladas,  entre  ellos  1873  bu- 
ques holandeses  con  68,103  toneladas,  todo  en 
la  forma  siguiente : 


PABELLONES. 

NÚME 
Buques. 

RO  DE       1 
Toneladas. 

Holandeses,  procedentes  de  Europa.  .  .  . 
Id.,  del  archipiélago  índico 

Total  en  bandera  holandesa.  .  .  . 

i 
Inglés 

135 
1,738 

30,570 
37,533 

1,873 

66 

16 
1 
3 
8 

60 
1 

11 
4 

39 

68,103 

1 

12,2311/2 

2,502  V2 

190 

4241/2' 

1,327      1 

10,589      1 

62  V2 
628 
190 
504 

Francés 

Sueco 

Hamburgués 

Portugués 

Americano 

Oldemburgues 

'  Siamés 

j  Chino 

Diferentes  pabellones  asiáticos 

2,082 

96,752 

Al  número  de  florines  á  que  ascendieron  las  im- 
portaciones en  el  presente  año,  hay  que  añadir 
las  que  fueron  hechas  por  cuenta  del  Gobier- 
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no,  y  siendo  aquel  de 17.865,805 

y  el  importe  de  éstas  de 2.987,025 

tenemos  un  total  de  florines  de.  .  20.852,830 


Ezporia«ion  de  Java  y  Madura  en  1835. 

El  valor  en  florines  de  las  exportaciones  veri- 
ficadas en  el  expresado  año ,  sin  contar  las  que 
fueron  hechas  por  cuenta  del  Gobierno,  fué  el 
siguiente  : 

En  mercancías 32.  i  58,030 

En  metálico 336,437 


32.494,467 


Los  artículos  exportados  fueron  dirigidos  á  los 
países  y  en  la  forma  siguiente  : 
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Dirección. 

A  Holanda 

Inglaterra 

Francia 

Suecia 

Hamburgo 

América .  . 

Caho  de  Buena  Espe- 
ranza  

Bremen 

Bengala,  Coromandel  y 
Malabar 

Siara 

Isla  de  Francia 

China  y  Macao 

Cocliinchina. 

Manila..  .  .  ^  .  .  .  j.  . 

Japón 

Nueva  Holanda 

Archipiélago  índico     .  . 

Igual 


Mercancías. 


22.331,639 

352,498 

576,243 

90,052 

48,583 

659,724 

8,418 
172,912 

34,486 

11,610 

13,088 

2.531,043 

3,392 

17,432 

214,582 

52,621 

5.039,707 


Metálico. 


6,530 


5.865 


2,299 
21 

» 
19,760 

» 


301,962 


Tolal. 


32.158,030 


336,437 


22.338,169 

352,498 

576,243 

90,052 

48,583 

665,589 

8,418 
172,912 

36,785 

11,631 

13,088 

2.550,803 

3,392 

17,432 

214,582 

52,621 

5.341,669 


32.494,467 


Todas  las  exportaciones  fueron  hechas  por 
2,700  buques,  componiendo  sus  cargamentos  un 
total  de  126.061  toneladas,  entre  ellos ,  2,449  bu- 
ques holandeses  con  90,414  toneladas,  en  la  for- 
ma siguiente  :  '•  '♦^'^qiü'f  ' 
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PABELLONES. 


Holandeses  para  sus  puertos  y  otros  extran- 
jeros  

Id.  con  destino  á  la  India  archipielágica.  , 

Total  en  bandera  holandesa.  .  .  . 

Inglés 

Francés 

Sueco 

Hamburgués 

Portugués 

Americano 

Oldemburgues 

Siamés 

Chino 

Otros  de  Asia 


NUMERO  DE 

Boques.       Toneladas. 


166 
2,283 


2,449 

77 
13 

i 

2 
H 
87 

1 
10 

4 
42 


2,700 


41,7531/2 
48,660  1/2 


90,414 

13,389 

2,063 

oo6 

438 

2,297 

15,624 

80 

488 

200 

512 


126,061 


Al  número  de  florines  á  que  ascen- 
dieron las  exportaciones  en  el 
expresado  año,  hay  que  añadir 
las  que  fueron  hechas  de  cuenta 
del  Gobierno,  y  siendo  aquel  de.  32.494,467 
y  el  importe  de  éstas  de 1.620,494 

tenemos  un  total  de  florines.  .  .     34.114,961 
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Importación  en  Java  y  Madura  en  1842. 

Florines. 


En  mercancías. .     .    .    .    25.129,918 
En  metálico.      >^M  .f^'.         888,285 


Total. 


26.018,203 


Estas  importaciones  procedieron  de  los  países 
y  en  la  forma  siguiente  :  í 


Procedencias. 

De  Holanda 

Inglaterra 

Francia 

Bélgica 

Noruega 

Siiecia 

Dinamarca 

Haniburgo 

Genova 

Madera 

América 

Cabo  de  Buena  Espe 

ranza 

Arabia 

Cochinchina 

Bengala 

Isla  de  Francia 

China  y  Macao 

Siam 

Manila 

Japón 

Nueva  Holanda 

India  arciiipielágica.  . 

Igual 


Mercancías. 


11.296,250 

3.955,559 

628,383 

31,777 

45 

318,024 

6,105 

108,823 

4,406 

7,670 

129,349 

23,723 

18,495 

22,771 

168,062 

6,789 

757,270 

100,938 

197,754 

751,265 

26,667 

6.569,793 


Metálico. 


25.129,918 


194,731 

» 
56,267 

» 

» 

n 

6,000 

98,700 

» 
195,507 


888,285 


Total. 


11.490,981 

3.955,559 

684,650 

31,777 

45 

318,024 

6,105 

114,823 

103,106 

7,670 

324,856 


» 

23,723 

27,775 

46,270 

» 

22,771 

3,825 

171,887 

21,600 

28,389 

212 

757,482 

» 

100,938 

» 

197,754 

» 

751,265 

9,600 

36,267 

74,068 

6.843,861 

26.018,203 
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[^  Todas  estas  importaciones  fueron  hechas  por 
j  1,415  buques,  componiendo  sus  cargamentos  un 
'total  de  127,073  Va  toneladas,  entre  ellos,  1,225 

buques  holandeses  con  104,696  '/j  toneladas,  en 

la  forma  siguiente  : 


PABELLONES. 


Holandés,  procedente  de  Europa.. 
Id.,  id.  de  la  India  archipielágica. . 

Total  en  bandera  holandesa 

Inglés 

Francés 

Dinamarqués 

Sueco . 

Noruego.' 

Hamburgués ;  .  . 

Belga i  ..,,,..,., 

Ruso r .  . 

Español 

Portugués 

Americano ,  .'.,,•. 

Chino i  .'■?-.  V 

Siamés 

Cochincliines 

Diferentes  pabellones  asiáticos.  .  . 


NÚMERO  DE 

Buques.       Toneladas. 


208 
1,017 


1,22o 

70 
8 
3 
9 
1 
4 
2 
2 
1 
7 

14 
6 
3 
1 

39 

1,415 


62,43 1  V 

42,2f.5 


104,696  Va 


11,816 

1,469  Va 
370 

1,402  1/2 
145 
393 
459  1/2 

5181/2 

125 
1,270 
2,810 

183 

100 

300 
1,015 

127,073  1/2 
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Al  numero  de  florines  á  que  ascen- 
dieron las  importaciones  en  el  ex- 
presado año  ,  hay  que  añadir  las 
que  fueron  hechas  por  cuenta  del 
Gobierno,  y  siendo  aquel  de. .  .  26.081,203 
y  el  importe  de  éstas  de.  .     .     .     11.326,334 

tenemos  un  total  de  florines.    .     .     37.407,537 


Exportaoíonei  de  Java  y  Madura  en  1842. 

El  valor  en  florines  de  las  exportaciones  veri- 
ñcadas  en  el  expresado  año,  sin  contar  las  que 
fueron  hechas  por  cuenta  del  Gobierno ,  fué  el 
siguiente : 

En  mercancías 58.147,427 

En  metálico 525,039 

Total 58.672,466 

Los  artículos  exportados  fueron  dirigidos  á  los 
países  y  en  la  forma  que  sigue : 


i9. 
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Dirección. 


A  Holanda.  . 
Inglaterra..  . 
Francia.  .  . 
Bélgica .  .  . 
Dinamarca.  . 
Suecia..  .  . 
Prusia..  .  . 
Hamburgo .  . 
Portugal  .  . 
América.  .  . 
Cabo  de  Buena  Esperanza 
Genova .  .  . 
Golfo  pérsico  . 
Arabia. .  .  . 
India  continental 
China  y  Macao. 
Cochinchina.  . 
Siam.  .  .  . 
Manila..  .  . 
Japón.  .  .  . 
India  archipielágica 

Igual.    . 


Mercancías. 


41.194,732 

1.338,446 

1.018,779 

170,717 

112,080 

467,398 

43,550 

313,774 

910 

855,944 

25,345 

4,050 

38,479 

44,840 

230 

1.157,597 

58,370 

50,848 

5,445 

359,425 

10.886.448 


58.147,427 


Metálico. 


22,782 
» 
» 
n 
» 
1,339 

4,000 
» 

1,015 
» 
» 
» 
» 

500 
150,077 
» 
50 

1. '5,000 
330,276 


525,039 


Total. 


41.217,514 

1.338,446 

1.018,779 

170,717 

112,080 

468,737 

43,550 

317,774 

910 

856,959 

25,345 

4,050 

38,479 

44,840 

750 

1.307,674 

58,370 

50,898 

5,443 

374,425 

11.216,724 


58.672,466 


Todas  estas  exportaciones  fueron  hechas  por 
1,515  buques  ,  componiendo  sus  cargamentos  un 
total  de  128,005  '/,  toneladas,  entre  ellos,  1,325 
buques  holandeses,  con  105,224  7*  toneladas,  en 
la  forma  siguiente : 
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PABELLONES. 


Holandés,  con  destino  á  sus  puntos  y  los 

extranjeros 

Holandeses  á  la  India  archipielágica. .     .     . 

Total  en  bandera  holandesa.     .     . 

Inglés 

Francés 

Sueco 

Dinamarqués 

Ruso 

Belga 

Noruego 

Hamburgués. 

Español 

Portugués 

Americano 

Cochinchines 

Siamés 

Otros  de  \s¡a 


NUMERO  DE 

Buques.        Toneladas. 


173 
1,150 


1,325 

75 

10 

12 

5 

3 

1 

1 

5 

1 

8 

14 

1 

8 

46 


1,513 


53,897 
31,327  3/1 


105,224  Yi 

11,452 

1,597 
1,9041/2 

691  1/2 

697  Va 

141 

145 

577 

125 
1,371 
2,516 

300 

330 

933 


128,005  1/4 


Al  número  de  florines  á  que  ascen- 
dieron las  exportaciones  en  el  ci- 
tado año  hay  que  agregar  el  va- 
lor de  las  que  fueron  hechas  por 
cuenta  del  Gobierno ,  y  siendo 

aquel  de 58.383,493 

y  elimporte  de  éstas  de.    .     .    .      2.030,857 

tenemos  un  total  de  florines  de  .    60.414,350 
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En  esta  suma  no  están  incluidas  las  exporta- 
ciones de  los  efectos  que  quedaron  en  depósito 
en  los  tres  puntos  siguientes ; 

Florines. 

En  Batavia  por  valor  de i. 739,904 

En  Madura 43,454 

Socrabaya 302,538 

Total 2.087,916 

Para  completar  este  cuadro  nos  resta  extractar 
algunos  datos  de  una  relación  presentada  á  los 
Estados  generales  en  Holanda  por  el  ministro  de 
las  Colonias  de  aquella  nación,  relativos  á  la  im- 
portación y  exportación ,  y  á  los  negocios  ren- 
tísticos de  las  posesiones  que  nos  ocupan,  en  los 
años  de  1843  y  1844. 

El  presupuesto  de  ingresos  para  este  último 
año  en  la  India  holandesa  fué  de  81.784,671  flo- 
rines ,  contando  para  realizarlo  con  las  partidas 
siguientes:  14,771,018  florines  de  contribución 
sobre  arriendos  rústicos ;  11 .235,313  por  la  contri- 
bución territorial  y  sus  réditos ;  6 .799 ,  428  por  otros 
varios  impuestos ;  44.525,522 ,  subsidio  de  co- 
mercio y  cultivos ,  incluyendo  el  de  la  venta  eu 
Holanda  de  efectos  coloniales,  que  están  calcula- 
dos, por  término  medio,  en  32.974,770  florines;  y 

finalmente ,  2.640,491   por    las  ventas  de  Su- 

i.  b  Süiihou  oh  iíiJoJ  iiij  ííüJUíOü  •> 
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Lo  que  realmente  se  recaudó  fué,  en  florines 49.195,603 

La  diferencia  entre  lo  recaudado  y  lo  pagado  en  metá- 
lico, que  debia  subsanarse  con  la  venta  de  mercan- 
cías, ascendió  á 15  776,829 

El  valor  de  los  géneros  enviados  á  la  metrópoli  era  de.  i6. 813, 239 

Total 81.784,671 


El  presupuesto  de  gastos  fué  el  siguiente : 

A.  Administración  colonial 73.494,285 

B.  Pago  á  cuenta  de  las  tercias 1.701,264 

C.  Diferencia  que  se  calculó  resultaría  en  31  de  Diciem- 
bre de  1843  en  el  capital  administrativo,  fijado  en 
12.500,000  florines,  al  respecto  de  2/5  en  plata  y  s/g 

encobre 4.589,122 

Total  presupuesto.  .     .     .  81.784,671 

Lo  que  realmente  se  pagó  fué  lo  que  sigue: 

Por  administración 59.806,536 

Por  diferencia  en  el  capital  administrativo 4.569,122 

Por  cuenta  del  pago  de  los  tercios 575,774 

Total  de  gastos  efectivos 64.931,432 

Recaudación  efectiva 49.194,603 

El  déficit  en  numerario,  que  debia  cubrirse 
con  el  producto  de  la  venta  de  mercan- 
cías, quedaba  ,  por  consiguiente,  en. .     .  15.756,829 

Ingresos  presupuestos  en  Europa.     ....     .    .     .     .  32.980,427 

Gastos  ídem. 16.813,239 

Remanente 16.167,188 
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Del  remanente.     .    .    .     16.167,188 
Deduciendo  el  déficit  en  la  India  que  en  plata  es  de 
7.032.637,  y  en  cobre  de  8.774,090,  que  reducido  á 
plata  es  de  7.786,825 14.319,464 

Tenemos  que  el  remanente  presupuesto  en  las  colonias 
del  archipiélago  sondanes  para  1844  se  calculaba  en. .      1 .847,724 

Sin  embargo,  según  rectificaciones  ulteriores, 
se  calculó  el  sobrante  en  2.123,429  florines. 

El  aumento  progresivo  de  las  rentas  ha  eleva- 
do el  presupuesto  de  ingresos  á  términos,  que  en 
el  año  de  1850  el  remanente  ó  sobrante  llegó  á 
la  cifra  de  5.864,320  florines. 

Ahora  daremos  algunos  pormenores  sobre  el 
comercio  de  Java  y  Madura  en  1843  y  1844 ,  se- 
guidos de  un  estado  comparativo  de  las  expor- 
taciones particulares  en  los  citados  años. 

Importacionet. 

Florines. 

El  valor  de  las  importaciones  en  mercancías  y  en  metá- 
lico verificadas  en  1844  ascendió  á 36.479,663 

El  de  las  de  1843  fué  de 32.370,987 

Exceso  en  1844.     .     .     .      4.108,676 

De  estas  importaciones  se  hicieron  por  particulares  en 

1844 25.342,343 

Por  id.  en  1843 22.551,388 

£ajceso<?n  1844.     .     .   ~      2^790,955 

Por  el  Gobierno  en  1844 11.137,320 

Id.  en  1843 9.819,599 

ExcesoenlSil.     .    .   ".      ^317,721 

Total  igual.   .     .     .    ~      T.m^tm 
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EXPORTACIONES. 

Estado  comparativo  de  las  verificadas  por  particulares  en  los  años 
de  1843  t/  1844. 


„    II 

ARTÍCULOS. 

EXPORTADO. 

VALOR  EN  rL,UHin£.a.        i 

En  i843. 

En  18il. 

En  1&13. 

En  1844. 

Arak 

6,562 

6,271 

328,129 

250,986 

Cochinilla. .    .    . 

17,812 

31,773 

61,629 

95,319 

Cueros 

152,310 

M 

304,573 

314,202 

Añil,  libras.     .     . 

136,135 

199,931 

408,405 

599,793  ! 

Café,  pikols.     .     . 

169,659 

214,025 

3.393,180 

4.708,570 

Pimienta.   .     .     . 

17,n56 

9,741 

322,408 

135,856 

Cañas  de  roten.     . 

73,525 

73,152 

514,745 

585,220 

Arroz 

1.108,774 

683,088 

6.998,257 

4.781,616 

Azúcar 

Tabaco  Kod.    .     . 

314,925 

281,053 

4.094,025 

3.934,742 

4,739 

5,525 

1.824,514 

2.099,517 

Estaño  Pik.     .    . 

27,580 

5,988 

1.279,000 

299,400 

Hilos  y  telas.    .     , 

» 

» 

2.136,753 

836,936 

'Especiería..    .     . 

)) 

» 

102,481 

105,330 

Balate 

» 

» 

67,472 

279,590 

Nidos 

» 

» 

1.272,568 

1.830,571 

Artículos  varios.  . 

» 

)) 

3.582,675 

5.691,563 

Dinero  en  oro   y 

plata 

Totales.   .     . 

» 

)) 

833,599 

1.068,295 

26.714,413 

27.617,506 

De  manera  que  las  exportaciones  de  1844  so- 
brepujan á  las  de  1843  por  valor  de  903,093  flo- 
rines. 
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Las  exportaciones  de  productos,  mercancías  y 
numerario,  verificadas  por  cuenta  del  Gobierno, 
no  comprendidas  en  el  estado  que  antecede ,  as- 
cienden en  valor  á  lo  que  sigue : 

1 


Frutos 

Mercancías  y  nume- 
rario  


1843. 


32.278,423 
1.366,036 


1844. 


42.468,135 
1.878,067 


Exceso  de  las  exportaciones  por  cuenta  de  los  par- 
ticulares  •     .     . 

Exceso  de  las  exportaciones  entre  los  años  1844 
y  1843 


Esceso. 


10.189,713 
522,031 

903,093 


11,614,837 


En  1843  llegaron  las  exportaciones  á  florines 
60.347,872,  y  las  importaciones  pasaron  de 
32.370,987  ;  hubo,  por  consiguiente,  un  exceso  de 
exportación  de  cerca  de  28.000,000  de  florines. 
En  1844  fueron  las  exportaciones  de  71.963,708 
y  las  importaciones  no  pasaron  de  36.479,663, 
resultando  también  un  exceso  en  las  primeras 
de  35.000,000  de  florines. 

Las  exportaciones  hechas  por  cuenta  de  par- 
ticulares ascendieron  en  1843  á  26.714,413  flo- 
rines, y  las  importaciones  á  22.821,861 ,  exce- 
diendo, por   tanto,  las   primeras  en  una  suma 
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de  3.892,552 ;  pero  esta  desproporción  disminuyó 
en  1844,  habiendo  sido  el  valor  de  lo  exporta- 
do 27.617,506,  el  de  lo  importado,  25.342,343,  y 
la  diferencia,  2.275,163  florines. 

De  los  datos  presentados  se  deduce  que  la  in- 
dustria agrícola ,  el  comercio  y  la  navegación, 
han  tenido  un  desarrollo  creciente  y  desconocido 
antes  de  la  introducción,  en  1830,  del  nuevo  sis- 
tema de  cultivos.  Desde  esta  época  memorable  sólo 
la  isla  de  Java  produce  más  exportables  que  antes 
todo  el  archipiélago.  No  es  posible  calcular  el 
incremento  que  los  cultivos  pueden  tomar  de  dia 
en  dia,  con  los  desmontes  que  se  hacen  incesan- 
temente, porque  los  terrenos  vírgenes  son  aún 
inmensos  en  esta  isla.  Su  clima  le  da  todas  las 
ventajas  de  los  trópicos  y  de  las  zonas  templadas, 
y  esto,  y  su  inagotable  feracidad,  son  garantías 
de  progresiva  riqueza.  La  agricultura  no  carece- 
rá nunca  de  brazos  en  aquel  país,  porque  eladat 
concede  un  lugar  distinguido  en  la  sociedad  al 
cultivador,  y  porque  las  clases  privilegiadas, 
sin  excluir  los  príncipes,  no  sólo  se  hacen  un  mé- 
rito de  proteger  el  cultivo,  sino  que  frecuente- 
mente trabajan  la  tierra  con  sus  propias  manos. 
¡  La  Holanda  entre  tanto  coge  el  fruto  de  esta 
rica  industria ,  que  es  la  verdadera  fuente  de  su 
comercio ,  proporciona  un  gran  desarrollo  á  la 

20 
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navegación  é  influye  poderosamente  en  el  bien- 
estar de  todas  los  clases  laboriosas.  El  comercio 
de  cabotaje  en  el  archipiélago ,  importante  ramo 
de  prosperidad  pública ,  ha  adquirido  también 
un  grande  ensanche  desde  1830,  como  lo  prue- 
ban suficientemente  los  estados  de  movimiento 
de  entrada  y  salida  de  efectos  de  unos  puntos  á 
otros. 

Este  drden  de  cosas  es,  por  otra  parte,  garantía 
de  un  bienestar  progresivo  para  Java  que  insen- 
siblemente marcha  hacia  una  civilización  á  que 
nunca  llegó  bajo  sus  antiguos  soberanos.  Los 
javaneses,  antes  tan  negligentes,  van  despertan- 
do de  su  apatía ,  dedicándose  millares  de  ellos  al 
trabajo,  convencidos  de  que  es  la  base  de  su 
prosperidad,  bajo  un  gobierno  dulce,  justo  y 
protector.  Vencidos  y  desarmados,  pero  no  so- 
metidos á  un  poder  tiránico ,  se  han  adherido  á 
los  holandeses,  más  bien  por  la  influencia  del 
buen  trato  que  reciben,  de  la  equidad  y  justicia 
con  que  son  regidos ,  que  por  el  terror  que  les 
inspire  la  nueva  dominación. 

La  Holanda  recoge  hoy  el  buen  resultado  de 
sus  acertadas  medidas  respecto  de  sus  colonias. 
Desde  Java,  capital  de  ellas,  organiza  convenien- 
temente y  extiende  su  poder  sobre  las  demás 
islas  donde  tremola  su  pabellón.  La  grande  y 
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hermosa  Sumatra  experimenta  los  saludables 
efectos  del  sistema  seguido  en  aquella ,  la  Céle- 
bes participa  de  las  mismas  ventajas,  y  la  cul- 
tura de  la  población  indígena  se  aumenta  á  me- 
dida que  se  extiende  sobre  ella  la  influencia  eu- 
ropea. 

Si  la  Holanda  continúa  por  la  acertada  línea 
trazada,  verá  aumentar  su  comercio  de  dia  en 
dia,  extenderse  su  navegación  y  crecer  sus  uti- 
lidades hasta  el  punto  que  sus  dominios  oceáni- 
cos pueden  sostener  á  la  metrópoli  en  una  crisis 
rentística.  El  estado  en  que  la  Holanda  ha  pues- 
to sus  colonias  la  permitirá  en  lo  sucesivo  no 
necesitar  de  esclavos  para  sus  labores ,  puesto  que 
en  Java  más  de  seis  millones  de  hombres  libres 
trabajan  para  el  Gobierno ,  que  ha  tenido  la  ha- 
bilidad de  poner  en  práctica  el  único  medio  de 
cortar  de  raíz  el  tráfico  de  esclavos ,  á  que  otras 
naciones  marítimas  más  poderosas  no  han  logra- 
do poner  fin. 

La  isla  de  Java  y  los  restantes  dominios  ho- 
landeses de  aquellos  archipiélagos  disfrutan,  des- 
de 1830,  de  una  paz  profunda  y  de  una  tran- 
quilidad que  no  parece  que  pueda  ser  alterada. 
Unos  cuantos  europeos,  esparcidos  en  los  princi- 
pales establecimientos  como  agentes  civiles  del 
Gobierno ;  un  reducido  ejército  europeo ,  que  es 
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el  cuadro  del  ejército  indígena;  dos  ó  tres  fraga- 
tas, algunos  vapores  de  diferentes  dimensiones, 
y  cierto  número  de  buques  de  vela  costeros ,  son 
los  únicos,  pero  suficientes,  medios  de  fuerza 
para  mantener  el  orden  y  asegurar  á  las  autori- 
dades en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  en  medio 
de  uña  población  insular  de  más  de  20.000,000 
de  habitantes.  n 

Estos  medios,  aunque  débiles  en  la  aparien- 
cia, se  consideran  bastante  mientras  no  llegue  á 
alterarse  la  paz  y  las  buenas  relaciones  de  Ho- 
landa con  alguna  de  las  naciones  marítimas  de 
Europa.  «I  ni  >-•  uj 

Ademas,  la  posición  insular  dé  los  estableci- 
mientos holandeses  en  el  centro  del  grande 
Océano  los  protege  contra  una  insurrección  en 
masa  y  contra  las  invasiones  extrañas ,  á  que  es- 
tán más  expuestos  los  establecimientos  continen- 
tales. La  última  guerra  contra  Dhipo-Negoso, 
mostró  el  fruto  que  el  Gobierno  puede  sacar  de 
las  tropas  de  naturales,  guiadas  por  buenos  jefes 
europeos.  En  el  caso  de  una  agresión  marítima, 
que  sólo  puede  venir  de  una  potencia  de  primer 
orden ,  no  es  fácil  hoy  tampoco  lograr  una  ocu- 
pación del  país.  Desde  la  nueva  organización  dada 
á  la  administración  ,  sostenida  por  los  medios  de 
defensa  que  presentan  ahora  las  islas,  y  por  la 
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resistencia  que  pueden  oponer  las  ciudades  con 
sus  fuertes  y  sus  guardias  urbanas,  un  enemigo, 
por  formidable  que  sea  y  por  mas  fuerzas  nava- 
les que  lleve  á  aquellos  mares ,  no  puede  contar 
segura  la  conquista  de  aquellas  islas. 

Por  lo  demás ,  es  casi  indudable  que  la  pobla- 
ción javanesa  permanecerá  sumisa  y  fiel  á  la  Ho- 
landa mientras  su  gobierno  siga  dentro  de  los 
límites  que  ha  establecido  en  armonía  con  el  adat 
ó  constitución  del  país.  Para  conservar  este  esta- 
do debe  abstenerse  cuidadosamente  de  introdu- 
cir el  complicado  y  odioso  sistema  de  hacienda 
por  administración,  conservando  intacto  el  de 
las  instituciones  rurales ,  y  asegurando  al  pueblo 
la  libertad  de  cultivos  que  él  ha  adoptado.  Nada 
sería  tan  pernicioso  como  una  medida  que  contra- 
riara abiertamente  sus  tradiciones  y  que  aspirara 
á  una  intempestiva  reforma  de  sus  instituciones 
sociales  ó  religiosas ;  ellos  mismos  irán  modifi- 
cándolas poco  á  poco  por  el  contacto  diario  con 
la  civilización  europea.  Más  de  dos  siglos  de  un 
poder  moderado ,  protector  y  persuasivo ,  y  pocas 
veces  hostil  d  absoluto ,  han  hecho  que  la  pobla- 
ción sondanesa  no  eche  de  menos  la  autoridad  de 
sus  antiguos  dominadores,  bajo  los  que  se  suce- 
dían sin  interrupción  sangrientas  guerras  y  re- 
voluciones, ya  por  pretendidos  derechos  de  su- 


10. 
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cesión ,  ya  por  celos  y  rivalidades  de  los  prínci- 
pes y  de  la  nobleza 

De  la  elección  de  los  hombres  destinados  á  go- 
bernar aquellas  extensas  y  florecientes  posesiones 
depende  en  adelante  en  gran  manera  su  bienes- 
tar, el  aumento  de  su  propiedad  y  su  conserva- 
ción. 

VIL 

Islas  dependientes  del  grupo  geográfico  de  Java. 

El  mismo  archipiélago  de  las  islas  de  la  Sonda 
está  compuesto  de  diferentes  grupos  que,  toman 
sus  nombres  de  las  principales  inmediatas.  Indu- 
dablemente muchas  de  aquellas  islas  formaron 
parte  de  una  extensa  tierra,  que  debió  en  otro 
tiempo  cubrir  la  superñcie  de  aquellos  mares; 
pero  no  todas ,  pues  algunas  diñeren  en  su  for- 
mación geológica.  Pertenecen  al  grupo  de  Java 
y  dependen  del  gobierno  holandés  las  siguientes: 

Madura ,  que  es  la  principal  de  ellas ,  separa- 
da de  Java  por  el  estrecho  de  su  nombre,  en  el 
cual  se  cuenta  un  hacinamiento  de  80  islotes  en 
un  espacio  de  cuatro  grados  de  longitud  á  pesar 
de  que  el  canal  no  tiene  más  que  milla  y  media 
de  anchura.  La  formación  de  dichas  islas  es  cal- 
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carea  y  con  algunos  terrenos  bajos  cubiertos  de 
bosques;  está  inculta  en  su  mayor  parte  y  es 
bastante  árida,  no  obstante  su  proximidad  á  la 
fértil  Java.  Tiene  79  millas  por  su  parte  más  lar- 
ga,  y  31  por  la  más  corta ,  conteniendo  una  po- 
blación de  300,000  almas,  y  se  divide  en  tres 
provincias  regidas  por  príncipes  indígenas,  bajo 
la  dependencia  del  gobierno  holandés,  y  son  el 
sultán  de  Baugkalan  y  el  de  Sumanago,  y  el  Pa- 
nembahan  de  Pamakasan. 

La  principal  producción  de  esta  isla  es  la  co- 
nocida con  el  nombre  de  7iidos  de  pájaros  de 
que  se  recoge  inmensa  cantidad,  objeto  de  un 
lucrativo  comercio  con  la  China ,  donde  son  uno 
de  los  más  estimados  alimentos.  Produce  arroz 
aunque  no  en  cantidad  suficiente  para  abastecer 
su  población,  algodón,  tabaco,  pimienta,  cafó 
y  otros  frutos.  Los  ganados  aunque  de  pocos  me- 
dros son  abundantes.  En  Madura  se  coge  la  mayor 
cantidad  de  sal  de  aquellos  archipiélagos. 

La  historia  de  Madura  está  intimamente  liga- 
da á  la  de  Java ,  por  haberla  poseído  los  sobera- 
nos javaneses  ,  y  por  haber  participado  de  la  suer- 
te de  ésta  cuando  la  dominaron  los  europeos,  que 
siempre  han  tenido  en  los  madureses  sus  más 
sinceros  aliados  y  sus  mejores  tropas  indígenas. 

Las  demás  islas  del  grupo  de  Madura  son  poco 
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importantes ,  aunque  varias  de  ellas  están  habi- 
tadas. 

Bali,  ó  la  pequeña  Java,  está  á  la  punta  orien- 
tal de  esta  isla ,  de  la  cual  la  separa  un  canal,  por 
donde  vuelven  á  Europa  con  seguridad  los  bu- 
ques durante  la  estación  lluviosa,  en  que  es  pe- 
ligrosa la  navegación  por  el  estrecho  de  la  Son- 
da; tiene  esta  isla  105  millas  cuadradas  de  su- 
perficie y  800,000  habitantes.  Sus  terrenos  son 
volcánicos  y  de  aluvión ,  y  en  estos  últimos  os- 
tenta una  vegetación  vigorosa.  Hay  en  ella  rios, 
aguas  termales ,  y  algunos  lagos  en  su  interior, 
y  está  cruzada  por  una  alta  cordillera  de  mon- 
tañas. La  principal  producción  de  la  isla  es  el 
arroz,  que  sobra  para  poder  exportarse  Por  lo 
demás  el  país  es  poco  conocido,  y  sus  naturales 
son  más  vigorosos  que  los  de  Java :  profesan  aun 
la  religión  de  Budha  y  observan  todas  sus  prác- 
ticas. Está  dividida  en  ocho  distritos,  goberna- 
dos por  príncipes  feudatarios  de  la  Holanda,  aun- 
que conservando  libertad  de  acción  en  su  admi- 
nistración interior.  Los  piratas  balineses ,  como 
los  de  otras  islas  de  aquellos  archipiélagos,  ejer- 
citan sus  depredaciones  en  los  canales  y  en  las 
costas. 

Finalmente ,  la  isla  de  Lomboc  forma  el  límite 
oriental  del  grupo  geográfico  de  Java ,  y  está 
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separada  de  Bali  por  el  canal  de  Lomboc.  Los 
balineses  se  apoderaron  de  ella  hace  más  de  un 
siglo ,  llamándola  Salemparan  ,  mientras  que  sus 
naturales  la  dan  el  nombre  de  Sasak ,  y  profesan 
el  mahometismo ,  teniendo  también  distinto  dia- 
lecto que  aquellos.  En  las  costas  de  ambas  islas 
se  habla  el  malayo.  Tiene  esta  isla  103  leguas 
cuadradas  de  superficie ,  y  asciende  su  población 
á  solas  20,000  almas,  ejerciendo  en  ella  la  auto- 
ridad dos  principes  tributarios.  Su  fertilidad  es 
grande,  pero  difícil  el  comercio,  por  lo  escarpado 
de  sus  costas,  que  sólo  pueden  abordarse  en  bar- 
cos pequeños  del  país,  llamados j^rrt'Aoe.  Sólo  la 
rada  de  Ampanan  es  practicable  para  buques 
mayores,  pero  tiene  poco  fondo  y  está  cubierta 
de  arrecifes  de  coral.  Los  habitantes  de  esta  isla 
parecen  más  civilizados  que  los  de  las  demás. 
Cultivan  con  gran  fruto  la  agricultura  y  algu- 
nas artes,  teniendo  fama  en  aquellas  regiones 
las  armas  de  fuego  que  construyen,  y  sobre  todo, 
sus  bien  templados  kris  ó  puñales  serpenteados. 


ISLA  DE  SUMATRA. 


I. 

Descripción  geográfica  é  liistórica. 

iil 
ü;  Sumatra  es  la  más  extensa  de  las  islas  del  ar- 
chipiélago de  la  Sonda,  y  una  de  las  mayores 
del  globo.  Tiene  de  superficie  136,800  millas, 
es  decir,  93,056  más  que  Java.  Se  cuentan  por 
su  parte  más  larga  1,004  leguas  inglesas,  y  su 
mayor  anchura  es  de  142.  Se  halla  situada  á  SE. 
del  continente  de  la  India,  entre  los  5°  55'  de 
latitud  S.  y  los  5°  45'  de  latitud  N.,  extendiéndose 
en  longitud  oriental  del  meridiano  de  Madrid 
desde  los  99°  hasta  los  110°. 

Dicen  algunos  geógrafos  que  la  población  de 
Sumatra  asciende  á  7.000,000  de  habitantes ,  bien 
que  la  parte  sometida  á  los  holandeses  no  pasa  de 
la  mitad. 

Esta  isla,  por  su  posición  bajo  la  línea  y  hacia 
ambos  trópicos,  ostenta  la  poderosa  vegetación 


ecuatorial,  desarrollada  por  la  abundancia  de  sus 
aguas,  dándose  en  ella  todas  las  producciones  de 
los  demás  puntos  de  la  tierra  que  se  hallan  bajo 
su  latitud.  Hay  bosques  impenetrables,  queja- 
mas  han  visto  planta  humana;  pero  tal  es  su 
estado  primitivo  y  tantos  los  terrenos  desperdi- 
ciados en  la  isla ,  que  para  cultivarse  se  necesita- 
rla una  población  cinco  veces  mayor  que  la  que 
existe. 

La  formación  geológica  de  Sumatra  es  de  gra- 
nitos ,  sienitas  y  pórfidos  en  estado  de  trasforma- 
cion ,  rocas  calcáreas  y  traquiticas ,  así  como 
montañas  basálticas ,  producto  de  antiguos  vol- 
canes. Cinco  de  éstos  hay  en  actividad  en  la  isla. 
Las  lluvias  ecuatoriales  y  el  continuo  batir  del 
grande  Océano  en  las  costas ,  han  formado  tam- 
bién infinitos  terrenos  de  aluvión  y  sedimento, 
que  ostentan  una  rica  vegetación.  Hay  en  Su- 
matra diferentes  clases  de  minerales,  entre  ellos 
el  oro,  que  arrastran  las  corrientes  precipitadas  de 
las  montañas. 

'  También  se  encuentran  infinitas  especies  de 
animales  útiles  ó  fieros ,  algunos  de  ellos  desco- 
nocidos en  la  vecina  Java ,  tales  como  el  elefan- 
te, el  tapir  y  otros.  ■  ^'1 

Existen  en  esta  isla  muchos  rios  y  algunos  la- 
gos ;  el  más  considerable  es  el  llamado  Danse- 
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Suigkara ,  qué  üene  20  leguas  de  largo ,  15  de 
ancho  y  80  brazas  de  fondo.  "  i.i  »íií  /wí^  :, 

La  isla  encierra  parajes  sanos  y*  otros  que  no 
lo  son.  La  desecación  de  las  lagunas,  causada 
por  el  calor,  engendra  gran  número  de  enferme- 
dades peligrosas.  '/    ''f>   i;hiJÍ)íi<i'>  í;f  Ofp.íí  8^v/)rrij 

La  isla  de  Suinatra  está  habitada  pot  pueblos 
de  muy  diverso  origen.  La  desemejanza  que  tie- 
nen entre  sí  las  diferentes  razas  allí  domiciliadas 
es  más  notable  que  en  Java.  La  civilización  está 
infinitamente  más  adelantada  que  en  la  isla  de 
Borneo,  donde  los  aborígenes  (dajaks)  son,  al  pa^ 
recer,  de  matiz  común  ,  y  viven  en  el  embrute- 
cimiento peculiar  de  las  poblaciones  primitivas 
de  las  innumerables  islas  del  grande  Océano 
Austral.  El  estado  adelantado  de  Sumatra  es  de- 
bido á  los  dogmas  del  mahometismo,  que  penetró 
en  la  isla  hace  algunos  siglos,  y  á  los  muchos 
establecimientos  europeos  que  se  fundaron  en  los 
litorales.   "-■'  '¡J  voii  •i't'.>Míj'jjitM¡  '*]•  ítiíníq  i-^  tíí<-í.i\ 

Muchos  íionibreáh'ateTÍido'eMaisla,  dad'os  por 
los  navegantes  que  la  han  visitado  desde  los  más 
remotos  tiempos,  llamándola  Fonsoer,  lúdales, 
Ándales,  Al-Rami,  Sumoltra,  Samantra,  Sama- 
tra ,  y  por  fin  Sumatra.  Lo  cierto  es  que  los  abo- 
rígenes ,  formando  muchos  pueblos  diferentes 
entcei  sí  y  no  han  í  tenido  nombr^e  ^oomun  mu  qué 
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designarla ,  ni  conocian  otros  que  los  respectivos 
de  cada  provincia  ó  territorio. 

El  año  de  1506,  cuando  el  vértigo  de  los  via- 
jes apasionaba  á  algunas  naciones  de  Europa, 
descubrieron  nuevamente  á  Sumatra  los  portu- 
gueses bajo  la  conducta  de  Alvaro  de  Taleso,  y 
en  1599  fué  asesinado  en  ella  el  navegante  ho- 
landés Houtman.  En  1600  se  apoderó  la  Compa- 
ñía holandesa  de  las  Indias  Orientales  de  algu- 
nos puntos  de  la  isla  sometidos  á  los  portugueses, 
fijando  el  centro  de  su  naciente  dominación  en 
Poeloe  y  Tjingko.  En  1666  se  estableció  la  Com- 
pañía en  Padang,  y  tres  años  más  tarde  extendió 
su  territorio  por  un  tratado  concluido  con  el  sul- 
tán de  Atahen.  Desde  entonces  hasta  nuestros 
días  se  ha  ido  ensanchando  la  dominación  ho- 
landesa ,  ya  por  conquistas ,  ya  por  tratados  con 
los  príncipes  indígenas ,  ya  por  cesiones  hechas 
por  la  Inglaterra ,  según  veremos  más  adelante, 
hasta  el  punto  de  pertenecer  hoy  la  isla,  casi  por 
completo ,  á  la  Holanda ,  si  no  en  soberanía ,  en 
influencia,  señaladamente  sobre  los  territorios 
civilizados. 

El  destino  de  esta  gran  porción  del  archipiéla- 
go de  la  Sonda  dependió  en  un  tiempo  más  6 
menos  directamente  del  de  la  isla  de  Java.  Por 
lo  menos  es  seguro  que  durante  el  dominio  de 
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los  Últimos  monarcas  de  Modjopahit,  que  también 
poseían  una  buena  parte  de  Borneo,  el  reino  de 
Palembang,  en  la  parte  sudeste  de  Sumatra,  ha- 
bia  sido  conquistado  por  aquellos ;  lo  que  debió 
verificarse  en  1452 ,  bajo  el  reinado  de  Angko- 
Widjojo,  último  soberano  de  la  raza  indostánica 
de  Modjopahit.  Comenzó  á  reinar  en  Palembang 
su  hijo  Harijo-Daniar,  bajo  el  que  sé  introdujo 
en  este  país  el  islamismo  por  el  árabe  Rachenat, 
apóstol  de  la  fe  musulmana  en  aquellos  archi- 
piélagos. Los  lampongs ,  pueblos  situados  en  la 
costa  del  estrecho  de  la  Sonda,  obedecían  á  los 
príncipes  de  Padj ajaran,  tributarios  de  los  sulta- 
nes de  Bautam. 

Mucho  pudiera  decirse  de  la  historia  antigua 
de  la  isla  de  Sumatra,  pero  todo  sobre  débiles 
fundamentos,  á  saber,  la  tradición,  siempre  adul- 
terada de  generación  en  generación  ,  y  mal  in- 
terpretada por  extranjeros  poco  conocedores  de 
la  lengua  de  un  país  nuevo.  Generalmente  el 
origen  de  los  pueblos  suele  basarse  sobre  fábulas, 
y  la  verdad  queda  oscurecida  á  tan  larga  distan- 
cia. El  mismo  misterioso  velo  cubre  los  primeros 
fastos  de  Sumatra,  y  sólo  por  conjeturas  proba- 
bles se  supone  que  los  aborígenes  de  Menangka- 
bo,  territorio  situado  en  las  partes  más  montuo- 
sas del  interior,  fueron  la  matriz  de  la  población 
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indígena  actual ,  raza  pura  malaya,  que  aun  con- 
serva su  tipo  en  las  provincias  centrales  y  altas 
de  la  isla ,  y  que  habiendo  hecho  conquistas  en 
las  demás  islas  del  archipiélago,  domina  hoyen 
las  costas,  habiendo  empujado  á  su  vez  al  inte- 
rior á  sus  primitivos  habitantes  de  las  islas  que 
invadieron,  ¡j  inni-n  r,  «Kvuymo' >  .liiii;q()jJx)M  sb 
Presúmese  igualmente  que  el  reino  de  Atahen, 
sito  al  norte  de  Sumatra ,  estuvo  poblado  de  co- 
lonias indostánicas ,  llegadas  de  la  península  de 
Malaca,  y  que  andando  el  tiempo,  se  fueron  ex- 
tendiendo por  otros  puntos  de  la  isla.  La  verdad 
es,  que  la  mezcla  de  diversos  pueblos,  malayos, 
indostánicos ,  árabes  y  chinos  ha  oscurecido  casi 
el  tipo  distintivo  de  la  raza  aborígena ,  y  lo  úni- 
co que  puede  apoyar  lo  dicho  sobre  los  habitan- 
tes deMenangkabo,  ó  comarcas  elevadas,  es  cierta 
semejanza  que  se  cree  encontrar  entre  ellos  y 
los  isleños  de  la  Australia ,  de  lo  cual  pudiera 
deducirse  que  hay  un  origen  común  y  remoto 
entre  todos  los  naturales  primitivos  de  aquellos 
extensos  archipiélagos.  También  se  ha  pretendi- 
do que  los  habitantes  de  la  parte  meridional  de 
Sumatra  tienen  el  mismo  origen  que  los  javaneses; 
pero  como  hemos  dicho,  éstos  no  influyeron  en 
aquella  isla  sino  por  las  armas ,  cuando  ya  decli- 
naba la  dinastía  indostánica ,  que  fundó  en  Java 
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los  monumentos  cuyas  grandes  ruinas  atestiguan 
su  fenecido  poder. 

En  Sumatra  se  encuentran  vestigios  de  bajos 
relieves  y  estatuas,  que  los  sectarios  javaneses  del 
budhismo  llevarian  allá  como  objetos  de  adora- 
ción, en  tiempo  de  la  conquista.  Para  concluir, 
diremos  que  hoy  es  opinión  muy  admitida  que 
La  raza  malaya,  tan  esparcida  en  algunas  regio- 
nes del  Asia  y  de  la  Oceanía,  tuvo  su  cuna  en  la 
isla  de  Sumatra. 

Ya  hemos  dicho  que  se  fijaron  los  holandeses 
en  esta  isla  el  año  de  1600.  Entonces  el  reino  de 
Palembang  y  los  lampongs  estaban  sometidos 
al  sultán  de  Bautam ,  soberano  de  aquella  parte 
de  la  ishi  de  Java  separada  de  la  de  Sumatra 
por  el  estrecho  de  la  Sonda.  En  1620  ya  se  ha- 
blan establecido  los  holandeses  en  esta  parte  de 
la  costa,  y  tenian  en  Palembang  el  centro  de 
sus  factorías. 

Los  atcheneses  hablan  extendido  su  influencia 
y  ensanchado  su  territorio  por  la  costa  occiden- 
tal. En  1621  estaban  posesionados  de  los  distri- 
tos de  Singkel ,  Tikoe ,  Priaman ,  Padang  y  de 
otros  muchos  kampong  (lugares).  En  1642  alcan- 
zaba su  dominación  hasta  Indrapoera.  La  Com- 
pañía holandesa  en  1650  envió  un  agente  á  At- 
chen,  donde  reinaba  entonces  con  cierto  esplen- 

21. 
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dor  una  mujer.  El  agente  regresó  á  Batavia 
en  1662,  acompañado  de  algunos  diputados  de  los 
principales  kampo7ig  del  litoral,  con  los  que  la 
Compañía  concluyó  un  tratado  para  poner  á  los 
habitantes  de  la  costa  sudoeste  de  Sumatra  bajo 
la  protección  de  aquella  sociedad  mercantil,  que 
se  reservó  el  exclusivo  comercio  en  la  citada  cos- 
ta. A  petición  de  los  indígenas,  resolvió  la  Com- 
pañía, en  1664,  apoderarse  á  viva  fuerza  de  Indra- 
poera  de  Salida  y  de  otros  Kampong,  expulsando 
a  los  de  Atchen ,  á  quienes  quitó ,  dos  años  más 
tarde ,  la  ciudad  de  Padang.  Continuaron  las  hos- 
tilidades por  algún  tiempo  entre  los  holandeses  y 
los  atcheneses ,  hasta  que  se  vieron  estos  obliga- 
dos á  abandonar  sus  conquistas. 

La  Compañía  se  aprovechó  de  estos  sucesos 
para  extender  su  dominio  en  aquellas  costas ,  y 
abandonando  su  antigua  factoría  de  Poel-Tjingko, 
estableció  la  capital  de  todas  ellas  en  Padang, 
centro  hoy  del  gobierno  holandés  en  Sumatra. 

Lo  primero  en  que  pensó  la  Compañía,  viendo 
extendido  su  poder  en  aquellos  parajes ,  fué  en 
conservarlo.  El  país  que  acababa  de  conquistar 
había  sido  anteriormente  tomado  por  los  de  At- 
chen á  los  sultanes  de  Menangkabo ,  y  los  holan- 
deses ,  para  captarse  la  voluntad  de  los  malayos, 
hicieron  un  tratado  con  ellos ,  por  el  cual  confi- 
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rieron  el  ejercicio  de  la  autoridad  sobre  el  litoral 
al  sultán  de  Menangkabo,  á  condición  de  que  re- 
conociese los  derechos  adquiridos  por  la  Compa- 
ñía sobre  estos  distritos,  y  que  el  toewankoe,  ó 
residente  holandés  en  Padang,  obtuviese  el  título 
de  panghuia  6  gobernador. 

El  haberse  mezclado  poco  los  holandeses  con 
los  isleños,  retirados  al  interior,  y  el  no  haber  to- 
mado parte  en  sus  querellas ,  les  ha  libertado  de 
luchas  tan  porfiadas  y  desastrosas  como  en  Java. 
Su  objeto  en  Sumatra ,  puramente  comercial ,  se 
ha  reducido  á  la  posesión  de  las  costas,  y  sus 
mayores  peligros  procedieron  de  la  Compañía  in- 
glesa, poseedora  de  la  costa  Sudoeste.  En  1811 
fueron  asesinados  los  empleados  y  la  guarnición 
holandesa  del  fuerte  de  Palembang.  Este  atenta- 
do, cometido  por  las  gentes  del  sultán  de  Palem- 
bang, produjo  una  guerra  sangrienta,  en  que  el 
Sultán  perdió  su  libertad  y  sus  estados,  aunque 
se  disculpó  con  las  excitaciones ,  ó  más  bien  las 
órdenes,  que  dice  recibió  de  sir  Stanford  Rafles, 
gobernador  entonces  de  las  posesiones  inglesas 
de  la  isla.  La  lucha  duró  hasta  1821,  en  que 
se  terminó  por  el  general  Kock ,  dictando  al  ven- 
cido Sultán  las  condiciones  que  le  plugo,  y  éste 
aceptó. 

La  rivalidad  entre  ingleses  y  holandeses  no 
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podia  menos  de  dañar  a  sus  intereses  respectivos 
en  sus  colonias  de  Sumatra,  y  ser  fecundo  origen 
de  contestaciones  entre  los  dos  gobiernos.  Puso 
fin  á  este  estado  de  irritación  el  convenio  entre 
la  Inglaterra  y  la  Holanda  en  1824,  por  el  cual 
ésta  renunció  á  la  posesión  de  Malaca,  en  la  costa 
de  las  Indias,  en  cambio  del  territorio  de  aquella 
en  la  isla  de  Sumatra. 

En  1835  volvió  á  turbarse  la  paz  en  la  isla. 
Tres  hadjis  (peregrinos),  vueltos  de  la  Meca, 
produjeron  con  sus  predicaciones  y  su  espíritu  de 
proselitismo  una  colisión  en  los  estados  de  Me- 
nangkabo,  cuyos  jefes  imploraron  el  auxilio  de 
la  autoridad  Holandesa.  Viendo  el  gobierno  co- 
lonial enajenadas  las  posesiones  de  Padang  por 
aquellos  fanáticos ,  se  lanzó  á  la  guerra ,  sosteni- 
da por  algún  tiempo  con  éxito  vario,  basta  que 
después  de  algunos  combates  sangrientos,  con- 
cluyó por  la  destrucción  de  los  insurgentes.  Esta 
guerra  arruinó  enteramente  el  ya  menguado  po- 
der político  de  los  sultanes  de  Menangkabo. 

Desde  entonces  acá,  donde  los  holandeses  no 
tienen  un  poder  absoluto  en  la  isla,  ejercen  una 
saludable  influencia.  Florecen  allí  la  agricultura 
y  el  comercio  ,  está  cruzada  por  buenos  caminos 
y  estratégicamente  ocupada  por  puestos  milita- 
res, para  evitar  las  insurrecciones,  y  sobre  todo 
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las  guerras  religiosas  que  puedan  promover  los 
parís,  secta  fanática  á  que  pertenecian  los.  pa-r 
regrinos  que  originaron  la  guerra  pasada.    ííií.íí 

Hoy  los  estados  centrales  de  la  isla  son  peque- 
ñas repúblicas,  moderadas  por  el  influjo  neerlan- 
dés, que  tiene  en  cada  cantón  sus  residentes.  El 
gobierno  europeo  de  la  isla  no  se  mezcla  en  sus 
negocios  interiores,  limitando  su  influjo  á  con- 
servar en  paz  á  aquellos  pueblos ,  evitando  sus 
colisiones ,  y  á  procurar  su  mejor  estar  posible. 
-i'La  parte  de  la  isla  completamente  sometida 
comprende  toda  la  costa  occidental,  desde  el  rio 
Singkel,  frontera  del  estado  de  Atchen,  hasta  el 
estrecho  de  la  Sonda;  las  costas  de  Palembang, 
Djambi  é  Indragiri ,  y  algunos  puntos  aisladQS  eij 
la  costa  oriental,  f'fff  '^b  olh?  nff  f\\ú  ííI  h  noiMhn 

Este  territorio  está  dividido  administrativa- 
mente ,  primero  en  gobierno  de  la  costa  occiden- 
tal ,  donde  se  halla  Padang,  residencia  de  la  au- 
toridad superior  de  la  isla.  El  radio  administra- 
tivo de  Padang  se  dividió  en  cuatro  distritos,  con 
sus  respectivos  residentes.  Segundoyel  país  de 
los  lampong ,  cuya  capital  es  Tarabangi ;  tiene 
un  jefe  civil  y  militar,  y  se  subdivide  en  varios 
distritos.  Tercero,  la  residencia  de  Palembang, 
con  una  capital  del  mismo  nombre.  En  la  cuarta 
subdivisión  del  gobierno  de  la  costa  occideatal 
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se  hallan  los  distritos  que  fueron  posesiones  in- 
glesas de  Bengkahodoe  ó  Benkoolen,  como  las 
llaman  sus  antiguos  dominadores. 


II. 

Razas,  usos  y  costumbres. 

Aunque  en  la  isla  de  Java  haya  alguna  dife- 
rencia de  razas  entre  los  habitantes ,  sus  costum- 
bres son  más  uniformes  que  las  de  los  de  Suma- 
tra ,  ya  porque  en  éstas  se  hallan  más  caracteri- 
zadas y  son  más  numerosas  las  diferencias,  ó 
porque  los  vigorosos  gobiernos  de  Java  impri- 
mieron á  la  isla  un  sello  de  mayor  uniformidad. 
Asi  es  que  en  la  de  Sumatra  hay  disparidad  no- 
table entre  la  religión  y  las  costumbres  de  dis- 
tritos que  se  tocan  entre  sí  y  que  es  nacida  de  su 
diverso  origen. 

El  carácter  de  los  habitantes  malayos  de  Su- 
matra es  por  lo  general  tranquilo  y  flemático, 
aunque  zeloso  y  tenaz;  son  hombres  peligrosa- 
mente fanáticos ,  de  poca  buena  fe ;  son  humil- 
des y  hasta  serviles  con  sus  superiores,  pero 
tratan  á  sus  inferiores  con  una  dureza  irritante. 

Los  chinos,  que  no  abundan  tanto  como  en 
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Java  y  Borneo ,  o'bservan  en  Sumatra  las  costuna» 
bres  que  en  todas  partes.  A  pesar  del  desden  con 
que  son  tratados  y  del  alejamiento  en  que  se  les 
tiene,  no  deja  su  industria  y  su  codicia  de  pro- 
porcionarles bienestar  material,  monopolizan- 
do el  comercio  al  menudeo  y  el  ejercicio  de  las 
artes. 

Hay  en  Sumatra  algunos  árabes,  que  comercian 
en  las  costas  y  ejercen  algunas  industrias.  Como 
compatriotas  de  Malioma,  son  respetados  y  aten- 
didos por  los  sultanes  malayos ,  y  en  algunas 
ocasiones  han  abusado  de  la  especie  de  temor  re- 
ligioso que  se  les  tiene,  hasta  haber  sido  ne- 
cesario prohibirles  la  entrada  en  el  interior  del 
país. 

De  inteligencia  más  limitada  el  malayo  del 
interior  de  Sumatra  que  el  de  Java,  no  acierta  á 
formar  una  idea  exacta  de  los  deberes  sociales .  y 
por  esta  razón  apenas  reconoce  más  autoridad 
que  la  de  su  jefe  inmediato,  ni  distingue  las  di- 
ferentes categorías  del  orden  administrativo.  Es 
anómalo  entre  ellos  hasta  el  sistema  de  herencias, 
en  el  cual  es  de  notar  el  que  los  derechos  de  pri- 
mogenitura  pertenecen  á  los  descendientes  di- 
rectos de  la  hermana  mayor.  La  poligamia  no 
está  en  uso  sino  en  las  capitales ;  en  los  distritos 
del  interior  cada  hombre  no  tiene  más  que  una 
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mujer,  á  e:x:cepcion  de  algunos  jefes,  qué  tieneá 
dos.  Las  mujeres  siempre  son  adquiridas  por 
compra,  cuyo  precio,  djoedjoer,  varía  desde  400 
á  6-^000  rs.  Es  tan  sagrado  el  precio  convenido 
para  la  adquisición  de  esposa,  que  éi  el  inarido  no 
lo  ha  satisfecho  por  cualquier  cü'cunstancia.'d  ha 
dejado  parte  por  satisfacer,  lo  hacen  los  hijos  á 
los  padres  de  su  madre  ó  á  sus  herederos.  Como 
en  cambio  del  djoedjoer,  llevan  las  mujeres  al' 
matrimonio  un  dote,  que  generalmente  consiste 
en  esclavos  y  joyasíf.íüííi  .feoíuvHfJw  kol  loq  feobib 
En  medio  de  todos  los  pueblos  de  la'  isla  existe 
una  fracción  numerosa  de  musulmanes,  llamadoé 
wahibikis ,  qi\e.' íoviw^n  secta  separada  y  que  á 
la  voz  de  sus  2)adris  ó  sacerdotes  tendrían  alari- 
mada  la  isla,  si  no  se  les  hubiese  desarmado 
por  la  fuerza.  Pretenden  observar  en  toda  su  Mw- 
gidez  los  preceptos  del  Coran ,  viniendo  á  seí 
unos  puritanos  del  islamismo.  El  temor  que  in- 
funden á  los  malayos  les  da  entre  ellos  cierta 
forzada  influencia.  Los  isleños  llaman  á  estos 
sectsiTiosóranffpoófíh,  ú  hombres  blancos^  por  el 
color  del  traje  que  visten.  El  objeto  dé  sus  ges- 
tiones propagandistas  en  Sumatra  fué  depurar 
entre  los  musulmanes  la  religión  del  Profeta » 
limpiándola  de  las  manchas  que  la  imprimían  la 
proAni'spuidad  de  'algunas-  |>^páctioa«  ■  deda/  idola'^ 
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tría  antigua,  que  aun  no  ha  abandonado  la  masa 
de  la  población  malaya.  Cuando  se  vieron  fuer- 
tes desearon  la  dominación  absoluta,  y  como 
hemos  visto  en  la  reseña  histórica ,  pusieron  en 
conflagración  al  país  con  una  guerra  obstinada. 
Por  lo  demás,  la  población  malaya  del  inte- 
rior á  pesar  de  su  temor  á  los  puritanos ,  observa 
una  religión  mezclada  del  budhismo  y  mahome- 
tismo. 

Los  orang-hatakh  y  los  orang-koeboc ,  pobla- 
dores primitivos  de  la  isla,  son  los  habitantes  de 
las  montañas  del  interior :  sus  costumbres  son 
salvajes,  y  miserable  su  vida,  aunque  no  dejan 
de  tener  alguna  idea  del  orden  social.  Son  idóla- 
tras, como  los  batakh  propiamente  dichos,  que 
ocupan  las  comarcas  situadas  entre  las  montañas 
y  las  poblaciones  del  litoral ,  aunque  éstos  están 
más  avanzados  en  civilización ,  puesto  que  viven 
en  sociedad  y  tienen  sus  jefes,  ó  rajah'i,  cuya  au- 
toridad respetan,  así  como  la  de  los  ancianos,  que 
con  aquellos  forman  una  especie  de  tribunal.  Tie- 
ne también  este  pueblo  una  como  escritura  de  ex- 
traños geroglíficos,  que  graban  con  cuchillos  en 
la  corteza  de  los  árboles  y  en  canutos  sueltos  de 
bambú.  No  nos  detendremos  á  describir  sus  bár- 
baras costumbres;  pero  al  menos  diremos  que 
aunque  no  pasan  por  antropófagos,  comen  cruda 

1% 
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y  palpitante  la  carne  de  los  reos  que  sufren  la 
pena  de  muerte ,  y  de  quienes  toda  la  población 
tiene  derecho  á  adquirir  un  trozo,  que  devora  al 
punto.  Generalmente  son  condenados  á  la  pena 
capital  los  delincuentes  de  asesinato,  incesto  y 
rapto.  El  traje  de  estos  habitantes  semisalvajes 
es  sencillo,  y  frugal  su  alimento,  se  compone  de 
vegetales  casi  exclusivamente.  Su  comercio  de 
exportación  es  de  alcanfor,  benjuí,  sangre  de 
drago,  oro  en  polvo,  marfil  y  maderas  olorosas; 
y  el  de  importación  consiste  en  telas  groseras 
para  su  vestido,  pescado  seco,  hierro  y  cobre,  y 
alguna  pólvora  y  fusiles  viejos,  que  toman  de 
contrabando. 

Los  habitantes  indígenas  del  antiguo  reino  de 
Palembang  son  dulces  y  pacíficos,  y  están  ador- 
nados de  virtudes  casi  patriarcales.  Algunas  ve- 
ces turban  su  paz  los  malayos  errantes  y  las  tri- 
bus bárbaras  de  las  montañas ;  pero  al  punto  son 
defendidos  por  los  europeos.  Aman  mucho  la 
castidad,  y  son,  como  los  javaneses,  muy  adictos 
á  sus  leyes  tradicionales ,  que  llaman  Ocudang. 

Los  atcheneses  se  distinguen  de  los  demás 
pueblos  de  Sumatra ,  tanto  por  su  mayor  cultura 
como  por  su  físico.  La  población  salvaje  y  semi- 
salvaje  de  la  isla  es  de  escasa  estatura,  mientras 
que  la  del  reino  de  Atchen  es  de  buen  continen- 
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te  y  de  bellas  proporciones.  Es  este  pueblo  cruel, 
fiero,  vengativo  y  falso,  se  entrega  con  pasión  á 
la  piratería ,  y  tiene ,  en  fin ,  todos  los  defectos 
reunidos  de  las  razas  malayas.  Van  siempre  ar- 
mados del  cris  ó  puñal ,  de  un  tombak  ó  lanza  y 
del  sable  ó  klewank.  Se  dedican  á  algunas  artes 
industriales,  pero  desdeñan  la  agricultura. 

Prolijo  y  ajeno  de  nuestro  propósito  seria  enu- 
merar todas  las  tribus  6  familias  que  pueblan 
esta  extensa  isla,  y  describir  sus  variadas  costum- 
bres. Baste  lo  dicho  aquí,  y  lo  que  ya  expusimos 
al  ocuparnos  de  la  isla  de  Java ,  para  conocer  la 
heterogeneidad  de  sus  elementos  de  población, 
contenida  todo  lo  más  posible  en  los  límites  de  lo 
justo  por  la  influencia  saludable  que  allí  ejerce 
la  administración  colonial  de  una  culta  nación 
europea. 

III. 

Administración ,  cultivos,  rentas. 

Ya  hemos  dicho  que  las  producciones  agríco- 
las de  la  isla  de  Sumatra  son  tan  variadas  como 
ricas ,  y  aun  más  apreciadas  que  las  de  Java ;  y 
sin  embargo,  el  estado  de  sus  cultivos  no  es  el 
mismo  que  en  ésta,  tanto  por  el  mayor  atraso 
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de  los  indígenas  en  punto  á  civilización ,  como 
por  la  escasez  de  población,  y  por  otras  causas  que 
diremos. 

La  posición  topográfica  de  Sumatra  también 
es  más  favorable  para  el  comercio,  por  su  proxi- 
midad á  las  costas  de  Malaca  y  al  gran  continen- 
te de  la  Iridia,  por  el  mayor  número  de  sus  ba- 
hías y  la  mayor  seguridad  de  sus  radas.  Pocos 
países  marítimos  poseen ,  relativamente  á  su  ex- 
tensión, tan  gran  número  de  rios,  muchos  de 
ellos  navegables  hasta  para  fragatas,  que  pueden 
subir  por  ellos  muchas  leguas. 

En  tiempo  de  la  primitiva  Compañía  de  co- 
mercio el  tráfico  en  los  magníficos  puertos  de  esta 
isla  era  casi  nulo ,  y  entre  los  ingresos  que  él  y 
los  cultivos  producían,  y  los  gastos  de  su  conser- 
vación ,  habia  una  diferencia  ruinosa.  Más  tarde 
sólo  el  establecimiento  de  Padang  dejaba  algu- 
nos beneficios.  En  1822  produjo  este  distri- 
to 375,180  ñorines  y  costó  366,982;  pero  este 
pequeño  sobrante  era  nada  para  cubrir  las  pér- 
didas de  los  demás  puntos ;  pérdidas  que  luego 
aumentaron ,  ya  por  las  largas  y  costosas  guer- 
ras ,  ya  por  lo  mucho  que  se  gastó  en  organizar 
aquellas  vastas  posesiones ;  lo  cual  ha  hecho  creer 
á  algunos  que  no  podría  sostenerse  la  dominación 
europea  en  aquella  isla. 
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Sin  embargo,  por  medio  de  una  discreta  ad- 
ministración y  de  medidas  enérgicas  y  concilia- 
doras ,  no  sólo  se  ha  logrado  restablecer  la  paz, 
sino  que  renazca  el  orden  y  la  confianza  entre 
los  habitantes.  Muchos  estados  independientes 
se  han  sometido  á  las  nuevas  leyes ,  han  desapa- 
recido los  abusos  de  los  empleados  de  la  antigua 
Compañía ,  y  menguado  la  autoridad  del  sul- 
tán de  Palembang  y  de  otros  jefes  indígenas.  El 
comercio,  la  navegación  y  la  industria  ofrecen 
un  porvenir  casi  seguro ,  encontrando  cada  dia 
menos  oposición  por  parte  de  los  naturales  el 
sistema  de  cultivos. 

Las  cuentas  de  1845  presentan  un  resultado 
que  jamas  se  habia  obtenido  desde  la  ocupación 
de  la  isla,  puesto  que  los  ingresos  ascendieron  á 
2.400,202  florines,  y  á  igual  suma  los  gastos. 

El  estado  comparativo  que  presentamos  á  con- 
tinuación, de  los  productos  y  los  gastos  en  la  isla 
de  Sumatra ,  correspondientes  á  los  años  1843  y 
1845 ,  darán  una  idea  de  los  progresos  de  la  ad- 
ministración en  ella. 


22. 
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Estado  de  produotof  j  gaitos  en  1843  y  1845. 

Productos. 


Conceptos. 

1813. 

1845.        1 

1 

Rentas  varias 

491,438  46 
210,308  56 
719,565  94 
497,167  45 
60,380  58 

1 

382,416; 

218,883 

1.210,8o3J 

562,850 

25,200 

Contribución  territorial 

Diferentes  derechos 

Comercio  v  ventas 

Contribución  extraordinaria 

Totales 

1.978,860  99 

2.400,202 

Gastos. 


Conceptos. 

Justicia 

Gobierno  y  policía 

Cultos ,  industria ,  ciencias  y  artes 

Obras  públicas 

Hacienda  y  comercio 

Pensiones 

Guerra 

Marina 

Totales 


1843. 


28,195 
502,161 

19,822 
195,444 
407,453 
142,838 
1.969,357 
221,414 


97  1/2 
60 

50  V2 

741/2 
83  í/2 
86  1/2 
60 
82  1/2 


3.486,689  95 


1845. 


51,332 

567,060 

32,288 

47,083 

411,128 

145,329 

1.145,782 


2.400,202 


Un  extracto  del  movimiento  comercial  en 
1844  nos  dará  á  conocer  el  resultado  de  las  tran- 
sacciones principales  habidas  entre  Java  y  Ma- 
dura y  la  costa  sudoeste  de  Sumatra. 
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Exportación    de  los  puertos  de  la  coita   occidental  de   Sumatra 
á  los  de  Java  j  Madura. 

En  mercancías 1.945,338  florines. 

En  metálico 102,506      » 


2.047,844 


Importación  en  la  costa  occidental  de  Sumatra  ,  procedentes  de 
Java  y  Madura. 

En  mercancías 1.823,493  florines. 

En  metálico 15,918  .   » 

1.839,411 


.  Muy  poco  pudiera  añadirse  á  los  datos  que 
presentamos,  que  aunque  escasos,  dan  á  cono- 
cer el  adelanto  progresivo  que  la  Holanda  reali- 
za en  la  extensa  isla  de  Sumatra,  que  puede  de- 
cirse que  no  domina  sino  desde  el  año  de  1840. 
La  paz,  muy  difícil  hoy  de  turbar,  por  el  infini- 
to ñ'accionamiento  de  las  tribus  indígenas  y  por 
su  falta  de  unión  ,  ha  de  ser  el  elemento  de  pros- 
peridad de  aquel  país  fértilísimo.  El  reunir  en 
un  pensamiento  común  de  administración  todos 
aquellos  grupos  será  sin  duda  lamas  enojosa  ta- 
rea del  poder  europeo  ;  pero  tarea  que  ya  ha  co- 
menzado, nombrando  jefes  de  cantones  y  distri- 
tos que  comuniquen  con  las  autoridades  supe- 
riores ,  para  establecer  el  sistema  de  jerarquías, 


—  260  ~ 

que  faltaba  á  la  administración  federal  de  aque- 
llos naturales. 

Con  todo,  pasarán  muchos  años  antes  que  la 
isla  de  Sumatra  llegue  al  grado  de  prosperidad 
en  que  se  encuentra  la  de  Java ;  en  primer  lu- 
gar por  la  escasez  de  población  respectivamente 
á  su  extensión ,  puesto  que  ésta,  en  2,313  millas 
geográficas  de  superficie,  cuenta  9.000,000  de 
habitantes ,  pudiendo  sostener  holgadamente 
10.000,000  ;  y  Sumatra,  que  tiene  8,025  millas 
cuadradas,  es  decir,  tres  y  media  veces  más  que 
Java,  no  cuenta  más  que  con  5.000,000  de  al- 
mas, de  las  cuales  apenas  hay  3.500,000  habi- 
tantes en  la  extensión  de  6,500  millas,  en  que 
ejerce  la  Holanda  su  poder  y  su  influencia.  Fal- 
tan, por  consiguiente,  en  Sumatra  brazos  para 
beneficiar  la  admirable  fertilidad  de  su  suelo.  En 
segundo  lugar,  la  población  de  Java  está  repar- 
tida proporcionalmente  á  la  fecundidad  de  las 
diferentes  partes  de  la  isla,  y  en  Sumatra  suce- 
de lo  contrario,  pues  hay  parajes  de  una  vegeta- 
ción pasmosa  enteramente  desiertos ,  mientras 
otros,  pobres,  y  sobre  todo  las  montañas,  cuen- 
tan una  población  que  se  sostiene  miserable- 
mente. Por  último,  el  carácter  y  las  costumbres 
de  los  javaneses,  les  hace  susceptibles  de  recibir 
la  civilización  extraña,  y  los  progresos  de  la 
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agricultura  han  hallado  en  ellos  fácil  acceso, 
porque  la  ejercian  en  tiempo  de  su  independen- 
cia ;  pero  los  diferentes  tipos  que  forman  la  po- 
blación de  Sumatra,  semisalvajes  unos,  bárba- 
ros los  más,  y  todos  independientes  por  carácter 
y  costumbre ,  ni  se  sujetan  fácilmente  á  extra- 
ñas leyes,  ni  son  dados  á  la  agricultura,  que 
miran  sólo  como  medio  de  satisfacer  sus  reduci- 
das necesidades  del  momento.  Así ,  pues ,  sólo 
una  administración  tan  justa  como  enérgica,  y 
tan  entendida  como  perseverante,  podrá  hacer 
de  aquella  extensísima  isla  un  asiento  de  bien- 
estar y  una  inagotable  fuente  de  riqueza. 

Diferentes  veces  hemos  indicado  que  la  vege- 
tación en  Sumatra  es  vigorosa  y  variada,  y  al 
hacer  la  descripción  topográfica  de  la  isla,  diji- 
mos algunas  de  sus  producciones.  Como  de  éstas 
y  de  sus  explotaciones  minerales  y  del  comercio 
consiguiente  han  de  sacarse  un  dia  productos 
inmensos ,  parece  conveniente  señalar  las  clases 
de  metales  que  más  abundan  en  la  isla ,  y  los  ve- 
getales cuyo  cultivo  puede  hacerse  en  mayor 
escala. 

Encuéntranse  en  esta  región  buenos  mármo- 
les, granito  gris,  petróleo,  nappal,  oro,  cobre, 
hierro,  azufre,  lignito,  estaño.  Se  calcula  que 
los  malayos  de  Padang  venden  anualmente  de 
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11  á  12,000  onzas  de  oro  recogido  en  las  inme- 
diaciones, pudiendo  asegurarse  que  en  toda  la 
isla  no  pasa  de  36,000  el  que  se  vende,  porque 
no  hay  establecida  una  formal  explotación.  El 
azufre ,  el  arsénico  y  el  alumbre  abundan  mu- 
cho en  algunas  localidades ,  y  el  acero  de  Me- 
nangkabo  dicen  que  es  mejor  que  el  europeo. 

En  cuanto  al  estaño,  explotándose  ya  con  toda 
regularidad  y  siendo  objeto  de  un  comercio  con- 
siderable, no  podemos  dispensarnos  de  presen- 
tar algunos  datos  acerca  de  su  beneficio  y  su 
exportación  en  la  isla  de  Bangka ,  correspondien- 
te al  grupo  de  Sumatra ,  de  la  que  la  separa  un 
estrecho  brazo  de  mar. 

Una  casualidad  reveló  la  existencia  de  estas 
minas  en  1710,  y  ya  en  1740  producían  300,000 
libras.  Las  más  altas  montañas  de  la  isla  son  de 
granito ;  las  demás  son  de  una  materia  ferrugi- 
nosa rojiza ,  y  en  éstas  se  encuentra  el  estaño  en 
depósitos  de  aluvión,  pocas  veces  á  más  de  24 
pies  de  profundidad.  Como  hasta  ahora  no  se 
han  visitado  más  que  unas  400  millas  cuadradas 
de  superficie,  se  ha  limitado  la  explotación  de 
las  minas  á  la  parte  noroeste  de  la  isla;  pero 
hay  indicios  vehementes  de  que  el  estaño  ha  de 
abundar  en  toda  ella ,  y  aun  si  los  pedidos  de 
este  metal  aumentasen  extraordinariamente,  la 
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isla  de  Blitoen  daría  tanto  como  la  de  Bangka. 
El  estaño  de  aquellas  regiones  es  de  suma  pu- 
reza y  en  nada  inferior  al  de  la  Inglaterra. 
Cuando  se  descubre  una  mina ,  se  busca  el  cria- 
dero en  su  profundidad ,  se  descombra  la  tierra 
y  se  deja  al  aire  libre,  y  en  disposición  de  que 
pueda  ser  lavado  el  mineral  en  la  misma  mina ; 
operación  muy  fácil  por  el  gran  número  de  arro- 
yos que  riegan  el  país.  Las  fundiciones  se  hacen 
de  noche;  cada  una  es  de  6,000  libras,  y  sus  pro- 
ductos se  transforman  en  barrotes  de  á  50  libras. 
Las  minas  están  bajo  la  vigilancia  de  inspecto- 
res europeos. 

A  continuación  damos  un  estado  de  la  expor- 
tación anual  del  estaño  desde  1833  á  1840,  y  del 
producto  total  de  las  minas  desde  1840  hasta 
1853,  en  pikols  de  á  125  libras  holandesas. 


Años. 


Pikols. 


1833 22,426 

1834 22,512 

1835 24,117 

1836 25,044 


Años. 


Pikols. 


1837 27,517 

1838 29,185 

1839 34,894 

1840 38,015 


Productos  de  loi  anoi  que  «e  expretan. 


1840 60,963 

1841 62,851 

1842 40,467 

1843 45,755 

1844 70,289 

1845 68,484 

1846..^.;..  .  .  .  .  72,292 


1847 74,182 

1848 69,841 

1849 75,063 

1850 72,867 

1851 80,367 

1852 85,865 

1853 90,880 
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El  producto  medio  de  las  minas  en  cada  año 
está  calculado  en  83,583  pikols,  repartidos  de  la 
manera  siguiente : 

Muntok 2,800 

Djeboes 8,800 

Blingoe 17,900 

Soengiliat 20,000 

Pankalpinang 10,000  ^  ^^'^^^ 

Soengiselan 8,000 

Roba 4,083 

Toeboclai 12,000 

Entre  los  vegetales  útiles  que  crecen  en  Su- 
matra ,  y  cuyo  cultivo  puede  ser  muy  beneficio- 
so ,  se  encuentra  la  pimienta ,  el  alcanfor,  el 
benjuí ,  la  canela  común ,  el  roten,  el  algodón, 
seda ,  que  proviene  del  bombax :  maderas ;  éba- 
no, sándalo,  áloe  y  otras  preciosas;  café  y  todos 
los  que  se  cultivan  en  la  isla  de  Java,  siendo  ya 
en  el  dia  objetos  de  expeculacion  mercantil  el 
azúcar,  el  añil,  el  tabaco,  los  nidos  de  pájaros, 
el  arroz  y  los  dientes  de  elefante ,  animal  que 
vive  en  esta  isla;  sin  embargo,  es  desconocido 
en  Java,  como  el  tapir  y  otros. 

La  falta  de  datos  exacíos  nos  impide  entrar 
en  más  pormenores  acerca  de  los  cultivos  en 
esta  extensa  isla ,  que  sólo  necesita ,  para  ser  la 
reina  de  aquellos  maros ,  un  gran  aumento  de 
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población  bien  regida ,  identificando  sus  intere- 
ses con  los  de  la  metrópoli,  de  que  depende  gran 
parte  de  su  territorio.  De  lo  que  sucintamente 
hemos  expuesto,  se  deduce  que  Sumatra  ofrece 
un  ancho  campo  á  las  investigaciones  de  los  na- 
turalistas y  un  portentoso  foco  de  riquezas  á  la 
especulación ,  por  la  variedad  y  abundancia  casi 
increibles  de  las  producciones  de  los  tres  reinos 
de  la  naturaleza.  Los  estudios  hechos  hasta  el 
dia  sólo  han  dado  á  conocer  una  pequeña  parte 
de  la  costa  occidental ;  todavía  está  por  explorar 
el  interior,  así  como  las  costas  orientales ,  el  país 
de  los  lampongs  y  las  regiones  del  Norte ;  pero 
es  de  esperar  que  el  Gobierno  holandés ,  solícito 
por  sus  intereses ,  no  tardará  en  regularizar  un 
completo  sistema  de  descubrimientos  y  consi- 
guientes aplicaciones  en  tan  bello  país.  Si  las 
diferentes  autoridades  de  que  ha  dependido  des- 
de principios  de  este  siglo  hubiesen  tenido  más 
exactos  conocimientos  del  estado  moral  y  físico 
de  estos  pueblos,  de  la  constitución  de  sus  terre- 
nos y  de  los  recursos  que  pueden  proporcionar 
al  comercio,  á  la  industria  y  á  las  ciencias ,  no 
serla  casi  desconocida  una  gran  parte  de  tan  ri- 
cas y  productivas  posesiones  en  cuanto  á  los  pro- 
ductos que  pueden  dar  y  al  partido  que  puede 
sacarse  de  ellos  para  la  prosperidad  y  bienestar 
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de  sus  habitantes.  Pueden  hoy  apreciarse ,  sin 
embargo,  los  variados  y  numerosos  recursos  con 
que  ha  dotado  la  naturaleza  á  estas  posesiones ; 
pero  es  necesario  que  previos  trabajos  científicos 
sean  la  base  del  sistema  sobre  que  se  ha  de  fun- 
dar la  riqueza  agrícola  y  mercantil  de  la  isla  de 
Sumatra. 


IV. 

Mas  dependientes  del  grupo  geográfico  de  Sumatra. 

Son  innumerables  las  islas  que  forman  este 
grupo,  ascendiendo  sólo  las  de  su  costa  occiden- 
tal á  más  de  300  de  diferentes  dimensiones.  Hay 
muchas  pobladas,  y  la  importancia  de  todas  de- 
pende de  su  extensión  y  configuración ,  siendo  por 
lo  general  muy  fértiles.  Algunas  están  ocupadas 
militarmente ,  y  son  tan  considerables ,  que  dan 
sus  nombres  á  los  grupos  que  las  rodean. 

En  la  imposibilidad  de  hablar  detalladamente 
de  esta  vasta  porción  del  archipiélago  de  la  Son- 
da, nos  contentaremos  con  nombrar  los  grupos 
principales ,  á  que  dan  nombre  sus  más  conside- 
rables islas.  Al  occidente  de  Sumatra,  Hogei, 
Banjak,  las  Nías,  las  Batus,  Mintas,  Mauselar, 
Penner,  Matawi,  Poggy  y  Engaño.  Frente  á  la 
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rada  de  Pandang,  Ager,  Pandang,  Toran,  Bin- 
delan  ,  Pinsang  ,  Tias  y  Sibontar.  Al  oriente, 
en  el  estrecho  de  Malaca,  Rupar,  Bangkalis, 
Padang,  Pontjor,  Rantoro,  Rioso,  Bangka  y  Bi- 
lliton. 

Si  los  holandeses  hubieran  de  organizar  todos 
estos  inmensos  grupos  de  islas ,  y  reportar  de 
ellos  los  productos  que  son  susceptibles  de  dar 
por  su  fertilidad  y  sus  condiciones  geográficas, 
necesitarían  muchos  años  de  dominación,  mu- 
cha paz  y  una  población  más  numerosa  para 
atender  á  tan  complicada  red  de  posesiones.  El 
tiempo  se  encargará  de  poner  á  aquellos  habi- 
tantes en  el  estado  de  cultura  que  es  de  desear. 


ISLA  DE  BORNEO. 


I. 

Consideraciones  generales. 

Las  exageradas  narraciones  que  habia  un  pla- 
cer en  difundir  á  principios  del  siglo  xvi  acerca 
de  las  inmensas  riquezas  de  los  territorios  de  Bor- 
neo, excitaron  la  atención  de  los  espíritus  pron- 
tos á  entusiasniarse  :  recibíase  una  satisfacción 
en  pronosticar  á  los  hombres  emprendedores  que 
aquellos  que  tuviesen  la  dicha  de  llegar  á  estable- 
cerse en  esta  isla  pronto  se  enriquecerían.  Los  na- 
vegantes atrevidos  de  aquel  tiempo  se  prometían 
los  más  felices  resultados  ,  y  soñaban  con  las  más 
lisonjeras  perspectivas  de  hacer  en  poco  tiempo 
una  brillante  fortuna.  Se  decía  que  el  oro  y  los 
diamantes  se  encontraban  por  do  quiera  sobre  la 
superficie  del  terreno ,  y  que  los  indígenas  se- 
rian una  rica  presa,  á  causa  de  la  cantidad  de 

adornos  de  tan  precioso  metal  que  se  considerá- 
is. 
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ba  poseerían.  El  tiempo  se  encargó  de  desvane- 
cer todos  estos  hermosos  proyectos  y  esos  sue- 
ños, hijos  de  imaginaciones  ardientes.  El  desen- 
gaño de  tan  falsa  ilusión  hizo  desaparecer  su- 
cesivamente de  aquellos  mares  el  pabellón  de 
las  naciones  que  hablan  tratado  de  establecerse 
en  Borneo  ó  en  cualquiera  de  las  otras  islas  ve- 
cinas de  tan  vasta  tierra.  La  Holanda ,  y  poste- 
riormente la  Inglaterra ,  guiadas  por  un  princi- 
pio comercial  no  tan  emprendedor,  pero  sí  más 
sólido,  hallaron  el  medio  de  fundar  estableci- 
mientos en  la  isla  principal,  desde  la  cual  se 
posesionaron  de  las  que  la  rodeaban,  y  en  ellas 
establecieron  factorías  para  que  sirviesen  de 
punto  de  reunión  á  sus  buques  mercantes ,  pro- 
tegiéndolos y  auxiliándolos  en  su  navegación, 
insegura  y  expuesta  á  muchos  peligros  por 
aquel  tiempo,  en  los  mares  de  la  China  y  del 
Japón.  Débense  á  la  Compañía  holandesa  de  las 
Indias  las  primeras  tentativas  hechas  en  los  ma- 
res malayos,  no  menos  que  los plmies  combina- 
dos con  inteligencia  y  reflexión ,  y  las  tan  vas- 
las  como  atrevidas  miras  de  colonización  que 
animaban  á  los  comerciantes  holandeses  en  aque- 
lla época.  Las  posesiones  neerlandesas  de  Bor- 
neo datan  de  aquel  tiempo  en  que  su  marina 
armada  y  mercante  infundía  respeto  á  sus  ri- 
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vales  en  el  archipiélago,  los  cuales  no  se  atre- 
vieron á  establecerse  sino  en  aquellos  sitios  don- 
de la  marina  holandesa  no  tuvo  por  conveniente 
colocar  la  brújula.  Por  largo  espacio  de  tiem- 
po las  circunstancias  fueron  tan  favorables  para 
la  Compañía  en  su  comercio  exclusivo  de  los 
demás  puntos  del  archipiélago,  que  la  hizo  per- 
der de  vista  y  aun  descuidar  los  medios  y  recur- 
sos que  la  hubiese  proporcionado  la  activa  rela- 
ción con  sus  factorías  de  la  costa  occidental  de 
Borneo.  Cuando  por  consecuencia  de  numerosos 
reveses  y  frecuentes  errores,  caminaba  esta  Com- 
pañía á  pasos  acelerados  hacia  su  decadencia, 
faltáronle  los  medios  para  proseguir  una  obra 
superior  á  sus  fuerzas ;  tuvo  que  resignarse  á 
abandonar,  una  después  de  otra,  la  ocupación 
material  del  mayor  número  de  sus  factorías  de 
Borneo,  y  la  CoynjJañia  inglesa,  que  no  pierde 
nunca  la  ocasión  de  aprovechar  en  benejicio pro- 
pio las  faltas  que  sus  rivales  comete^i,  estando 
pronto  sie7n2)re  stc  comercio  d  utilizar  con  ener- 
gía y  resolución  la  tibieza  é  irresolución  de  las 
demás  naciones  mercantiles ,  intentó  en  diferen- 
tes ocasiones  establecerse  sobre  las  costas  de 
aquel  extenso  territorio  y  en  las  islas  situadas  á 
su  norte.  Mas  las  circunstancias  no  la  favore- 
cieron ,  y  abandonó  sus  nuevas  adquisiciones 
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poco  tiempo  después  de  haberlas  ocupado.  Las 
rivalidades  frecuentes  entre  los  principes  del 
país,  y  sus  discordias,  los  resolvieron  á  recla- 
mar de  nuevo  el  apoyo  de  sus  antiguos  aliados. 
La  Compañía  holandesa  volvió  á  posesionarse 
otra  vez  de  sus  establecimientos  sobre  las  costas 
occidentales ,  meridionales  y  orientales ;  poco 
después  fueron  á  su  vez  descuidados,  6  conserva- 
dos únicamente  bajo  el  punto  de  vista  político, 
y  durante  la  ocupación  inglesa ,  la  dirección  de 
la  India  británica  sólo  se  ocupó  de  los  intereses 
de  Borneo  en  provecho  propio.  Al  restableci- 
miento del  poder  holandés  en  el  archipiélago,  se 
dedicó  con  más  asiduidad  y  energía  á  mirar  por 
la  suerte  de  los  indígenas;  la  conducta  de  los 
príncipes  estuvo  mejor  vigilada ,  y  se  tomaron 
medidas  eficaces  para  reprimir  la  piratería ;  mas 
la  atención  del  Gobierno  vióse  bien  pronto  se- 
parada de  Borneo,  por  causa  de  los  acontecimien- 
tos que  sobrevinieron  en  Java  y  en  Sumatra,  y 
el  mal  estado  de  las  rentas  le  obligó  á  dejar  para 
ocasión  más  oportuna  la  realización  de  sus  pla- 
nes. En  la  actualidad,  que  su  poder  está  asegu- 
rado en  ambas  islas ,  ha  podido  dedicar  todo  su 
cuidado  á  poner  á  Borneo  en  estado  de  gozar  de 
la  activa  protección  que  dispensa  á  las  demás 
posesiones  malayas;  nuevas  medidas  adminis- 
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trativas ,  unidas  á  la  eficaz  represión  de  la  pira- 
tería en  los  mares  de  Borneo  y  Célebes ,  llega- 
rán á  mejorar  la  suerte  de  los  moradores  de  estas 
islas. 

El  resumen  que  acabamos  de  hacer  basta 
para  formar  una  ligera  idea  de  la  opinión  que 
hasta  hoy  se  ha  tenido  respecto  á  Borneo.  Dedi- 
caremos el  resto  de  este  capítulo  á  desenvolver 
algunas  ideas  generales  relativas  á  esta  isla,  en 
el  entretanto  que,  según  tenemos  pensado,  ha- 
cemos en  los  siguientes  una  narración  circuns- 
tanciada de  los  acontecimientos  más  notables 
que  han  tenido  lugar  en  ella,  y  más  especial- 
mente de  los  que  se  refieren  á  los  intereses  de  la 
época  actual. 

Borneo  está  dividida  por  el  Ecuador  en  dos 
partes  de  desigual  extensión,  de  las  cuales  la 
septentrional  es  la  mayor.  Es  la  isla  más  exten- 
sa del  globo,  después  del  Nuevo  Mundo.  Com- 
prende los  numerosos  archipiélagos  que  circu- 
yen este  vasto  territorio,  y  puede  decirse  que 
este  grupo  ocupa  más  de  11"  de  longitud  por  10' 
próximamente  de  latitud.  La  situación  geográ- 
fica de  la  isla  principal  hállase  colocada  entre 
los  T  de  latitud  Norte  y  los  4"  20'  de  latitud 
Sur,  entre  los  106°  40'  de  longitud  Este  del  me- 
ridiano de  Greenv^ich.  Su  extensión  de  Norte  á 
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Snr  es  de  300  leguas ,  y  su  latitud  varía  desde 
150  á  200.  Hasta  el  dia  su  superficie  valuada 
comprende  12,743  leguas  cuadradas,  ó  6,9^2 mi- 
riámetros  cuadrados ;  lo  cual  hace  que  sea  2,589 
miriámetros  cuadrados  mayor  que  Sumatra,  y 
5,733  miriámetros  más  grande  que  la  isla  de  Java. 
Según  Rienzi ,  los  insulares  llaman  á  su  país 
Poeloe  Kalamantan ,  mientras  que  Hamilton 
pretende  que  Varouní  es  su  verdadero  nombre; 
según  dice ,  derívase  éste  del  sánscrito  Varani 
(salido  del  mar),  en  atención  á  que  es  incuestio- 
nable que  varias  islas,  antiguamente  aisladas, 
forman  hoy  parte  de  la  playa ,  y  se  han  unido  á 
Borneo  con  los  depósitos  que  los  rios  arrastran  y 
juntan  en  su  embocadura.  Rienzi  hace  también 
mención  de  Borneo  bajo  el  nombre  de  Megalo- 
nesia;  según  refiere,  fué  habitada  no  sólo  por 
los  dajaks  (los  dayas  de  este  autor )  y  los  mala- 
yos de  diferentes  razas ,  sino  también ,  si  ha  de 
dársele  crédito,  por  los  papús  de  cabellos  cres- 
pos, por  los  punamos,  los  cuales  unos  eran 
blancos ,  y  otros  am  arillos ,  morenos ,  encarna- 
dos y  negros ;  posteriormente  por  los  biadchos 
de  la  costa  noroeste ,  y  los  tídunos ,  que  habitan 
las  comarcas  más  elevadas  del  interior ;  final- 
mente, por  las  tribus  conocidas  con  los  nombres 
de  kayanes,  asumos,  maratos,  etc. 


Algnn  atro  autor  dice  que  el  nombre  malayo 
de  Borneo  se  deriva  del  sánscrito  Bhorné ,  que 
quiere  decir  tierra  ó  2)ais.  Pigafeta  es  el  primer 
escritor  que  ha  hecho  mención  de  una  villa  si- 
tuada al  norte  de  la  isla,  que  dice  llamarse  Bur- 
né.  Ramusio,  autor  veneciano,  escribió,  por  el 
año  de  1554 ,  sobre  el  origen  de  la  palabra  Bor- 
nei,  y  posteriormente  Barbosa  acerca  de  la  de 
Burnei ;  mas  hasta  primeros  del  siglo  xvii  no  se 
comenzó  á  usar  la  palabra  Borneo  con  aplicación 
á  toda  la  isla. 

Por  los  escritos  antiguos  se  sabe  que  el  por- 
tugués Lorenzo  Gómez  fué  el  primer  navegante 
que  arribó  á  la  parte  septentrional  de  la  isla,  por 
el  año  de  1518,  á  bordo  del  navio  Sa7i  Sebas- 
tian, con  el  cual  se  dirigía  á  la  China.  Créese 
que  él  puso  al  país  el  nombre  de  Boerni,  sin 
embargo  de  que  dice  que  los  indígenas  le  llama- 
ban Briiknai  ó  Beauni.  Con  todo,  los  viajeros 
que  se  han  internado  últimamente  en  diferentes 
puntos  de  la  isla,  aseguran  que  los  dajaks,  que 
constituyen  la  población  primitiva  de  Borneo, 
no  usan  ni  tienen  idea  de  haberse  servido  de  una 
palabra  especial  para  designar  con  propiedad 
toda  la  extensión  del  país  ,  cuyo  litoral  descono- 
cen todavía  las  tribus  salvajes  y  errantes  que  se 
encuentran  separadas  unas  de  otras  por  grandes 
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distancias ,  y  dispersadas  en  hordas  poco  nume- 
rosas sobre  la  vasta  superficie  de  esta  isla.  Las 
tribus  diferéncianse  entre  sí  con  los  nombres  que 
dan  á  los  rios  sobre  cuyas  riberas  habitan;  de 
modo  que  todos  los  dajaks  del  gran  rio  Doeson 
(elBanjer  de  nuestros  mapas)  titúlanse  orang 
Doeson  (hombres  del  Doeson),  y  los  del  rio  Sam- 
pit  orang  Sampit;  las  memorias  manuscritas 
del  mayor  G.  ^íuller  y  del  coronel  Henrici  ha- 
cen mención  de  un  gran  número  de  tribus ,  con 
los  nombres  de  los  rios  que  desembocan  en  la 
costa  occidental;  en  el  Norte  de  Borneo,- mon- 
sieur  Browke  hace  mención  de  otras  tribus  de 
dajaks  llamadas  Serebus ,  Sakarrans ,  Loendoe, 
Sibuvew,  etc.,  establecidas  en  las  orillas  de  los 
rios  conocidos  con  estos  nombres. 

Créese  que  todas  las  tribus  que  moran  al  pre- 
sente en  las  márgenes  de  los  numerosos  rios,  que 
llevan  sus  abundantes  aguas  por  todas  partes  al 
litoral,  así  como  las  que  se  encuentran  disemi- 
nadas en  los  sitios  más  elevados  del  interior, 
de  donde  fluyen  esas  inmensas  masas  de  agua, 
todas  traen  su  origen  de  un  tronco  común ,  y  que 
este  pueblo  aborígene  encontrábase  esparcido  por 
toda  la  isla  antes  de  la  época  en  que  los  malayos 
se  establecieron  en  su  litoral.  Estos  errantes  con- 
quistadores  dominaron  sin  duda  á  los  dajaks, 
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pueblos  primitivos,  de  costumbres  dulces  y  apa- 
cibles, á  los  cuales  ahuyentaron  de  las  costas, 
donde  se  establecieron  por  su  propia  autoridad, 
y  sobre  las  cuales  desde  entonces  ejercieron  un 
poder  arbitrario  y  tiránico.  Después  que  aban- 
donaron todas  las  costas  de  su  isla  á  estos  pérfi- 
dos aventureros ,  convertidos  en  la  actualidad  en 
señores  y  opresores  ,  los  aborígenes  viéronse  pre- 
cisados á  refugiarse  en  los  sitios  menos  accesibles 
del  interior;  en  ellos  arrastran  desde  entonces 
una  vida  mísera ,  llena  de  privaciones ,  basta  el 
extremo  de  tener  que  estar  á  la  merced  de  los 
jefes  islamitas  de  la  costa  en  todo  cuanto  se  refie- 
re á  sus  primeras  necesidades,  tales  como  la  sal, 
los  vestidos  y  los  utensilios  de  la  casa ,  de  los  que 
pueden  desposeerles  completamente  los  malayos, 
siempre  que  se  nieguen  á  someterse  á  sus  exi- 
gencias y  rapacidad. 

Las  costas  y  una  parte  del  interior  de  la  isla 
están  divididas  al  presente  en  estados  más  ó  me- 
nos independientes,  mandados  por  jefes  mala- 
yos, cuyo  principal  oficio  es  la  piratería.  Los 
buques  mercantes  de  las  naciones  europeas , 
igualmente  que  los  de  cabotaje  de  las  poblacio- 
nes de  la  India ,  temen  acercarse  y  arribar  al 
límite  de  las  costas  de  varios  puntos  de  la  isla, 
especialmente  á  las  del  litoral  del  Norte  y  del 
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ser  el  blanco  de  la  perfidia  de  los  jefes  que  en 
ellas  dominan ,  ó  caer  en  poder  de  Los  piratas  que 
infestan  las  playas  de  las  islas  de  Joló  y  Célebes. 
Estos  piratas  tienen  siempre  seguridad  de  s&r 
protegidos  por  los  príncipes  independientes,  que 
toman  también  parte  activa  en  sus  robos  á  mano 
airada.  El  interior,  ó  más  bien  las  comarcas  del 
centro  de  la  isla,  no  han  sido  todavía  examinadas 
por  viajeros  entendidos ,  á  cuyos  informes  pueda 
prestarse  debida  confianza,  aun  cuando,  según 
se  verá  más  adelante ,  no  faltan  narraciones  exa- 
geradas ,  bien  sobre  la  naturaleza  del  país ,  bien 
respecto  del  carácter  de  sus  moradores;  habien- 
do también  quien  se  ha  lisonjeado  en  presentar- 
los como  unos  salvajes  horrorosos,  tan  ávidos  de 
sangre  y  de  matanza ,  que  consideran  como  un 
deber  adornar  sus  habitaciones  con  los  despojos 
humanos.  Fábulas  tan  ridiculas  acaban  de  ser 
desmentidas  por  las  relaciones  de  viajeros  que 
recientemente  se  han  internado  en  distintos  pun- 
tos del  país ,  en  los  cuales  los  aborígenes  jamas 
habían  tenido  relación  alguna  con  los  europeos. 
Borneo  tiene  una  extensión  demasiado  dilatada 
¡para  que  un  gobierno  cualquiera  de  los  de  Eu* 
ropa  pueda  conseguir  beneficiar  con  éxito  todos 
los  puntos  de  la  isla  en  el  espacio  de  algunos 
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años.  Con  todo,  puede  asegurarse  que  el  gobierno 
holandés  ha  empezado  á  desempeñar  con  acierto 
y  huen  suceso  este  honroso  trabajo.  Últimamente 
acaba  de  dictar  medidas  eficaces  para  extender  y 
consolidar  su  poder  en  el  interior,  haciendo  res- 
petar su  autoridad  á  los  principes  malayos, 
igualmente  que  á  aquellos  sobre  quienes  ejerce 
su  influencia  por  medio  de  tratados  y  convenios 
que  los  ligan  al  poder  europeo.  Lisonjéase  de  que 
con  estas  medidas  consegnirá  reprimir  la  pira- 
tería, lo  cual  es  sumamente  difícil;  pero  sobre 
todo,  tienen  por  objeto  protegerá  la  población 
indígena ,  cual  debe  y  está  en  su  ínteres,  para  li- 
brarla del  dominio  de  los  déspotas  malayos. 

Aun  no  han  trascurrido  40  años  desde  que  el 
gobierno  holandés  volvió  á  posesionarse  de  las 
antiguas  factorías :  en  aquella  época ,  puede  de- 
cirse que  Borneo  era  un  país  casi  desconocido 
para  Europa,  y  en  la  actualidad  esa  extensa 
parte  del  globo,  no  sólo  no  se  encuentra  ya  seña- 
lada por  algunas  líneas  mal  trazadas  sobre  e^ 
papel ,  sino  que  principia  á  ocupar  un  lugar  no- 
table en  los  anales  geográficos  é  históricos  de  los 
pueblos.  Algunos  sitios,  no  há  mucho  descono- 
cidos, han  sido  explorados  por  ilustres  naturalis- 
tas, que  han  abierto  el  paso  para  el  reconoci- 
miento del  curso  de  algunos  ríos ,  cuya  navega- 
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cion  podrá  facilitar  nuevos  caminos  para  poner 
en  contacto  el  comercio  de  la  costa  meridional 
con  los  puntos  del  interior.  Misiones  diplomáti^ 
cas  se  han  conferido  para  renovar  los  antiguos 
tratados  celebrados  con  los  sultanes  amigos,  y 
diferentes  convenios  hechos  con  algunos  prínci- 
pes malayos  de  la  costa  oriental  consolidarán  el 
poder  holandés,  que  al  propio  tiempo  conseguirá 
proteger  los  indígenas  y  reprimir  la  piratería  en 
los  mares  situados  entre  Borneo  y  Célebes.  Sin 
embargo,  todas  éstas  no  pasan  de  ser  medidas 
preparatorias  para  alcanzar  el  fin  que  el  gobierno 
holandés  debe  haberse  propuesto. 

Su  situación  geográfica  con  relación  á  las  de- 
mas  posesiones  holandesas  en  aquellos  mares,  el 
gran  número  de  sus  rios  navegables  hasta  gran 
distancia  del  interior  ,  la  riqueza  de  sus  produc- 
ciones ,  la  fertilidad  de  su  suelo ,  los  tesoros  que 
se  encierran  ocultos  en  el  seno  de  la  tierra,  su 
saludable  clima ,  su  posición  ventajosa  para  el 
comercio  en  los  mares  del  Japón  y  de  la  China, 
su  inmensa  extensión  y  reducida  población,  que 
tanto  facilitan  la  colonización ;  y  sobre  todas  es- 
tas ventajas  materiales ,  el  interés  que  deben  ins- 
pirar los  pueblos  del  interior,  agobiados  bajo  el 
yugo  de  los  malayos,  cuya  miserable  condición 
hace  estremecer  á  la  humanidad ,  y  en  cuyo  favor 
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la  filantropía  reclama  la  intervención  de  las  na- 
ciones civilizadas ,  son  otros  tantos  motivos  que 
deben  excitar  al  gobierno  holandés  en  favor  de 
los  oprimidos  dajaks. 


II. 

Sumario  histórico  y  establdcimienlo  de  loá  holandeses  en  los  estados 
de  Banjermasin  y  Borneo. 

La  historia  antigua  de  los  diferentes  estados 
de  la  isla  de  Borneo ,  como  la  de  la  mayor  parte 
de  los  pueblos  orientales ,  se  pierde  en  la  oscuri- 
dad de  fabulosas  narraciones.  De  las  tradiciones 
escritas  y  verbales  que  mayor  crédito  merecen, 
aparece  que  estuvo  dividida  en  tres  grandes  es- 
tados:_  Banjermasin,  Succadana  y  Borneo.  Los 
europeos  conocen  toda  la  isla  por  el  nombre  de 
este  último  estado,  á  causa  sin  duda  de  haber 
sido  el  primero  á  donde  arribaron  los  portugue- 
ses el  año  de  1521,  mandados  por  Jorge  Meneses. 
Los  indígenas  dan  á  su  isla  el  nombre  de  Kali- 
matan. 

Antiguamente  ocupaba  el  estado  de  Banjerma- 
sin toda  la  parte  meridional  oriental  de  Borneo. 

Ampoedjatmaka ,  que  era  hijo  de  un  comer- 
ciante de  la  costa  de  Coromandel,  llamado  Mang- 

24. 
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koe  Boemi,  fué  sfu  fundador.  Este  aventurero 
abandonó  su  patria,  acompañado  de  sus  deudos  y 
amigos ,  para  establecerse  en  aquella  isla ,  dando 
el  nombre  de  Nagara  Dipa  al  país  que  en  ella 
ocupó.  Todavía  se  ven  en  Amontay,  sobre  el  rio 
Nagara,  en  un  sitio  llamado  Tjandi,  los  vestigios 
de  la  morada  donde  residieron  los  primeros  prín- 
cipes de  Banjermasin,  en  cuyo  estado  se  conser- 
va aún  la  costumbre,  cuando  se  casan  sus  prínci- 
pes, de  ungir  á  los  jóvenes  desposados  con  agua 
cogida  en  un  arroyuelo  inmediato  á  Tjandi. 

En  Magasari,  sobre  el  Nagara,  existen  algu- 
nos restos  de  los  edificios  de  piedra  que  los  pri- 
meros jefes  ocuparon ,  lo  cual  indica  que  éstos 
llevaron  alguna  civilización  á  Banjermasin.  En 
cuanto  á  la  época  de  la  llegada  de  Ampoedjat- 
maka  á  Borneo,  es  poco  menos  que  imposible 
determinarla  con  exactitud ,  aun  cuando,  según 
los  datos  más  exactos ,  debió  tener  lugar  á  últi- 
mos del  siglo  xni. 

Concluida  la  tercera  generación  de  la  estirpe 
de  Ampoedjatmaka,  el  único  heredero  que  de 
ella  quedó  fué  una  joven  llamada  Poetri  (prin- 
cesa) Djoendjoeng  Boewih.  Para  casarla  hubo 
necesidad  de  pasar  á  la  isla  de  Java  para  elegir- 
le esposo  entre  los  poderosos  príncipes  de  Mad- 
japahit.  Acogida  favorablemente  la  pretensión 


—  28»  — 

por  su  rey,  mandó  éste  á  Banjer  un  príncipe  de 
su  familia ,  el  cual ,  después  de  casarse  con  la 
princesa  Djoendjoeng  Boewih,  tomó  el  titulo  de 
Radin  (su  alteza  serenísima)  Soeriamatta. 

Los  reyes  de  Madjapahit,  en  virtud  de  este 
matrimonio,  consideraron  á  los  príncipes  de 
Banjermasin  como  tributarios  de  su  imperio.  Es- 
tos, á  su  vez,  los  auxiliaron  en  cuantas  conquistas 
intentaron,  especialmente  hacia  la  parte  meri- 
dional y  oriental  de  Borneo. 

El  Radin  Soeriamatta  tuvo  dos  hijos  de  su  mu- 
jer, llamados  Radin  Gangawangsa  y  Radin 
Soeriawangsa ,  el  primero  de  los  cuales  heredó 
su  autoridad  soberana.  No  tuvo  éste  hijo  varón, 
y  habiendo  casado  su  hija  Poetri  Kaloengsoe  con 
su  primo  hermano  el  Radin  Tjaranglalena,  subió 
éste  al  trono  después  de  la  muerte  de  su  tío  el 
Radin  Gangawangsa. 

El  reinado  de  aquel  príncipe  fué  de  corta  dura- 
ción. A  su  muerte  dejó  un  hijo,  que  apenas  conta- 
ba siete  años,  nombrado  Radin  Sakarsoengsang, 
del  cual  refieren  las  tradiciones  de  aquellos  tiem 
pos  un  episodio,  que  tiene  más  de  un  punto  de 
contacto  con  el  del  Edipo  de  la  mitología  griega. 
Según  cuentan,  exasperado  el  joven  príncipe 
con  el  mal  trato  que  su  madre  le  daba ,  la  cual 
llegó  un  dia  á  herirle  en  la  cabaza,  se  fugó  á 
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Java.  Después  de  algunos  años  regresó  á  Borneo, 
donde  se  casó  con  su  madre  sin  conocerla,  más 
descubierto  el  incesto ,  se  mató  ésta  en  un  acceso 
de  desesperación. 

El  Eadin  Sakarsoengsang ,  después  de  su 
muerte,  quedó  solo  al  frente  del  gobierno.  Su 
belicoso  ardor  llevóle  á  ensanchar  sus  dominios 
por  medio  de  importantes  conquistas,  las  cuales 
le  pusieron  en  el  caso  de  fundar  el  imperio  de 
Kottawaringin ,  en  la  costa  meridional  de  Bor- 
neo ,  y  titularse  Sariboeroengan.  Se  casó  en  se- 
gundas nupcias,  y  tuvo  dos  hijos  de  su  último 
matrimonio ,  de  los  cuales  el  primogénito  le  su- 
cedió con  el  nombre  de  Radin  Soekarama. 

Tan  belicoso  este  príncipe  como  su  padre, 
agregó  á  sus  estados  ,  por  medio  de  las  armas,  la 
mayor  parte  de  la  costa  oriental  de  la  isla  de 
Borneo.  Tuvo  cuatro  hijos  y  una  hija;  mas  aun 
cuando  á  todos  dejó  diferentes  glars  ó  estados, 
con  arreglo  á  la  costumbre  que  reina  en  Java, 
eligió  para  sucederle  en  el  supremo  mando  al 
menor  de  ellos  el  Radin  Soemandra.  Contaba 
este  príncipe  apenas  siete  años  cuando  su  padre 
falleció,  nombrándole  por  tutor  á  su  hermano 
mayor  el  pangeran  Mangkoe  Boemi  (1). 

(1)  El  Mangkoe  Boemi ,  ó  administrador  general  del  imperio,  es  e) 
primer  funcionario  del  Estado. 
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Deseoso  este  ambicioso  pariente  de  ocupar  el 
trono,  obligó  al  joven  principe  á  fugarse,  y  se 
apoderó  de  las  riendas  del  estado.  Sin  embargo, 
no  gozó  por  mucho  tiempo  de  una  autoridad  tan 
mal  adquirida ,  pues  fué  asesinado  por  un  esclavo 
llamado  Saban,  por  instigación  de  su  hermano 
el  pangeran  Timongong,  que  le  sucedió. 

Llegado  á  la  edad  de  la  razón  el  Eadin  Soe- 
mandra ,  fué  sentado  en  el  trono  de  eus  mayores 
por  los  Orang  Toeah  ó  principales  señores  de 
Banjer,  quienes  le  llamaron  al  efecto,  disgustados 
por  la  conducta  caprichosa ,  tiránica  y  cruel  que 
observó  su  tio  el  pangeran  Timongong.  Declaró 
éste  la  guerra  á  su  sobrino ,  el  cual ,  no  conside- 
rándose con  fuerzas  suficientes  para  resistirle, 
despachó  una  embajada  á  la  isla  de  Java  para 
solicitar  el  auxilio  del  sultán  Demak.  Antes  de 
concedérsele ,  éste  le  impuso  por  condición  que 
habia  de  abrazar  el  islamismo.  Vino  en  ello  el 
Radin  Soemandra;  el  Sultán  le  mandó  los  auxi- 
lios que  le  habia  pedido ,  y  con  ellos  venció  á  su 
tio ;  quedando  en  pacifica  posesión  de  los  estados 
de  Kictap ,  Satoewi ,  Tanah  Laut ,  Poeloe  Laut, 
Passir,  Koetei,  Berouw,  Sikau,  Dayack,  Saban- 
goe,  Madawei,  Sampit,  Pemboeang,  Kotta- 
Waringin ,  Doesson  y  Lawi.  Luego  que  abrazó 
la  religión  mahometana,  tomó  el  titulo  de  sultán 
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Sariam  Sah ,  y  fijó  la  residencia  de  su  corte  en 
Kayde-Tangan ,  hoy  Martapoera. 

Desde  entonces  data  la  instalación  del  culto  del 
Alcorán ,  que  sustituyó  al  de  Boudha  en  Bonjer- 
masin ,  á  principios  del  siglo  xvi ;  no  ofreciendo 
después  de  este  acontecimiento  ninguna  otra 
circunstancia  notable  el  reinado  del  sultán  Sa^ 
riam  8ah ,  así  como  tampoco  los  de  sus  sucesores 
en  el  poder  ."oberano ,  Hidayat-illah ,  Moestain- 
illah  é  Inayat-illah  (1). 

La  revolución  política  ocurrida  en  Java  con 
motivo  de  la  toma  de  la  ciudad  imperial  de  Mod- 
jopahit,  que  ocasionó  la  caída  de  este  reino,  pro- 
porcionó cá  los  príncipes  de  Banjermasin  una  oca- 
sión favorable  para  negarse  á  ser  tributarios  de 
los  javaneses  de  Mataram,  quienes  todos  los  años 
les  mandaban  sus  regentes  á  exigirles  el  tributo 
que  desde  el  casamiento  de  la  Poetri  Djoendjoeng 
Boewih  con  un  príncipe  de  la  familia  real  de 
Modjopahit  les  venían  exigiendo.  Ocupaba  á  la 
sazón  el  trono  de  Banjermasin  un  sobrino  del 
pangeran  Soerja  Nata,  á  quien,  por  ser  aquel  de 
menor  edad,  se  le  había  confiado  su  tutela.  Ins- 
truido éste  de  los  sucesos  de  Java ,  comprendió 
era  llegada  la  ocasión  de  satisfacer  su  ambi- 

{\)  El  honorífico  título  de  Illah  sólo  se  concede  á los  sultanes  des- 
pués de  su  muerte. 


—  287  — 

cion,  y  aprovechando  tan  favorables  circunstan- 
cias, usurpó  el  soberano  poder,  declarándose 
independiente  de  los  príncipes  de  Mataran,  á 
quienes  se  negó  á  pagar  el  tributo.  Esto  dio  orí- 
gen  á  una  guerra  civil  sangrienta ,  en  la  cual  los 
parciales  de  la  rama  destituida ,  que  pretendían 
reponerla  sobi*e  el  solio,  cometieron  las  cruel- 
■dades  más  inauditas. 

Los  reinados  de  los  diferentes  sultanes  que 
desde  entonces  se  sucedieron  no  contienen  nada 
digno  de  mencionarse  hasta  el  del  sultán  Said. 
En  tiempo  de  éste  fué  cuando  los  holandeses  en- 
tablaron sus  primeras  relaciones  con  el  estado  de 
Banjermasin.  Jacobo  Van-der-Melen ,  que  los 
mandaba ,  celebró  un  tratado  con  el  sultán  Said 
por  el  año  de  1664;  mas  instigado  por  los  portu- 
gueses ,  dejó  de  cumplirle ,  por  lo  cual  fueron  por 
«ntónces  de  escasa  importancia  las  relaciones  co- 
merciales que  la  Holanda  sostuvo  con  el  estado 
de  Banjermasin. 

Por  muerte  del  sultán  Said  le  sucedió  su  hijo 
el  Radin  Bagoes;  mas  por  ser  de  menor  edad, 
confirióse  su  tutela  á  su  tío  el  pangeran  Addi- 
pali  Mongkoe  Boemi ,  quien,  por  la  prematura 
muerte  del  joven  príncipe,  heredó  el  soberano  po- 
der, con  el  título  de  sultán  Tahlil. 

Hizose  éste  notable  por  su  odio  contra  los  eu^ 
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ropeos ,  lo  cual  fué  causa  de  que  no  observase  con 
exactitud  el  tratado  celebrado  por  sus  anteceso- 
res con  la  Compañía ,  á  quien  éstos  hablan  ase- 
gurado el  monopolio  de  la  pimienta ,  tolerando 
la  extracción  de  los  cargamentos  que  iban  á 
buscar  á  Banjermasin  los  barcos  ingleses  y  chi- 
nos. Varios  de  éstos  fueron  atacados  y  apresados 
por  los  buques  holandeses ;  pero  la  actitud  deci- 
didamente hostil  que  de  resultas  de  este  suceso 
tomó  el  Sultán  ,  decidieron  á  la  Compañía  á  cor- 
tar con  él  todas  sus  relaciones.  Los  ingleses ,  á 
quienes  se  atribuyó  el  que  el  Sultán  no  guardase 
los  tratados,  intentaron  entonces  establecerse  en 
Borneo,  erigiendo  en  1698  una  factoría  sobre  la 
costa  de  esta  isla.  Con  todo,  no  les  fué  posible 
sostenerse  en  ella  largo  tiempo.  Los  indígenas,  á 
virtud  de  orden  del  Sultán,  la  saquearon  en  1707, 
pasando  alevosamente  á  cuchillo  cuantos  euro- 
peos en  ella  encontraron.  ■.  m' 
Poco  después  de  ocurrido  este  desgraciado  su- 
ceso falleció  el  sultán  Tahlil.  Sucedióle  su  hijo 
Tahmid ,  quien  no  mirando  á  los  europeos  con  la 
aversión  que  su  padre ,  trató  de  restablecer  sus 
relaciones  con  los  holandeses,  y  en  1712  mandó 
con  este  objeto  una  embajada  á  Batavia,  rogan- 
do al  Gobernador  general  que  renovara  y  ratifi- 
cara los  tratados   La  embajada  fué  bien  recibí- 
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da ,  mas  la  administración  holandesa  de  las  co- 
lonias no  accedió  á  su  pretensión ,  y  á  pesar  de 
las  repetidas  gestiones  del  Sultán,  no  reanudó  con 
él  sus  relaciones  hasta  después  del  año  de  1714. 
Según  el  contenido  del  que  entonces  celebraron 
ambas  partes ,  la  Compañía  aseguró  el  monopo- 
lio de  las  especerías.  El  Sultán  observó  religio- 
samente el  tratado ,  y  con  su  rectitud ,  unida  á  la 
buena  acogida  que  daba  á  los  europeos ,  consi- 
guió ganarse  su  consideración  y  aprecio. 

Fué  el  reinado  de  este  príncipe  uno  de  los  más 
florecientes  de  Banjermasin;  mas  la  independen- 
cia en  que  bajo  el  dominio  de  los  últimos  sulta- 
nes hablan  sabido  colocarse  los  gobernadores  de 
la  costa  oriental ,  dio  lugar  á  revueltas,  que  éstos 
promovieron  después  de  su  muerte ,  aprovechán- 
dose de  la  juventud  á  inexperiencia  del  joven 
sultán  Tamsid ,  de  la  dificultad  de  las  comuni- 
caciones ,  y  de  las  influencias  de  los  comercian- 
tes boegineses,  que  las  fomentaron.  Para  hacerles 
entrar  en  su  deber  se  vio  precisado  el  nuevo  so- 
berano á  solicitar  el  auxilio  de  la  Compañía. 
Otorgósele  ésta  en  virtud  de  otro  convenio  que 
al  efecto  con  él  celebró  en  1756 ;  y  dominada  la 
insurrección,  comprendiendo  Tamsid  que  no  po- 
día conservar  bajo  el  dominio  de  su  autoridad  á 
las  provincias  sublevadas  sin  tener  que  soportar 

?5 
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continuas  guerras ,  con  los  gastos  á  ellas  consi- 
guientes ,  abdicó  en  la  Compañía  su  soberanía, 
y  en  su  consecuencia  pasaron  al  dominio  de  ella 
las  de  Passir,  Boetei,  Berouw  y  Bottawaringin. 
Los  príncipes  de  estos  estados  le  han  reconocido, 
y  los  derechos  soberanos  del  gobierno  holandés 
sobre  ellas  han  quedado  establecidos  de  hecho  en 
los  tratados  posteriores. 

Restablecida  la  paz  en  el  imperio  de  Banjer- 
masin ,  el  Sultán  se  dedicó  á  fomentar  el  comer- 
cio ,  pero  falleció  á  poco  tiempo,  dejando  dos  hi- 
jos, el  Pangaran  Tahmid  y  el  Pangeran  Natta. 
Como  primogénito,  sucedióle  el  primero,  mas  su 
autoridad  se  hizo  pronto  odiosa  á  sus  subditos, 
por  las  vejaciones  que  les  ocasionaba  con  su  abo- 
minable tiranía.  Tres  mil  boegineses  desembar- 
cados en  Tabenio  invadieron  sus  estados  en  1785, 
recorriendo  el  país  y  saqueándole  hasta  cerca  de 
Martapoera.  La  Compañía  le  auxilió  con  sus  tro- 
pas ,  al  mando  del  capitán  Hofman ,  y  obligaron 
á  retirarse  á  los  invasores ;  mas  olvidando  el  Prín- 
cipe el  servicio  que  acababa  de  recibir,  escuchó 
las  asechanzas  que  le  tendieron  sus  enemigos,  y 
el  comercio  y  la  prosperidad  de  Banjermasin  de- 
cayeron visiblemente. 

Ayudado  por  los  príncipes  y  por  la  nobleza  de 
este  estado,  á  quienes  la  conducta  tiránica  del 
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Sultán  habia  irritado,  se  sublevó  el  Pa^t^eran 
Natta  contra  la  autoridad  de  su  hermano,  y  el 
país  quedó  envuelto  desde  aquel  momento  en  la 
guerra  civil.  Con  el  deseo  la  Compañía  de  poner 
término  á  sus  sangrientos  horrores,  persuadida 
ademas  de  que  semejante  estado  de  cosas  no 
cambiarla  de  aspecto  en  el  entretanto  que  el  sul- 
tán Tahmid  ocupara  el  trono ,  decidióse  á  apoyar 
el  partido  del  Pangeran  Natta ,  quien ,  habiendo 
vencido  con  los  auxilios  que  le  prestó ,  subió  al 
trono,  tomando  el  nombre  áe  Panumbabmi  (prín- 
cipe) Batoe. 

Reconocido  á  los  servicios  que  le  prestara  la 
Compañía,  abdicó  este  príncipe  completamente 
en  ella  el  poder  soberano,  por  el  tratado  de  13  de 
Agosto  de  1*7^67,  jQararecibirLe^^^^d^^^  su 

mano,  á  título  de  feudo  hereditario.  Exceptúan-, 
do  á  bagat  Becompaai  y  parte  del  Doesson,  se 
abrogó  ademas  la  Compañía  el  dominio  directo 
de  dilatados  terrenos  del  interior,  sobre  los  cua- 
les la  autoridad  de  los  sultanes  no  habia  tenido 
sino  un  dominio  muy  incierto.  El  extenso  país 
que  adquirió  por  virtud  de  este  tratado,  com- 
prende las  dos  terceras  partes  del  Doesson ,  in- 
clusa en  ellas  la  que  los  dajaks  ocupaban  al 
oeste  de  este  rio,  hasta  Katta  Waringin,  junta- 
mente con  los  distritos  de  Poeloe  Lant,  Tanah, 
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Passir  y  algunos  otros  de  la  costa  oriental.  La 
Compañía  se  encargó  también  de  la  administra- 
ción de  las  aduanas  y  de  las  minas ,  cuyas  rentas 
se  obligó  á  partir  con  el  Sultán;  quedando,  sin 
embargo,  las  situadas  en  los  distritos  de  Doekoe 
ó  Ricam  Kanam  y  Doekoe  ó  Ricam  Kiva ,  de  la 
exclusiva  pertenencia  del  Sultán. 

El  reinado  de  éste  no  ofrece  nada  más  que  sea 
digno  de  mencionarse;  su  excesiva  rigidez  le 
enajenó  el  afecto  de  sus  subditos,  y  á  su  falleci- 
miento, en  1808,  dejó  por  su  sucesor  á  su  hijo  el 
sultán  Sleman  ó  Soleiman. 

Desde  el  año  de  1787  al  de  1809  ocupó  la  Ho- 
landa civil  y  militarmente  el  país ;  mas  en  este 
último  año  el  gobernador  general  Daendels  se  vio 
obligado,  por  falta  de  recursos,  á  suprimir  tem- 
poralmente los  establecimientos  de  Banjermasin, 
y  dos  años  después  se  posesionaron  de  ellos  los 
ingleses  por  derecho  de  conquista,  á  consecuen- 
cia de  haber  tenido  que  rendírseles  la  isla  de 
Java.  La  autoridad  inglesa  de  la  India  estable- 
ció sus  agentes  en  las  posesiones  holandesas; 
en  1812  celebró  un  tratado  con  el  Sultán,  quien, 
por  virtud  del  mismo,  cedió  la  mayor  parte  de  sus 
estados ,  reconociéndose  dependiente  de  la  auto- 
ridad europea. 

En  suma,  después  de  haber  vuelto  los  holán-. 


—  293  — 

deses  á  posesionarse  de  sus  colonias  de  la  India, 
ratificó  en  1817  el  tratado  de  1812.  El  sultán 
Sleman  encontró  una  oposición  muy  decidida 
entre  los  que  hablan  permanecido  fieles  á  la  ra- 
ma primogénita  de  la  familia  real ,  por  lo  cual 
los  negocios  tomaron  un  aspecto  tan  grave ,  que 
se  hizo  necesaria  la  intervención  del  gobierno 
holandés  para  restablecer  la  paz.  Posteriormente 
tuvo  también  que  mediar  de  nuevo ,  mas  esta 
vez  sólo  con  el  objeto  de  proteger  al  pueblo  con- 
tra la  tiranía  del  Sultán ,  quien  cuidándose  poco 
del  bienestar  de  sus  vasallos ,  disponía  á  su  pla- 
cer de  sus  personas  y  propiedades ,  en  tanto  que 
el  cultivo  de  la  pimienta  y  el  comercio  decaían 
visiblemente,  con  motivo  de  emplear  los  brazos 
que  sus  labores  requerían  en  cacerías,  á  las  cua- 
les era  extremadamente  apasionado.  En  1817 
y  1819  viéronse  los  holandeses  obligados  á  en- 
viar comisionados  extraordinarios  á  la  costa 
oriental ,  para  arreglar  los  negocios  y  construir 
nuevos  fuertes  en  la  punta  más  meridional  de  la 
isla  de  Tatas ;  pero  el  Sultán ,  tan  luego  como  se 
marcharon,  tornó  á  su  antiguo  método  de  vida, 
por  lo  cual  se  hizo  indispensable  comisionar 
en  1823  á  Mr.  Tovias,  con  el  objeto  de  qu^cgr 
lebrase  con  él  un  nuevo  tratado  sobre  las  bases 
deTconcluido  en  1787.  Quedó  por  él  extraordi- 

23. 
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nanamente  amenguado  su  poder,  regularizado 
el  derecho  de  peaje,  abolida  la  pena  de  mutila- 
ción ,  y  el  nombramiento  del  primer  ministro  á 
cargo  del  gobierno  holandés :  quitáronse  ademas 
las  principales  trabas  que  se  oponían  al  desarro- 
llo del  tráfico,  quedando  ademas  el  cultivo  del 
café  y  de  la  pimienta ,  en  los  estados  del  Sultán, 
bajo  la  inmediata  inspección  y- vigilancia  de  la 
Compañía.  A  pesar  de  todas  estas  providencias, 
ninguna  ventaja  sensible  se  obtuvo  hasta  des- 
pués de  su  muerte.  Ocurrid  ésta  el  3  de  Junio 
de  1825,  y  su  hijo  el  sultán  Adam  sentóse  sobré 
el  solio  soberano  de  los  sultanes  de  Banjermasin. 

Cuando  este  príncipe  fué  llamado  á  suceder  á 
su  padre,  frisaba  en  los  53  años  de  edad.  A  pesar 
de  haber  tenido  que  luchar ,  como  su  padre,  con 
el  odio  que  le  guardaba  la  rama  primogénita,  se 
distinguió  por  la  afabilidad  de  su  carácter  y  por 
su  benevolencia  para  con  el  gobierno  holandés, 
cuya  intervención  le  fué  en  extremo  útil  para 
mantener  la  tranquilidad  y  el  orden  en  sus  es- 
tados. 

Cedido  todo  el  Doeson  ala  Holanda,  se  ha  des- 
lindado con  toda  precisión  y  claridad  la  auto- 
ridad y  atribuciones  de  Mankoe  Boemi ,  ó  admi- 
nistrador general  del  imperio,  que  paga  el  Go- 
bierno ,  y  se  ha  construido  un  fuerte  en  Mará- 
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bán,  en  la  confluencia  del  Negara  con  el  Barito. 
No  obstante  haber  quedado  extraordinaria- 
mente reducidos  los  limites  del  imperio  de  Ban- 
jermasin ,  no  puede  menos  de  considerarse  este 
estado  como  la  parte  más  poblada  y  fértil  de  las 
costas  del  sur  y  del  este  de  Borneo.  Las  relacio- 
nes entre  el  gobierno  holandés  y  el  Sultán  des- 
cansan sobre  sólidas  bases,  y  los  negocios  del 
imperio  han  quedado  satisfactoriamente  arregla- 
dos desde  que  en  1845  se  han  fijado  los  limites 
de  las  fronteras  juntamente  con  el  de  las  comar- 
cas que  mediatamente  dependen  de  los  holan- 
deses. ^U¿¿gLj4g«*''Í''^*'»'**^>'*^^ 

Hecha  la  reseña  histórica  de  las  posesiones  ho-    .i»^,,, 
landesas  de  esta  isla  en  el  estado  de  Banjermasin,  v../"  " 
resta  sólo  á  nuestro  propósito  para  completar  la 
parte  histórica  de  la  misma,  referir  sus  princi- 
pales vicisitudes  en  el  territorio  conocido  con  el 
nombre  de  Borneo. 

El  primer  holandés  que  arribó  á  Borneo  fué 


Oliverio  Van  Noort ,  de  Utrech ;  llegó  á  la  isla, 
el  13  de  Setiembre  de  1598,  con  cuatro  buques, 
y  el  26  de  Diciembre  regresó  á  la  bahía  de  Broeni, 
ó  sea  Borneo;  recibiéronlo  amistosanente ,  co- 
merció con  algunos  juncos  chinos  ( 1) ,  y  después 

(t)  Embarcaciones  de  remo,  que  se  emplean  en  la  navegación  de 
costas. 
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de  haber  permanecido  hasta  el  5  de  Enero  de  1 601 , 
hízose  de  nuevo  á  la  mar. 

En  1604  el  almirante  Wybrant,  llevando  cinco 
navios  bajo  su  mando,  arribó  á  la  costa  meridio- 
nal de  la  isla ;  desde  ella  se  dirigió  á  las  islas  Ka- 
rimatas ,  y  mandó  uno  de  sus  bajeles  á  reconocer 
á  Sucadana ;  de  ella  sólo  aportó  por  valor  de  100 
pesos  fuertes  en  diamantes ;  mas  el  Príncipe  le 
concedió  la  facultad  de  poder  comerciar  libre- 
mente en  sus  estados. 

Desde  el  20  de  Agosto  de  1603 ,  el  soberano  de 
Bautam  habia  cedido  á  Warwyk  algunos  terre- 
nos en  la  isla  de  Java  para  construir  en  ellos  una 
factoría ;  el  Almirante  nombró  jefe  de  ella  á  Fran- 
cisco Witert ,  uno  de  los  oficiales  de  los  buques 
de  su  mando  que  se  hallaban  en  la  rada ,  y  entre 
las  instrucciones  que  le  dejó,  fué  una  de  ellas  la 
de  reconocer  á  Borneo ,  donde  la  piedra  bezoar  y 
los  diamantes  se  encontraban  en  grande  abundan- 
cia. Este  jefe  envió  efectivamente  ell4  de  Febrero 
de  1606,  un  agente  á  Banjermasin ;  más  fué  ase- 
sinado allí,  con  toda  la  tripulación  del  buque  que 
montaba.  El  titulado  Verschoor  envió  ,  en  Enero 
de  1607,  un  agente  mercantil  á  Succadana;  la 
gran  cantidad  de  diamantes  que  este  agente,  lla- 
mado Haus  Roef ,  reunió  allí ,  fué  causa  de  que  el 
consejo  de  Bautam  expidiese  un  decreto,  con  fe- 
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cha  12  de  Octubre  de  1608,  por  el  cual  dispuso 
que  se  estableciera  una  factoría  en  las  costas  de 
Borneo;  Bloemmaestz  fué  nombrado  jefe  de  ella, 
confiriéndosele  amplios  poderes  para  que  cele- 
brase tratados  con  los  príncipes  de  los  estados  de 
Sambas,  Landak,  Banjermasin  y  el  verdadero 
Borneo. 

Una  mujer,  llamada  Ratoe  Boenko,  regía  en- 
tonces los  estados  de  Succadana ;  el  jefe  de  la 
nueva  factoría  holandesa  presentóse  á  ella ,  pro- 
visto de  una  carta  del  príncipe  Maximiliano  de 
los  Países  Bajos,  dirigida  álos  soberanos  de  Bor- 
neo, que  tenía  por  objeto  la  celebración  de  un 
tratado  con  ellos;  mas  Ratoe  Boenko  se  negó  á 
ello,  diciendo  que  el  comercio  era  Ubre  en  sus  es- 
tados para  todo  el  mundo  ,  á  pesar  de  que  se  ha- 
llaba á  la  sazón  en  guerra  con  algunos  otros  es- 
tados de  Borneo ,  así  como  también  con  el  sultán 
dePalembang,  en  Sumatra.  Este  negociador  tuvo 
mejor  suerte  en  Sambas ,  donde  celebró  un  tra- 
tado, en  1609,  con  el  sultán  Mohammed  Djala- 
ved-Den ,  por  el  cual  autorizó  á  la  Compañía  para 
establecer  una  factoría ,  concediéndole  el  privi- 
legio exclusivo  de  comerciar  en  sus  estados  de 
Sambas ,  así  como  también  en  los  de  Wambauwa 
y  de  Landak.  En  1615  el  agente  de  la  Compa- 
ñía ,  Enrique  Waak ,  era  el  agente  de  la  factoría 
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de  Sambas;  mas  este  puesto  quedó  suprimido 
en  1623.  Cuando  los  holandeses  arribaron  la  pri- 
mera vez  á  Sambas,  hallábase  este  estado  bajo  el 
dominio  de  los  piratas  malayos. 

El  deseo  de  reunir  en  poco  tiempo  una  gran 
fortuna  hizo  fijar  todas  las  miras  en  Borneo,  como 
un  país  en  estado  de  satisfacer  las  más  lisonje- 
ras esperanzas,  particularmente  en  presencia  de 
la  enorme  cantidad  de  diamantes  y  de  bezoares 
que  hasta  entonces  se  creia  abundaba  en  aquella 
isla.  Los  principes  indígenas  se  destruían  unos 
á  otros  con  continuas  guerras  para  hacerse  due- 
ños de  los  criaderos  de  diamantes  y  demás  pie- 
dras preciosas.  La  piedra  bezoar,  tan  afamada  en- 
tonces en  Europa  á  causa  de  las  admirables  vir- 
tudes medicinales  que  se  le  atribuían ,  pagábase 
á  igual  precio  que  los  diamantes,  porque  se  igno- 
raba en  aquel  tiempo  fuese  el  producto  de  una 
secreción  animal.  Custodiaban  los  príncipes  las 
embocaduras  de  los  ríos  por  medio  de  embarca- 
ciones armadas ,  lo  que  daba  ocasión  á  comba- 
tes y  frecuentes  agresiones,  sin  que  por  eso  so 
impidiese  el  contrabando.  El  sultán  de  Pan- 
lembang  había  tratado  en  diferentes  ocasiones 
de  extender  su  dominio  á  las  costas  occidentales 
de  Borneo;  el  de  Bautam  lo  consiguió  en  1770, 
aprovechando  diestramente  la  ocasión  que  le  ofre- 
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cian  las  diferencias  entre  Succadana  y  Landak; 
los  boegineses  hablan  socorrido  á  los  últimos,  y 
éstos  hablan  cedido  al  sultán  de  Bautam  tres  de 
sus  distritos,  para  que  se  aprovechara  de  los  dia- 
mantes que  producían ;  más  este  príncipe  se  los 
apropió ,  pretendiendo  ademas  le  pagaran  un  tri- 
buto en  piedras  preciosas.  Negóse  á  ello  el  sultán 
de  Sandank ,  y  el  de  Bautam  le  mandó  decir  con 
este  motivo,  que  irla  en  persona  á  exigí rselo. 

Desde  el  tratado  que  celebró  la  Compañía  con 
el  sultán  de  Sambas,  en  1609,  no  se  lá  habia 
visto  ocuparse  sino  de  sus  factorías,  ni  obrar,  ni 
ejercer  acto  alguno  de  soberanía  hasta  después 
de  1778 ,  en  virtud  de  la  cesión  que  se  la  hizo 
en  26  de  Marzo  de  aquel  año.  Este  acto ,  por  el 
cual  el  sultán  de  Bautam  entregó  á  la  Compañía 
todas  sus  posesiones  sobre  las  costas  occidentales, 
ha  sido  la  base  fundamental  de  su  poderío  sobre 
aquella  extensa  parte  de  Borneo.  ;(.!:;;;!-i 

La  Compañía  envió  un  regente  á  Ponsiának, 
donde  hizo  continuar  al  sultán  Abdoel  Rahman 
en  el  ejercicio  de  su  autoridad ;  posteriormente 
celebró  con  él  un  tratado  en  5  de  Julio  de  1778, 
por  el  cual  le  obligó  á  reconocer  por  sí  y  sus  su- 
cesores que  recibía  aquella  investidura  á  título  de 
feudo  hereditario ,  reservándose  la  Compañía  la 
jurisdicción  directa  sobre  los  javaneses,  chinos, 
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malayos  y  demás  que  se  hallaban  allí  estableci- 
dos. También  por  una  cláusula  especial  y  pru- 
dente de  este  tratado  hizo  estipular  en  él  se  fi- 
jarla un  límite  á  la  admisión  de  los  emigrados 
chinos;  mas  una  vez  reconocido  y  asegurado 
Abdoel  Rahman  en  el  poder ,  no  se  cuidó  escru- 
pulosamente de  cumplirla,  porque  comprendió 
bien  que  la  Compañía  no  podía  vigilar  ni  hacer 
predominar  su  autoridad  en  unas  regiones  dema- 
siado apartadas  de  su  administración  superior.  A 
•  pesar  de  esto,  le  facilitó  los  socorros  que  le  tenía 
ofrecidos  para  ensanchar  sus  dominios  y  humillar 
á  sus  vecinos,  y  con  ellos  invadió  Abdoel  Rah- 
man, en  1786,  los  estados  del  sultán  de  Matan,  y 
saqueó  completamente  la  villa  de  Succadana,  y 
•aun  posteriormente  colocó  á  su  hijo  primogénito 
Sjarif  Kassim  al  frente  del  país  de  Mampauwa. 
Murió  en  1808,  y  sucedióle  Kassim;  durante  su 
reinado  había  admitido  cuantos  chinos  se  presen- 
taron en  sus  estados,  y  su  número  habíase  au- 
mentado de  tal  modo  ,  que  su  sucesor  se  encontró 
en  el  caso  de  no  infundirles  respeto.  Así  fué  que 
no  tardaron  mucho  en  hacerse  temibles  á  los  de- 
mas  príncipes,  quienes  apresuráronse,  en  1816, 
al  volver  el  gobierno  holandés  á  encargarse  de 
sus  colonias,  á  enviar  comisionados  á  Batavia 
para  solicitar  el  restablecimiento  de  sus  antiguas 
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relaciones,  juntamente  con  el  envió  de  los  em- 
pleados civiles  y  algunas  tropas  para  asegurar 
el  orden  y  la  tranquilidad  del  país. 

La  belicosa  disposición  de  sus  vasallos  no  con- 
venia con  el  estado  de  los  fondos,  harto  mal  pa- 
rados de  la  Compañía ,  pues  siendo  cada  vez  más 
dispendioso  el  mantenimiento  de  la  autoridad  que 
ejercía,  comparada  con  las  ventajas  que  podia 
prometerse  de  ella  para  su  comercio ,  resolvió  el  8 
de  Octubre  de  1791,  retirar  a  sus  agentes  de  Suc- 
cadana ,  Poncianak  y  Lancak. 

Después  de  la  toma  de  Java,  el  gobierno  pro- 
visional inglés  de  la  India  no  miró  con  mucho 
interés  los  de  los  príncipes  ni  los  que  á  la  pobla- 
ción se  referían.  Por  todo  alarde  de  autoridad  so- 
bre la  costa  occidental ,  el  gobernador  Raffles  se 
contentó,  en  1818  con  enviar  algunos  agentes  á 
Poncianak,  los  cuales  residieron  allí  algunos  me- 
ses, con  el  objeto,  sin  duda,  de  observar  la  con- 
ducta del  Sultán  en  el  entretanto  que  había  man- 
dado á  Sambas  una  expedición  armada  para  ven- 
gar cierto  atentado  cometido  por  los  piratas  de 
aquella  comarca. 

En  su  consecuencia ,  el  país  quedó  abandonado 
al  capricho  de  sus  jefes,  teniendo  ocasión  de  ex- 
perimentar cuantos  desórdenes  eran  consiguien- 
tes al  poder  arbitrario  que  los  príncipes  malayos 
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ejercían.  Las  frecuentes  hostilidades  entre  Pon- 
cianak  y  Sambas ,  su  estado  continuo  de  alarma, 
de  agitación,  y  más  principalmente  la  conducta 
turbulenta  de  la  población  china,  amenazaban 
sumergir  estos  dominios  en  la  anarquia.  Los  prín- 
cipes ,  sin  tomar  en  cuenta  las  lecciones  de  la  ex- 
periencia, y  contra  lo  estipulado  en  los  tratados 
celebrados  con  la  Compañía ,  habían  tolerado  en 
ellos  el  frecuente  desembarco  de  chinos ,  y  su  nú- 
mero habíase  aumentado  de  un  modo  tan  alar- 
mante para  la  conservación  de  su  autoridad,  que 
no  se  encontraban  ya  en  estado  de  oponerles  re- 
sistencia. Así  fué  que  vieron  regresar  con  satis- 
facción entre  ellos  á  las  autoridades  holandesas  y 
á  la  expedición  armada  que  las  condujo  en  1848, 
cuando  de  nuevo  tomaron  posesión  de  los  dere- 
chos que  correspondían  á  la  Holanda  en  aquellas 
apartadas  regiones. 

Los  nuevos  contratos  celebrados  con  Sambas, 
Mampauwa,  Poncianak  y  Matan  sirvieron  para 
asegurarse  el  ejercicio  de  su  soberanía  sobre  aque- 
lla parte  de  Borneo.  Con  todo,  el  Gobierno  ho- 
landés se  vio  también  colocado  en  una  situación 
muy  embarazosa  y  difícil ,  respecto  á  la  inmensa 
población  china ,  poco  dispuesta  á  acomodarse  y 
sujetarse  á  sus  leyes.  Venciendo  graves  dificul- 
tades, por  causa  de  la  insubordinación  de  los  chi- 
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nos  del  interior ,  llegó  á  restablecer  allí  la  admi- 
nistración de  justicia,  la  policía,  la  dirección  de 
las  rentas  y  la  exacción  de  los  tributos ;  encon- 
trándose, en  su  consecuencia ,  en  estado  de  ejer- 
cer una  influencia  inmediata  sobre  la  población 
indígena. 

Mas  los  príncipes,  poco  cuidadosos  del  bienes- 
tar de  sus  subditos ,  y  acostumbrados  á  disponer 
á  su  arbitrio  de  sus  personas  y  bienes ,  vieron 
con  desagrado  que  una  compañía  de  comercian- 
tes, que  sólo  exigía  el  privilegio  esclusivo  del  co- 
mercio ,  sin  otras  pretensiones  de  autoridad ,  se 
abrogase  la  facultad  de  establecer  un  gobierno 
liberal  y  justo,  que  consideraba  como  un  deber 
sagrado  mirar  por  los  intereses  del  pueblo  como 
igualmente  por  los  de  los  príncipes ,  y  que  desea- 
ba la  independencia  de  la  justicia  por  medio  de 
un  procedimiento  arreglado  y  equitativo,  con 
una  percepción  justa ,  igual  y  regular  de  las  ren- 
tas públicas.  Como  no  podía  monos ,  esto  produjo 
disensiones  y  frecuentes  entorpecimientos  en  la 
marcha  de  los  negocios ,  que  hicieron  necesa- 
rio que  el  gobierno  holandés  mandara  comisio- 
nados extraordinarios  para  cerciorarse  de  su  es- 
tado ,  y  aun  en  algunas  ocasiones  fuerza  con  que 
hacerse  obedecer. 

De  sus  informes  resulta  que  durante  el  in- 
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terregno  de  la- supresión  de  los  establecimientos 
holandeses,  los  soberanos  de  la  costa  occidental 
vivieron  en  una  continua  discordia,  particular- 
mente los  de  Sambas  y  Poncianak,  haciéndose, 
una  guerra  sin  descanso  ni  tregua.  El  sultán 
Kassim  de  Poncianak ,  hijo  de  Abd  ó  el  Kahman, 
no  encontrándose  en  el  caso  de  poder  subyugar 
al  de  Sambas,  aprovechaba  cuantas  ocasiones 
oportunas  se  le  presentaban  para  ejecutar  el  plan 
que  meditaba.  Ocurrió  que  habiendo  naufraga- 
do un  buque  inglés  sobre  una  de  las  islas  Kari- 
matas,  ambos  sultanes  se  convinieron  amisto- 
samente para  repartirse  los  despojos;  pero  el  de; 
Poncianak  tuvo  la  sagacidad  de  imputar  este  he- 
cho al  pangeran  Hanoeur  de  Sambas ,  ofreciendo 
á  los  ingleses  secundarles  en  la  venganza  que 
sobre  él  se  proponían  tomar.  Verdadero  ó  supuesto 
el  hecho ,  es  lo  cierto  que  produjo  la  aparición  re- 
pentina de  varios  buques  de  guerra  delante  de 
Sambas.  Aun  cuando  esta  primera  tentativa  abor- 
tó ,  los  ingleses  volvieron  á  presentarse,  en  1813 
con  fuerzas  más  respetables;  apoderáronse  de 
Sambas,  y  se  establecieron  en  aquel  estado,  mas 
consideraron  sin  duda  conveniente  obrar  del  pro- 
pio modo  con  Poncianak.  Hecha  la  paz  general 
en  1814,  ambos  estados  quedaron  otra  vez  bajo 
el  soberano  poder  de  Holanda.  Después  que  se 
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marcharon  los  ingleses,  en  1816,  los  dos  sulta- 
ne  s  dieron  nuevamente  rienda  suelta  á  sus  am- 
biciosas pretensiones ;  pero  viendo  su  autoridad 
cada  vez  más  comprometida,  adoptaron  en  1818 
el  partido  de  someterse  al  dominio  del  supremo 
poder  holandés ,  lo  cual  produjo  el  efecto  de  ase- 
gurar la  suerte  futura  de  los  príncipes  y  devol- 
ver el  sosiego  á  los  aborígenes  de  aquellas  co- 
marcas. Un  crecido  número  de  emigrados  mala- 
yos regresaron  á  sus  hogares ,  y  el  país ,  devas- 
tado antes  por  las  calamidades  de  la  guerra  civil, 
vio  renacer  por  fin  la  tranquilidad  y  el  orden; 
sus  moradores  pueden  en  lo  sucesivo  abrigar  la 
es  peranza  de  gozar  un  bienestar  y  una  prosperi- 
dad más  duradera,  bajo  la  protección  de  un  go- 
bierno ilustrado  y  justo. 

Aun  cuando  los  estados  de  Matan  y  de  Simpan^ 
fueron  siempre  considerados  como  dependientes 
de  la  residencia  de  Poncianak ,  y  antiguamente 
estuvieron  incluidos  en  los  de  Succadana,  el  go- 
bierno holandés  consideró  conveniente  ratificar 
y  renovar  sus  derechos  soberanos  sobre  estos  es- 
tados ,  especialmente  después  de  haber  dominado 
los  ingleses  en  el  archipiélago.  Jorge  MuUer,  que 
en  aquella  ocasión  se  encontraba  de  encargado 
de  negocios  en  Borneo  >  recibió  órdenes  en  1822 
p  ara  pasar  cerca  de  los  sultanes  de  Simpang  y 
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Marata,  á  fin  de  renovar  los  tratados  con  los 
príncipes.  Esta  medida  la  consideró  tanto  más 
necesaria  la  Holanda,  cuanto  se  encontraba  en 
el  caso  de  sospechar  que  algunos  príncipes  ma- 
layos habían  tomado  una  parte  activa  en  las  pi- 
raterías cometidas  en  los  últimos  años  sobre  aque- 
llas costas,  no  menos  que  en  el  reciente  atentado 
cometido  con  una  barca  holandesa ,  cuya  tripu- 
lación había  sido  pasada  á  cuchillo ;  lo  cual  ha- 
cia indispensable  su  conquista.  Sabía  ademas  por 
otras  noticias ,  que  los  agentes  ingleses  se  habían 
presentado  á  aquellos  príncipes ,  por  encargo  del 
gobernador  Raffles,  establecido  enBangcahoeloe, 
en  la  isla  de  Sumatra ,  después  de  la  entrega  de 
las  posesiones  holandesas  en  1814;  curcunstan- 
cia  más  ó  menos  relacionada  con  la  aparición, 
en  1818,  en  Poncianak,  de  un  buque  con  el  pabe- 
llón inglés ,  cuyo  jefe  llevaba  la  comisión  de 
entenderse  con  el  sultán  de  Riow ,  para  estable- 
cerse en  las  islas  Karimatas ;  proyecto  cuya  eje- 
cución no  tuvo  éxito ,  medíante  á  que  por  aquel 
tiempo  hallábase  delante  de  Poncianak  una  floti- 
lla holandesa ,  compuesta  de  siete  barcos  peque- 
ños de  guerra. 

No  seguiremos  al  agente  diplomático  en  su 
navegación  por  los  ríos  Mondauv^,  Melianw, 
Xájnpang,  Katapan,  etc. ,  para  dirigirse  á  Lim- 
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paiig  y  desde  allí  á  Rengadnog ,  residencias  res- 
pectivas dePanembahan,  de  Simpang  y  del  sul- 
tán de  Matan  (1).  Los  nuevos  contratos  quedaron 
ratificados  por  una  y  otra  parte,  el  23  de  Noviem- 
bre de  1822,  en  Simpang,  y  el  3  de  Diciembre 
siguiente  se  verific(5  con  gran  pompa  la  misma 
formalidad,  acompañada  de  las  más  lisonjeras 
promesas  de  adhesión  por  parte  del  sultán  de 
Matan.  A  su  vez,  G.  MuUer  renovó  y  ratificó  la 
toma  de  posesión  de  Succadana  restableciendo  de 
una  manera  sólida  el  dominio  holandés  en  aquel 
vasto  territorio. 


III. 


Descripción  físico-geográfica  de  Borneo.— Producciones 
naturales  de  «sta  isla. 

La  superficie  territorial  de  la  isla  de  Borneo, 
hemos  dicho  que  está  calculada  en  13,342  le- 
guas geográficas  cuadradas ;  mas  á  pesar  de  la  va- 
riedad que  las  depresiones  y  relieves  del  terreno 
ofrecen  en  su  vasta  extensión ,  la  naturaleza  se 
presenta  por  do  quiera  en  su  agreste  y  primitivo 
estado ,  sin  que  la  mano  del  hombre  le  haya  cam- 

(1)  Gajon  es  la  capital  del  estado  de  Matan,  pero  el  Sultap  resid^ 
generalmente  en  Bengadong. 
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biado  aún  en  nada ,  no  obstante  que  hace  algu- 
nos siglos  ocupaban  el  litoral  de  esta  isla  los  fero- 
ces malayos  y  los  chinos,  entre  los  cuales  han 
ido  á  establecerse  en  ella  los  europeos. 

Numerosos  y  caudalosos  rios  la  riegan  con  sus 
abundantes  aguas ,  los  cuales ,  en  otro  país  civi- 
lizado ,  no  se  perderían  tan  inútilmente  como  en 
éste,  porque  sus  moradores  habríanles  dado  la 
aplicación  conveniente ,  bien  dedicándolas  al  fo- 
mento de  la  agricultura ,  bien  á  los  adelantos  del 
comercio  y  de  la  industria.  Los  más  importantes 
de  todos  son ,  el  Doeson  y  el  Rayung  ó  Balavoi, 
que  lleva  sus  aguas  á  Síbatu ,  la  capital  del  Ra- 
yan; el  Saudakan,  ó  Batangun  de  China,  que 
desemboca  al  Nordeste  de  la  isla,  y  el  Banjer. 

La  mayor  parte  de  su  territorio  presenta ,  en 
varios  puntos  del  interior  de  la  misma  que  caen 
á  la  parte  septentrional ,  una  dilatada  serie  de 
montañas ,  que  por  todas  partes  se  cruzan  á  ma- 
nera de  cordilleras;  corren  de  Sudeste  á  Sudoeste, 
y  por  lo  regular  al  Nordeste ,  aun  cuando  en  al- 
gunas partes  parece  se  dirigen  al  Oeste ,  prolon- 
gándose por  varios  sitios  hasta  la  costa  del  mar. 
En  sus  variadas  direcciones  se  encuentran  los  ma- 
nantiales de  infinitos  rios ,  de  los  cuales  la  mayor 
parte  son  navegables  á  gran  distancia  de  su  em- 
bocadura. 
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Entre  las  montañas  que  ocupan  el  interior  de 
Borneo,  la  más  notable  por  su  estructura  y  ele- 
vación es  la  de  Konisbalu ,  la  cual  se  divisa  por 
ambos  lados  de  la  isla ,  en  latitud  de  6°  Norte,  y 
tiene  1,200  varas  de  elevación,  según  la  opinión 
de  los  diferentes  viajeros  que  la  han  visto.  En  los 
numerosos  valles  formados  en  la  base  de  la  ex- 
tensa cadena  de  montañas  que  cruza  el  país ,  se 
encuentran  espaciosas  llanuras,  surcadas  por  una 
multitud  de  corrientes  de  agua  y  lagos ,  cuyas 
crecidas  las  convierten  en  una  prolongada  serie 
de  pantanos  y  deltas,  que  cogen  infinidad  de  le- 
guas, lo  cual  impide  penetrar  en  el  interior, 
especialmente  en  la  estación  de  las  lluvias  tro- 
picales. 

La  formación  geológica  de  Borneo  es  primitiva 
y  compuesta  de  rocas  de  diorites ,  gratonite ,  ser- 
pentina y  pórfido ;  mas  á  pesar  de  que  se  ignora 
cuál  es  la  que  predomina,  no  se  encuentra  en 
esta  isla  resto  alguno  volcánico,  como  se  ven  en 
la  de  Java;  siendo,  por  el  contrario,  muy  abun- 
dante en  minerales  de  oro,  platina,  antimonio, 
hierro,  cinc,  estaño  y  diamantes,  que  se  hallan 
en  el  distrito  del  Diorites  y  de  las  otras  rocas. 

Los  rios  Doeson  y  Banjer  con  sus  muchos  afluen- 
tes forman  en  su  tortuoso  curso  un  dilatado  delta, 
cubierto  de  una  masa  compacta  de  vegetación, 
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que constituye  altos  y  espesos  bosques ,  sumer- 
gidos periódicamente  en  algunos  pies  de  agua 
hasta  un  radio  de  muchas  leguas. 

Poblado  el  país  de  inmensas  selvas  vírgenes, 
cortadas  por  grandes  pantanos ,  lagos  y  ensena- 
das formadas  por  los  ríos,  cuyas  aguas  son  las 
únicas  que  han  podido  abrirse  paso  al  través  de  su 
gigantesca  vegetación ,  los  indígenas  que  vagan 
en  esta  isla  han  tenido  que  servirse  de  su  cor- 
riente como  de  la  única  vía  de  comunicación  que 
existe  en  tan  extenso  territorio. 

En  sus  húmedas  selvas,  y  bajo  el  frondoso  y 
espeso  follaje  que  no  permite  penetrar  en  ellas 
los  rayos  del  sol ,  tienen  sus  inaccesibles  guaridas 
los  orangutanes,  que  recorren  pausadamente  la 
majestuosa  cima  de  sus  extensos  dominios,  ali- 
mentándose con  la  variedad  de  frutas  que  en  ellos 
encuentran.  Otros  varios  cuadrumanos  se  crian 
también  en  estas  regiones :  el  semnopüeco  moñu- 
do ,  de  larga  nariz ,  que  se  ve  sólo  á  lo  largo  de 
las  márgenes  de  los  ríos;  el  semnopiteco  colorado 
frentudo,  oícrisomelas  y  el  Uilobato  colomorOy 
se  cobijan  en  los  bosques  de  plátanos  que  crecen 
espontáneamente  en  las  faldas  de  las  montañas, 
donde  también  se  ve  el  elefante,  el  rinoceronte, 
tigre  longibando,  el  caballo,  el  búfalo,  el  buey, 
el  cerdo ,  la  cabra  y  el  oso  de  los  cocoteros ,  que 
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es  mucho  más  pequeño  que  el  oso  tibetano  del 
continente.  El  buey  es  un  grande  y  hermosí- 
simo animal,  con  los  pies  y  el  cuarto  trasero  de 
un  blanco  puro  ,  que ,  como  el  caballo,  el  cerdo, 
el  gato  y  el  perro ,  ha  sido  llevado  por  los  extran- 
jeros al  país,  donde  se  han  naturalizado.  La  ar- 
dilla, el  ciervo  y  otros  varios  cuadrúpedos  há- 
llanse  asimismo  en  los  montes  y  bosques  de  Bor- 
neo ,  que  suministran  á  la  ornitología  una  varia- 
dísima é  interesante  colección ,  en  la  cual  se  ven 
especies  tan  nuevas  como  la  del  colubato  radio- 
so, el  caucan  gimnocéfalo ,  los  breves,  los  curu- 
cucos,  de  un  rojo  brillante,  los  hinacuis,  enga- 
lanados de  una  manera  extraordinaria;  los  sin- 
mangos ,  los  picos  y  el  martin  pescador ,  de  una 
rara  belleza;  con  otros  varios,  cuya  enumera- 
ción sería  excesivamente  prolija. 

Al  presente  apenas  se  conoce  un  corto  número 
de  reptiles  en  tan  vasta  extensión  de  territorio, 
donde  el  cocodrilo  se  ostenta  bajo  una  forma  que 
se  diferencia  bastante  de  la  especie  que  comun- 
mente se  conoce ,  pues  tiene  la  cabeza  más  an- 
cha y  todas  las  partes  de  su  cuerpo  son  mayores; 
se  le  encuentra  en  las  embocaduras  de  los  rios, 
donde  se  hace  temible  á  los  que  por  ellos  nave- 
gan ;  si  bien  no  lo  es  tanto  como  el  cocodrilo  ga- 
malo,  que  sólo  se  ve  en  el  interior,  siendo  su- 
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mámente  notable  por  sus  formas ,  que  le  consti- 
tuyen como  un  intermediario  entre  el  gamal  del 
Ganjes  y  el  verdadero  cocodrilo;  aseméjase  tan- 
to al  uno  como  al  otro  en  su  figura  y  dientes. 
El  mar  produce  la  tortuga,  la  ostra,  donde  la  per- 
la se  cria,  y  el  suculento  caracol  marino. 

La  influencia  de  las  mareas  sólo  se  extiende  á 
unas  dos  millas  de  la  embocadura  de  los  princi- 
pales rios;  las  aguas  de  sus  anuentes  son  gene- 
ralmente negras  y  se  corrompen  con  facilidad, 
á  causa  de  los  restos  vegetales  que  arrastran, 
mientras  que  las  de  los  lagos  son  oscuras ;  mas 
así  en  las  unas  como  en  las  otras  se  crian  ricos 
pescados  y  sirven  de  guarida  á  los  cocodrilos. 

El  reino  vegetal  no  ofrece  una  colección  me- 
nos variada  y  rica  en  la  grandiosa  y  primitiva 
vegetación  que  cubre  la  isla  de  Borneo,  que,  á 
pesar  de  tantos  siglos ,  osténtase  todavía  engala- 
nada con  las  primeras  y  lujosas  galas  de  la 
creación. 

Los  rotens  cubren  las  dilatadas  orillas  de  los 
ríos,  y  en  las  del  mar  crecen  los  nipales,  los  cri- 
nos  y  los  mirlos.  El  coloquidion  y  el  combreto  bor- 
dan por  do  quiera  con  una  lozana  vegetación  las 
márgenes  poco  elevadas  de  los  rios.  En  los  sitios 
que  cubren  sus  aguas  crecen  las  heringtonias , 
caralias  y  pelacálices.  La  familia  de  las  legumi- 


—  313  — 

nosas  es  muy  nueva  y  abundante;  entre  ellas,  la 
daloergia  cuenta  una  infinidad  de  variedades. 
Entre  las  acacias  ^q  ve  la  familia  de  \a.s  jMrqtiias. 
Los  oscuros  y  negros  7iasceleas  y  los  tallos  ras- 
treros de  los  uncarias  pertenecen  á  las  familias 
más  variadas  de  la  vegetación  riberiega,  en  las 
cuales  se  ve  una  especie  muy  parecida  á  la.de 
los  naneleas,  cuyas  hojas  son  redondas  y  tienen 
cerca  de  dos  pies  de  diámetro. 

En  las  llanuras  la  vegetación  se  compone  de 
malezas,  entre  las  cuales  aparecen  como  unos 
oasis  de  crecida  yerba,  sobre  la  cual  se  elevan 
grupos  de  corpulentos  y  crecidos  árboles.  El  sa- 
cara prospera  mucho  en  ellas,  y  sus  campos  se 
engalanan  con  las  purpurinas  ñores  del  azafrán 
de  Indias,  ó  cúrcuma,  igualmente  que  con  la  de  los 
melastomos ,  y  otros  colosos  de  la  vegetación  de 
los  trópicos ,  cual  son  los  esquinos ,  encinas  ileye- 
ras  y  otras  varias,  que  adornan  asimismo  las  so- 
litarias riberas  de  los  rios. 

Sobre  las  montañas  de  las  formaciones  tercia- 
rias crecen  los  escirpes ,  cayeras,  hidroceras  y 
algunas  poUgoneas ,  rodeadas  de  selvas  de  mala- 
lencas  lencadendranas.  Estos  árboles  tienen  una 
corona  piramidal ,  colocada  sobre  un  tronco  blan- 
co amarillento,  cuyas  hojas  superiores  son  de  un 
color  verde  ceniza ,  en  el  entretanto  que  el  de  las  in- 
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feriores  es  gris ,  lo  cual  contrasta  agradablemen- 
te con  la  brillante  vegetación  de  un  verde  claro 
que  se  ve  en  el  centro  de  los  pantanos.  En  ellos 
se  cria  también  el  tipandalani  y  el  palmero  nie- 
bong ,  cuyo  tronco,  gruesas  y  nitrosas  hojas  sir- 
ven para  construir  las  casas  y  los  barcos ,  entre 
tanto  que  sus  más  tiernos  retoños  se  aprovechan 
como  alimento.  El  lawang ,  ó  cinamomo  sinta, 
cuya  corteza  tiene  el  sabor  del  clavo,  se  ve  asimis- 
mo en  estos  sitios  juntamente  con  la  ser  aja,  cuya 
sarmentosa  cascara  y  fruto  son  medicinales. 

Las  faldas  de  las  montañas  están  cubiertas  de 
casuarinas  y  otras  especies  de  pinos  que  se  crian 
en  las  arenáceas  gredas  que  les  sirven  de  base. 
Próximas  á  sus  cumbres  se  presentan  las  selvas 
de  diospiros,  ó  palo  de  hierro,  cuyo  tardío  des- 
arrollo presta  á  estos  árboles  una  vida  de  mu- 
chos siglos.  El  terreno  que  cubren  con  su  som- 
bra está  adornado  con  una  vegetación  vigorosa. 
La  elegante  nepenia  engalana  asimismo  con  sus 
ramas,  cubiertas  de  ánforas,  las  descarnadas  rocas 
de  los  precipicios ,  y  las  cimas  de  las  montañas 
que  las  forman  están  pobladas  de  una  espesa  capa 
de  musgos  y  heléchos,  entre  los  cuales  las  hermo- 
sas horquideas  extienden  sus  raices. 

Los  productos  del  reino  vegetal  mas  estimados 
por  su  singularidad  6  rareza  son  el  arroz,  el  sagú 
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6  laudan,  la  pimienta  negra,  el  alcanfor,  la  ca- 
nela, la  goma,  la  clamara,  la  madera  de  aquila, 
el  palo  brasil,  la  aromática  corteza  del  koclit  la- 
wang,  la  madera  de  laraja,  y  la  raíz  de  tremke- 
nant,  ambas  medicinales;  la  manteca  del  min- 
jak-lawang,  la  nuez  moscada,  la  madera  de  cons- 
trucción, el  roten  y  la  azúcar. 

El  reino  animal  produce  los  nidos  de  salanga- 
ne  6  golondrina  marítima,  la  cera,  el  bezoar  de 
mono,  el  carey,  la  concha  y  la  peletería. 

El  mineral ,  diamantes ,  coral ,  oro  ,  platina, 
hierro ,  estaño,  zinc  y  cristal  de  roca. 


IV. 

Población,  usos  y  costumbres. 

La  población  de  esta  isla  es  menester  conside- 
rarla bajo  tres  puntos  de  vista  diferentes ,  toda 
vez  que  otros  tantos  elementos ,  enteramente  dis- 
tintos entre  sí ,  la  constituyen ,  sin  confundirse 
nunca  los  unos  con  los  otros.  Son  los  de  que  se 
trata :  primero ,  un  pueblo  indígena  y  esclavo, 
cual  el  de  los  dajaks ,  sediento  de  venganza;  se- 
gundo ,  un  pueblo  dominador,  que  es  el  malayo, 
el  cual  ejerce  el  robo  y  la  opresión,  sin  freno 
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alguno  que  le  contenga ;  y  tercero ,  un  pueblo 
colonizador,  que  es  el  chino ,  el  cual  no  anhela 
sino  paz  y  seguridad. 

En  cuanto  nos  sea  posible,  procuraremos  bos- 
quejarlos con  arreglo  á  los  datos  que  al  efecto  he- 
mos podido  adquirir ,  presentando  sus  diferentes 
usos  y  costumbres,  para  echar  después  una  mira- 
da retrospectiva  sobre  los  desgraciados  dajaks 
independientes ,  cuya  misera  existencia  les  obli- 
ga á  relacionarse  con  las  razas  civilizadas  é  isla- 
mitas de  Borneo.  Para  esto  habremos  de  ocupar- 
nos primeramente  de  su  población  indigena. 

Cual  todos  los  pueblos  primitivos  de  la  Ocea- 
nía,  los  dajaks  ocupan  una  vasta  extensión  de  ter- 
ritorio, que  puede  considerarse  como  d  primer 
centro  distintivo  de  la  creación;  sin  ningún  gé- 
nero de  duda,  ellos  son  los  aborígenas  de  Borneo ; 
como  tales ,  anteriores  á  las  colonias  que ,  de  300 
años  á  esta  parte ,  se  han  establecido  sobre  la 
isla ,  en  la  cual  han  existido  desde  los  más  remo- 
tos siglos.  Al  invadir  la  raza  malaya  la  mayor 
parte  del  archipiélago  de  la  India ,  sus  temibles 
navegantes  fueron  los  primeros  que  se  extendie- 
ron por  todo  el  litoral  de  sus  islas ,  donde  recala- 
ron en  sus  arriesgadas  empresas.  Desde  enton- 
ces los  dajaks,  que  moraban  por  todo  lo  largo  de 
sus  costas ,  tuvieron  que  retirarse  á  lo  interior  de  su 
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país ,  para  dej  arlas  expeditas  á  los  recién  llegados, 
contra  los  cuales  comprendieron  que  no  podian 
oponer  resistencia ,  por  ser  sus  medios  de  defensa 
muy  inferiores  á  los  de  sus  aguerridos  adversarios. 
Los  grandes  padecimientos  é  infinitas  privacio- 
nes que  éstos  les  hicieron  sufrir ,  han  sido  los  úni- 
cos que  por  cierto  les  han  alejado  cada  vez  más 
de  sus  bárbaros  señores ,  y  la  causa  de  que  las 
diferentes  tribus ,  á  quienes  no  han  dominado 
aún  las  razas  mahometanas,  se  hayan  buscado 
un  retiro  en  el  interior  del  país ,  por  medio  de  los 
numerosos  ríos  que  por  todos  lados  le  riegan ,  á 
fin  de  que  los  conquistadores  no  puedan  inquie- 
tarlos en  la  nueva  morada  que  han  elegido  en 
los  bosques ,  en  los  cuales  estas  hordas  continúan 
hoy  viviendo  sobre  tan  dilatada  superficie,  en 
toda  la  plenitud  de  sus  costumbres  independien- 
tes y  de  sus  selváticos  hábitos ;  en  el  entretanto 
las  tribus  que  se  han  quedado  en  los  mismos  lu- 
gares que  ocupaban,  han  entrado  en  comunica- 
ción más  directa  con  las  razas  mahometanas  que 
habitan  las  costas,  de  quienes  estos  inofensivos 
salvajes  han  tomado  muy  luego  sus  sanguinarias 
costumbres,  juntamente  con  los  vicios  propios 
de  su  relajación. 

Los  dajaks  son  proporcionados  y  de  mediana 
estatura,  menos  nervudos  de  lo  que  aparentan, 

27. 
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é  inferiores  en  fuerzas  á  los  chinos.  En  cuanto  al 
cuerpo ,  tienen  las  piernas  cortas  y  los  pies  pe- 
queños ,  anchos,  aplastados  y  vueltos  hacia  aden- 
tro, lo  cual  facilita  andar  sin  trabajo  por  los  más 
estrechos  senderos.  Su  frente  es  ancha  y  compri- 
mida ,  los  ojos  los  tienen  tendidos  diagonalmente, 
con  el  ángulo  exterior  de  los  párpados  más  ele- 
vado que  el  inmediato  á  la  nariz.  Los  juanetes 
de  la  cara  son  preeminentes ,  lo  cual  da  á  su  fiso- 
nomía un  aspecto  poco  accesible ,  aun  cuando  la 
regularidad  de  sus  facciones  ofrece  rasgos  ca- 
racterísticos de  afabilidad,  que  predisponen  en  su 
favor.  Sencillos  en  sus  costumbres ,  no  son  san- 
guinarios ni  traidores  por  naturaleza ,  ni  tampoco 
manifiestan  su  alegría  con  demostraciones  estre- 
pitosas; sin  embargo,  su  entendimiento  parece 
como  enervado.  Su  religión  es  un  conjunto  de 
confusas  y  groseras  tradiciones ;  mas  consultan 
él  vuelo  de  los  pájaros  con  supersticiosa  credu- 
lidad. No  tienen  rito  ni  ceremonia  alguna  re- 
ligiosa, ni  adoran  nada,  y  los  viajeros  que  han 
morado  algún  tiempo  entre  sus  tribus  afirman 
que  por  causa  de  la  candidez  de  su  alma,  más 
ignorante  que  extraviada ,  fácilmente  se  les  con- 
vertiría al  cristianismo. 

Los  dajaks  son  dóciles,  afables  y  viven  entre 
sí  pacíficamente.  Los  procederes  injustos  de  las 
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razas  mahometanas  los  llevan  ,  las  más  de  las  ve- 
ces, á  ejercer  represalias  sanguinarias  y  crueles; 
siendo  éste  el  origen  de  las  exageradas  relacio- 
nes que  gratuitamente  de  ellos  se  refieren.  Al- 
gunas de  las  tribus  esparcidas  por  el  norte  de 
la  isla ,  como  también  las  de  los  launones,  de  la 
parte  occidental ,  se  dedican  al  robo  y  á  la  pira- 
tería; pero  la  mayor  parte  de  ellas  son  inclinadas 
á  la  vida  tranquila ,  la  cual  les  facilita  el  aisla- 
miento mismo  en  que  viven  entre  sí  las  hordas 
diseminadas  en  tan  extenso  país,  con  tanta  mayor 
razón,  cuanto  sus  vias  de  comunicación  no  pue- 
den ser  otras  que  las  de  los  ríos  y  sus  afluentes. 
En  el  interior,  donde  las  familias  habitan  re- 
unidas bajo  largos  y  estrechos  cobertizos,  reina 
incesantemente  una  perfecta  armonía.  No  tienen 
sino  una  sola  mujer  ,  con  la  cual  viven ;  pero  su 
extrema  miseria  y  las  vejaciones  de  todas  clases 
que  experimentan  cuando  se  encuentran  expues- 
tos á  las  devastadoras  escursiones  de  los  malayos, 
diezman  su  número,  juntamente  con  las  enfer- 
medades que  les  acometen  con  motivo  de  verse 
píecisados  á  refugiarse  en  las  localidades  mal  sa- 
nas del  centro  de  sus  selvas  seculares. 

Los  dajaks  independientes,  que  moran  en  la 
embocadura  de  los  grandes  rios,  tienen  una  vida 
poco  sociable  y  frecuentemente  errante.  Por  eso 
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se  los  encuentra  reunidos  y  en  comunidad  de 
veinte,  cuarenta  ó  sesenta  individuos  á  lo  sumo. 
Estas  pequeñas  tribus  se  ven  obligadas  á  cam- 
biar continuamente  de  morada ,  para  librarse  de 
las  exigencias  de  los  jefes  malayos,  que  les  quitan 
sus  cosechas.  Cuanto  más  se  apartan  de  las  costas 
mejor  aseguran  su  tranquilidad.  En  el  interior  del 
país  las  tribus  se  componen  de  mayor  número  de 
individuos ,  son  menos  inclinadas  á  la  vida  nó- 
mada ,  y  á  veces  resisten  también  á  las  incursio- 
nes de  los  jefes  malayos;  pero  la  necesidad  que 
tienen  de  proveerse  de  sal,  les  estrecha  á  some- 
terse á  la  voluntad  y  á  las  exigencias  de  sus  opre- 
sores ,  quienes  no  escrupulizan  atraer  numerosas 
hordas  á  sus  emboscadas,  ó  caer  á  mano  armada 
sobre  ellas ,  degollando  en  estas  expediciones  á  los 
hombres  sin  piedad,  para  reducir  á  sus  mujeres 
é  hijos  á  la  esclavitud. 

Las  ideas  supersticiosas  de  este  pueblo  le  indu- 
cen á  venerar  á  un  pájaro  parecido  al  cuervo,  cuya 
pluma  es  casi  enteramente  negra  ,  reputando  á 
mal  presagio  el  encontrarle.  Según  refiere  mon* 
sieur  S.  Müller,  los  dajaks  del  sur  de  Banjer  tie- 
nen gran  veneración  á  un  pájaro  que  llaman 
Anta7ig  (Falco  jwndíctüaims .)  Estas  supersti- 
ciones son  causa  de  que  adornen  sus  casas  con 
cabezas  humanas ,  creídos  de  que  todo  el  que  po- 
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see  mayor  número  de  tan  repugnantes  despojos, 
cogidos  á  los  enemigos,  adquiere  el  derecho,  des- 
pués que  muere,  de  disponer  conforme  á  su  vo- 
luntad de  los  servicios  de  aquel  á  quien  han  te- 
nido la  habilidad  de  degollar.  Cuantas  más  ca- 
bezas posee  un  hombre,  mayor  consideración  al- 
canza, y  ningún  joven  se  atreveria  á  pretender 
á  una  doncella  sin  haber  acreditado  antes  su  va- 
lor matando  á  su  enemigo.  En  sus  bailes  y  fies- 
tas los  principales  personajes  llevan  á  la  espalda 
varios  de  estos  horribles  trofeos,  colgados  de  unas 
correas  por  los  cabellos.  Si  tienen  que  sentir  la 
muerte  de  algún  pariente  ó  persona  querida,  la 
superstición  les  arrastra  á  tributarles  sus  respe- 
tos y  presentarles  la  ofrenda  de  su  sentimiento 
colocando  sobre  su  sepulcro  los  restos  sangrientos 
de  estos  actos  de  crueldad,  que  en  semejante  ca- 
so cometen  para  que  el  difunto  pueda  utilizar  los 
servicios  del  individuo  sacrificado.  No  es  la  sed 
de  derramar  sangre  ni  el  deseo  de  matar,  el  que 
les  induce  á  practicar  tan  bárbara  costumbre, 
porque  no  son  antropófagos,  pero  sí  una  supersti- 
ción hereditaria ,  convertida  en  hábito ,  es  la  que 
les  hace  cometer  estos  actos  que  reputan  como 
meritorios. 

Los  dajaks  han  demostrado  su  bondad  natural 
y  su  disposición  para  el  trabajo.  Los  que  de  ellos 
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residen  en  los  estados  de  los  príncipes  malayos 
sometidos  á  la  influencia  de  la  autoridad  europea, 
han  abrazado  el  islamismo,  observando  religiosa- 
mente los  preceptos  del  Alcorán.  Entre  estas  tri- 
bus no  existe  la  bárbara  costumbre  de  cortar  ca- 
bezas; las  hordas  establecidas  en  el  radio  de  la 
jurisdicción  europea,  así  como  también  las  que 
viven  inmediatas  á  las  pequeñas  villas  de  los  chi- 
nos, son  más  tratables  y  trabajadoras,  los  actos 
de  crueldad  y  venganza  no  son  tan  frecuentes, 
y  la  afabilidad  natural  de  estos  salvajes  los  lleva 
á  la  obediencia ,  adoptando  con  facilidad  las  cos- 
tumbres de  aquellos  con  quienes  mantienen  con- 
tinuas relaciones ,  por  lo  cual  todos  los  viajeros 
elogian  su  buen  comportamiento. 

La  residencia  de  Banjermasin  cuenta  cerca  de 
3,000  dajaks  mahometanos ;  mas  esta  parte  de 
las  posesiones  holandesas  contiene  ademas  1,200 
aldeas  de  dajaks,  que  no  profesan  culto  alguno, 
sin  incluir  las  tribus  independientes,  que  viven 
en  el  estado  salvaje  en  los  distritos  más  elevados 
del  interior. 

Parte  de  estos  aborígenas,  los  que  habitan  cer- 
ca de  los  establecimientos  europeos ,  son  poco  me- 
nos civilizados  que  los  malayos,  llamaxios  cConak 
soengo,  los  cuales  construyen  prahoes  (1)  para 

(4)    Seraejanles  á  los  que  en  Filipinas  se  llaman  tintas. 


navegar  á  lo  largo  de  las  costas.  Estas  clases  de 
barcas  son  de  madera  de  glavan  y  de  mambow, 
están  hechas  sin  clavo  ni  hierro  alguno,  y  las  ven- 
den desde  400  hasta  500  reales. 

El  traje  de  la  mayor  parte  de  los  hombres  con- 
siste en  un  pedazo  de  lienzo  rodeado  á  la  cabeza, 
ana  chaquetilla  y  calzón  corto;  mas  todos  se  cu- 
bren más  6  menos  con  algunas  varas  de  tela  de 
algodón.  Cuando  van  á  la  guerra  se  adornan  gro- 
tescamente con  cascos  y  sayos  de  piel  de  tigre  ó 
de  orangután ,  matizados  de  plumas  y  conchas. 
Sus  armas  son  un  escudo  ovalado  de  madera  muy 
dura,  una  cervatana,  con  la  cual  disparan  flechas 
envenenadas;  un  sable  ó  hlewang,  y  una  pica  6 
zagaya.  Todo  su  equipaje  consiste  en  una  estera 
para  dormir ,  algunos  pucheros  ordinarios  para 
guisar,  unos  anzuelos  ó  garfios  triangulares,  unos 
avíos  de  encender ,  y  ademas,  como  adorno  y  en 
forma  de  amuleto,  una  especie  de  saco  con  varios 
dientes  de  persona  y  de  animales ,  con  algunas 
otras  fruslerías ,  las  cuales  creen  sirven  para  ha- 
cerlos invulnerables.  Varios  pedazos  de  tejidos  de 
cortezas  de  árbol  les  sirven  de  abrigo  por  las  no- 
ches. Los  dajaks  de  las  comarcas  de  los  malayos 
por  lo  regular  son  bien  formados,  y  tienen  bas- 
tante fuerza  muscular ,  pero  padecen  frecuente- 
mente erupciones  cutáneas.  Su  inclinación  no  es 
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sanguinaria,  mas  como  viven  en  continua  guer- 
ra con  las  tribus  vecinas,  y  tienen  que  precaverse 
continuamente  de  los  ataques  inesperados  de  los 
malayos ,  sus  costumbres  se  resienten  del  hábito 
fatal  de  los  combates,  y  las  continuas  vejaciones 
de  que  por  parte  de  aquellos  son  objeto,  los  ar- 
rastran á  tomar  atroces  represalias. 

Una  parte  de  estos  desgraciados,  sometidos  á  los 
malayos  están  sujetos  al  suelo,  y  obligados á  en- 
tregar ala  fuerza  una  cantidad  fija  de  madera  de 
construcción,  nidos  de  pájaros,  cera,  antimo- 
nio ,  etc. ;  todo  adulto  reporta  la  enorme  carga  de 
tener  que  pagar  anualmente  un  pikol  (125  libras) 
de  arroz ,  en  cambio  de  la  cual  reciben  un  pedazo 
de  hierro  adecuado  para  hacer  un  hacha. 

Las  dajaks,  que  hoy  dependen  de  los  malayos, 
viven  reunidos,  habitando  varias  familias  en  un 
mismo  edificio  ó  especie  de  cobertizo,  muy  largo 
y  estrecho  ,  distribuido  en  habitaciones  más  ó 
menos  espaciosas,  según  el  número  de  individuos 
que  ha  de  habitarlas.  Son  muy  grandes,  están  he- 
chas de  madera  de  Katiang,^  los  tabiques  y  te- 
chos están  cubiertos  con  hojas  de  palma.  Cons- 
truyen esta  especie  de  cobertizos  sobre  un  pilo- 
taje con  madera  de  palo  de  hierro,  elevado  de  12 
á  24  pies  sobre  el  terreno ,  y  no  es  raro  encontrar 
reunidas  en  cada  una  de  estas  casas  de  70  á  80 


—  325  — 

familias,  que  viven  juntas  y  forman  una  especie 
de  pequeña  república;  de  este  modo  se  ponen  á 
cubierto  de  las  maquinaciones  de  los  malayos, 
quienes  temen  los  azares  de  un  ataque  en  campo 
raso;  mas  cuando  el  pobre  dajak,  seducido  por  la 
fingida  bondad  de  aquellos,  se  aleja  de  su  domi- 
cilio y  baja  ala  llanura  para  estaren  más  contacto 
con  sus  pérfidos  opresores,  entonces  éstos  se  con- 
vierten en  señores  y  castigan  la  imprevisora  te- 
meridad del  dajak,  bien  oprimiéndole  con  todo 
genero  de  exacciones,  ó  bien  privándole  de  su 
libertad.  Las  más  de  las  veces  los  jefes  malayos 
se  contentan  con  quitar  á  estos  desgraciados  su 
cosecha  de  arroz  ,  cuyo  cultivo  desdeñan  sus  hol- 
gazanes dominadores.  Siempre  que  éstos  los  des- 
pojan de  la  mayor  parte  de  sus  recursos,  se  ven 
reducidos  á  tener  que  mantenerse,  liasta  la  co- 
secha inmediata,  con  legumbres  ,  raices  ,  hojas  y 
cortezas  de  árbol ;  por  eso  las  más  de  las  veces 
trasportan  sus  penates  á  gran  distancia  de  sus 
avaros  señores,  colocándolos  en  lugares  inaccesi- 
bles, donde  confian  vivir  tranquilos  por  algún 
tiempo  y  fuera  del  alcance  de  los  invasores  de  su 
país,  anteriormente  ocupado  por  sus  pacíficos  pre- 
decesores. 

Frente  á  este  cuadro  desconsolador,  que  hace 
estremecer  á  la  humanidad  y  á  la  filanti'opía,  co- 


sa 
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loquemos  ahora  otro,  mucho  más  horrible  aún, 
en  el  cual  se  encuentran  pintados  los  rasgos  prin- 
cipales del  carácter  y  costumbres  de  las  razas  isla- 
mitas de  los  diferentes  pueblos  del  archipiélago, 
entre  las  cuales  la  malaya  y  alguna  que  otra  ára- 
be ocupan  el  primer  lugar. 

La  población  mahometana  de  la  costa  occiden- 
tal de  Borneo  se  compone  de  boegineses,  java- 
neses, malayos  de  varias  islas,  dajaks  converti- 
dos (oram  islam)  y  otros  aventureros.  Sus  perso- 
nas son  consideradas  y  su  talento  ensalzado,  se- 
gún sumayor  ó  menor  destreza  en  manejar  el  cris 
6  puñal;  reputan  como  vil  y  bajo  todo  comercio 
honroso,  y  no  conocen  otra  ocupación  que  la  de 
vagar  por  las  aguas  para  entregarse  á  su  pasión 
dominante:  el  robo  y  la  rapiña.  Todos  estos  cor- 
sarios son  pobres,  pero  muy  holgazanes  para 
ejercitarse  en  la  agricultura,  ademas  que  su  or- 
gullo no  les  consiente  dedicarse  á  un  oficio  cual- 
quiera. En  el  entretanto  que  su  privilegiada  in- 
dustria suministre  á  tan  infame  raza  medios  de 
subsistencia,  no  puede  esperarse  introducir  en 
aquellos  países  ninguna  reforma  social ,  que  pue- 
da cambiar  la  suerte  lamentable  de  los  desgra- 
ciados aborígenas ,  ni  habrá  tampoco  medio  al- 
guno para  hacer  á  los  malayos  que  tomen  otro 
medio   de  vivir ,   que  les  proporcione   disfru- 
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tar  de  los  beneficios  de  la  civilización  europea. 

Cuando  reina  la  monzón  del  Norte,  jamas  se 
les  encuentra  en  tierra,  á  no  ser  que  tengan  que 
esconderse  para  robar  á  los  dajaks,  ó  para  caer 
de  improviso  sobre  los  barcos  que  se  dedican  al 
comercio  de  cabotaje.  En  el  entretanto  que  los 
hombres  de  algunas  tribus  vagan  á  la  ventura 
sobre  las  aguas  para  robar  los  bajeles  mercantes, 
las  mujeres ,  los  ancianos  y  los  niños  viven  en 
pequeños  barcos  estacionados  en  la  embocadura 
de  los  rios,  bajo  la  protección  de  uno  de  sus  bu- 
ques armados,  que  los  defiende  en  caso  de  ata- 
que ó  les  avisa  del  peligro  cuando  las  naves  de 
guerra  se  presentan.  Los  jefes  principales  de  es- 
tos piratas  pertenecen  á  las  primeras  familias  del 
país. 

Bengadong  y  Kandawang,  villas  situadas  á 
nueve  millas  al  sur  de  la  embocadura  del  rio 
Katapan ,  son  el  abrigo  de  los  piratas  de  Mata- 
pan.  El  Sultán  y  los  principales  señores  de  su 
corte  mantienen  siempre  seis  ú  ocho  grandes 
prakoes ,  montados  con  cañones  de  grueso  cali- 
bre ,  y  125  á  150  hombres  de  tripulación ,  los  cua- 
les están  dispuestos  á  hacerse  á  la  mar  á  cualquier 
hora  dedicándose  á  cruzar  sobre  las  costas  de  Bor- 
neo entre  Bilitoeu  y  Riow,  mas  algunas  veces 
suelen  llegar  hasta  los  mares  de  Java. 
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Ademas  de  estos  barcos  tripulados  para  ejer- 
cer ostensiblemente  la  piratería,  los  señores  y 
varios  jefes  obligan  á  los  que  se  emplean  en  el 
comercio  de  cabotaje  á  servir  á  sus  homicidas  de- 
signios ,  utilizando  sus  servicios  siempre  que  se 
les  presenta  la  ocasión  de  poder  apresar  algún 
barco  temerario  que  no  estando  artillado  se  atre- 
ve á  cruzar  aquellos  mares.  A  estas  empresas  aso- 
cian regularmente  al  Sultán ,  quien  suministra 
las  municiones  de  guerra  y  provee  al  manteni- 
miento de  la  tripulación ,  entrando  á  este  precio 
á  participar  del  botin  con  los  jefes  inferiores.  Mas 
como  la  tripulación  tiene  también  en  él  su  parte, 
suele  acaecer  algunas  veces  que  hace  valer  sus 
derechos  con  el  sable  en  la  mano;  entonces  el 
más  fuerte  ó  el  más  osado  obtiene  la  suya  á  costa 
de  la  sangre  de  sus  cómplices.  Cuando  sobrevie- 
nen contiendas  de  esta  naturaleza,  el  Sultán  re- 
coge con  maña  todos  los  objetos  apresados,  para 
distribuirlos  como  mejor  le  parece,  tomando  siem- 
pre la  mayor  y  mejor  parte.  Otras  veces  los  jefes 
aprovechan  diestramente  la  ocasión  de  poder  ocul- 
tar las  mercaderías  robadas,  para  quedarse  con 
ellas  siempre  que  juzgan  no  ser  de  gran  riesgo 
esta  empresa.  No  solo  el  Sultán ,  los  principes  de 
su  familia  y  los  jefes  subalternos  son  los  únicos 
que   reportan  los  beneficios  de  tan  devastador 


-  329  — 

oficio,  sino  que  el  jefe  del  culto,  el  intérprete  de 
los  preceptos  del  Alcorán ,  toma  también  su  par- 
te de  los  productos  de  la  piratería.  Los  viajeros 
que  han  penetrado  en  el  interior  del  país  refieren 
haber  visto  al  imán  de  Ganjong,  Hadi  Moham- 
med ,  tomar  un  prahoe  bien  tripulado  ,  al  sa- 
lir de  la  Mosquea,  para  ir  á  buscar  fortuna  como 
jefe  de  los  piratas.  Los  navegantes  á  quienes  es- 
tos bárbaros  cautivan  por  haber  sobrevivido  cá  la 
matanza  hecha  á  bordo  de  sus  buques,  sufren  una 
suerte  infinitamente  peor  que  la  muerte.  Los  des- 
tinan por  lo  regular  á  cultivar,  en  los  puntos  de 
su  residencia,  los  londang  6  arrozales,  á  cortar 
madera  ó  á  pescar ;  y  frecuentemente  se  los  ve 
unirse  á  sus  familias  por  el  matrimonio,  con- 
cluyendo entonces  por  ejercer  contra  sus  compa- 
triotas el  propio  oficio  al  cual  han  debido  su  es- 
clavitud. 

En  anteriores  tiempos,  las  escasas  y  preca- 
rias rentas  del  Sultán  consistían  en  oprimir  con 
toda  clase  de  exacciones  á  ios  subditos ,  impo  - 
nerles  triljutos  arbitrarios ,  exigir  gruesas  mul- 
tas para  castigar  leves  infracciones,  y  tomar  di- 
nero prestado  de  los  grandes  de  su  corte  ó  de 
los  jefes  que  han  tenido  la  habilidad  de  adqui- 
rirle. Éstos  han  sido  siempre  los  recursos  con 
que  estos  déspotas  han  contado  para  subvenir  á 
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SUS  gastos  de  armamento,  al  sosten  de  los  pará- 
sitos que  los  rodean ,  y  á  la  ociosa  vida  que  lle- 
van entre  las  delicias  del  harem.  Ademas  de  las 
derramas  de  arroz,  madera,  etc.,  que  exigen  á 
las  tribus  de  los  dajaks ,  todavía  encuentran  me- 
dio para  despojar  á  estos  míseros  aborígenas  de 
lo  poco  que  les  queda  para  poder  subsistir  mien- 
tras reina  la  monzón  de  Sudoeste.  Entonces  tie- 
nen lugar  esas  bárbaras  y  devastadoras  expedi- 
ciones, que  el  soberano,  en  unión  de  los  prínci- 
pes de  su  corte  y  á  la  cabeza  de  hordas  arma- 
das ,  emprende  contra  los  distritos  de  los  dajaks 
para  despojarles  completamente  de  los  reducidos 
frutos  ó  productos  que  han  reservado  para  su 
precisa  subsistencia.  Cada  cual  saquea  y  roba  en 
ellas  cuanto  le  viene  á  la  mano ,  y  el  desgra- 
ciado dajak,  privado  de  los  únicos  recursos  que 
poseía  para  poder  vivir,  se  considera  dichoso  to- 
davía si  logra  salvar  su  libertad  con  una  fuga 
precipitada.  Llaman  á  estas  correrías  de  los  prín- 
cipes y  de  sus  satélites  armados,  sarah's  (dis- 
tribución de  regalos),  porque  efectivamente  el 
déspota  les  reparte  algunos  puñados  de  sal  y  pe- 
dazos de  hierro,  en  cambio  de  los  cuales ,  regre- 
sa cargado  con  los  despojos  de  sus  subditos,  á 
quienes  ha  dejado  sumidos  en  la  miseria  más  es- 
pantosa. 
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El  carácter  de  las  razas  islamitas  que  viven 
bajo  la  dependencia  inmediata  de  los  príncipes 
establecidos  en  el  litoral,  diferenciase  algo  del 
que  domina  á  los  sectarios  de  Mahoma  estableci- 
dos en  el  interior  del  Norte  de  la  isla.  Las  cos- 
tumbres de  estos  pueblos  son  sencillas ,  tienen 
un  carácter  alegre ,  y  se  distinguen  por  su  des- 
treza, hospitalidad  y  afable  trato.  El  número  de 
crímenes  es  infinitamente  menor  entre  ellos  que 
en  la  mayor  parte  de  las  demás  naciones  del 
mundo.  Quieren  entrañablemente  á  sus  hijos, 
respetan  mucho  los  vínculos  de  las  familias,  y 
los  conservan  sin  relajarse  por  muchas  gene- 
raciones. Poco  dispuestos  á  entusiasmarse  por 
nada,  temen  siempre  sorprenderse  con  todo  lo 
que  ven  la  vez  primera.  Son  muy  vergonzosos, 
y  se  alucinan  á  la  menor  idea  de  sufrir  un  son- 
rojo, y  sienten  sobremanera  la  publicidad  de 
cualquier  acto  culpable.  Su  disposición  á  la  in- 
triga ,  al  engaño  y  á  la  mentira ,  es  el  rasgo  más 
defectuoso  de  su  carácter,  teniendo  grande  incli- 
nación al  fraude  en  todos  los  negocios  comunes 
de  la  vida.  Los  malayos  de  la  parte  de  Borneo  y 
del  noroeste  de  esta  isla  son  más  viciosos  y  re- 
lajados. 

Los  chinos,  según  la  expresión  de  M.  de  Saint 
Hombron ,  son  sobrios  por  temperamento  y  glo- 
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iones  por  cálculo;  poco  cariñosos,  llevan  los  go- 
ces físicos  á  la  perfección.  Éstos  son  el  único 
Dios  á  quien  veneran  bajo  todas  formas;  su  in- 
genio no  es  á  propósito  para  la  meditación ,  pero 
sí  muy  inclinado  á  las  artes.  Siendo  estos  hom- 
bres naturalmente  laboriosos,  sobresalen  en  los 
trabajos  de  gusto,  y  sus  adornos  son  esmerados 
y  muy  delicados ;  pero  no  pueden  producir  en 
este  género  nada  noble  ni  severo.  Unas  cuantas 
sociedades  de  aventureros ,  atraídas  por  el  incen- 
tivo de  la  explotación  de  las  minas  de  diaman- 
tes ,  ó  por  la  de  los  placeres  auríferos  de  este  ó 
del  otro  litoral ,  establecieron ,  hace  pocos  años, 
algunas  pequeñas  colonias  en  el  reducido  radio 
de  las  codiciadas  riquezas ;  siempre  que  se  han 
expatriado,  ha  sido  para  fijarse  en  varios  puntos 
del  archipiélago,  donde  pronto  han  erigido  pe- 
queños lugares  chinos ,  especie  de  patria  improvi- 
sada bajo  el  protectorado  de  las  leyes  de  su  país, 
mas  el  Gobierno  chino  no  toma  nunca  parte  en 
sus  tentativas  industriales. 

Los  lugares  ó  puntos  de  reunión  de  los  chinos 
en  Borneo,  llamados  kongsies ,  están  más  ó  me- 
nos poblados ;  tres  de  ellos  distínguense  al  pre- 
sente de  los  demás ,  no  sólo  por  su  numerosa  po- 
blación ,  sino  también  por  la  autoridad  que  ejer- 
cen sobre  las  otras  reuniones  no  tan  numerosas. 
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Estas  pequeñas  repúblicas  chinas  se  formaron 
en  beneficio  general  de  los  aventureros,  obliga- 
dos á  defenderse ,  así  contra  las  hordas  de  los  da- 
jaks,  como  contra  el  despotismo  de  los  prínci- 
pes mahometanos.  Viendo  las  kongsies  acrecer 
anualmente  el  número  de  las  inmigraciones ,  y 
habiendo  consolidado  su  fuerza  moral  en  la  mis- 
ma proporción ,  llevaron  sus  pretensiones  hasta 
negarse  á  reconocer  la  autoridad  de  los  que  les 
habían  concedido  el  permiso  de  establecerse  en 
sus  estados ,  haciéndose  en  cierto  modo  temibles 
á  los  mismos,  quienes  viéronse  precisados,  en 
1818,  á  solicitar  el  apoyo  y  auxilio  del  Gobier- 
no holandés.  Son  las  kongsies  unas  asociaciones 
populares ,  formadas  con  el  fin  de  explotar  en  su 
provecho  las  minas  de  diamantes.  Están  subdi- 
vididas  en  pequeñas  sociedades ,  de  las  cuales, 
tres,  que  constan  de  ma^^or  número  de  indivi- 
duos, ocupan  el  primer  puesto  y  ejercen  autori- 
dad sobre  las  demás  asociaciones  menos  nume- 
rosas ,  diseminadas  en  el  interior  del  país.  Todo 
chino  afiliado  en  una  kongsie  participa  de  las 
ganancias  ó  pérdidas  de  la  empresa  minera,  to- 
mando parte  en  sus  trabajos ;  mas  si  su  posición 
se  lo  permite ,  y  no  quiere  ejecutarlos  perso- 
nalmente, debe,  por  cada  acción  que  tenga  en 
lamina,  presentar  un  trabajador,  que  haga  en 
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SU  nombre  la  labor  que  por  sí  debiera  ejecutar. 
En  cada  kongsie  hay  un  amanuense  encarga- 
do de  llevar  los  libros  de  la  contabilidad  y  el 
despacho  de  los  negocios  interiores  de  la  misma. 
Su  administración  no  dura  más  de  tres  meses, 
pasados  los  cuales ,  vuelve  á  ocuparse  de  los  tra- 
bajos. Las  tres  principales  kongsies,  que  al  pre- 
sente mandan  sobre  las  demás  de  los  otros  dis- 
tritos mineros  de  la  costa  occidental ,  son  :  en  la 
residencia  de  Poncianak  la  llamada  Lanfong, 
que  puede  levantar  6,000  combatientes,  con 
otras  dos  en  la  residencia  de  Sambas ,  que  la  una 
se  denomina  Toy-hong ,  la  cual  puede  poner 
10,000  hombres  sobre  las  armas,  y  la  otra  Lara- 
sin-ta-kion,  que  cuenta  5,000  en  pié  de  guerra. 
Constituye  la  fuerza  de  estas  asociaciones  el  pac- 
to que  une  á  cada  kongsie;  todo  chino,  para  per- 
tenecer á  cualquiera  de  ellas  y  ser  admitido  en 
la  misma ,  jura  ayudar  con  todos  sus  recursos  á 
su  compatriota  y  ayudarle  en  caso  de  desgracia, 
peligro  ó  necesidad ,  sin  preguntar  jamas  ni  per- 
mitirse averiguar  la  causa  de  hallarse  en  seme- 
jante estado.  Titúlase  este  pacto  Oe-wee;  el  ju- 
ramento anejo  al  mismo  es  obligatorio  desde  el 
momento  en  que  de  la  una  y  de  la  otra  parte  se 
bebe  la  sangre  extraída  del  dedo  pequeño  de  los 
nuevos  afiliados ,  mezclada  con  el  asak  chino  6 
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tjoe ,  lo  cual  se  verifica  invocando  á  sus  dioses 
con  los  sacrificios  de  costumbre.  Las  leyes  chi- 
nas prohiben  este  juramento,  el  cual,  cuando  se 
presta  en  el  Celeste  imperio,  se  castiga  con  la 
muerte. 

El  poder  ejecutivo  de  las  sociedades  ó  kongsies 
se  transfiere  á  un  chino,  que  se  titula  capitán. 
En  los  casos  extraordinarios  está  obligado  éste  á 
convocar  en  junta  á  los  amanuenses  de  cada  una, 
quienes  deben  instruir  del  negocio  de  que  se 
trata  á  los  individuos  de  la  suya  respectiva ;  la 
opinión  de  éstos  deben  comunicarla  inmediata- 
mente al  capitán ,  el  cual  obra  con  arreglo  á  lo 
que  se  le  manifiesta.  El  jefe,  en  ciertos  y  deter- 
minados casos,  convoca  la  junta  general,  mas 
rara  vez  tiene  esto  lugar  sin  que  ocurran  en  ella 
graves  desórdenes ,  y  muchas  veces  hasta  asesi- 
natos ;  razón  por  la  cual  se  evita  hoy  el  convo- 
carla. 

Los  chinos  de  la  costa  occidental  habitan  es- 
paciosos cobertizos,  construidos  de  madera  sin 
labrar,  y  de  una  especie  de  grama  llamada 
alang-alang ;  viviendo  en  el  celibato  la  mayor 
parte  de  estos  aventureros.  El  trabajo  de  los  mi- 
neros empieza  á  las  cuatro  de  la  mañana  hasta 
ponerse  el  sol.  La  hora  de  siesta  es  desde  las 
once  de  la  mañana  hasta  la  una  del  dia,  y  no 
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consienten  que  nadie  les  interrumpa  en  su  sue- 
ño ;  el  que  lo  intentase  se  expondría  seguramen- 
te á  encontrarse  en  un  compromiso.  En  tiempo 
de  guerra  cesan  los  trabajos  de  las  minas.  Toda 
su  estrategia  está  reducida  á  levantar  barrica- 
das y  construir  baterías  [leenting).  Gastan  las 
mismas  armas  que  usan  todos  los  demás  chinos 
de  las  otras  islas  del  archipiélago ;  mas  se  sir- 
ven ademas  de  cañoncillos  pequeños  ó  pedreros 
del  calibre  de  una  bala  de  á  libra,  y  ademas  van 
armados  con  su  stanger,  que  es  una  especie  de 
mosquete. 

Los  mineros  chinos  constituyen  la  parte  más 
estúpida,  la  más  turbulenta  y  la  más  díscola  de 
la  población  de  la  costa  occidental.  Los  labrado- 
res son  más  obedientes  y  sumisos,  y  los  artesanos 
tan  industriosos  y  trabajadores  como  en  todas 
partes;  pero  ni  los  unos  ni  los  otros  tienen  voz 
ni  voto  en  las  kongsies.  Viven  diseminados  en 
los  lugares  {hampong),  y  están  repartidos  en  los 
tan  extensos  como  productivos  arrozales  {lan- 
dang). 

La  población  china  es  menos  numerosa  en  los 
demás  territorios  de  Borneo  que  en  la  costa  occi- 
dental ,  tiene  el  mismo  método  de  vida  en  esta 
que  en  aquellos ,  y  observa  las  mismas  costum- 
bres que  en  las  otras  islas  del  archipiélago. 
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Es  probable  que  mucho  tiempo  antes  de  esta- 
blecerse las  razas  mahometanas  en  la  de  Borneo, 
y  aun  antes  también  de  que  la  invadieran  los 
conquistadores  malayos,  se  hubieran  fijado  en 
ella  algunas  colonias  de  indus  en  varios  puntos 
de  la  isla ,  principalmente  en  los  de  las  costas 
occidentales  y  meridionales.  En  los  últimos  años 
se  han  encontrado  enterrados,  así  en  las  unas 
como  en  las  otras ,  en  la  residencia  de  Btnjer- 
masin,  restos  de  estatuas,  utensilios  y  otros 
adornos.  Todos  ellos  son  indudablemente  de  orí- 
gen  indo,  y  coetáneos  de  la  época  en  la  cual 
Java  y  algunos  otros  puntos  del  archipiélago 
estaban  habitados  por  los  sectarios  del  culto 
Brahma  y  de  Boudha,  á  pesar  de  no  encontrarse 
al  presente  entre  la  población  islamita  de  Bor- 
neo leyenda  alguna  que  pueda  servir  á  acreditar 
con  exactitud  la  época  en  la  cual  existieron  las 
colonias  oriundas  de  la  India. 

Las  esculturas  y  los  restos  de  las  toscas  esta- 
tuas halladas  en  Sangouw,  sobre  la  orilla  del 
rio  Kapocas,  son  probablemente  los  restos  de  un 
antiguo  templo  indo,  construido  sobre  aquellos 
lugares  ,  hoy  desiertos.  En  los  dibujos  hallados 
entre  los  papeles  del  mayor  G.  Müller  se  ven 
dos  figuras,  de  las  cuales  la  una  representa  la 
estatua  de  la  diosa  Gmiesa ,  y  la  otra  un  toro 
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echado,  emblema  de  Nandi'Siwa.  A  juzgar  por 
estos  diseños ,  que  se  han  publicado  en  la  revista 
holandesa  de  Indische  Bij,  ambas  estatuas  pare- 
cen estar  toscamente  esculpidas ,  asemejándose 
su  labor  á  todas  las  del  estilo  Brahma,  que  se 
encuentran  en  los  montuosos  distritos  de  la  par- 
te occidental  de  Java. 

El  coronel  Heurici  dice  en  su  diario  que ,  no 
muy  distante  del  punto  de  la  confluencia  de  los 
dos  anuentes  del  rio  Soengi-Nagara,  se  ve  una 
pequeña  aldea,  llamada  Soengi-Margassari ,  com- 
puesta de  unas  veinte  casas ,  que  contendrá  de 
600  á  700  habitantes,  y  que  en  ella  hay  la  tra- 
dición de  que  en  una  época  muy  remota  varias 
colonias  de  indos  [orang  Kling)  se  hablan  esta- 
blecido antiguamente  en  las  inmediaciones  de 
Margassari ;  añadiendo  que  los  anillos  de  oro  y 
las  piedras  preciosas ,  labradas  con  diferente  la- 
bor, que  se  encuentran ,  alguna  que  otra  vez;, 
sobre  las  capas  del  terreno  de  este  distrito,  son 
objetos  de  adornos  pertenecientes  á  las  mismas. 
Las  pedrerías  mezcladas  con  estas  capas  son  cor- 
nelinas ,  záfiros  ,  amatistas  ,  crisolitas  ,  topa- 
cios ,  etc. ,  las  cuales  tienen  ima  superficie  pla- 
na con  figuras  grabadas ,  y  otras  se  asemejan  á 
una  pera,  teniendo  taladrada  la  punta,  sin  duda 
para  pasar  un  cordón  por  el  agujero,  á  fin  de 
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llevarlas  colgadas  en  forma  de  adorno,  ó  acaso 
como  amuleto.  Las  sorüjas  de  oro,  bien  lisas  ó 
engastadas  de  piedras,  que  se  han  hallado  en  es- 
tos terrenos ,  son  macizas  y  parece  que  ademas 
se  han  encontrado  también  en  las  inmediaciones 
de  otro  pueblo  llamado  Fjandi ,  algunos  res- 
tos informes  de  estatuas  toscamente  trabajadas, 
como  los  que  se  descubren  frecuentemente  en 
los  montuosos  distritos  de  Java.  Las  tradiciones 
vulgares  refieren  que  en  este  sitio  existió  un  mo- 
numento, bajo  cuyos  cimientos  se  enterraron  va- 
sijas de  barro  llenas  de  oro.  Compréndese  bien  que 
con  semejantes  indicios  debiera  haberse  continua- 
do con  actividad  del  reconocimiento  de  las  capas 
del  terreno  en  esta  localidad ,  cuya  exploración  es 
todavía  hoy  objeto  de  las  investigaciones  de  los 
indígenas ,  dedicados  á  determinar  el  punto  don- 
de debe  encontrarse  el  tesoro  que  se  busca,  sin 
que  pueda  saberse  si  le  han  hallado  ó  no.  Entre 
los  escombros  extraídos  de  las  numerosas  exca- 
vaciones hechas  con  aquel  objeto ,  el  coronel 
Heurici  encontró  una  columna  de  basalto  y  va- 
rios trozos  de  forma  semejante  á  ella. 

Los  descubrimientos  de  que  acabamos  de  ha- 
cer mérito  acreditan  que  estos  distritos  estuvie- 
ron antiguamente  ocupados  por  colonos  más  ci- 
vilizados que  los  actuales  dajaks  y  que  las  razas 
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islamitas,  que  constituyen  la  población  de  aque- 
llos territorios. 


V. 


Noticias  estadísticas  sobre  la  población ,  límites  de  las  comarcal? 
tributarias  é  independientes. 

La  falta  de  datos  oficiales  no  permite  deter- 
minar con  exactitud  el  censo  de  población  de 
esta  isla,  siendo  necesario  para  presentarle  lo 
más  aproximado  á  la  verdad,  valerse  de  los  da- 
tos suministrados  por  algunos  empleados  del 
gobierno  holandés  en  la  India,  que  han  desem- 
peñado varias  comisiones  en  diferentes  puntos 
de  las  posesiones  que  tiene  la  Holanda  en  Borneo. 

Un  guarismo  no  muy  exacto  hace  subir  el 
número  de  todos  los  habitantes  de  esta  isla ,  sin 
incluir  en  él  los  de  las  que  forman  el  grupo  geo- 
gráfico, á  3.000,000  de  almas;  mas  tenemos  por 
exagerada  esta  cifra,  mediante  que  los  distritos 
del  interior,  de  los  cuales  se  tiene  alguna  noti- 
cia, están  muy  poco  poblados,  particularmente 
en  la  considerable  extensión  de  aquellas  comar- 
cas que  sólo  cuentan  un  corto  número  de  hordas 
establecidas  á  lo  largo  de  los  rios  ;  que  los  ter- 
renos bajos,  expuestos  á  las  inundaciones  de  és- 


-  34i  — 

tos  y  de  los  grandes  lagos  del  interior,  están 
completamente  inhabilitados ;  que  el  país  en  la 
extensión  de  sus  dilatadas  costas ,  es  bajo  y  de 
formación  aluvial ,  y  que  la  inmensa  extensión 
de  los  deltas ,  cubiertos  de  arbolado ,  que  se 
extienden  por  todas  partes  á  muchas  millas  de 
distancia  de  la  embocadura  de  los  principales 
rios  que  recorren  el  país  en  todas  direcciones, 
es  causa  de  que  la  mayor  parte  de  las  costas  del 
Sur,  del  Oeste  y  del  Este  constituyan  otras  tan- 
tas comarcas  habitadas  únicamente  durante  al- 
gunas épocas  del  año,  cuando  los  rios  vuelven  á 
entrar  en  su  cauce ,  porque  sólo  entonces  es 
cuando  pueden  servir  de  morada  temporal  á  al- 
gunas hordas  nómadas.  La  parte  elevada  del  in- 
terior es  la  que  ocupa  la  cadena  de  montañas  de 
donde  salen  las  inmensas  masas  de  agua  que  nu- 
merosos rios  llevan  al  mar ;  es  todavía  descono- 
cida, por  consecuencia  no  puede  formar  parte 
del  cálculo  que  nos  ocupa.  Quedan ,  pues ,  como 
puntos  de  Borneo ,  sobre  los  cuales  puede  esta- 
blecerse un  cálculo  respecto  á  su  población  :  pri- 
mero, las  villas  y  aldeas  de  las  posesiones  holan- 
desas y  las  de  los  príncipes  tributarios,  situadas 
en  las  tres  costas  de  que  se  ha  hecho  referencia; 
segundo,  las  establecidas  en  todo  el  litoral  del 
Norte ,  que  son  las  que  corresponden  á  los  sulta- 
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nes  de  Branni,  ó  al  verdadero  Borneo,  de  Soeloe 
y  Sarawak ;  tercero ,  las  de  las  riberas  de  los 
ríos ,  arroyos  y  numerosos  lagos  del  país ,  junta- 
mente con  las  comarcas,  todavía  desconocidas, 
del  interior ;  y  cuarto,  las  situadas  á  lo  largo  de 
las  costas.  Ahora  bien;  adoptando  esta  base  ,  el 
total  aproximado  de  tres  millones  de  individuos 
no  puede  obtenerse  sin  suponer  una  población 
numerosa  en  la  parte  septentrional  de  esta  isla, 
lo  cual  no  es  admisible  á  causa  del  corto  núme- 
ro de  habitantes,  que  un  cálculo  más  exacto,  ba- 
sado sobre  el  consumo  de  la  sal ,  parece  estable- 
cer en  las  posesiones  holandesas  unidas  á  las  de 
los  príncipes  que  dependen  de  su  autoridad ;  cu- 
yas comarcas,  á  pesar  de  que  ocupan  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  superficie  de  la  isla,  no  puede 
calcularse  de  modo  alguno  tengan  una  pobla- 
ción mayor  de  1.300,000  almas;  por  consiguien- 
te ,  resulta  que  la  última  tercera  parte  de  la  su- 
perficie debería  contar  1.650,000  lo  cual  bajo 
concepto  alguno  parece  probable. 

En  las  memorias  publicadas  por  el  comisario 
Tobías  en  25  de  Noviembre  de  1825,  resulta  que 
el  censo  de  la  población  que  reside  en  la  costa 
occidental,  con  exclusión  de  los  europeos,  cuyo 
número  no  se  fija,  era  próximamente  el  que  á 
continuación  se  expresa : 
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Almas. 


Árabes  y  malayos 134,946 

Boegines. 11,360 

Dajaks  tributarios 237,720 

Chinos 36,074 

Dajaks  independientes 80,000 

Total.     .     .     .      500,100 

En  solo  el  distrito  principal  de  Poncianack, 
dependiente  de  la  cabecera  de  dicha  residencia, 
contábase ,  en  el  año  de  1836,  el  siguiente  nú- 
mero de  almas : 

Almas. 

Europeos 22 

Árabes 319 

Malayos 3,001 

Boegineses 2,211 

Dajaks 13,391 

Chinos 17,693 

ToUil.     .     .     .      36,637 


La  población  de  Sambas,  Succadana,  Matan, 
Landak ,  Manpauwa ,  la  esparcida  sobre  los  rios 
Kapoeas  y  Melawi ,  y  la  de  otros  varios  estados 
pequeños,  dependientes  de  aquella  residencia,  no 
se  indican  en  la  noticia  de  que  se  trata.  Tampo- 
co se  hace  mérito  del  censo  de  las  considerables 
y  numerosas  islas  que  forman  parte  de  estas  po- 
sesiones. 
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Las  últimas  noticias  referentes  al  censo  de  po- 
blación de  los  extensos  paises  que  forman  parte 
de  la  residencia  de  la  costa  meridional  y  orien- 
tal ,  según  los  informes  administrativos  corres- 
pondientes á  los  años  de  1836,  1837  y  1838, 
cuyos  datos  han  sido  adoptados  como  los  más 
próximos  á  la  exactitud,  ofrecen  el  siguiente 
cálculo : 

La  población  de  los  estados  sometidos  al  sultán  de  Ban- 

jermasin 60,000 

La  de  las  posesiones  holandesas  en  el  mismo  estado.    .  40,000 
Ademas  el  estado  de  Banjermasin  cuenta  en  dajaks  in- 
dependientes   500,000 

Los  estados  de  Mandawei,  Sampit  y  Pamboeen.     .     .  45,000 

Pasir,  Koeti  y  Besow 45,000 

Los  grandes  y  pequeños  dajaks 40,000 

Kotaringin,  Sintang,  Lawi  y  Djeli 5,500 

Pagatan,  Tanaboembai ,  Botoeliljin  y  Lant 1,100 

Las  islas  situadas  á  lo  largo  de  las  costas 22,000 

Número  aproximado  de  esta  residencia 758,000 

ídem  de  la  costa  occidental 590,000 

Tofaí  de  los  estados  tributarios.     .     .     ,      2.106,600 


La  falta  de  datos  exactos  relativos  á  los  sitios 
elevados  y  á  la  cadena  de  montañas  situadas  en 
el  centro  de  la  isla ,  nos  obliga  á  guardar  silen- 
cio acerca  de  esa  inmensa  extensión  del  país, 
cuyo  conocimiento  ofrece  el  mayor  interés  para 
la  ciencia ,  indicando  que  debe  corresponder  con 
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usura  á  los  adelantos  que  al  efecto  habrá  de  ha- 
cer la  Holanda  para  explorar  con  orden  y  siste- 
ma esa  extensa  parte  de  sus  posesiones. 

Para  que  pueda  formarse  una  idea  exacta  de 
la  extensión  de  las  posesiones  holandesas,  cree- 
mos conveniente  indicar  las  disposiciones  que  el 
gobernador  general  Eochussen  adoptó  para  la 
organización  territorial  de  esta  isla ;  su  designa- 
ción servirá  para  presentar  un  resumen  históri- 
co de  los  estados  más  notables  que  dependen 
mediata  é  inmediatamente  de  la  Holanda. 

Un  decreto  del  ministro  de  Estado ,  goberna- 
dor general  de  las  Indias  holandesas,  fechado 
en  22  de  Febrero  de  1846,  dispone  que  la  costa 
del  sur,  del  este  y  del  oeste  de  la  isla  de  Bor- 
neo ,  donde  las  autoridades  holandesas  se  encuen- 
tren establecidas  ,  constituirán  en  lo  sucesivo  un 
gobierno  particular,  y  en  su  consecuencia,  nom- 
bra godernador  de  Borneo  á  Mr.  A.  L  Weddik. 
Al  efecto  se  han  comunicado  las  instrucciones 
convenientes  á  los  empleados  holandeses  en  Bor- 
neo, para  que  hagan  respetar  al  gobernador  re- 
cientemente nombrado,  continuando  hasta  nueva 
orden  la  administración  de  las  comarcas  que  de- 
penden de  su  distrito. 

El  preámbulo  del  decreto  está  concebido  en  los 
términos  siguientes :  « Considerando  que  las  ten- 


-  346  — 

iativas  hechas  hasta  el  dia  para  sacar  á  la  po- 
hlacion  indígena  de  Borneo  del  estado  de  atraso 
en  que  se  encuentra ,  no  han  correspondido  á  su 
objeto,  por  causa  de  la  falta  de  unidad,  enlace  y 
relación  que  deben  guardar  entre  sí  las  distin- 
tas subdivisiones  de  este  país ;  que  la  comisión 
mandada  últimamente  á  Borneo  ha  manifestado 
más  distintamente  cuan  conveniente  es  el  des- 
arrollo regular  de  la  administración,  y  á  los  inte- 
reses del  comercio  y  de  la  industria,  utilizar  de 
una  manera  conveniente  los  elementos  que  esta 
isla  posee;  y  considerando,  en  suma,  que  los 
datos  adquiridos  por  la  comisión  acerca  de  la  si- 
tuación geográfica  y  política  de  Borneo,  han 
puesto  al  Gobierno  en  caso  de  poder  determi- 
nar los  límites  de  la  división  territorial  de  dicha 
isla,  ha  resuelto  reunir  bajo  un  solo  poder  ad- 
ministrativo los  diferentes  distritos  en  que  se 
halla  dividida ,  fijando  sus  límites  por  el  orden 
que  sigue : 

« 1 ."  La  costa  occidental  de  Borneo  comprende 
las  dos  residencias  de  Sambas  y  Poncianak. 

»La  de  Sambas  abraza  el  territorio  de  la  costa 
desde  Tandjong  Datve  hasta  la  embocadura  de 
Soengi  Doeri  y  Icis  islas  que  de  la  misma  depen- 
den ,  á  saber : 

>'La  isla  de  Baroe ,  las  de  Lomboekoetan ,  Pena- 
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tab  Basar  y  Keíjil,  Kabong,  Saloewar,  Landia5, 
Pika  Poncianak  y  Kambang,  Toeswab  y  Gading, 
cerca  de  Palo. 

»Eii  el  interior,  desde  la  cumbre  del  monte 
Pangi ,  la  parte  de  arriba  del  país  de  Tanjong 
Datoe ,  en  la  dirección  de  las  cumbres  de  los 
montes  de  Koesmai  y  Djangoee,  Raja  y  Goe- 
bang,  hasta  el  monte  Bajang,  llamado  también 
Kümbans,  Barajeh  y  Soejang;  desde  el  monte 
Bajang  de  Lebahoe  y  de  Pandan ,  al  de  Sakal  y 
el  de  Senpoeroe ,  siguiendo  desde  Pahoedjan  á  lo 
largo  de  la  orilla  izquierda  delSoengi  Doeri  hasta 
el  mar. 

"La  jurisdicción  de  Sambas  comprende  sólo  el 
imperio  de  este  nombre. 

»La  residencia  Poncianak  abraza  las  costas  des- 
de la  embocadura  del  Soengi  Doeri  hasta  el  monte 
Penampoengang,  situado  sobre  la  costa  oriental, 
el  cual  forma  la  frontera  entre  Matan  y  Kotarin- 
gin ,  partiendo  desde  ella  derecho  al  mar.  De- 
pende de  las  islas  siguientes : 

«Setienjang,  Damar,  Penamboegon,  Temadioc, 
Datoe ,  Koembang ,  Malang-merakit ,  Nanas , 
Antoe,  Masa-tiga,  Karimata,  Tongong-peran- 
gin,  Tongong-Krawag,  Semoer,  Oemah,  Ajer-, 
Oebang,  las  cuatro  islas  de  Peppan  ,  las  tres  islas 
de  Maladang,  Mentiegi,  Lajak  Basar  y  Keijíl, 
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Paudang  Basar  j  Ketjil,  Lesing,  Griáek,  Ba- 
langoer,  Genting,  Besi,  las  dos  islas  de  Boerong, 
las  dos  de  Auwer,  Kvo-laut  y  Darat,  Soroetoe, 
Bilian,  Boesong,  Goenong,  Genteng,  Soron-ga- 
ding,  las  dos  islas  de  Boeloe,  Boelat  Kabajan, 
Kerra ,  Lintang,  Bakan  Basar  y  Ketjil,  Karima- 
ta,  Soewan,  Nibong,  Sokot-veloe,  las  cuatro 
islas  Malapis ,  Boeleh ,  Genting ,  Sirih ,  Panam- 
bangan,  Troesan-hadjil,  las  cuatro  islas  de  Le- 
man, Pelihtoean,  Salanama,  Datoe,  Djoanta, 
Katoeng,  Penjang,  Nibong,  Lalang,  Agoen,  Pi- 
sang,  Sambadin-/¿?¿<^  y  Z>¿?r«^,  Tjampedak,-/¿7í¿/^ 
y  Darat,  Tjibeh,  Tjambedadak-salak,  Sawi, 
Djamboli,  Koetjuig,  Nanas,  Loekoetkera,  Djeras, 
Langang,  Bauwat,  Gilang,  Penambeen,  Mang- 
kob  y  Batoe-Titi. 

"Sigue  por  las  fronteras  de  Sambas ,  según  que- 
dan descritas ,  desde  la  embocadura  del  Soengi- 
Dori  hasta  el  monte  Banjang. 

"Continúa  asimismo  por  las  fronteras  de  los  es- 
tados feudales  y  aliados  del  imperio  de  Broeni 
que  se  extienden  á  lo  largo  del  rio  Kapoeas ,  á 
excepción  de  los  puntos  que  adelante  se  dirán ;  y 
bajo  la  reserva  de  los  soberanos  derechos  del  Es- 
tado sobre  las  parles  no  ocupadas  todavía,  se  fija 
provisionalmente,  partiendo  desdólos  montes  Ba- 

.ang  y  dirigiéndose  por  la  cumbre  de  las  moa- 
j 
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tañas,  desde  donde  corren  hacia  el  Norte  los  ríos 
que  llevan  sus  aguas  á  las  costas  de  Broeni ,  con 
las  que  caen  al  Capoeas. 

"Pasa  luego  por  los  montes  de  Batoe-loepar,  y 
aquellos  donde  nacen  el  brazo  izquierdo  del  rio 
Kapoeas ,  y  las  vertientes  que  al  mismo  afluyen, 
siguiendo  después  en  dirección  Este-Nordeste 
hasta,  la  elevada  cadena  de  montañas  que  cons- 
tituyen la  frontera  interior  del  Berow,  en  el 
punto  donde  se  corta  éste  por  una  linea  paralela 
de  3*  20'  de  latitud  septentrional. 

"Después  separa  el  territorio  de  Poncianak, 
bajo  una  denominación  especial  ulterior,  por  las 
montañas  que  determinan  la  frontera  interior  del 
Beroso,  y  al  Sur  por  los  montes  de  Ango-Ango, 
donde  éstos  se  reúnen  á  la  cadena  de  montañas 
conocidas  bajo  el  nombre  de  Keninting  [Madei  6 
Poenam),  y  donde  corren  al  Norte  las  vertientes 
que  van  á  unir  sus  aguas  con  las  del  Kapoeas,  y 
que  al  Sur  tienen  su  afluente  sobre  la  costa  me- 
ridional de  Borneo ;  dirígese  en  seguida  por  la 
cadena  de  montañas  conocidas  con  la  misma  de- 
nominación, dirigiéndose  al  Sur,  Oeste  y  Su- 
doeste hasta  el  monte  Pabarmgan-badakh ,  á  la 
parte  del  monte  Batoe-hadii,  el  Penamboengan, 
y  desde  éste  hasta  la  costa  en  línea  recta. 

"Pertenecen  al  territorio  de  Poncianak  los  dis- 
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tritos  de  Poncianak,  Mampawa,  Landakh,  Koe- 
boe,  Simpang,  Succadana,  Matan  Tajan,  Me- 
liauw,  Sangaiiw,  Sekadauw,  Piassa,  Djongkong 
Boenot,  Malor,  Taman,  Ketan,  Poenam,  y  algu- 
nas tribus  nómadas  de  dajaks,  que  habitan  en  el 
interior  del  territorio  indicado. 

"Entre  los  reinos  ó  distritos  arriba  nombrados, 
dependen  inmediatamente  del  gobierno  holan- 
dés los  de  Sambas,  Mampawa,  Poncianak,  San- 
dau,  Koeboe,  Simpang,  Succadana  y  Matan,  en 
el  entretanto  que  los  demás  le  corresponden  in- 
mediatamente. 

»2.°  Hasta  tanto  que  se  organice  la  costa  orien- 
tal, los  reinos  y  países  situados  en  ella  estarán 
unidos  á  la  meridional,  quedando  la  una  y  la 
otra  comprendidas  en  esta  división ,  á  la  cual 
corresponde  también  el  territorio  del  litoral,  par- 
tiendo del  oeste  del  rio  Kataringin  (indicado  an- 
tes junto  á Poncianak),  y  siguiendo  en  dirección 
Oeste,  Nordeste  y  Norte  hasta  el  Kmnpong  Atas, 
para  formar  la  frontera  del  reino  de  Boelongan, 
incluyendo  en  ella  los  países  de  Tidoeng  sujetos 
al  Berow,  y  situado  cerca  de  3°  20'  de  latitud 
septentrional. 

»En  esta  denominación  quedan  comprendidas 
las  siguientes  islas:  Damar,  Datao-Laut  y  sus  ad- 
yacentes, Laut-Ketjil,  lasMoreses,  el  Dwaalder, 
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Nangka,  y  las  islas  de  la  costa,  las  de  Meang, 
Mataka,  Bilang-Bilangan ,  Bohkoekoep,  Mani- 
boera,  Pandjang,  Darawand,  Boba-Sumama,  Ta- 
ba, Kakabang  y  Maratoewah. 

"Igualmente,  en  el  interior,  según  queda  de- 
terminado en  la  división  de  Poncianak,  partirá 
desde  donde  se  reúnen  la  cadena  de  las  monta- 
ñas Anga-Anga  y  Keminting  hacia  el  Oeste  y 
Oeste-Sudoeste  hasta  la  frontera  ya  indicada  de 
Kotaringin. 

"En  el  centro  de  este  territorio  se  halla  situa- 
do el  reino  de  Banjermasin ,  como  un  estado 
dependiente  é  íntimo  aliado ;  hallándose  some- 
tido, respecto  de  los  orientales ,  extranjeros  y 
europeos  ,  á  la  jurisdicción  holandesa.  Este  reino 
se  ha  determinado  según  á  continuación  se  ex- 
presa : 

»A  lo  largo  de  la  ribera  septentrional  del  Riven, 
atravesando  la  orilla  del  Martapoera ,  al  pasar 
por  Soengi  Mesa,  alo  largo  del  arroyo  de  Soengi 
Baroe,  y  del  S.  Loemba ,  del  otro  lado  de  Tam- 
bak-linik,  hacia  Liangangan  y  á  lo  largo  de  la 
ribera  derecha  del  Mertoeha  hasta  la  montaña 
Pernanton ,  cruzando  por  la  cumbre  de  los  mon- 
tes que  cortan  estos  rios  hasta  la  montaña  Lan- 
gopan,  y  desde  allí  hacia  Locang  (pertenecientes 
ambos  á  la  cadena  de  las  montañas  Raloes),  par- 
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tiendo  de  Locang  á  lo  largo  de  los  arroyos  Soen- 
gi,  Santalan ,  Ajoen  y  Najoen ,  y  de  Soeng,  Oapo, 
Sihong  y  Pako  hasta  el  punto  llamado  Nanjon,  y 
desde  allí  al  opuesto  de  Kivala  Makatip. 

»A1  otro  lado  de  Kiwala  Makatip,  á  lo  largo 
de  la  orilla  oriental  del  rio  Banjermasin  hasta 
Tjeroetjoe,  sobre  el  Kwen  y  siguiendo  la  orilla 
septentrional  de  este  rio,  según  se  ha  dicho. 

'>En  el  territorio  de  la  división  del  litoral  me- 
ridional y  oriental  están  comprendidos  los  rei- 
nos del  Berow,  formados  de  Boelongan,  Goe- 
nong-Teboer,  y  Tandjong-Koeti,  Pasir,  Tenah- 
boemboe  (en  el  cual  se  encuentran  Bangkalan, 
Tijingal,  Menvengoel  Tjantong,  Sampanahan 
Poentoer-laut ,  Batoe-litjm,  Koesau,  Pagatan  y 
kambamban),  Mandawei,  Sampit,  Pemboeang  y 
Kotaringin. 

"El  territorio  del  litoral  meridional  y  oriental 
comprende ,  ademas  de  los  distritos  del  Gobier- 
no ,  Tanah-Saut ,  Doeron  lioeloe  y  hielir,  Pekoem- 
jpai,  la  isla  de  Petak  (pequeño  Dajak),  Kahajan 
(grande  Dajak)  y  Kapoeas ,  y  los  demás  sitios  que 
se  hallan  habitados  por  diferentes  tribus  de  da- 
jacks ,  de  los  cuales  se  hará  una  determinación 
más  extensa. 

"Entre  los  reinos  anteriormente  detallados ,  de- 
penden del  gobierno  holandés :  Beroso,  Tanah- 
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boemboe ,  Tanah-laut ,  el  Doeson ,  el  grande  y 
pequeño  Dajak  y  Kapoeas,  Mandawei,  Sampit, 
Pemboeng  y  Kotaringin :  los  demás  le  correspon- 
den inmediatamente. 

"Los  puntos  donde  la  Holanda  no  ejerce  in- 
fluencia alguna  son : 

»Los  estados  del  sultán  de  Broeni  en  el  verda- 
dero Borneo,  los  cuales  se  extienden  al  Oeste 
desde  Tandjond  Datoe  hasta  el  rio  Kemanis  al 
Este ,  situados  en  la  costa  del  Noroeste ,  hacia 
los  115"  30'  longitud  oriental. 

»E1  estado  del  sultán  de  las  islas  de  Soeloe  tie- 
ne' por  límites  al  Occidente  el  rio  Kemanis ,  las 
costas  del  Norte  y  del  Noroeste  hasta  cerca  de 
los  3°  de  latitud  Norte,  donde  confinan  con  el 
rio  Atas ,  formando  la  extensa  frontera  del  norte 
del  estado  de  Berow,  que  depende  de  la  Holan- 
da ,  y  todas  las  islas  de  la  costa  septentrional  de 
Borneo.  *'  >-ii  .j.^, ,:>,;;;,],, j..  í\í,  ,',,,<| 

«Las  posesiones  holandesas,  ó  más  bien  la  va^- 
ta  extensión  de  terrenos  poco  poblados,  y  en 
cierto  modo  desiertos,  inhabitados,  cedidos  al  go- 
bierno de  la  India  en  diferentes  épocas  por  los 
sultanes  do  Banjermasin,  son  la  provincia  de 
Laut  el  Doeson,  Pekoempai,  el  grande  y  el  pe- 
queño Dajak ,  Tatas  ,  Taboeniauw,  Kotaringin, 
Lewai,  Djelai,  Sintang,  Pagatan,  y  la  isla  de 

30. 
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Laut.  La  población  de  estos  países  es  próxima- 
mente la  que  sigue : 

La  isla  de  Talas,  con  las  que  de  ella  dependen.  2,758 

El  pequefio  Dajak J,178 

El  grande  Dajak J,8Si 

El  Dooson 4,629 

El  Pekoempai 2,257 

El  país  de  Laut 3,142 

Kütaringin 1,500 

Lewai ,  Djelai  y  Suitan 2,800 

Total 20,U5 


"Los  distritos  de  la  costa  oriental,  sobre  los  cua- 
les el  gobierno  holandés  ejerce  desde  1824  una 
influencia  fundada  en  los  tratados ,  que  le  han 
conferido  sobre  ellos  el  derecho  soberano,  son 
Pasir,  Koeti  y  Berow. 

»E1  territorio  de  Pasir,  aun  cuando  gobernado 
por  un  suitan ,  está ,  no  obstante ,  comprendí- 
do  entre  los  países  sometidos  al  estado  de  Ban- 
jermasin ,  y  forma  parte  de  las  posesiones  holan- 
desas. 

"Los  tratados  celebrados  en  diferentes  época$ 
con  el  estado  de  Koeti ,  acaban  de  ser  renovados 
en  1845  :  el  Suitan  reside  generalmente  en  Ko- 
tabangon,  donde  se  ha  ratificado  el  convenio 
con  toda  solemnidad ,  entre  el  e:^truendQ  de  ks 
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salvas  de  artillería  y  los  regocijos  consiguientes 
á  tan  fausto  acontecimiento.  La  soberanía  de  la 
Holanda  ha  sido  reconocida  por  principio  en  este 
tratado. 

»Los  estados  de  Berow  eran  antiguamente  tri- 
butarios de  ios  soberanos  de  Banjermasin.  Por  el 
tratado  celebrado  en  1844  entre  el  Sultán  y  la 
Holanda,  ha  quedado  aquel  príncipe  bajo  la  de- 
pendencia de  esta  nación.  Las  principales  pro- 
vincias del  Berow  son  :  Goenong-Teboer,  Tand- 
jond ,  Batoepoetih  y  Boelangan.  Los  principales 
ríos  son  el  Berow,  del  cual  toma  el  nombre  este 
estado,  con  sus  siete  grandes  islas  y  todas  las 
demás  desiertas  que  aquel  comprende ;  el  Soengi 
Sega,  que  nace  en  los  montes  de  Loeangí,  dis- 
tantes treinta  y  cinco  jornadas  de  la  costa ;  el 
Koewala,  que  desemboca  en  el  mar  por  tres  pun- 
tos diferentes,  y  el  Atas,  que  situado  hacia  3'  20', 
de  latitud  Norte,  sirve  de  límite  al  estado  de 
Berow,  y  á  la  parte  septentrional  de  Borneo  que 
depende  del  sultán  de  las  islas  Soeloe.  Las  mon- 
tañas de  Goengong  Sakoeroe  limitan  el  terri- 
torio de  Berow  por  el  Sur ,  reparándole  del  esta- 
do de  Koeti.  b.o  oh  yurumí  8oJ<. 

"La  población  de  Berow  es  la  que  á  contir»ua- 
cion  se  expresa :  i .- 
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£j  ^^  GOENONG-TEOBER. 

.  Almas. 

AtcO  .'i  :'.'•:.  ^ H 

Malayos  y  boegineses 2,500         ^ 

Dajaks.  . i2,bÓ0 


TANDJOiXG. 


irí 


irno  i-! 
Boegineses 500 

Dajaks.    .     .     .'^?'l J^jM:-  \'hh^'Í'  ¥'        900 


BOELONGAN. 


Malayos 2,000 

Boegineses.  íy  iim.ol.íjyí^i   fof\.  y*.    .  200 

Dajaks 8,000 

Total 26,600 


"El  reino  de  Matan,  conocido  por  los  primeros 
europeos  que  arribaron  á  Borneo,  debe  su  cele- 
bridad á  Succadana,  que  es  una  de  las  princi- 
pales cabezas  de  los  distritos  en  que  está  dividi- 
do por  causa  de  la  prosperidad  de  su  comercio. 
Sus  provincias  son  Koebae,  Mampaw^a,  Sinpang, 
Sebai  y  Succadana ,  á  las  cuales  están  también 
agregadas  las  islas  de  Karimata. 

"Los  limites  de  este  reino  son  :  por  el  Sur  y  el 
Este,  el  mar;  por  el  Norte,  los  rios  Poengoh, 
Olah-Olah,  los  Kapoeas,  el  célebre  Mendauw  y 
la  fabulosa  Lebai ;  al  Norte  y  al  Noroeste ,  las 
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montañas  de  Menjorah  y  de  Sokaduw ;  al  Este  y 
Sudeste,  los  territorios  de  los  dajaks  independien- 
tes y  de  los  dajaks  de  Banjermasin  y  Kotarin- 
gin ,  comprendiendo  en  toda  su  extensión  una 
superficie  de  mil  millas  cuadradas. 
La  población  de  Matan  se  compone  de 

Malayos 840 

Boegineses 106 

Árabes 12 

Chinos 22 

Orang  Boehit 1,680 

Dajaks 12,010 

Esclavos 330 

Que  hace  un  total  de 15,000 

en  estado  de  tomar  las  armas ,  el  cual ,  unido  al 
que  componen  las  mujeres  y  los  hijos,  arroja  un 
número  de  38  á  40,000  almas. 

El  número  de  dajaks  poco  menos  que  indepen- 
dientes se  aproxima  á  35,000,  al  cual  agregan- 
do 45,000  individuos  próximamente  que  compo- 
nen sus  familias ,  da  un  total  de  80,000  almas  en 
estas  tribus. 

El  estado  de  Simpang  comprende  una  super- 
ficie de  180  millas  cuadradas  y  está  limitado  al 
Sur  y  al  Oeste  por  el  mar,  al  Noroeste  por  el 
pais  de  Koeboe ,  del  cual  le  separa  en  parte  el  rio 
Padang  Tjikar;  al  Norte  y  al  Noroeste  por  los 
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países  de  Tajang,  Melian  y  Sekadáuw,  y  al  Este 
y  al  Sudeste  por  el  de  Matan ,  del  cual  le  separan 
las  elevadas  montañas  de  Palongan. 

La  población ,  respecto  á  su  extensión ,  es  muy 
escasa ,  pues  á  excepción  de  la  parte  que  ocupan 
los  dajats,  sólo  hay  en  él  un  reducido  número 
de  terrenos  habitados.  Así  es  que  en  la  provincia 
de  Simpang  sólo  se  cuentan : 

Hombres. 

Malayos De  353  á  383 

Boegineses 30  á  40 

Árabes 4á  5 

Esclavos  extranjeros 80  á  90 

Anakli  Soengi 250  á  300 

Orang  Boeti 50  á  60 

Piratas  sin  residencia  fija 100  á  120 

Dajaks 3,000  á  3,600 

Total 3,869  á  4,600 

en  estado  de  tomar  las  armas,  los  cuales,  con  sus 
mujeres  é  hijos,  hacen  un  total  de  16  á  18,000 
almas. 

La  población  total  de  la  isla  de  Borneo,  según 
los  datos  que  quedan  anotados,  resulta  ser  de 
2.290,715  almas,  cuya  cifra  difiere  bastante  de  la 
de  3.000,000  de  habitantes,  que  con  exclusión  de 
los  moradores  de  las  islas  del  grupo  geográfico, 
le  dan  varios  empleados. del  supremo  gobierno 
holandés  de  las  Indias. 
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VI. 


Principales  productos  de  imporlacion  y  exportación  de  la  isla ,  resu- 
men de  sus  rentas  y  gastos. 

La  situación  ventajosa  de  la  isla  de  Borneo 
para  el  comercio  con  la  China  y  el  Japón,  la 
fertilidad  de  su  suelo ,  sus  ricos  productos  y  el 
interés  que  ofrece  al  movimiento  mercantil ,  pro- 
ducen el  natural  deseo  de  conocerla  detallada- 
mente. 

Mas  la  falta  de  datos  estadísticos  sobre  la  pro- 
ducción hace  sea  imposible  determinarla  con 
exactitud;  por  eso  nos  limitaremos  á  presentar 
la  correspondiente  á  los  principales  puntos  de  la 
isla,  que  son  Banjermasin,  Kotarengin,  Berow, 
Matan ,  Simpang  y  Sambas. 

La  fertilidad  del  territorio  virgen  que  com- 
prende el  estado  de  Banjermasin  le  hace  á  pro- 
pósito para  toda  clase  de  cultivos;  mas  la  falta  de 
brazos  y  comunicaciones  es  causa  de  que  sólo  el 
café  y  la  pimienta  sean  los  principales  produc- 
tos que,  bajo  la  inspección  del  gobierno  holan- 
dés ,  se  cultivan  en  los  terrenos  comprendidos  en 
la  jurisdicción  del  Sultán. 
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El  país  es  muy  rico  y  abundante  en  metales, 
mas  no  explota  ninguna  mina.  Solo  hay  alguna 
que  otra  de  diamantes  que  apenas  se  trabaja,  de- 
biéndose los  que  de  ellas  se  extraen  más  á  la  ca- 
sualidad que  á  su  explotación  ó  beneficio.  El  Sul- 
tán se  dice  que  posee  dos  de  un  valor  inestima- 
ble por  su  tamaño  y  peso;  fueron  encontrados 
por  un  dajak ,  y  se  denominan  Seguisa  y  Danoe 
Radja.  El  mayor,  que  se  dice  pesa  1,440  qui- 
lates, es  de  figura  redonda.  El  más  chico  tie- 
ne Vi  pulgada  de  largo  por  7*  de  pulgada  de  diá- 
metro. 

Los  artículos  de  importación  en  este  país  son: 


El  te. 

Tazas. 

La  porcelana. 

Vasos. 

Platos. 

Y  otros  utensilios  domésticos 

Todo  lo  cual  se  vende  con  grande  estimación  á 
los  dajaks  del  interior. 

En  el  Estado  de  Simpang  el  cultivo  se  halla 
todavía  en  la  infancia;  los  dajaks  cultivan  el  ar- 
roz en  las  montañas  y  en  las  tierras  de  secano; 
los  malayos,  ó  más  bien  los  mahometanos,  ade- 
mas del  arroz ,  cultivan  también  otras  legumbres 
y  raíces;  en  sus  jardines  se  ven  algunos  cocote- 
ros y  otros  frutales.  Con  todo,  las  producciones 
naturales  de  este  rico  y  fértil  país  son : 
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Lacera. 

Los  nidos  de  Salangane. 

El  bezoar  de  mono  ó  de  jabalí. 

La  §Dma. 

La  madera  de  seraja. 

La  raíz  de  trankenan. 

La  resina  de  damar. 

Ei  carey. 

El  Iiicrro. 

El  estaño. 


La  madera  de  garoe. 
La  madera  de  Brasil. 
La  olorosa  corteza  de  Kvelit-La- 

wang. 
La  man  leca  del  Minjak-lawang. 
La  nuez  moscada. 
Las  maderas  de  construcción. 
La  caña  de  azúcar. 
El  rolen. 


Ademas  existen  en  el  país  el  oro  y  las  piedras 
preciosas,  pero  nadie  se  dedica  á  explotar  las 
minas  con  regularidad. 

Los  artículos  de  importación  son  : 


Sederías  de  la  Cbina. 

Vajilla  de  cobre. 

Porcelana  ordinaria  de  la  China. 

Sal. 


Arroz. 

Opio, 

Tabaco  de  Java. 

Bujerías  de  vidrio. 


El  país  de  Sambas  es  rico  en  metales  de  oro, 
hierro,  estaño,  antimonio,  cristal  y  diamantes; 
resinas,  frutas  de  todas  clases,  sagotal,  palo  de 
hierro,  ébano,  nidos  de  salangane,  tortugas  y 
balate,  caña  de  azúcar,  café,  rótens.  t\nkamang , 
ó  árbol  de  la  manteca. 

El  país  de  Kataringin  posee  un  territorio  su- 
mamente fértil  y  productivo,  que  por  falta  de 
brazos  no  tiene  valor  alguno  :  sus  productos  na- 
turales son : 

51 
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Rótens. 

Maderas  muy  estimadas  de  b¡- 

Hierro. 

lang. 

Cera. 

Djerang. 

Cortezas  de 

garoc  y 

de  sinlok. 

Arto.                                  • 

Resinas. 

Benoa. 

Arroz. 

Y  sándalo. 

Ademas  posee  varios  terrenos  auríferos,  que  no 
se  explotan  por  falta  de  mineros  chinos. 

Las  producciones  naturales  del  territorio  de 
Perow  son: 


Los  nidos  de  salangane. 

El  rolen 

La  cera. 

El  oro  en  polvo 

La  resina  de  Damar. 

El  balate. 

En  cambio  de  estos  productos  recibe : 


Sal. 

Tabaco. 

Tejidos  de  algodón",  blancos  y  de 

color. 
Pañuelos  boegineses. 


Sarongs  6  sobretodos. 

Opio. 

Hierro. 

Varios  artículos  de  alfarería. 

Porcelana  de  la  China. 


El  estado  de  Matan ,  por  su  benigno  clima,  re- 
gularidad de  las  estaciones  y  la  fertilidad  del 
suelo,  es  muy  á  propósito  para  toda  clase  de  cul- 
tivos ;  pero  sus  terrenos  se  encuentran  estériles  é 
infructuosos  en  su  mayor  parte  ,  porque  respecto 
de  ellos  militan  las  propias  razones  que  sobre  los 
de  Kataringin ;  produce,  sin  embargo: 
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Madera  de  garoe. 

Raíces  y  cortezas  medicinales 

Roten. 

Pescados. 

Carey. 

Algas. 

Hierro. 

Nidos  de  salangane. 

Balate. 

Por  este  ligero  bosquejo  de  las  producciones  de 
los  principales  estados  de  Borneo  se  ve  que  esta 
isla  es ,  no  sólo  rica  por  la  fertilidad  de  su  suelo  y 
de  sus  producciones,  sino  también  por  la  abundan- 
cia de  los  metales  preciosos  que  la  tierra  encierra 
en  su  seno.  El  antimonio  se  encuentra  tan  abun- 
dante sobre  el  lecho  de  los  rios ,  que  pueden  car- 
garse barcos  enteros  de  este  metal.  A  su  explota- 
ción debe  la  villa  de  Sadong  la  importancia  que 
hoy  tiene,  y  á  la  cual  se  ha  elevado  ,  desde  una 
simple  cabana  que  era,  hace  unos  cuantos  años. 
El  imán  se  halla  asimismo  en  el  rio  Pinen ,  por 
encima  de  Sintang  y  cerca  del  rio  Malawi.  En 
Landak  hay  cristales  que  pueden  ser  un  objeto 
de  exportación ,  del  cual  el  comercio  sacarla  par- 
tido ,  igualmente  que  de  los  nidos  de  salangane, 
la  cera,  el  balate,  las  algas  marinas,  el  carey,  la 
pesca  de  las  perlas  y  la  piedra  bezoar. 

A  pesar  de  las  dificultades  que  la  administra- 
ción holandesa  ha  tenido  que  superar  en  esta  isla, 
las  rentas  del  Gobierno  han  aumentado  conside- 
rablemente ,  y  la  población  indígena  ha  llegado 
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á  disfrutar  de  una  seguridad  perfecta  y  de  un 
bienestar  que  le  era  desconocido ,  acreciendo  ca- 
da dia  sus  rendimientos,  pues  se  encuentra  al 
abrigo  de  las  vejaciones  y  no  está  expuesta  á  no 
poder  proveer  á  sus  primeras  necesidades ,  como 
cuando  se  hallaba  bajo  el  despotismo  de  los  prin- 
cipes malayos. 

En  1822  las  rentas  ascendieron  á  171,928  flo- 
rines ,  en  cuya  suma  están  incluidos  los  derechos 
de  importación  y  exportación,  que  ascendieron 
á  39,385  florines ,  en  el  entretanto  que  los  gastos 
no  excedieron  de  134,828  florines. 

En  1845  las  rentas  se  elevaron  á  381,827  flo- 
rines, en  los  cuales,  los  derechos  de  importación 
y  exportación  figuran  por  una  suma  de  48,890 
florines,  mientras  que  el  total  de  gastos  no  ha 
pasado  de  88,059  florines. 

En  1849  llegó  la  recaudación  de  las  rentas  á 
cerca  de  medio  millón  de  florines ,  y  los  gastos 
no  excedieron  de  la  mitad  de  esta  suma ;  en  su 
consecuencia ,  se  observa  un  rápido  progreso  en 
las  rentas  del  Estado ,  debido  sin  duda  al  progre- 
sivo desarrollo  de  la  producción  y  del  comercio. 
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VIL 
Grupo  geográfico  de  las  islas  que  forman  parte  de  la  de  Borneo. 

Desde  las  islas  Karimatas  y  siguiendo  por  el 
Norte,  vamos  á  describir  con  la  brevedad  posible 
lo3  principales  archipiélagos  situados  al  oeste, 
al  norte  y  al  este  de  Borneo ,  para  dar  á  conocer 
las  más  notables  de  tan  extenso  territorio. 

El  archipiélago  de  Karimata  comprende  más 
de  cien  islas,  de  las  cuales  algunos  grupos  no 
están  marcados  en  las  más  recientes  cartas  geo- 
gráficas. Hállase  situado  entre  1°  11'  y  T  46'  de 
latitud  Sur,  y  los  108°  49'  y  109°  58'  de  longitud 
Este.  Sus  principales  islas  son:  la  Gran  Kari- 
mata ,  Panambangan  y  Sourouton. 

Los  sultanes  de  Matan  y  los  Panambahanes  de 
Succadana  ,  se  han  abrogado,  por  espacio  de  mu- 
chos años,  la  posesión  de  estas  islas ;  sin  embargo, 
los  derechos  que  el  primero  pretende  alegar  res- 
pecto de  ellas  datan  desde  el  siglo  xvi.  Este  archi- 
piélago quedó  comprendido  en  la  cesión  que 
en  1776  hizo  á  la  Compañía  holandesa  de  las  In- 
dias el  sultán  de  Batan  ,  desde  cuyo  tiempo  la  Ho- 
landa ejerce  sobre  él  su  soberanía.  En  1822  le  fué 
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completamente  cedido.  En  el  siglo  xv  constituían 
estas  islas  un  estado  independiente,  gobernado  por 
príncipes  cuya  dinastía  no  se  ha  conocido ,  y  á  la 
cual  colocan  las  tradiciones  entre  los  inmortales. 
Situadas  estas  islas  ventajosamente  para  ser  el 
centro  del  comercio  de  la  Malesia  y  de  la  China, 
son  muy  afamadas  desde  hace  muchos  siglos,  por 
la  hermosura  de  sus  sitios  pintorescos  y  la  salu- 
bridad de  su  clima.  La  población  parece  ha  sido 
de  alguna  consideración  en  anteriores  tiempos; 
mas  á  pesar  de  su  actual  decadencia ,  producen  tal 
admiración,  que  la  de  los  indígenas  raya  en  el 
entusiasmo ;  los  extranjeros  gozan  en  su  magní- 
fica mansión  todas  las  comodidades  que  les  ofrece 
la  naturaleza  bajo  un  clima  benigno  y  saludable. 
La  mayor  de  estas  islas  ,  de  la  cual  todas  las  de- 
mas  toman  el  nombre ,  tendrá  unas  ocho  millas 
geográficas  de  circunferencia.  En  su  centro  se 
eleva  el  pico  de  una  montaña,  que  tiene  2,400 
pies  de  elevación ,  por  lo  cual ,  siendo  un  punto 
tan  culminante ,  los  navegantes  le  divisan  á  más 
de  diez  millas  de  distancia.  Este  pico  presenta 
un  golpe  de  vista  admirable  cuando  cubierto  en 
parte  por  un  velo  de  nubes ,  levanta  sobre  ellas 
su  cúspide ,  y  las  montañas  menos  elevadas,  cu- 
biertas de  una  vegetación  asombrosa ,  se  ven  ilu- 
minadas por  los  rayos  del  sol.  El  litoral  del  No- 
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roeste  está  limitado,  en  su  mayor  parte,  por  las 
rocas ,  pero  el  del  Sudeste  tiene  una  playa  muy 
igual,  y  al  pié  de  las  montañas  se  encuentran 
extensas  llanuras  á  propósito  para  el  cultivo,  re- 
gadas por  cinco  riachuelos,  que  al  propio  tiempo 
que  las  fecundan  ,  contribuyen  con  sus  aguas  á 
realzar  más  la  hermosura  del  paisaje. 

Estas  islas  no  son  tan  estimables  por  sus  pro- 
ducciones como  por  su  situación  en  los  mares  de 
la  China,  que  las  hace  en  extremo  convenientes 
como  emporio,  por  una  parte  del  comercio  de  la 
costa  occidental  de  Borneo ,  y  por  otra  del  que 
se  hace  con  las  islas  Riouw ,  Singapour  y  las 
costas  de  Malaca. 

Desde  que  el  gobierno  holandés  se  estableció 
en  ellas  ha  hecho  renacer  la  prosperidad  en  la 
población  ,  que  en  1822  no  contaba  sino  algunas 
familias,  reducidas  á  la  pobreza  por  falta  de  co- 
mercio ,  lo  cual  les  constituía  en  la  necesidad  de 
tener  que  dedicarse  á  la  piratería  para  poder  pro- 
veer á  su  precisa  subsistencia. 

Los  artículos  de  importación  en  este  archipié- 
lago son :  la  sal ,  el  tabaco  y  las  telas  blancas  de 
algodón.  Los  de  exportación  se  componen  prin- 
cipalmente de  oro,  diamantes,  hierro,  estaño, 
antimonio ,  nidos  de  salangane ,  rótens  y  varias 
clases  de  maderas  olorosas. 
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Ademas  de  las  numerosas  islas  situadas  á  lo 
largo  del  litoral  de  Matan,  Simpang,  Poncianak, 
Mampauwa  y  Sambas,  que  forman  parte  de  la 
costa  occidental ,  de  la  cual,  sin  embargo,  no  he- 
mos hecho  mérito  ,  hállase  á  unas  veinte  millas 
de  la  costa  de  Sambas  el  archipiélago  de  Tambe- 
lan  ,  compuesto  de  más  de  cien  islotes  y  rocas  es- 
parcidas en  unos  dos  grados  de  extensión.  Los 
principales  son  Tambelan,  Boenoe,  Wey,  Vito- 
ria, el  grupo  del  Espíritu  Santo  y  Bartesas.  Es- 
tas islas ,  muy  poco  frecuentadas ,  y  que  proba- 
blemente no  han  sido  aún  reconocidas ,  forman 
parte  de  las  posesiones  que  se  abroga  el  sultán 
de  Lingga. 

El  archipiélago  de  Anambas  es  muy  dilata- 
do y  forma  tres  grupos  de  islas  separadas  unas 
de  otras  por  canales  que  no  son  peligrosos.  Las 
Anambas  del  Sur,  que  es  el  grupo  más  inme- 
diato al  mismo ,  están  situadas  hacia  el  Norte  un 
poco  al  oeste  de  la  isla  Vitoria ,  y  se  extienden 
desde  los  2°  18'  á  2°  40'  de  latitud  Norte  del  me- 
ridiano de  París.  Tienen  al  Oeste,  entre  los  2**  18' 
Norte  y  los  103"  15'  Este,  una  roca  blanca,  que 
sobresale  del  asrua.  con  una  islilla  á  unas  cuan- 
tas  leguas  al  nordeste  de  la  misma.  Las  Grandes 
Anambas ,  ó  Anambas  del  Centro ,  son  unas  islas 
muy  elevadas,  é  inmediatas  las  unas  de  las  otras, 
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teniendo  su  límite  occidental  entre  los  G**  9'  Norte 
y  los  103"  21'  Este.  Algunas  de  ellas  son  mayores 
que  las  otras.  Un  pequeño  grupo,  situado  al  nor- 
deste de  estas  islas  ,  llamado  Anambas  del  Norte, 
forma  el  limite  Este  de  estas  islas  hacia  los  3"  27' 
Norte,  y  los  103°  55'  Este;  sobresaliendo  una  en- 
tre las  demás  por  la  cúspide  de  una  montaña  que 
en  ella  se  eleva  á  los  3°  10' Norte. 

Por  el  Oeste,  las  costas  se  presentan  levanta- 
das en  todas  partes,  no  presentándose  en  ellas 
ninguna  rompiente.  El  país  aparece  cubierto  de 
musgo  y  bastante  poblado  de  árboles ;  mas  desde 
fuera  no  se  ven  desmontes ,  ni  se  advierte  humo 
ni  piraguas  á  lo  largo  de  las  costas ,  ni  nada,  en 
fin,  que  indique  estar  habitado. 

El  interior  de  la  rada  no  ofrece  un  punto  de 
vista  más  animado ,  lo  cual  hace  creer  que  la  ma- 
yor parte  de  los  moradores  de  estas  islas  habitan 
las  situadas  en  el  Oeste.  También  da  esto  lugar 
á  juzgar  que  acaso  sus  moradores  son  poco  nu- 
merosos, porque  una  délas  condiciones  indispen- 
sables para  toda  gran  reunión  de  hombres  es  la 
abundancia  de  aguas  ,  y  este  archipiélago  no  pa- 
rece muy  provisto  de  ellas.  Aun  cuando  estas 
islas  seguramente  están  pobladas  de  árboles, 
no  presentan  por  do  quiera  sino  una  capa  de  ve- 
getal poco  gruesa.  Los  picos  de  elevada  altura 
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de  las  montañas  están  separados  por  quebradas, 
que  van  á  dar  al  mar ,  y  por  ningún  lado  se  ven 
llanuras  que  puedan  servir  de  depósito  y  lecho  á 
los  arroyos.  No  se  divisa  rio  alguno,  y  la  poca 
agua  que  se  advierte ,  proviene  de  los  torrentes 
enteramente  secos ,  6  de  pozos  abiertos  en  la  arena 
no  lejos  de  la  ribera. 

En  general ,  las  grandes  armazones  que  en  este 
archipiélago  sostienen  las  principales  masas  de 
la  roca ,  son  pedazos  enormes  de  granito ,  no  ha- 
llándose en  ninguna  parte  indicios  de  fuegos  sub- 
terráneos. Según  parece,  no  han  experimentado, 
desde  hace  muchos  siglos  otro  cambio  que  el  pro- 
cedente del  trabajo  de  esa  infinidad  de  insectos 
submarinos  que  han  acumulado  los  corales  en 
varios  puntos ,  y  más  particularmente  en  aque- 
llos que  se  hallan  defendidos  de  los  grandes  vien- 
tos. Es  una  cosa  en  extremo  admirable  ver  los 
brillantes  colores  de  esas  madréporas  iluminadas 
por  el  sol ,  al  través  de  una  agua  extremadamente 
cristalina,  que  se  elevan  progresivamente  por  me- 
setas, sobrepuestas  y  separadas  unas  de  otras,  has- 
ta que  llegan  á  tocar  á  la  superficie  de  las  aguas, 
donde  la  naturaleza  ha  puesto  un  término  á  su 
incremento ,  toda  vez  que  desde  el  momento  que 
sobresalen  del  nivel  del  mar ,  el  aire  los  descom- 
pone ,  y  el  movimiento  de  las  aguas  los  hace  pe- 
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dazos ,  procediendo  de  esto  esas  playas  é  islotes 
de  arena  blanca  que  se  divisan  á  lo  largo  de  las 
costas  y  en  el  medio  de  las  dársenas.  Cuantos 
bajos  fondos  hay  en  los  canales  de  Anambas  son 
de  esta  clase ,  mas  el  agua  está  tan  serena  y  tan 
clara,  que  la  navegación  no  ofrece  peligro  al- 
guno, siempre  que  se  tenga  cuidado  de  llevar 
un  velamen  fácil  de  manejar,  y  de  observar  desde 
lo  alto  de  los  masteleros  los  cambios  de  color  del 
mar. 

Probablemente  los  portugueses  deben  haber 
sido  los  que  han  dado  á  estas  islas  el  nombre  de 
Anambas,  desconocido  de  sus  naturales,  mediante 
que  á  todos  los  que  se  les  ha  preguntado  respecto 
de  él  las  llaman  Scianthan ,  con  cuyo  nombre  de- 
signan mas  particularmente  la  mayor  de  todas, 
en  la  cual  se  han  establecido  unos  cien  chinos. 
Estos  llaman  á  las  islas  del  Este  y  Sudeste ,  Dom- 
jang,  Sagoe,  Dampar,  Poudrong,  Poginding  y 
Ambong-Ambong;  á  las  de  Sudoeste,  Akar, 
Longy  y  Somot;  á  las  del  Oeste,  la  Gran  Scia- 
than,  y  á  la  del  Nornoroeste,  por  la  cima  nota- 
ble de  una  de  sus  montañas,  Geonong  Tronan. 
Algunos  naturales  de  estas  islas  hacen  subir  su 
número  á  ochenta,  en  el  entretanto  que  otros  le 
fijan  sólo  en  cincuenta ;  dependen  todos  del  sul- 
tán de  Lingga ,  que  es  una  de  las  del  grupo  del 
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Riouw;  este  príncipe  está  en  ella  representa- 
do por  un  radjá,  encargado  de  mirar  por  los  in- 
tereses que  á  su  soberano  reporta  el  reducido 
número  de  las  transacciones  mercantiles  á  que 
se  dedican  sus  moradores;  siendo  su  principal 
recurso  la  pesca  del  balate,  en  la  cual  se  ocupa 
en  la  primavera  un  gran  número  de  embarca- 
ciones. 

Estas  islas  son  poco  fértiles ,  y  los  árboles  por 
lo  regular  no  tienen  en  ellas  grande  elevación. 
En  todas  se  cria  el  cocotero ,  el  sagotal ,  el  areca, 
el  bananero ,  el  árbol  del  pan ,  el  yaquinero ,  el 
fatanero  y  algunos  árboles  aromáticos ,  á  los  cua- 
les se  pueden  añadir  varias  frutas ,  como  el  plá- 
tano, las  ananas  y  la  calabaza,  lo  cual  presenta 
pocos  recursos  en  el  reino  vegetal.  El  pescado  no 
parece  ser  más  abundante;  las  playas  producen 
ojtras ,  balate  y  algunas  otras  clases  de  moluscos. 
Entre  los  animales  terrestres ,  sólo  se  ve  un  corto 
número  de  monos  queirópteros,  roedores,  cabras, 
perros  y  unas  cuantas  especies  de  pájaros.  La 
población  mahometana  de  estas  islas  sólo  cuen- 
ta 2,000  almas.  Su  principal  oficio  es  probable- 
mente la  piratería ,  porque  este  archipiélago  es 
el  más  á  propósito  para  suministrar  á  estos  hom- 
bres depravados  los  medios  de  espiar  á  los  bu- 
ques que  frecuentan  los  mares  de  la  China,  y  caer 
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repentinamente  sobre  ellos  cuando  les  ofrecen 
hacer  una  presa  fácil. 

En  1831  ha  sido  nuevamente  reconocido  el  ar- 
chipiélago de  Anamhas  por  el  comandante  de  la 
fragata  fvancesíi  La  favo  rila  ,  quien  ha  levantado 
el  plano  de  la  Grande  Sciathan ,  que  es  la  isla  mas 
considerable  de  este  grupo.  La  de  este  nombre 
presenta  una  superficie  muy  irregular,  que  ten- 
drá unas  dos  leguas  en  su  mayor  extensión ;  sus 
costas  y  el  interior  no  presentan  sino  terrenos 
elevados,  ora  despojados  de  toda  vegetación,  ora 
cubiertos  de  bosques. 

La  villa  de  Sciathan  está  formada  de  casas 
colocadas  sobre  la  playa ,  casi  en  el  centro  de  la 
marejada,  cuya  espuma  blanquea  sus  endebles 
pilotajes;  están  separadas  de  la  falda  de  la  mon- 
taña por  ima  ribera  arenosa  y  estrecha;  algunos 
torrentes  que  bajan  de  las  montañas  suministran 
el  agua  á  los  habitantes,  que  la  conducen  por  me- 
dio de  tubos  hechos  de  bambú,  hasta  su  misma 
morada.  Una  parte  de  la  población  la  habitan  los 
chinos,  cuyas  casas  se  distinguen  por  su  como- 
didad y  limpieza.  Estos  tejen  telas  finísimas  de 
seda,  á  cuyo  artículo,  los  naturales  de  la  isla 
añaden  para  su  exportación  otros  productos  de  su 
industria  ó  del  suelo,  como  son  cocos,  pescado, 
balate  seco  al  sol  y  gran  cantidad  de  sagou ,  que 
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cambian  por  telas  de  algodón  europeas,  porce- 
lana ordinaria  de  la  China ,  quincallería  y  arroz, 
porque  el  que  produce  la  isla  no  alcanza  para  su 
consumo,  á  pesar  de  ser  tan  reducida  la  pobla- 
ción. El  radjá  que  gobierna  en  nombre  de  su  se- 
ñor, es  más  bien  una  especie  de  mayordomo  que 
no  un  gobernador  investido  con  la  autoridad  ci- 
vil y  militar.  Los  habitantes  son  afables ,  hospi- 
talarios y  acogen  bien  á  los  europeos ;  pero  su  in- 
clinación á  la  piratería  exige  una  gran  vigilancia 
de  parte  de  los  buques  que  frecuentan  estas  islas. 

A  la  parte  del  nordeste  de  Anambas  se  encuen- 
tra el  archipiélago  de  Natunas ,  reconocido  y  ex- 
plorado por  el  capitán  francés  Laplace  en  su  viaje 
al  rededor  del  mundo. 

Cual  el  de  Anambas ,  está  dividido  en  Natu- 
nas del  Norte ,  del  Centro  ó  Gran  Natunas  y  Na- 
tunas del  Sur,  estando  este  grupo  de  islas  in- 
mediato á  las  costas  de  Borneo.  La  isla  donde  re- 
caló la  Favorita ,  que  montaba  Mr.  Laplace ,  y 
donde  la  tripulación  saltó  en  tierra ,  ha  tomado 
el  nombre  de  Isla-Bell ;  la  que  reconoció  la  expe- 
dición en  el  segundo  grupo,  del  cual  forma  la  par- 
te más  meridional ,  recibió  el  de  la  isla  de  Dupere. 
La  primera  hállase  situada  entre  los  5°  44'  44"  de 
latitud  Norte  y  los  105°  40'  36"  de  longitud  Este 
del  meridiano  de  París. 
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La  Gran  Natuna,  llamada  por  los  indígenas 
Boong  Orang,  que  en  su  estructura  se  asemeja  á 
la  de  una  pera,  tendrá  unas  trece  leguas  en  su 
mayor  longitud,  por  ocho  de  latitud.  Los  isleños 
dicen  que  este  archipiélago  está  bastante  pobla- 
do ;  los  esclavos  forman  una  parte  de  la  pobla- 
ción ,  cultivan  la  tierra  ó  se  ocupan  en  la  pesca, 
en  el  entretanto  que  sus  amos  descansan  ó  se  de- 
dican á  ejercer  la  piratería. 

El  comercio  de  estas  islas  está  reducido  á  cam- 
bios de  poco  valor;  los  praJioes  llevan  á  Singa- 
pour  cocos  para  extraer  el  aceite ,  pescados  sala- 
dos y  balates  secos,  recibiendo,  en  pago  de  estos 
artículos,  quincalla,  opio,  arroz  y  telas  ordinarias 
de  algodón.  El  principal  oficio  de  los  jefes  es  la 
piratería,  la  cual  es  tanto  más  difícil  de  destruir, 
cuanto  todos  sns  prakoes ,  bajo  el  pretexto  de  su 
propia  seguridad ,  están  armados ,  y  las  tripula- 
ciones, según  las  circunstancias,  ejercen  el  doble 
oficio  de  comerciantes  ó  piratas.  Las  Natunas, 
así  como  las  Anambas ,  son  posesiones  goberna- 
das por  radjás,  dependientes  del  príncipe  de 
Lingga,  feudatario  del  gobierno  holandés. 

Al  sudeste  de  estas  islas,  entre  ellas  y  el  cado 
DatUj  hállase  situado  el  archipiélago  de  Sara- 
san  ó  Saroson ,  cuyas  islas  corresponden  también 
al  sultán  de  Lingga,  más  en  el  nombre  que  co- 


—  376  — 

mo  propiedad  reconocida,  sobre  la  cual  ejerza  su 
poder.  La  mayor  de  todas  tiene  tres  leguas  de 
longitud  por  una  y  media  de  latitud.  Su  pobla- 
ción es  de  1,200  almas,  de  la  cual  pueden  sa- 
carse de  300  á  350  hombres  en  estado  de  tomar 
las  armas.  La  agricultura  provee  á  las  necesida- 
des de  sus  habitantes  y  les  proporciona  ademas 
exportar  frutas ,  aceite  de  coco  y  unas  esteras  de 
un  trabajo  muy  delicado,  sumamente  aprecia- 
das por  los  isleños.  Este  comercio  le  sostienen 
de  14  á  l^ prahoes ,  de  porte  de  100  á  150  pikoh 
de  125  libras  holandesas.  La  construcción  de  los 
barcos  de  estos  indígenas  difiere  de  la  que  dan  á 
los  suyos  los  de  Borneo ,  pareciéndose  más  á  la 
de  los  praJwes  de  Java  y  de  Madura.  Ademas  de 
Saroson  y  de  otras  dos  islas ,  situadas  al  oeste  de 
Tandjong-datoe,  hay  todavía  cinco  más,  que 
caen  al  sudeste  de  este  cabo,  llamadas  Masak, 
Laut,  Massak-darat,  Haga ,  Badiu  j  Aloe. 

A  lo  largo  de  la  costa  septentrional  de  la  ver- 
dadera Borneo  se  encuentran  otras  varias  islas 
poco  conocidas ,  que  probablemente  no  han  sido 
jamas  reconocidas  En  este  número  está  la  islilla 
de  Labocan,  que  hace  pocos  años  se  ha  conver- 
tido en  un  punto  importante,  que  al  presente  fija 
la  atención  de  las  potencias  marítimas  de  Europa, 
y  que  bajo  varios  conceptos  comerciales  y  poli- 
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ticos  debe  interesar  a  los  señores  del  archipié- 
lago. 

Hállase  situada  á  los  5"  18'  latitud  Norte  ,  y  á 
los  115"  14'  longitud  Este  del  meridiano  de  Green- 
wich.  De  Norte  á  Sur  tendrá  unas  dos  millas  de 
longitud ,  por  una  milla  de  latitud  de  Este  á  Oes- 
te. Dista  de  Hong-kong  1,009  millas  inglesas,  de 
Singapour  707 ,  de  Siam  984  y  de  Manila  650. 
Un  canal  de  tres  millas  de  ancho,  cuando  más,  la 
separa  del  estado  de  Borneo,  del  cual  forma  parte. 

Se  eleva  unos  50  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  y 
está  poblada  de  grandes  árboles ,  entre  los  cua- 
les hay  algunos  que  tienen  excelente  madera  de 
construcción.  En  la  estación  de  las  lluvias  riegan 
el  país  algunos  arroyos  de  una  agua  excelente, 
que  se  secan  durante  la  monzón  del  Norte.  La  cos- 
ta ofrece  un  pequeño  puerto  ó  ensenada ,  defendi- 
da por  los  vientos  del  Nordeste ,  y  los  buques  pue- 
den recalar  inmediatos  á  la  orilla.  El  terreno  es 
un  compuesto  de  arena  y  de  arcilla;  se  han  en- 
contrado hacia  la  parte  del  Norte  capas  de  hulla 
iguales  á  las  que  existen  en  varios  puntos  de  la 
costa  septentrional  de  Borneo  ,  distante  diez  mi- 
llas del  fondeadero  de  Laboean.  La  defensa  de 
esta  isla  es  fácil ,  porque  su  paso  está  rodeado  de 
arrecifes  y  de  un  islote.  Su  posición  es  muy  con- 
veniente para  reparar  las  averías ,  para  rehabi- 

32. 
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litar  los  buques  que  se  dirigen  á  China ,  para  con- 
tener á  los  piratas ,  y  sobre  todo ,  para  extender 
y  proteger  el  comercio  de  Inglaterra  en  aquellos 
mares. 

Al  norte  de  Borneo ,  y  dirigiéndose  al  este  se 
halla  Balambangan,  cuya  isla,  ocupada  por  los  in- 
gleses desde  1669  á  1775 ,  fué  abandonada  á  con- 
secuencia de  los  frecuentes  ataques  que  sufrie- 
ron de  las  poblaciones  salvajes  de  las  islas  de 
Joió.  Dalrymple  llegó  á  erigir  en  ella  un  estableci- 
miento, que  comprendía  otras  varias  islas,  cuyo 
pequeño  grupo  recibió  el  nombre  de  Felina.  Según 
el  mapa  de  Dalrymple,  Balambangan  está  situada 
entre  los  T  16'  13"  de  latitud  Norte  y  los  114'  37' 
de  longitud  Este  del  meridiano  de  Greenwich. 

En  1776  los  piratas  de  Joló  y  de  Mindanao  sor- 
prendieron el  fuerte  principal ,  y  pasaron  á  cu- 
chillo á  la  guarnición,  compuesta  en  su  mayor 
parte  de  boegineses ,  salvándose  sólo  un  corto 
número  de  ingleses  que  pudieron  escapar  y  refu- 
giarse en  los  barcos  que  se  encontraban  en  el 
puerto. 

La  grande  isla  Palawan  ó  de  Parágoa  se  ex- 
tiende unas  veinte  y  dos  millas  de  longitud ,  y 
está  situada  entre  los  134"  37'  y  los  137"  20'  de 
longitud  Este,  y  los 7°  5'y  lP30'de  latitudNorte, 
siendo  su  superficie  de  421  millas  cuadradas.  Esta 
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isla  es  muy  afamada  por  los  numerosos  naufra- 
gios que  ocurren  en  sus  costas ,  donde  se  abrigan 
los  piratas  y  ladrones ,  que  componen  su  pobla- 
ción. El  terreno  es  elevado,  montuoso  y  está 
poblado  de  árboles ;  la  fertilizan  varios  riachue- 
los ,  en  cuya  embocadura  hay  algunas  bahías; 
pero  sus  costas  están  cubiertas  por  todas  partes 
de  bajos  y  arrecifes  peligrosos  para  la  navega- 
ción. Sus  llanuras  son  fértiles,  y  las  montañas  se 
hallan  cubiertas  de  bosques  impenetrables  ,  en- 
contrándose entre  sus  árboles  varias  clases,  que 
producen  abundantes  maderas ,  resinas ,  útiles 
para  la  construcción  y  la  ebanistería ;  los  rótens 
y  los  nidos  de  salangane  pueden  ser  también  ar- 
tículos de  exportación.  También  hay  aluviones, 
mas  la  cantidad  de  oro  que  producen,  es  muy  re- 
ducida. Esta  isla  pertenece  á  España,  y  la  parte 
setentrional  constituye  la  alcaldía  denominada 
de  Calamianes ,  donde  reside  el  Alcalde  mayor  y 
demás  dependientes  del  Gobierno.  En  la  punta 
Norte  hay  un  fuerte  con  una  guarnición  algo  nu- 
merosa. Como  la  población  es  muy  reducida ,  les 
ha  sido  fácil  á  algunas  pequeñas  colonias  de  mo- 
ros de  aquel  archipiélago  establecerse  en  la  costa 
oriental,  donde  viven  dedicados  á  la  piratería, 
dependiendo  del  sultán  de  Jold. 
Las  islas  de  Cagayan,  Caloeja,  Malayelí,  San 
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Miguel,  Ragajan,  Joló,  Baiabak,  Banguey  y 
otreis  varias,  igualmente  situadas  al  norte  de  Bor- 
neo, no  han  sido  todavía  bien  reconocidas. 

El  extenso  archipiélago  sobre  el  cual  el  sultán 
de  Joló  ejerce  su  poder,  consta  próximamente  de 
doscientas  islas,  divididas  en  tres  grupos,  cono- 
cidos con  los  nombres  de  Joló,  Tawi-tawi  y  Ba- 
silan.  Sin  embargo,  la  isla  que  lleva  este  último 
nombre  recientemente  ha  sido  conquistada  por 
España ,  y  situada  en  ella  una  comandancia  con 
una  fuerte  guarnición. 

El  Sultán  pretende  que  le  pertenece  asimismo 
gran  parte  de  la  isla  de  Palawan  y  del  litoral 
del  Norte  de  Borneo,  juntamente  con  todas  las 
demás  islas  comprendidas  entre  el  4.°  y  el  7.° 
grado,  de  donde  se  deducirla  que  todo  el  archi- 
piélago de  Cagayan  en  el  Norte,  y  el  de  Lege- 
tan  en  el  Sur,  dependerían  de  su  autoridad, 
comprendiendo  entonces  la  jurisdicción  de  este 
jefe  de  piratas  una  extensión  de  1,996  millas 
geográficas  cuadradas. 

La  España  ha  intentado  en  diferentes  ocasio- 
nes unir  este  archipiélago  á  la  corona  de  Casti- 
lla, para  contener  los  latrocinios  de  los  morado- 
res de  Joló.  El  gobierno  de  Filipinas  ha  enviado 
varias  expediciones  importantes  sobre  estas  islas ; 
especialmente  la  dirigida  en  1850  por  el  general 
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marqués  de  la  Solana ,  llegó  á  dominar  comple- 
tamente el  país ;  pero  estas  considerables  venta  - 
jas  no  han  producido  el  objeto  apetecido,  por  te- 
mor á  los  grandes  sacrificios  pecuniarios  que  era 
preciso  hacer  para  consolidar  la  conquista. 

La  villa  de  Joló  hállase  situada  en  la  emboca- 
dura de  un  rio  que  entra  en  el  mar  en  el  fondo 
de  la  bahía  de  Bawan.  Las  casas  están  construi- 
das sobre  pilotaje  de  estacas ,  que  sale  fuera  del 
agua,  comunicándose  las  unas  con  las  otras  por 
medio  de  puentes  de  tablas  muy  estrechas ,  que 
quitan  cuando  les  parece,  para  aislar  unas  de 
otras.  Están  colocadas  sobre  ambas  orillas,  de 
modo  que  dejan  un  gran  espacio  libre  sobre  el 
lecho  del  rio,  que  queda  expedito  para  la  nave- 
gación de  las  piraguas  y  de  las  barcas.  Por  el 
Este  y  el  Sur  estas  casas  se  comunican  con  la 
tierra  firme  por  medio  de  puentes  formados  de 
gruesas  cañas.  Ademas  se  ve  sobre  la  orilla  de- 
recha del  rio  una  muralla,  que  rodea  la  pobla- 
ción ,  hecha  con  una  empalizada  de  estacas  de 
diez  á  doce  pies  de  elevación.  Este  recinto  está 
defendido  por  dos  fortines,  construidos  con  esta- 
cas clavadas  en  el  terreno ,  artillados  con  algu- 
nos cañones  de  grueso  calibre.  Los  merlones  de 
estas  piezas  son  una  especie  de  troneras  tan  pe- 
queñas ,  que  las  piezas  sólo  pueden  jugar  en  una 
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sola  dirección.  Al  final  del  canal  se  encuentra 
otra  fortaleza  de  la  misma  clase ,  pero  es  mucho 
mayor  y  domina  á  las  otras.  Está  aislada  por  las 
aguas  del  rio ,  que  la  cercan  por  todos  lados ,  y 
sólo  se  comunica  con  la  tierra  firme  por  medio 
de  un  arrecife  muy  estrecho  y  un  gran  puente. 
En  ella  reside  el  Sultán ,  flotando  sobre  la  mis- 
ma el  pabellón  blanco  de  Joló. 

El  poder  de  este  príncipe  es  hereditario  en  la 
línea  masculina.  Sus  decisiones  se  resuelven  to- 
das en  un  consejo  compuesto  de  datóos,  que  son 
quince.  La  forma  de  gobierno  es  feudal.  Cada 
datoo  gobierna  un  distrito,  cobra  los  tributos,  y 
sostiene  soldados  que  le  acompañan  en  sus  escur- 
siones,  estando  siempre  dispuestos  á  batirse  en 
favor  de  su  señor.  Los  habitantes  no  viven  suje- 
tos á  ninguna  ley,  y  las  tropas  de  que  puede 
disponer  el  Sultán  son  insuficientes  para  conte- 
nerlos. 

La  isla  principal  de  Joló  está  dividida  en  seis 
distritos,  llamados  Holó  ó  Joló,  Panchocas,  Pa- 
rang,  Gitton,  Looke  y  Tandoo-gannon ,  calcu- 
lándose que  su  población  sube  á  120,000  almas. 
Bawan ,  á  quien  los  indígenas  denominan  tam- 
bién Soeng  ó  Soeg ,  es  donde  principalmente  re- 
side el  Sultán ,  y  se  halla  situada  entre  los  G"*  3' 
36"  de  latitud  Norte,  y  los  121°  2'  20"  de  longi- 
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tud  Este  del  meridiano  de  Greenwich  :  su  po- 
blación se  gradúa  ser  de  unas  10,000  almas. 

Todas  las  noticias,  antiguas  y  modernas,  que 
hay  sobre  estas  islas ,  refieren  que  son  extremada- 
mente pintorescas ,  que  la  naturaleza  ostenta  so- 
bre su  suelo  una  fertilidad  incomparable,  y  que 
pocas  islas  del  archipiélago  pueden  rivalizar  con 
la  de  Jold  en  el  lujo  de  su  admirable  y  vigorosa 
vegetación. 

La  población  de  esta  isla  vive  en  una  inde- 
pendencia baja  y  embrutecida,  sirviendo  de  ins- 
trumento ciego  á  su  jefe  respectivo  para  satisfa- 
cer, con  la  rapiña  y  el  asesinato ,  sus  pasiones  y 
su  codicia.  Cada  datoo  vive  en  un  barrio  sepa- 
rado, donde  está  siempre  rodeado  de  sus  solda- 
dos, que  de  dia  y  noche  guardan  su  persona.  Su 
mutua  desconfianza  es  la  garantía  de  su  seguri- 
dad, á  causa  de  encontrarse  siempre  dispuestos 
á  caer  sobre  sus  vecinos.  Cuanto  se  diga  es  poco 
para  prevenir  la  mala  fe  que  estos  hombres 
observan  en  todas  sus  transacciones  mercantiles. 
Sobresalen  en  el  arte  de  mezclar  el  oro  con  el 
cobre  y  de  falsificarlo  todo.  Semejante  modo  de 
proceder  está  tan  ajustado  entre  ellos  al  derecho 
mercantil ,  y  es  tan  natural ,  que  se  vanaglorian 
de  él  si  llega  la  ocasión.  El  honor  y  la  justicia 
son  unas  ideas  extrañas  entre  este  pueblo  casi 
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sin  religión,  porque  la  que  observa  apenas  es 
otra  cosa  sino  un  mahometismo  sensual  y  cor- 
rompido. En  vez  de  contener  las  costumbres  el 
mahometismo,  cual  ellos  le  practican,  los  con- 
duce ,  por  el  contrario,  á  los  mayores  desórde- 
nes. Consideran  á  la  mujer  como  un  ser  entera- 
mente degradado,  tratándola  peor  que  lo  hacen 
los  pueblos  más  extraños  á  toda  civilización. 

Algunos  buques  españoles  y  portugueses,  y 
un  corto  número  de  traficantes  ingleses ,  son  los 
únicos  europeos  que  arriban  á  Joló  con  el  objeto 
de  comerciar ;  llevan  á  Bav^an  armas ,  pólvora  de 
cañón,  opio  y  otros  artículos  europeos,  como 
son:  quincallería,  indianas  floreadas,  museli- 
nas, hierros,  bujerías  y  géneros  de  Bengala  y 
de  las  Filipinas,  recibiendo  en  cambio  nidos  de 
salangane,  que  son  los  más' estimados  de  todo  el 
archipiélago,  balate,  perlas,  nácar,  carey,  cera, 
alcanfor  y  algún  oro  en  polvo. 

El  segundo  grupo  del  extenso  archipiélago 
de  Joló,  denominado  Tawi-tawi ,  comprende  56 
islas,  de  las  cuales,  la  de  Tawi-tawi,  llamada 
también  por  los  indígenas  Beca  ó  Silbatoe,  es  la 
de  mayor  consideración.  Extiéndese  hasta  los 
137"  34'  de  longitud  Este  y  los  5°  5'  de  latitud 
Norte.  Su  superficie  es  de  15  millas  cuadradas, 
y  se  divisa  á  gran  distancia,  por  lo  muy  elevada 
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que  está  sobre  el  nivel  del  mar.  Hay  en  ella  dos 
grandes  lagos,  de  los  cuales,  el  uno,  más  nota- 
ble que  el  otro,  tiene  el  nombre  de  Dongon,  y 
de  él  nacen  dos  rios ,  uno  de  los  cuales ,  que  tie- 
ne una  profundidad  de  5  á  7  brazas ,  afluye  al 
mar,  en  cuya  embocadura  hay  una  barra,  que 
durante  la  resaca  sólo  la  cubren  algunos  pies 
de  agua.  Este  grupo  es  el  menos  poblado  de  to- 
das las  islas  de  este  archipiélago.  Encuentran  se 
en  ellas  varias  clases  de  maderas  de  construc- 
ción ,  nidos  de  salangane ,  y  los  habitantes  se  de- 
dican á  la  pesca  de  las  ostras  perleras,  que  se 
encuentran  en  grande  abundancia,  á  causa  de  la 
multitud  de  bajos  y  de  arrecifes  que  rodean  es- 
tas islas. 

El  sultán  de  Joló  cree  que  su  efímera  autori- 
dad se  extiende  también  al  grupo  de  islas  del 
norte  de  Joló,  conocido  con  la  denominación  de 
grupo  de  Basilan,  que  ha  tomado  de  la  principal 
isla,  que  lleva  este  nombre ,  y  es  la  que  está  más 
inmediata  á  las  posesiones  españolas  de  Filipi- 
nas, de  las  cuales,  Mindanao  cae  al  Sur  de 
aquella  isla.  La  España,  como  queda  dicho,  ha 
hecho  valer  sus  derechos  sobre  ella  últimamen- 
te, cuando  la  escuadra  del  contra-almirante  fran- 
cés Cecille  trató  de  posesionarse  de  Basilan  y  so- 
meterla al  dominio  de  la  Francia. 
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Su  longitad  es  de  12  millas  de  Oriente  á  Occi- 
dente, y  su  latitud  de  3  á  4,  y  está  situada  entre 
los  6°  30"  Norte,  y  los  120°  9  3/4"  de  longitud 
Este  del  meridiano  de-  Greenwich.  Las  islas  Ta- 
mook ,  las  Pilas ,  Balak-balak  y  otras  varias  for- 
man parte  de  este  grupo. 

La  población  de  Basilan  es  pérfida  y  misera- 
ble ;  su  carácter  falso  la  conduce  á  los  mayores 
excesos ,  y  asesina  y  roba  siempre  que  se  le  pre- 
senta ocasión  de  apoderarse  de  algún  extran- 
jero. 

Se  desconocen  su  constitución  física  y  sus  pro- 
ducciones ,  porque  todo  cuanto  pertenece  al  do- 
minio de  las  ciencias  naturales  está  todavía  por 
estudiar  en  todos  los  grupos  de  las  islas  que  que- 
dan descritas. 

Las  demás  islas  del  Sur  en  el  archipiélago  de 
Joló  son  todavía  menos  conocidas.  Varios  de  sus 
grupos  están  situados  sobre  la  embocadura  de 
los  principales  ríos  de  las  costas  orientales  de 
Borneo,  y  corresponden  á  los  estados  de  Berow^, 
Koeti  y  Banjermasin ;  otras  están  más  distantes 
de  este  litoral,  ó  forman  pequeños  cordones  en 
el  estrecho  de  Macasar,  entre  las  costas  de  la  isla 
de  Célebes  y  la  de  Borneo.  Los  buques  mercan- 
tes europeos  lian  frecuentado  liasta  ahora  muy 
poco  este  paso,  que  por  casualidad  cruzan  los  in- 
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dígenas  que  se  dedican  al  comercio  de  cabotaje, 
porque  la  navegación  sobre  estos  mares  al  Este 
de  Borneo  está  expuesta  continuamente  á  los 
ataques  de  los  piratas  de  Balanguingui  y  de  los 
llanos  de  INIiudanao,  que  se  creen  ser  los  dueños 
de  estos  mares ;  comercian  en  géneros  y  en  es- 
clavos, mas  se  reúnen  varios  de  ellos  siempre 
que  se  les  presenta  una  ocasión  favorable  para 
atacar  algún  buque  mercante,  que  lia  sido  bas- 
tante temerario  para  arriesgarse  á  cruzar  aque- 
llas aguas  en  medio  de  los  ladrones  que  nave- 
gan sobre  ellas ,  bajo  la  engañosa  apariencia  de 
pacíficos  mercaderes. 

Desde  hace  mucho  tiempo  el  estrecho  de  Ma- 
casar  no  ha  sido  frecuentado,  como  crucero  ma- 
rítimo, sino  por  un  pequeño  número  de  barcos 
balleneros  y  algunos  buques  que  se  han  dirigi- 
do á  la  China ,  ó  han  regresado  de  ella  contra  la 
monzón.  Por  el  movimiento  que  se  observa  hace 
ocho  años  en  el  archipiélago,  parece  estar  desti- 
nado este  paso  á  ser  la  gran  via  mercantil  entre 
los  mares  de  la  Australia  y  los  del  Indo- China, 
en  los  cuales  se  abrirá  pronto  un  nuevo  y  vasto 
campo  á  las  empresas  comerciales.  Los  aconteci- 
mientos sobrevenidos  en  la  China,  los  cuales 
pueden  considerarse  como  resultado  de  las  últi- 
mas demostraciones  hechas  por  la  armada  bri- 
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tánica  en  las  bocas  del  Tigris  y  en  Cantón ;  las 
tentativas  y  proyectos  de  los  ingleses  en  el  nor- 
te de  Borneo ;  la  represión  formal  y  en  grande 
escala  de  la  piratería  sobre  los  mares  de  Minda- 
nao  y  Jold ;  la  franquicia  de  derechos  otorgada 
al  puerto  de  Macasar  ;  el  comercio  y  navegación 
de  la  Australia,  que  necesariamente  ban  de  diri- 
girse un  dia  no  sólo  hacia  los  mares  de  la  China 
y  de  la  Mauchousia ,  si  también  hasta  las  costas 
del  Japón  y  de  la  Corea ;  finalmente ,  todos  los 
elementos  de  progreso  que  se  desarrollan  en  las 
relaciones  comerciales  de  las  naciones,  deben 
necesariamente  influir  en  la  actividad  que  ha  de 
desarrollarse  sobre  este  brazo  de  mar. 

La  falta  de  datos  sobre  las  islas  desconocidas 
nos  abstiene  de  citar  aquí  los  nombres  con  que 
están  designadas  en  los  mapas  geográficos. 

Próximos  á  la  isla  de  Legatan ,  y  confinando 
por  el  Sur  con  la  de  Joló,  se  encuentran  los  ar- 
chipiélagos de  Tieroen,  Tarak-kaz  ó  Jakassan, 
Padjang,  Maratoca,  Boompojes  ó  Bilang-bilang, 
la  gran  isla  de  Pamarocang,  el  extenso  archi- 
piélago de  Balabalaga,  que  comprende  más  de 
cuarenta  islotes,  que  ocupan  el  centro  del  estre- 
cho situado  entre  Célebes  y  Borneo,  y  ademas 
de  algunas  islas  á  lo  largo  del  litoral  de  Pasir, 
la  gran  Laut  ó  Lauwt,  con  sus  numerosas  ad- 
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yacentes,  y  las  pequeñas  Lauwt  en  la  extre- 
midad Sur  de  los  grupos  que  rodean  á  Borneo. 

Más  al  Sur  se  halla  Bolombo,  que  forma  parte 
del  grupo  geográfico  de  Java,  y  unas  cuantas 
millas  al  Este  Bawan ,  de  quien  ya  se  ha  hecho 
referencia,  con  lo  cual  queda  terminado  el  bos- 
quejo del  grupo  geográfico  de  las  islas  que  cir- 
cuyen á  Borneo. 

En  medio  del  entusiasmo  general  de  las  nacio- 
nes mercantiles,  y  del  movimiento  que  se  ad- 
vierte en  el  archipiélago  de  la  India,  en  el  cual 
acrecerá  cada  dia  más  el  desarrollo  que  el  co- 
mercio europeo  necesariamente  ha  de  tomar  en 
los  mares  de  la  China ,  la  Holanda  tiene  un  in- 
terés grande  en  no  ser  la  última  á  presentarse 
en  el  concurso  ;  porque  la  India ,  la  China ,  la 
Malesia  y  la  Australia  son  los  puntos  cardinales 
hacia  los  cuales  el  comercio  se  muestra  dispuesto 
á  dirigir  sus  especulaciones.  Aun  es  tiempo  de 
que  pueda  sacar  partido  de  esa  herencia  rica  y 
fecunda  en  recursos,  que  debe  á  los  constantes 
esfuerzos  de  sus  antepasados,  si  con  una  solici- 
tud bien  entendida  vela  sobre  sus  posesiones  de 
la  Malesia ,  únicos  restos  que  le  quedan  del  anti- 
guo esplendor  comercial  y  de  las  ricas  colonias 
que  la  Holanda  poseia  en  otros  tiempos;  pero 
restos  preciosos ,  que  ha  tenido  la  suerte  de  con- 

33. 
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servar  á  costa  de  las  mayores  concesiones  y  de  los 
más  grandes  sacrificios. 

No  es  ciertamente  un  vano  deseo  de  dar  á  co- 
nocer la  organización  de  unas  colonias  que  no 
son  nuestras  lo  que  nos  ha  movido  á  presentar  á 
nuestro  pais  el  cuadro  que  á  grandes  rasgos  de- 
jamos trazado.  Ya  en  un  principio  apuntamos 
nuestro  pensamiento.  En  los  mares  donde  se  en- 
cuentran las  posesiones  holandesas  de  la  Sonda, 
están  también  las  fértiles  islas  Filipinas ,  una 
de  las  más  ricas  joyas  de  la  monarquía  españo- 
la. Tan  ridicula  es,  en  nuestro  sentir,  la  manía  de 
imitar  todo  lo  ajeno,  como  impertinente  el  pru- 
rito de  una  absoluta  originalidad  :  lo  útil  y  lo 
bueno  no  tiene  patria,  ó  mejor  dicho,  su  patria 
es  el  mundo.  Si  hemos  hecho  la  reseña  que  an- 
tecede ,  si  no  hemos  ocultado  los  azares  que  su- 
frieron los  holandeses  al  establecerse  en  los  ar- 
chipiélagos índicos ,  ha  sido  para  hacer  resaltar 
en  medio  de  tantos  ensayos  el  que  ha  asegurado 
el  bienestar  de  aquellas  posesiones,  manantial 
de  riqueza  para  la  metrópoli. 

A  la  España  no  ha  costado  tantos  sacrificios  la 
posesión  de  Filipinas  ,  y  sin  embargo,  la  España 
no  tiene  que  envidiar  á  la  Holanda  sus  producti- 
vas colonia,s,  porque  el  archipiélago  donde  nota 
nuestra  bandera  es  tan  fértil  como  el  de  la  Son- 
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da;  y  con  la  organización  conveniente,  en  vez 
de  ser  una  pesada  carga  para  la  madre  pa- 
tria, será  siempre  una  fuente  principal  de  sus 
recursos. 

Por  más  que  admitamos  la  comunidad  de  orí- 
gen  entre  los  son  daneses  y  filipinos,  son  muy 
distintas  las  condiciones  de  ambos  pueblos ;  pero 
la  diferencia  es  favorable  á  nosotros ,  porque  la 
sencillez  de  la  población  indígena  de  nuestras 
islas  la  hacen  apta  para  que  se  la  pueda  amol- 
dar á  todas  las  formas.  Muy  lejos  de  nuestro  áni- 
mo aconsejar  medios  de  gobierno,  cuando  hoy 
Bon  conocidas  las  necesidades  sociales  y  políticas 
de  toda  dependencia  lejana  de  un  estado ;  pero 
no  podremos  dispensarnos  de  recordar  que ,  es- 
tando destinadas  las  Filipinas  á  no  ser  nunca 
segregadas  de  la  España,  según  todos  los  cálcu- 
los probables ,  siendo  el  estado  de  estas  islas  flo- 
reciente, rico  su  suelo,  manejables  sus  habitan- 
tes ,  estando  en  situación  geográfica  ventajosísi- 
ma para  el  comercio,  viéndose  respetado  nuestro 
pabellón  por  todas  aquellas  costas,  el  gobierno 
español  debe  fijar  sus  miradas  incesantemente 
en  aquella  hermosa  posesión  de  nuestros  domi- 
nios, á  fin  de  hacerla  feliz,  y  solidarios  sus  inte- 
reses con  los  de  España. 

Comparando  las  producciones  de  las  Filipinas 


—  392  — 

con  las  de  las  islas  de  la  Sonda ,  se  advierte  des- 
de luego  que  aquellas  bien  pueden  sostener  la 
competencia.  Los  intereses  agrícolas ,  en  país  de 
tanta  fertilidad ,  están  íntimamente  ligados  con 
los  mercantiles.  El  comercio  y  la  navegación 
dependen  de  la  agricultura;  los  cultivos  son, 
pues,  el  objeto  más  digno  de  atención,  y  sin 
mezclarnos  nosotros  en  la  mayor  ó  menor  con- 
veniencia de  la  aplicación  de  los  sistemas  ex- 
puestos, haremos  solamente  observar  que  un 
plan  meditado,  bien  combinado  y  llevado  á  cabo 
con  inteligencia  y  perseverancia,  asegurará,  no 
sólo  grandes  rendimientos  á  nuestra  patria ,  sino 
también  el  acrecentamiento  de  nuestro  poder 
marítimo,  cuya  base  es  el  comercio. 

Cuantos  productos  agrícolas  hemos  dado  á  co- 
nocer como  objeto  de  un  lucrativo  tráfico  para 
la  Holanda,  y  aun  otros  más,  pueden  sacarse  de 
las  fecundas  Filipinas  Bien  podrían  desarrollar- 
se los  cultivos  de  aquellos  que  más  rendimientos 
ofrezcan,  del  tabaco,  por  ejemplo,  cuya  mejora 
progresiva  sostendrá  muy  bien  la  competencia 
con  el  apreciado  tabaco  de  nuestra  isla  de  Cuba. 
Es  incalculable  lo  que  este  ramo  de  agricultura, 
y  de  consiguiente  comercio,  puede  dejar  al  Teso- 
ro. Azúcar,  abacá,  arroz,  drogas,  especería,  ma- 
deras ,  y  tantos  otros  artículos  como  pueden  exi- 
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girse  del  suelo  filipino  sin  más  esfuerzo  que  el  de 
la  voluntad  y  un  gobierno  colonial  ñrme ,  ilus- 
trado, conciliador,  hábil  en  ñn,  han  de  hacer  de 
aquellas  ricas  posesiones  la  mejor  compensación 
de  las  pérdidas  que  viene  sufriendo  nuestra  pa- 
tria desde  el  siglo  xvn,  y  de  las  que  en  posesio- 
nes codiciadas  de  los  extraños ,  pero  no  mejores 
ni  más  preciosas  ni  más  productivas ,  pudieran 
experimentar,  por  más  que  no  creamos  que  tal 
suceda  mientras  la  nación  conserve  sus  alientos 
y  el  sentimiento  de  su  decoro  y  dignidad. 

No  nos  cansaremos  de  repetirlo  :  nuestras  Fi- 
lipinas son  un  inmenso  tesoro  para  España.  Há- 
galas ésta  felices ,  y  quedarán  recompensados  sus 
desvelos. 


ÍNDICE  DE  MATERIAS. 


pAg[iias. 

Dl-^CURSO  PRELIMINAR 1 

IiNTRODUCCION 9 

Isla  de  «lava. 

I.  Descripción  geográfica  de  Java.— Corografía.— Tradiciones. 

— Primer  establecimiento  de  los  holandeses  en  la  isla.    .  iO 

II.  Sucesos  desde  el  establecimiento  del  mahometismo,  hasta 

la  llegada  del  mariscal  Daendels 28 

III.  Sucesos  ocurridos  de-de  la  llegada  del  mariscal  Daendels 

hasta  nuestros  dias 79 

IV.  Razas ,  usos  y  costumbres 98 

V.  Administración,  impuestos,  rentas  y  gastos i  17 

VI.  Sistema  de  cultivo  y  sus  resultados 18o 

Vil.  Islas  dependientes  del  grupo  geográfico  de  Java.      .     .     .234 

Isla  de  Sumatra. 

I.  Descripción  geográfica  é  histórica 239 

II.  Razas ,  usos  y  costumbres 250 

III.  Administración,  cultivos  y  rentas 25 J 

IV.  Islas  dependientes  del  grupo  geográfico  de  Sumatra.     .     .  266 

Isla  de  Dopneo. 

I.  Consideraciones  generales 269 

Ü.  Sumario  histórico  y  establecimiento  de  los  holandeses  en 

los  estados  de  Banjermasin  y  Borneo .  28 1 


—  396  — 

III.  Descripción  físico-geográfica  de  Borneo.  —  Producciones 

naturales  de  la  isla 307 

IV.  Población ,  usos  y  costumbres 315 

V.  Noticias  estadísticas  sobre  la  población,  límites  de  las  co- 
marcas tributarias  é  independientes 340 

VI.  Principales  productos  de  importación  y  exportación  de  las 

islas  :  resumen  de  sus  rentas  y  gastos 359 

Vil.  Grupo  geográfico  de  las  islas  que  forman  parte  de  la  de 

Borneo 365 


UNIVERSITY  OF  CALIFORNIA  LIBRARY 

Los  Angeles 
This  book  is  DUE  on  the  last  date  stamped  below. 


Form  L9-50OT-7, '54 (5990)444 


DS 
619 
E82i 
I863 


